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PRÓLOGO 


La presente obra está dirigida tanto a los estudiantes universitarios como al público en 
general. Es decir, a todo aquel que quiera iniciarse en un conocimiento metódico y científi- 
co de la Historia del Egipto faraónico. 


Se ha intentado que el lector pueda conocer tanto los acontecimientos de un pasado 
muchas veces confuso y obscuro como las dificultades que el historiador ha de salvar en su 
reconstrucción. Dificultades inherentes, unas veces, a las lagunas de la información, otras a 
las dudas sobre su interpretación y otras, y no menores, a la controversia entre los investi- 
gadores sobre el significado y la trascendencia de su objeto de investigación. 


Es obvio que dicha interpretación no representa ninguna ciencia arcana, pero tampoco 
debe convertirse en un saber esotérico ni retórico para uso de especialistas refinados. La 
percepción histórica del pasado permitirá al hombre de hoy una mejor comprensión de la 
marcha de la humanidad por la'dimensión del tiempo y, por lo tanto, de la sociedad de su 
presente, Hoy, precisamente, que se asiste a una infravaloración de la Historia en los planes 
de estudio y en la sociedad en general, se hace más necesaria la puesta a punto de manua- 
les cuyo sentido informativo y formativo acerque a los lectores a un conocimiento del pasa- 
do que esté libre tanto de enfoques esteticistas como de consideraciones pintorescas, 


Se ha intentado dejar claros los intereses de"la política estatal y de ta clase gobernante 
en particular. Se ha pretendido explicar, a lo mejor con poco éxito, que la ideología está pre- 
sente en los hechos de los hombres mediante la elaboración, por parte de los poderes fácti- 
cos, de un conjunto de imágenes que inciden inconscientemente en la comprensión de su 
presente, En este sentido los egiptólogos han señalado con rotundidad la instrumentaliza- 
ción de la religión como un arma eficaz de manipulación, pero esta apreciación se queda 
corta puesto que dicha manipulación afecta a todos los elementos de la vida cotidiana, 
hecho que conocen en profundidad los publicistas de nuestro tiempo. 


Cada capítulo se complementa con una bibliografía seleccionada, que puede servir 
para recabar información sobre cuestiones más generales o más específicas sobre el perío- 
do. El lector encontrará al final de la obra una bibliografía más extensa con referencias a la 
Egiptología en general. Se ha evitado la inclusión de citas sobre obras y autores dentro del 
texto, en aras de una claridad pedagógica. 

Aquellos lectores que deseen una información más especializada, relativa a los norn- 
bres, las transcripciones y el orden de sucesión de los reyes, deben consultar la obra de 
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J. von Beckerath, Handbuch der ágyptischen Kónigsnamen, publicada en Mainz en 1999. 
Para la ampliación de ciertos temas a nivel de historia pormenorizada son de obligada refe- 
rencia los dos volúmenes, de Vercoutter y de Vandersleyen, con el título genérico de 

L'Égypte et la Valée du Nil, publicados en París en 1992 y 1995 respectivamente. Por lo que 
se refiere a las instituciones y al funcionamiento del Estado el lector podrá ampliar sus 
conocimientos en la obra de Husson, G. y Valbelie, D., Instituciones de Egipto, Madrid, 
1998. 


Para la confección de los mapas se ha tenido en cuenta la obra de Manley, B., The 

- Penguin Historical Atlas of Ancient Egypt, Harmondsworth, 199 y las hojas correspondien- 

tes del TAVO (Tiibingen Atlas des Vorderen Orients), Wiesbaden, 1980-1993, pero el lector 

podrá ampliar sus conocimientos de geografía histórica y arqueológica en la obra de Baines - 
y Malek, ya traducida al castellano (ver en la bibliografía general). 


A lo largo de las páginas que siguen se han reseñado varios miles de años de la histo- 
ria de una cultura que probablemente sea la más antigua de la humanidad, y desde luego 
una de las más fascinantes. De la mayor parte de su población sometida no han quedado 
apenas testimonios, pero ellos fueron los que hicieron posible la civilización egipcia. Inten- 
tar acercarse a su cultura y a las vicisitudes históricas del país del Nilo es mejorar el conoci- 
miento de nosotros. mismos, porque el hombre sólo comprende su presente cuando es 
consciente de su pasado. 


NOTA SOBRE LAS TRANSCRIPCIONES 


Para representar el egipcio en las lenguas modernas se utilizan internacionalmente sig- 
nos fonéticos específicos. Pero para facilitar la lectura del lector no especializado se suelen 
transliterar dichos signos al alfabeto normal. En algunos casos dicha transliteración adolece 
de ciertas dificultades. 


En la escritura egipcia no se representan las vocales por lo cual se acepta internacio- 
nalmente el uso de una -e- detrás de cada consonante para ayudar a la pronunciación. Por 
lo que respecta a las semiconsonantes (o semivocales) su interpretación, como vocal o con- 
sonante, se hace en función de su posición en la palabra, de tal manera que el número de 
vocales -e- de apoyo sea el menor posible. 


En egipcio había cinco semiconsonantes (o semivocales), que se designan convencio- 
nalmente como: 1.- “alef” (o golpe de glotis) que se representa: [3), 2.- “yod”, representada 
por [i] o por [jl; 3.- “doble yod”: [y); 4.- “ayin”: [a], posible sonido de gargarismo y 5.- “wau” 
[za] o (2d, según sea a principio de sílaba o en posición posconsonántica. Tres labiales: [bl, 
(pi, (fl; tres líquidas: (mel, [r), [r], cuatro aspiradas: [6], [4], (A), [4), una sibilante [s], que para 
el egipcio del Reino Antiguo se transcribe como [z1, una chicheante [S); tres guturales: [4] (k 
enfática), (kl, [2] y ígl; y por último cuatro dentales: (+, (21, (4, [4]. 
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La mayoría de las consonantes del egipcio no ofrecen ningún problema en su transli- 
teración al castellano, pero algunas pueden plantear dudas; son las siguientes: el “alef”, y el 
“ayim”, por convenio se representan como [al; la semiconsonante [2] puede interpretarse 
como [w] en posición posvocálica, pero parece conveniente mantener su valor como con- 
sonante [w] al principio de palabra o sílaba. En aquellas palabras que tengan tradición en 
castellano, tanto en nombres comunes como propios, se utilizará la [u), pero en las trans- 
cripciones de nombres de reyes y en los términos en que se utilice el alfabeto fonético será 
siempre [u)]. La “yod” egipcia se suele transliterar como [1], pero se está generalizando entre 
especialistas ingleses y franceses la notación utilizada por los egiptólogos alemanes: [j). 


La [b] y la [h] son aspiradas, la segunda enfática como en árabe, y ambas pueden trans- 
cribirse como [6). La consonante [4], con fuerte aspiración, se aproxima a la jota española, 
pero no puede afirmarse que sonara igual. Para evitar confusiones se transcribe por [Rbl, 
grafema, por otra parte, aceptado en castellano por el mozárabe y que implica una mayor 
aspiración; es la forma habitual en obras de Egiptología y así se evitan confusiones para los 
lectores de habla hispana. La [h] es algo más suave, pero presenta análogo peniera y se 
representa de igual forma. 


El sonido [s] debe pronunciarse como [sh], como en la palabra francesa Champollion, 
y puede trans!iterarse de igual manera. La consonante [il es una linguodental palatalizada, 
de sonido difícil de representar en castellano. Para no producir confusión con la mayoría 
de las obras de Egiptología sería conveniente utilizar también en castellano la transcripción 
[tf), reconocida internacionalmente. En algunas obras de egiptólogos españoles se translite- 
ra como [tch] o [ty], como posible solución alternativa, aunque no hay un acuerdo unánime. 
Se puede decir lo mismo con respecto a la [4] que algunos transcriben [dch] o i4y. Dado 
que se acepta internacionalmente como [dj] parece razonable utilizar esta grafía como mal 
menor. Hay que admitir que no hay una solución perfecta. 


Por lo que respecta a los nombres de los faraones, así como de otros nombres perso- 
- nales o geográficos, la cuestión es más problemática dado que algunos ya tienen una larga . 
tradición de uso en lengua castellana, aunque muchos de ellos son producto de una confu- 
sión mantenida por la historiografía. En aigunos casos significativos se darán las dos versio- 
nes, es decir, la transliteración del jeroglífico egipcio, junto al nombre tradicional, En gene- 
ral se mantendrá la versión castellana tradicional para evitar confusiones en el lector. 


De muchos nombres del protocolo real no se ha dado comúnmente una versión auto- 
rizada, por lo cual pueden parecer extraños al lector no iniciado. Se han incluido los-10m-.. 
bres de Horus de los reyes hasta finales del Reino Medio, dada.su presencia en las fuentes;:. 
cosa que no ocurre ya para los reyes posteriores, más citados por los nombres de corona- 
ción o personal. 

Se ha seguido la versión fonética utilizada por J. von Beckerath en su citada obra, 
salvo en algunos aspectos modificados posteriormente por otras publicaciones. Muchas de 
esas transcripciones pudieran no corresponder con las habitualmente realizadas a partir del 
inglés o del francés, normalmente presentes en obras de Egiptología traducidas al castelia- 
no. Cuando había discrepancia o se prestaban a confusión se ha procurado adaptarlos a la 
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lógica de la fonética casteltana. En cualquier caso el autor asume la responsabilidad de la 
decisión en cada caso, dado que las dificultades de la transliteración al castellano no per- 
miten seguir un criterio único. 

Toda palabra en egipcio, esté vocalizada o se escriba en alfabeto fonético, va en cursi- 
va y su traducción entre comillas. Ejemplo: nesu-bit, o nsw-bjt: “rey del Alto y Bajo Egipto”. 

Para evitar dudas, y en pro de una mayor claridad, en la mención de algunas palabras 
egipcias más utilizadas, sean o no nombres personales, cargos o topónimos, se acompaña a 
la transcripción castellana su forma en signos fonéticos. El lector tendrá de esta forma 
garantizado el conocimiento del término al margen de las variantes utilizadas por los auto- 
res y traductores al castellano de obras de Egiptología. 


Madrid, Universidad Complutense, julio de 2005. 


LINTRODUCCIÓN GENERAL 


A. EGIPTOLOGÍA Y FUENTES PARA LA HISTORIA DE EGIPTO 


1. LA FORMACIÓN DE LA EGIPTOLOGÍA 
Los comienzos 


La tierra de los faraones siempre ha fascinado a los viajeros y a los historiadores, inclu- 
so desde los tiempos más remotos. Los escritores de la Antigúedad sintieron una profunda 
curiosidad por la cultura egipcia ante la fascinación creada por sus numerosos dioses, los 
conocimientos astronómicos, matemáticos y botánicos de sus sacerdotes, que los hacían 
casi magos a los ojos de los extranjeros, su increíble arquitectura funeraria y la belleza de 
su artesanía y sus artes plásticas, que todavía hoy deslumbran por su delicadeza y su per- 
fección. De entre esos cultos representantes del pasado clásico hay que destacar a Heródo- 
to, tan inquieto como crédulo, a Diodoro de Sicilia, de carácter no más científico que el 
anterior, y que visitó Egipto en tiempos de Julio César, a Strabon que viajó por el Valle del 
Nilo medio siglo después y que hizo observaciones arqueológicas de notable precisión. 
Tampoco hay que olvidar al historiador griego Plutarco que en el siglo ¡ de la era escribió 
su notable De Iside et Osiride, dejando un testimonio imperecedero de trascendencia sin 
igual para el conocimiento de la religión egipcia. 


Un fragmento del texto herodoteo, que no se caracteriza, precisamente, por su calidad 
crítica, puede dar fe del interés de los antiguos por la cultura del Valle del Nilo: 


1...) Y los egipcios fueron también los primeros en afirmar que el alma humana es 
inmortal, y que, cuando perece el cuerpo, penetra sucesivamente en otro animal naciente; y 
cuando ha recorrido todos los seres vivientes de la tierra, del mar y del aire, entra de nuevo 
en un cuerpo humano naciente; y este circuito se cumple para ella en tres mil años. [...] Por 
cierto, hasta el reinado de Rampsinito, dijeron los sacerdotes, había un orden perfecto en 
Egipto y el país era muy próspero; pero Quéope (Kheops), que reinó después de él sobre 
los egipcios, los redujo a una total desventura. Primero, cerró todos los templos y les impidió 
hacer sacrificios; y después ordenó que todos los egipcios trabajasen para él. A unos les fue 
asignado arrastrar piedras desde las canteras que hay en los montes de Arabia hasta el Nilo; 
y a otros les ordenó recibir estas piedras, transportarlas al otro tado del Nilo en embarcacio- 
nes, y arrastrarlas hasta el monte llamado Líbico. Trabajaban siempre cien mil hombres, que 
se renovaban cada tres meses. [...] Pero en la construcción de sólo la pirámide el tiempo 
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empleado fueron veinte años. Cada una de sus caras -es cuadrada- mide ocho pletros de 
longitud, y otro tanto de altura; y es de piedra pulida y perfectamente ajustada; ninguno 
de los bloques tiene menos de treinta pies. [...] Y Quéope llegó a tal grado de maldad que, 
falto de dinero, colocó a su propia hija en un burdel y le ordenó que se procurase una deter- 
minada cantidad, que yo no sé, pues los sacerdotes no me la dijeron. Y ella cumplió las 
Órdenes de su parte, y además por propia iniciativa decidió también dejar un monumento, y - 
a cada uno de los que la visitaban les pedía le hicieran donación de una piedra; y con estas 
piedras, dijeron los sacerdotes, fue construida la pirámide que se levanta en medio de las 
tres, delante de la gran pirámide, y cuyos lados miden cada uno pletro y medio. 


Heródoto, Historias, U, 124-126, traducción de J. Berenguer, Madrid, 1971. 


La realidad que se escondía detrás de esta narración, más novela que historia, era bien 
distinta. El legendario pasado de los egipcios, contenido en cientos de miles de papiros, 
estaba escondido en las numerosas bibliotecas de los palacios y los templos. Ese tesoro se 
perdió para la ciencia irremediablemente y sólo el posterior desciframiento de la escritura 
jeroglífica permitió el conocimiento de la lengua y de la cultura, en grado proporcional a lo 
que la Arqueología y los textos conservados han otorgado al historiador. 


El incendio de la Biblioteca de Alejandría primero, y la posterior prohibición del culto 
a los dioses egipcios por parte del emperador Teodosio 1, que ordenó cerrar sus templos el 
año 391 de la era cristiana, acabaron con el uso de la escritura jeroglífica, por lo que la cul- 
tura y los conocimientos científicos de los antiguos egipcios se sumieron en la noche de la 
Edad Media. Primero el Imperio de Bizancio y después las conquistas del Islám prolonga- 
ron el silencio. Egipto fue durante mucho tiempo inaccesible para Occidente, y ante la 
ausencia de datos se fraguaron las leyendas. 


La historia de la cultura faraónica quedó en manos de los estudiosos y comentaristas 
bíblicos, puesto que esta región del Mundo Antiguo fue escenario de los episodios del Anti-' 
guo Testamento. Originariamente los investigadores se centraron en el estudio de las fuen- 
tes bíblicas y greco-latinas, dado el absoluto desconocimiento existente sobre la escritura 
de los egipcios, que se suponía puramente ideográfica. 


El nacimiento de una ciencia 


Al avanzar el siglo XIX el panorama empezó a cambiar gracias al desciframiento del * 
sistema jeroglífico, pero la deformación metodológica siguió marcando durante mucho 
tiempo las investigaciones arqueológicas sobre las cuales todavía ponía su impronta la “ver- 
dad” del relato bíblico. Que la temática religiosa continuara condicionando la creación de 
instituciones científicas y docentes es un hecho explicable si se tiene en cuenta que, no en 
vano, la llamada civilización occidental está cimentada sobre un terreno abonado de judeo- 
cristianismo. El caso de Galileo no fue un hecho aislado. 


Frente a la imagen producida por este enfoque, que funcionó a manera de rémora en el 
proceso de conocimiento, los investigadores contemporáneos han comprobado que el peso 
de la cultura faraónica tuvo más importancia de la que hasta hoy se le había concedido, pues 


INTRODUCCIÓN GENERAL 27 


no ha cesado de dejar su impronta en todas las culturas con las que estuvo en contacto, 
desde la Grecia de la Época Obscura, cimentando las bases del Arcaismo, hasta la difusión 
del Helenismo en Roma, Incluso mucho después, a través del Imperio Romano y la Anti- 
gúedad Tardía, y hasta la puertas de la Edad Media, influyó notablemente con la difusión 
de los textos de Hermes Trimegisto, y proporcionando un caldo de cultivo para todo lo que 
significó magia, alquimia y esoterismo. La literatura fantástica está llena de notables ejem- 
plos. 


Este peculiar “origen” de la disciplina ha sido, y en menor medida lo es aún, culpable 
de ciertos vicios, del empleo de algunos tópicos y de la creación de algunos mitos, 


La moderna investigación arqueológica ha ido desterrando los tópicos y corrigiendo 
los vicios; los mitos son más difíciles de destruir, tal vez porque expresan una necesidad. La 
cultura occidental cae en una contradicción cuando vincula sus orígenes 21 Mediterráneo 
oriental, considerado en sus elementos comunes, pero no quiere saber que los egipcios 
eran un pueblo negroide de piel blanca con una base cultural africana. Es cierto que en la 
civilización egipcia hay un conjunto de rasgos comunes con el desarrollo de la llamada 
«civilización occidental» pero también es cierto que el mismo Occidente ha dado la espalda 
a muchos de esos logros. 


Hoy día hay un interés renovado por los estudios de la Antigúedad y Egipto es posi- 
blemente en donde más se centra la atención del profano. Un mundo plagado de momias, 
tumbas, oro y piedras preciosas, cuando no de maleficios, misterios y pirámides de increí- 
ble y compleja arquitectura, fomenta la imaginación. La falta de conocimiento científico se 
compensa muchas veces con fantasía, cuando no con supuestas y providenciales presen- 
cias extraterrestres. Esta cultura está rodeada del atractivo de la búsqueda arqueológica y 
despierta en el hombre interesado por la Historia una fascinación irresistible de la que se 
hace eco tanto la literatura como el cine. Pero las explicaciones más fáciles son las que tie- 
nen más probabilidad de ser ciertas y el desarrollo de la egiptología, basada en el progreso 
de disciplinas como la Filología, la Arqueología, la Historia del Arte, la Historia de la Reli- 
gión, etc., van completando el cuadro del análisis histórico y aclarando las incógnitas para 
convertirlas en datos verificables. Es menos romántico pero permite un mejor conocimiento 
del hombre. 


Champollion y la Piedra de Rosetta 


Para la mayor parte de los científicos la Egiptología nació el 27 de septiembre de 1822, 
fecha en la cual jean-Francois Champollion dirigió a la “Académie des Inscriptions et des 
Belles-Lettres” su famosa Lettre 4 monsieur Dacier, relative á P'alphabet des hiéroglyphes 
phonetiques employés par les Égyptiens, pour inscrire sur les monuments les noms et sur- 
noms des souverains grecs et romains. Champollion había comprendido que los signos de 
la escritura jeroglífica egipcia eran tanto fonemas como ideogramas, y que los egipcios uti- 
lizaron signos fonéticos para escribir los nombres de sus reyes y, sobre todo, para los de 
aquellos que procedían de una lengua extranjera. La obra de Champollion se concretizó en 
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la publicación de su Précis du systeme hiéroglypbique, luego completada por la publicación 
póstuma de su Grammaire Egyptienne, ou principes généraiwx de Vécriture sacrée égyptien- 
ne appliquée a la représentation de la langue parlée. 

Es de todos conocido que las circunstancias para este descubrimiento procedían del 
hecho de haber sido encontrada en 1799 la famosa Piedra de Rosetta, lugar próximo a Ale- 
jandría, por un oficial francés, que contenía la copia de un decreto de Ptolomeo Y, escrito 
en jeroglífico, demótico y griego. Pero la batalla de Egipto la ganaron los ingleses y esta 
increíble pieza arqueológica acabó en el Museo Británico. A partir de los nombres de Ptolo- 
meo y Cleopatra y de los signos jeroglíficos en ellos incluidos, teniendo en cuenta la Piedra 
de Rosetta y el obelisco procedente de Filae así como otros documentos, Champollion pudo 
establecer una tista de ochenta nombres reales de la que partió su identificación de los con- 
tenidos fonéticos encerrados en los “cartuchos”, “anillos reales” (como les amaban los 
egipcios) o “cartelas” (en francés cartouche) que encerraban los nombres reales, 


Las expediciones a Egipto 


Todos estos hechos pudieron ser posibles gracias a la famosa expedición a Egipto de 
Napoleón Bonaparte, que en 1798 supo aunar los intereses políticos con los científicos al 
hacer acompañar a las tropas de un nutrido grupo de científicos. La publicación de los tra- 
bajos allí realizados, que entre 1809 y 1822 vio la luz en París con el título Description de 
P'Egypte, es uno de los hitos fundacionales de la Egiptología. 


El conocimiento de las piezas arqueológicas y la copia de los textos encontrados sobre 
las paredes de templos y estelas fue un objetivo prioritario de los egiptólogos y el entusias- 
mo por la nueva ciencia convirtió en coleccionistas de antigiedades egipcias a numerosos 
personajes acaudalados de todo el mundo. Los museos enviaban a sus agentes y cuando 
no, hacían de tales los propios diplomáticos acreditados en Egipto. Comenzó así una furio- 
sa búsqueda de material arqueológico que dio origen a colecciones privadas, muchas ven- 
didas posteriormente a los grandes museos, y muchas probablemente desconocidas todavía 
hoy. El tráfico de antigiedades y la falsificación consiguiente encontraron un magnífico 
caldo de cultivo que se ha perpetuado hasta nuestros días. 


En 1859 vio la luz una obra capital para el conocimiento de la Arqueología egipcia: 
Denkmaeler aus Aegypten und Aetbiopien, en doce volúmenes, cuyo autor, Richard Lep- 
sius, había recorrido el valle del Nilo entre 1842 y 1845. Es a partir de estas fechas que dis- 
tintos gobiernos europeos empezaron a organizar trabajos de excavación en suelo egipcio. 
Sus resultados fueron el inicio de las series de publicaciones de Arqueología, fomentadas 
también por las sociedades científicas que se fueron creando, que, asimismo, dieron origen 
a las grandes revistas especializadas. El relato de dichas expediciones y de sus resultados 
científicos ha sido objeto de publicaciones específicas y es demasiado prolijo para inctuirlo 
en esta breve introducción. 


INTRODUCCIÓN GENERAL 29 


Las gramáticas del egipcio 


El conocimiento de nuevos textos fue obligando a los expertos a matizar y reorientar 
el genial descubrimiento de Champollion. Surgieron así nuevas gramáticas y nuevos nom- 
bres para la filología egiptológica. La especialización se hizo necesaria al comprender los 
cambios sufridos por la lengua egipcia a lo largo de sus 3000 años de historia. Gramáticas 
de egipcio medio como las de Erman, Gardiner, Lefebvre, De Buck, Bourguet, Mercer, Wat- 
terson, Englund, Menu, por citar las más conocidas y sin que pueda faltar una referencia a 
la última, y tal vez más pedagógica y actualizada, la de Grandet-Mathieu. Fue un acontecí- 
miento importante en su momento la gramática de “Antiguo egipcio” de Edel, y por lo que 
respecta al tardío o Nuevo el grupo es más nutrido: Erman, Cherny-Groll, Manuelian, 
Neveu, etc... La intensificación en los estudios de filología ha llegado a extremos impensa- 
bles hace veinte años, pero incluso en el campo del egipcio medio o clásico siguen exis- 
tiendo lagunas y dificultades, que se multiplican para el Antiguo o el Nuevo. 


En general el estudio del Antiguo Egipto se ha ampliado y diversificado, se ha hecho 
necesaria la cooperación de disciplinas muy distintas, lo cual ha creado expertos en mate- 
rias muy diferentes pero íntimamente relacionadas entre sí. Esto ha fraguado en algunos 
países europeos en una Licenciatura en Egiptología o, en otros casos, en diversos cursos de 
posgrado. La Egiptología es ya una disciplina madura y el nivel de producción bibliográfica 
alcanza cotas tan elevadas que la revista Annuall Egyptological Bibliography, recoge en 
cada uno de sus últimos volúmenes cerca de dos mil títulos comentados. 


El resultado de todo este arsenal de disciplinas y conocimientos ha hecho posible 
que la reconstrucción del pasado egipcio haya convertido la Historia de Egipto en una 
asignatura indispensable en los planes de estudio de la Antigúedad, con una metodología 
y unas técnicas propias, en continuo desarrollo. El conocimiento que se posee hoy día de 
ese desarrollo histórico hace anticuados muchos manuales de hace tan sólo diez o quince 
años, y es de desear que el progreso de la Egiptología haga anticuados a cualesquiera 
otros que puedan escribirse. 


2. PROBLEMÁTICA DE LAS FUENTES. CRONOLOGÍA 
Textos y Arqueología 


La Arqueología es la que pone el acento sobre uno de los problemas fundamentales de 
la investigación histórica de esta sociedad. Fueron burócratas compulsivos, y no en vano 
puede deducirse hoy día que crearon la escritura antes incluso que los mesopotámicos; los 
hallazgos han dado como fruto una enorme diversidad de papiros religiosos, administrativos, 
médicos, matemáticos, técnicos y literarios, pero no cultivaron, estrictamente, hablando, 
el género historiográfico y no dejaron, por lo general, relatos críticos sobre su pasado, que el 
historiador debe reconstruir con la ayuda del maternal arqueológico más diverso. Dejaron, eso 
sí, crónicas escritas en la paredes de sus templos, o en estelas conmemorativas, pero su inten- 
ción propagandística les resta parte del mérito como documentos precisos. Se supone que sí 
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disponían de relatos pormenorizados de los acontecimientos, como crónicas de batallas, por 
ejemplo, y que obrarían en sus archivos, posibleínente en los templos tanto como en los 
palacios, pero de dichos archivos es posible que se conozca sólamente una cantidad ínfima. 


Por otra parte los datos arqueológicos permiten matizar en ciertas ocasiones, cuando 
no contrastar o incluso negar, las referencias textuales y las afirmaciones estereotipadas, 
pues frecuentemente copiaron textos alusivos a exitosos conflictos armados debidos a 
faraones muy belicistas, por otros que no lo fueron tanto, o que no lo fueron en absoluto. 
La intención de dejar memoria de ciertos acontecimientos que ellos consideraban importan- 
tes se constata desde la primera dinastía. La presencia de pequeñas piezas de marfil o 
madera representando vicisitudes de los reinados, mediante la imagen y el signo jeroglífico, 
deja clara la intención archivística, lo que sin duda propició la fabricación de piezas como 
la famosa Piedra de Palermo. Erigida probablemente durante la dinastía V (aunque el ejem- 
plar conocido tal vez sea una copia muy posterior), incluye escuetamente los nombres, 
años de reinado y ciertos acontecimientos de carácter significativo, así como la altura de la 
crecida del Nilo en codos, palmos y dedos, de los diferentes reinados. Su actual deterioro 
impide aprovechar al máximo su información, pero el mero hecho de su existencia prueba 
que los egipcios no eran indiferentes al conocimiento y recuerdo de su pasado. 


Manetón de Sebenitos 


Un caso excepcional fue la obra, hoy perdida en su mayoría, del historiador Manetón 
de Sebenitos que en el siglo Ml a. C. escribió una “Crónica egipcia”, Aegyptiaca, en lengua 
griega, durante el reinado de Ptolomeo 1 Soter. De los fragmentos de su obra reproducidos 
por otros historiadores del período clásico, como Flavio Josefo (s. 1 de la era), y los cronó- 
grafos Julio el Africano (s. JID y Eusebio (s. IV), se ha obtenido una lista de reyes agrupa- 
dos en dinastías que ha servido de punto de partida para establecer la sucesión de los rei- 
nados, así como los elementos fundamentales de la cronología egipcia y, por comparación 
y sincronismos, parte de la del resto de la Antigúedad. 


Las Listas Reales del Reino Nuevo 


La constitución de una base sólida para la sucesión de los reinados de las treinta 
dinastías manetonianas ha necesitado del análisis riguroso y la confrontación con otros 
documentos historiográficos dejados por los egipcios: uno de ellos es el Papiro de Turín y 
los otros, y no de menor importancia, son las Listas de Reyes que ciertos faraones del Reino 
Nuevo dejaron esculpidas en algunos de sus templos más famosos. Otros documentos €pi- 
gráficos como la Cámara de los Antepasados o la Tabla de Sakkarah están en la misma 
línea, aunque no son tan completos. Los investigadores han llegado a la conclusión de que 
todos estos documentos son extractos de diversos archivos de la realeza, posiblemente 
depositados en templos y palacios, que Manetón pudo consultar, dada la minuciosidad de 
sus contenidos, pero que no han llegado hasta nuestros días, por lo menos en lo que la 
Arqueología puede decir de momento. 
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Es necesario aclarar que a pesar de las posibilidades de las que pudiera disponer 
Manetón sus datos no son totalmente correctos, dado que en lo relativo al comienzo del 
período dinástico confundió leyenda y realidad e ignoró la existencia de reyes atestiguados 
por documentos arqueológicos. También consideró sucesivas a varias dinastías que fueron 
simultáneas. Es posible que lo desconociera si se piensa que los archivos consultados no 
contenían posiblemente referencia a fechas absolutas, o que eran datos procedentes de dís- 
tintas tradiciones historiográficas, depositados en archivos locales. También es posible que 
ignorara intencionadamente las contradicciones de la documentación para dar mayor anti- 
giiedad a la Historia de Egipto, y ofrecer así al rey macedónico un panorama cronológico 
más coherente, centralizado y duradero de lo que había sido en realidad la monarquía de 
los faraones. Sin embargo en otros aspectos, estaba sorprendentemente bien informado, 
como en el caso de la duración de los reinados de muchos de los reyes, o incluso de la 
causa de su muerte; y ello es digno de consideración si se tiene en cuenta que escribió 
sobre acontecimientos de los que le separaban casi tres mil años de desarrollo continuado. 


La variedad de la documentación arqueológica 


La comparación de los datos aportados por todos los documentos conocidos ha per- 
mitido realizar un cuadro coherente del desarrollo histórico de la civilización egipcia, pero 
en el que existen multitud de lagunas en lo que concierne a hechos concretos de los dife- 
rentes reinados, es decir acontecimientos, relaciones comerciales con el extranjero, organi- 
zación política, económica, social y administrativa. De muchos faraones sólo se conoce 
parte de su nombre, nada de lo que hicieron, nada sobre su tiempo. 


Gracias a la información que se puede extraer de los grandes edificios religiosos, de 
sus pilonos, estelas, avenidas de esfinges, de sus paredes cubiertas de jeroglíficos alabando 
a los dioses o dejando testimonio de los mandatarios que ordenaron el levantamiento 
de impresionantes obeliscos conmemorativos, de decretos reales escuipidos en bloques de 
piedra de cuidadoso acabado, con todo ello y mucho más, puede conocerse algo de la 
estructura de gobierno, de la situación de la clase gobernante, de la diversidad de los car- 
gos eclesiásticos, civiles y militares, del uso de la religión como elemento cohercitivo del 
Estado así como de la utilización de la propaganda política con una efectividad asombrosa 
si se tiene en cuenta la duración, tres veces milenaria, de su sistema de gobierno. Los tex- 
tos de los papiros añaden información sobre el pensamiento religioso, filosófico y literario, 
así como de sus conocimientos en Medicina, Química, Biología, Botánica y Zoología. 


De esos complejos palacios de la religión y también de las pirámides e hipogeos 

* funerarios, se obtienen testimonios sobre la profesionalidad de sus artesanos en la diversi- 
dad de técnicas requeridas en arquitectura, escultura y pintura. Dichas técnicas estaban 
relacionadas con sus conocimientos en Astronomía, Topografía, levantamiento de planos, la 
construcción de maquetas a escala y el sistema de pesas y medidas. Pero dichas construc- 
ciones no dan ninguna información directa sobre los campesinos, de su situación de semies- 
clavitud, de la expresión de sus creencias, de la práctica de su religiosidad y de su esperan- 
za y calidad de vida. Este tipo de información hay que deducirla de otros documentos y 
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actuaciones, y el cuadro de lo que se conoce con seguridad es muy pobre, aunque avanza 
día a día. 


El calendario y la cronología 


Algunos historiadores, ayudados por datos astronómicos, han podido calcular que la 
adopción del año oficial por los egipcios tuvo lugar por primera vez en algún momento 
situado entre los años finales del cuarto milenio y comienzos del tercero, época en que lá 
sociedad egipcia había unificado culturalmente su territorio y desarrollado suficientemente 
sus instituciones para aprovechar las observaciones habidas durante, por lo menos dos . 
milenios. 


La significación ecológica de la crecida hizo que el año se dividiera en tres estaciones, 
relacionadas con la situación del agua y el afloramiento de las plantas. El año agrícola 
empezaba hacia finales de nuestro actual mes de julio, cuando la crecida llegaba a Elefanti- 
na, unos Veinte días después álcanzaba el Delta. Así comenzaba la primera estación, la 
inundación, que llamaron akbet; le seguía la siembra o “emerger de la tierra”, que denomi- 
naron peret, y la cosecha, sbemu. No se olvidaron del todo de su primitivo calendario lunar 
y muchas fiestas religiosas estaban relacionadas con la luna, pero al contrario de lo que 
ocurre con los meses lunares, de duración desigual, ellos dieron a cada estación una dura- 
ción de cuatro meses de treinta días, lo que significaba un total de trescientos sesenta días, 
por lo que añadían al final cinco días más, que los griegos denominaron epagómenos. 


A] término de esta secuencia de 365 días celebraban la fiesta de la “Apertura del año”: 
wep renepet, Este calendario era eminentemente agrícola y no solar, por lo cual existía un 
desfase entre el cómputo del tiempo oficial y el tiempo real que tardaba la Tierra en dar la 
vuelta completa al Sol. 


El año sotíaco 


Pero la inundación coincidía con un fenómeno astronómico: la aparición en el hori- 
zonte, próxima al Sol, de la estrella Sirio (latín sirius, del griego setrios, la estrella del 
perro), que los egipcios habían divinizado con el nombre de Sopdet, conocida también 
como Sothis en la época ptolemaica. La estrella, tras un período de setenta días en que 
permanecía invisible, aparecía instantes antes de la salida del sol en el horizonte oriental, y. 
a la altura de Menfis, el día 19 de julio, lo que era celebrado como una segunda fiesta de 
“Apertura del año”, que se ajustaba aproximadamente al comienzo de la secuencia natural 
de los acontecimientos agrícolas. 


Debido a que no instauraron el año bisiesto estos dos acontecimientos se desfasaban 
un día cada cuatro años, diez días cada cuarenta años, un mes cada ciento veinte años, de 
manera que el día de la celebración del año “oficial” no coincidiría con el primer día de la 
aparición de Sirio hasta pasados mil cuatrocientos sesenta años, intervalo de tiempo-llama- 
do sotíaco, es decir, un número de años igual a cuatro veces el número de días del calen- 
dario, al cabo del cual la estrella aparecía en el horizonte el mismo día que comenzaba el 
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año oficial y se producía, aproximadamente, la inundación. Esa coincidencia hubiera sido 
posible sólo si no hubieran corregido la festividad del año “oficial”. 

La cuestión se complica porque en numerosas ocasiones la coronación de un nuevo 
rey inauguraba una nueva era, en algunos casos, y según qué épocas, el segundo año de 
un faraón empezaba al día siguiente de los 365 días posteriores a su intronización. Pero en 
otras ocasiones el año segundo de un faraón comenzaba al día siguiente del día que termi- 
naba el año en curso. De aquí se deriva, por lo tanto, una enorme dificultad en la precisión 
de cualquier fecha sotíaca registrada. 


Coexistirían así, a lo largo de los siglos, aunque tal vez no siempre, dos fiestas de 
“Apertura del año”, la del calendario “oficial”, variable, y la del calendario sotíaco, fija, pero 
que no fue nunca la utilizada en los documentos oficiales. Debido al desfase y a los cam- 
bios efectuados en la fiesta “oficial” sólo en algunos casos las dos “Aperturas del año” coin- 
cidían. Es posible, incluso que ellos mismo corrigieran el desfase intencionadamente, cam- 
biando la fiesta del año nuevo “oficial” cuando la diferencia entre la denominación de las 
estaciones era radicalmente opuesta al hecho indubitable de la inundación. Por razones 
que ellos consideraron importantes anotaron algunas elevaciones helíacas de la estrella 
Sirio, lo que se ha denominado comunmente como “fechas sotíacas”. 


Un gramático del siglo III d. C., Censorino, dejó escrito que en el año 139 de la era se 
había producido una coincidencia entre el año “civil” egipcio y el orto helíaco de Sirio. 
Pero se han conservado también dos anotaciones de los egipcios referidas al orto helíaco 
de Sirio: la más antigua tuvo lugar el día decimosexto del cuarto mes de la segunda esta- 
ción del séptimo año de Sesostris III, que algunos investigadores, basándose en un cálculo 
efectuado a partir de la fecha dada por Censorino, colocan en el año 1872 antes de la era. 
La otra anotación de un elevamiento helíaco de Sirio corresponde al noveno día del tercer 
mes de la tercera estación del noveno año de Amenhotep l, pero como se ignora el lugar 
exacto de la observación, y teniendo en cuenta el cálculo astronómico, la fecha puede estar 
situada en un lapso de unos ventiséis años en algún momento de la segunda mitad del 
sielo XVI a. €. 


Debido a esta imprecisión se producen diversas interpretaciones en torno a las fechas 
de los reinados, de lo que resulta una cierta variación en las propuestas cronológicas, 


Estas discrepancias son posibles porque los egipcios no utilizaron ningún sistema 
absoluto de registro de los años, antes bien los escribas anotaban algunos acontecimientos 
en relación con los años de reinado de un determinado monarca o, por el contrario, cita- 
ban un año por un acontecimiento que le daba nombre. 


Algunos datos astronómicos permiten fijar algún hecho importante, pero los resultados 
no son totalmente satisfactorios, siendo mucho lo que todavía queda por hacer. Del con- 
junto de las propuestas cronológicas destacan tres, conocidas como cronología larga, media 
O corta. 

Actualmente se acepta por lo general una mezcla de la cronología media con la corta 
y algunas fechas se consideran bastante precisas con apoyo de datos astronómicos. La 
variable densidad de los datos hace difícil las precisiones cronológicas, sobre todo por lo 


34 Jesús]. Urruela Quesada 


qué respecta al cuarto y tercer milenios, avanzando por terreno más seguro a partir del 
segundo. Esto permite un posible error de un siglo para el Reino Antiguo y de una década 
como media para el Reino Nuevo. Sin embargo, es necesario admitir que toda la cronología 
hasta la Época Baja es susceptible de revisión. 

Todas las fechas. que se citan, y las que se citarán, son a. C. Es necesario advertir la 
existencia de grandes discrepancias entre los egiptólogos sobre los años de reinado de 
algunos faraones, lo cual repercute negativamente en la posibilidad de hacer coherentes las 
diversas propuestas cronológicas. 


La periodización 


La tradicional periodización de la Historia de Egipto en tres épocas “imperiales” seguí- 
das de Otras tantas de decadencia se debe a la autoría del arqueólogo Richard Lepsius, Esta 
idea no es ajena totalmente al pensamiento egipcio en materia de su propio pasado. A los 
tres momentos de mayor auge se les denomina en la bibliografía al uso “imperios”, como 
ocurre en inglés o francés, debido 4 una traducción libre de la palabra Reich, utilizada por el 
egiptólogo alemán, pero que en sentido estricto significa “Estado”. Pero Egipto siempre fue 
un país regido por una monarquía, más o menos centralizada, de forma que en un sentido 
plenamente histórico el término correcto en castellano debería ser “reinos”, puesto que sólo 
en el Reino Nuevo tuvo su realidad un “imperio”, más allá de sus fronteras tradicionales. 


Por lo que respecta a los límites en el tiempo de la presente obra, conviene señalar 
que se siguen las pautas que son ya norma en la disciplina, es decir: como límite inferior el 
nacimiento del proceso formativo de la sociedad y del Estado egipcios. Como límite supe- 
rior se toma la fecha clave del 332, año en que Alejandro Magno derrota definitivamente al 
Imperio Persa. Una nueva fase se abre entonces para la Historia de Egipto: el llamado Perí- 
odo Ptolemaico, conocido también cómo monarquía “Lágida”, que como norma académica 
es objeto de estudio dentro de la tradicional etiqueta de “Mundo Helenístico”. 


B. ESPACIO Y ECOLOGÍA DEL VALLE DEL NILO 


1. La GEOGRAFÍA DE LA CULTURA EGIPCIA 
Territorio e historia 


La cultura egipcia no vivió aislada en su valle, como habitualmente se afirma. Su irra- 
diación, su influencia política y comercial, así como el prestigio de que gozó en el Medite- 
rráneo oriental la hicieron desbordar sus fronteras políticas. Fue también objeto y meta de 
los pueblos limítrofes, lugar de amparo y acogida para los beduinos, pastores y mercade- 
res, de los que dejaron testimonio sin xenofobia. Pero también fueron capaces de crear una 
tradición de orientación xenófoba cuando la presencia hicsa se vió enfrentada a las aspira- 
ciones conquistadoras de la monarquía tebana. El binomio unificación-descentralización, 
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tuvo que repetirse vurias veces, con repercusiones importantes en la evolución interna de 
su sistema político y en su estructura social. La evolución histórica de Egipto no fue tan 
ajena a los cambios como se ha pretendido, y esto afectó también a sus fronteras, 


Éstas fueron variables y estuvieron en función de las necesidades económicas de las 
élites gobernantes y del carácter particular de algunos de sus monarcas, Siempre hubo una 
atención constante hacia Nubia, al sur, y frecuentes relaciones comerciales con Canaán, en 
el Levante mediterráneo. Estas relaciones se convirtieron en protectorado y más tarde. 
en dominio político antes de ser perdidas definitivamente después del 1200 a. C., según la 
fecha tradicional. El territorio nubio, fuente inagotable de extracción de oro durante dos mil 
años, fue objeto de denominaciones diversas, cuyos límites no se conocen con precisión, y 
que cambiaron con el tiempo: llamaron Wawat a la región al sureste de Elefantina, Yam al 
territorio al sur de la Tercera Catarata e Irtjet a una comarca más al sur y al este del Nilo. El 
Sinaí fue objeto de constante explotación, a veces mediante sus propias gentes o con des- 
tacamentos militares y trabajadores egipcios. Su interés primordial fueron los yacimientos 
mineros, de cobre y turquesas principalmente. 


A lo largo de su historia mandaron numerosas expediciones al país de Punt, sobre 
cuyo emplazamiento discuten los investigadores pero que hoy día se está de acuerdo en 
situar al sur de la quinta catarata. El Nilo y el Atbara formarían su frontera occidental, sien- 
do la oriental el Mar Rojo. Aproximadamente entre los 17? y 19” de latitud norte. Algunas 
expediciones se efectuaron por el Nilo y otras por el Wadi Hammamat y el Mar Rojo, de ahí 
las discrepancias en su ubicación. 


El conjunto formado por ei Valle del Nilo y las tierras colindantes con las que los egip- 
cios se relacionaron a lo largo de su historia presentan una gran diversidad ecológica y 
bruscos coritrastes paisajísticos. Valles fluviales y grandes desiertos, cadenas montañosas, 
regiones bajas pantanosas y mesetas semiáridas. Parece que los egipcios fueron excelentes 
exploradores: y viajeros, que aprovechaban sus expediciones para establecer en lugares 
muy apartados puestos fijos de índole militar y comercial, sin embargo no fueron buenos 
militares cuando tuvieron que enfrentarse con otras potencias, aunque sí crueles en sus 
relaciones con sociedades menos evolucionadas políticamente, como ocurrió constante- 
mente con la región de la Nubia Sudanesa. 


Por lo que se refiere al Valle del Nilo propiamente dicho, en él se produce vn con- 
traste extremo: o la tierra fértil o el desierto. Los egipcios lo llamaban ta kemt, es decir, la 
tierra negra», alusivo al suelo vegetal, el único que daba vida y por oposición a la arena del 
desierto, de color rojizo. Distinguían dos zonas muy claramente: ta mebi, el Bajo Egipto, de 
ta shema, el Alto Egipto. 


El Bajo Egipto estaba dominado por la presencia de los pantanos del Delta, pero tam- 
bién existían muy probablemente zonas pantanosas en otros puntos del valle, por lo menos 
en la épocas más remotas. Hay también indicios que permiten pensar en la existencia de 
una mayor humedad durante el Predinástico y parte del Reino Antiguo en regiones que hoy 
son puro desierto. Si ello es así la posibilidad de un Neoíítico incipiente en las riveras de 
los que hoy son wadis secos llevaría hacia atrás la fecha de los orígenes neolíticos. Esto 


36 Jesús [. Urruela Quesada 


podría aplicarse de igual manera a los actuales oasis, Bahariya, Farafra, Dakhla, El-Kharga, 
así como a! Wadi Natrum, de gran importancia estratégica y cuyas posibilidades de asenta- 
miento pudieron ser notables en otro tiempo. Es probable incluso que estas zonas, más 
resguardadas de los vientos y apartadas de las zonas pantanosas, permitieran cultivos esta- 
bles antes de la organización de la irrigación del Valle, en paralelo con lo ocurrido en las 
zonas de piedemonte del Próximo Oriente asiático. 


Territorio y clima 


Las precipitaciones, de todas formas, nunca debieron sobrepasar los 200 mm anuales, 
lo que es de destacar porque fa media actual alcanza apenas los 50 mm. Estas escasas llu- 
vias permiten afirmar que la cultura egipcia llegó a la existencia gracias, únicamente, a la 
presencia del río Nilo, Na-it-nw, que los griegos pronunciaron Neilós. Por su beneficio 
Egipto gozó de una situación especial en el Mundo Antiguo, dotándole de una autonomía 
que unida al relativo aislamiento de las grandes rutas, permitió una cultura en desarrollo 
uniforme con muy pocos cambios tecnológicos. La abundancia de agua y de recursos ali- 
menticios hizo el milagro, pero en ocasiones su precariedad creó el desastre. 


Reducido a la vega a ambos lados del río, el valle en su punto más ancho alcanza 
sólo 10 km y la totalidad de tas tierras cultivables, incluyendo el Dekta, nunca superó los 
32.000 krn?. 


Había una zona de gran importancia agrícola y ganadera, en la margen izquierda del 
valle, aunque unida a éste por un brazo del Nilo que vertía sus aguas en un gran lago cen- 
tral. Los egipcios del Reino Nuevo le llamaron pa-ís, algo así como “la región del mar”, de 
donde procede el nombre árabe actual: El-Fayum. En el Reino Medio se le dedicó gran 
atención efectuándose grandes obras de regadío, y la leyenda habla de la construcción del 
célebre «Laberinto de Moeris», alusión probable al palacio mandado construir por Amenen- 
" hat HI, en donde cada nomo (nombre dado por los griegos a las demarcaciones provincia- 
les) y cada dios disponían de una capilla. El conjunto, según Estrabón, formaba un edificio 
de notables dimensiones y compleja estructura. La capital era Shedet, la actual Medinet El- 
Fayum, entonces en la misma orilla del lago, pero de la que hoy dista 20 km, lo que indica 
claramente su reducción en tamaño. Y ello porque en la época prolemaica fue también 
objeto de atención pues Ptolomeo II Filadelfo mandó reducir el volumen del lago para 
ganar tierras de cultivo donde instalar a los veteranos de sus guerras. Fue siempre, por sus 
características pantanosas, un paraíso de los cocodrilos, objeto de adoración simbolizados 
en el dios Sobek. 


Por lo que respecta a la costa del Mar Rojo debió ser fuente de recursos madereros en 
épocas remotas, antes de la desecación definitiva, de la que tal vez fue testigo la época 
final del Reino Antiguo. 
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2. La CRECIDA Y LOS RECURSOS NATURALES 
La inundación 


La crecida, el verdadero don de Egipto, simbolizaba el poder de la naturaleza, era ado- 
rada bajo el nombre de Hapy, un genio de la fertilidad. Es posible que los egipcios nunca 
conocieran sus verdaderas causas y Occidente sólo empezó a comprenderlas tras el viaje 
de Burton y Speke, en 1857, siendo el mérito de este último deducir que la verdadera fuen- 
te del Nilo era el lago Victoria. 


El gran río tiene tres afluentes primordiales: el Nilo Blanco, el Nilo Azul y el Atbara. El 
Nilo Blanco nace en el lago Victoria, aporta el ochenta por ciento del caudal de la estación 
seca, pero sólo el diez por ciento en la inundación. No lleva apenas sedimentos fertilizan- 
tes, que son proporcionados por el Nilo Azul, que naciendo en el lago Tana, en Etiopía, 
lleva hasta el sesenta y ocho por ciento del caudal de la inundación. También el Átbara es 
rico en sedimentos, pero aporta poca agua en la estación seca y hasta el veintidós por cien- 
to en la crecida. La razón de esta última estriba, fundamentalmente, en la lluvias del mon- 
zón de primavera que caen sobre la zona montañosa de Etiopía, complementada por el 
deshielo de las nieves procedentes del sur del lago Victoria, 


La riqueza y proporción de los sedimentos, con un alto porcentaje de nutrientes, era 
fundamental para ia agricultura del Nilo egipcio, y se calcula que estos alcanzaban la cifra 
- de ciento diez millones de toneladas anuales, lo cual significaba entre tres y nueve centí- 
metros de levantamiento del suelo cada cien años. Primero aparecían la aguas llenas de . 
algas, es el “Nilo Verde” a finales de julio, y el agua seguía subiendo hasta dar paso al “Nilo 
Rojo”, llamado así por el color de las aguas ilenas de arcilla y vegetación putrefacta, cuyo 
nivel máximo tenía lugar en septiembre. En general la crecida era bastante puntual, pero 
el nivel de las aguas variaba de unos años 2 otros. Tanto si la altura era insuficiente como si 
sobrepasaba en exceso el resultado era catastrófico, y ello ocurría dos de cada siete años, 
como media. La actual presa de Asuán ha cambiado totalmente el régimen fluvial del Nilo 
actual. 


Los recursos naturales 


Existe una controversia ya tradicional sobre 'el origen de las plantas cultivadas en el 
Valle del Nilo. Ante la ausencia de datos definitivos sobre la situación de los cereales 
domesticados anterior al 5500 a. C., se especula con una posible procedencia autóctona, al' 
igual que ocurrió en el Próximo Oriente, de los cereales más corrientes, el trigo y la ceba- 
da, en sus diversas variedades, La presencia de granos de cebada salvaje en yacimientos 
anteriores al 6400 a. C. en una zona del hoy desierto líbico, apuntan en esta dirección. Hay 
que constatar asimismo que los egipcios utilizaron como alimento otras semillas proceden- 
"tes de plantas herbáceas no domesticadas, luego dejadas de utilizar, pero que aparecen en 
las zonas de los oasis en las fechas indicadas. 


Conocieron multitud de variedades frutales, legumbres y productos de huerta, como la 
lechuga, los ajos y las cebollas, la sandía y los pepinos. Es un mito extendido que en Egipto 
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no había árboles; en la tumba de Any, de la dinastia XVIII, se encuentran veintitrés especies 
arbóreas. Entre las más conocidas destaca el sicomoro, el azufaifo, el tamarisco y tres espe- 
cies de palmera, también la acacia y el persea. Conocieron y utilizaron diversas especies de 
uso textil, como el lino, los juncos, el papiro, las fibras de las palmeras, tanto de la datilera, 
cuyos frutos eran muy estimados, como de la dum-dum. 


Utilizaron también el ébano, que en época histórica importaban de Nubia, pero que 
en Otro tiempo es probable que creciera en suelo egipcio. En realidad muchas especies 
vegetales y animales desplazaron su habitat a lo largo de la Historia hacia regiones más al 
sur del continente africano. En la Antigúedad era posible constatar la presencia en Egipto * 
de elefantes, jirafas y dos especies de rinocerontes, hipopótamos, cocodrilos, nutrias, leo- 
nes, panteras, zorros y chacales; ibis, milanos, halcones, avestruces, oryx y varios tipos de 
gacelas, algunas extinguidas. También conocieron el perro doméstico, así como el gato 
común y el salvaje, el icneumón, las liebres, el cerdo, este último muy importante en su 
dieta, y una vanadísima colección de fauna ornitológica. Las tumbas del Reino Nuevo son 
una enciclopedia viviente de especies animales, pero el conjunto de los signos de su siste- 
ma jeroglífico no lo es menos. Representaron la mayor parte de los animales conocidos de 
África, e incluso algunos ya extinguidos. No dejaron de representar reptiles como la cobra 
o insectos como el escarabajo, o la abeja. Toda una variedad en cientos de signos, 


Egipto era una cantera importante en materia de piedras duras de tipo volcánico en 
cuyo labrado fueron maestros. También utilizaron distintos tipos de granito, la piedra calcá- 
rea, el sítex, la cuarcita y el gres, también piedras blandas como el alabastro con el que 
hicieron vasijas de gran calidad artística. Fueron excelentes alfareros, como lo demuestra la 
variedad de vajillas de lujo de época predinástica, dado que el Valle del Nilo es un mues- 
trario de arcillas. 


Utilizaron abundantemente el oro, la plata y el cobre, metales de los que casi siempre 
dependieron del exterior, Esto influyó notablemente en su política expansionista, tanto 
hacia Nubia como hacia el Sinaí. Sintieron una profunda atracción por las piedras preciosas 
y semipreciosas, algunas procedentes del desierto, de Nubia o del mismo Egipto; otras fue- 
ron objeto de importación desde el Sinaí o Asia Anterior, mediante contactos con la ruta de 
las caravanas que llegaban hasta el interior de Afganistán y aún más allá, siguiendo el curso 
de una vía de penetración que más tarde se conocería como la “gran ruta de la seda”, 
famosa en las Edades Media y Moderna. 


C. POBLACIÓN, LENGUA Y SISTEMAS DE ESCRITURA 


1. EL POBLAMIENTO Y SU EVOLUCIÓN 
El tipo físico 


La polémica ha acompañado tradicionalmente los estudios sobre el poblamiento del 
Antiguo Egipto. Desde los trabajos de los primeros egiptólogos que trataron el problema 


INTRODUCCIÓN GENERAL 39 


han sido grandes los cambios producidos en la orientación del tema. La influencia de las 
ideas etnocentristas y los planteamientos xenófobos llevó a los investigadores a proponer 
que cada vez que se producía un cambio cultural importante en la Prehistoria o ea la Pro- 
tohistoria era porque una invasión de “gentes del norte” había hecho su entrada en el Valle 
del«Nilo. Lejos ya de estos enfoques la investigación ha demostrado que la continuidad es 
la característica fundamental para el análisis del poblamiento egipcio. 

Desde los primeros restos Óseos que es dado analizar se puede concluir que el tipo 
físico del hombre egipcio se mantuvo uniforme, aunque con variantes locales propias de la 
adaptación ecológica, antes de la gran explosión cultural del Reino Antiguo, Es de destacar 
el hecho de que tos restos analizables son escasos, y los que se conocen, procedentes de la 
Baja Nubia durante el Paleolítico y del territorio egipcio durante el Neolítico, prueban una 
adscripción indudable al tipo Cromañón y mediterráneo de raíces africanas profundas. 


Este tipo físico tenía los mismos antecesores que el hombre de Cromafión emigrado a 
Eurasia, pero su adaptación al suelo africano y en concreto al Valle del Nilo había produci- 
do un grupo negroide, pero no negro, de pequeña estatura, cráneo estrecho, pelo obscuro 
y piel morena pero básicamente leucodermo. Pequeñas diferencias locales, producto de los 
movimientos internos de subgrupos concretos, habían llevado a considerar a los antiguos 
griegos que los egipcios eran una población típicamente africana más obscura que el pue- 
blo heleno y que se hacía tanto más obscura conforme se subía por el Valle. Esta aprecia- 
ción de las fuentes clásicas era tan precisa como lo demuestra el hecho de que los rasgos 
negroides se acusaban tanto en el color de ta piel como en la estructura ósea, afectando a 
los rasgos de la cara, a la estatura y a otros aspectos antropométricos, conforme se ascendía 
por el Valie del Nilo y en dirección al África profunda. 


Los grupos étnicos 


A este grupo de población se le aplicaba, hasta hace poco; el término hamita o cami- 
ta, pero hoy día resuita inapropiado, o por lo menos inexpresivo, en tanto que no explica 
el proceso de adaptación en el mismo suelo egipcio, y durante varios milenios, de una 
masa de población con variantes locales, producto de una diversidad étnica en interrela- 
ción constante. 


En época histórica esta situación era, con toda probabilidad, dinámicamente estable, 
de tal manera que las variaciones posteriores sólo se vieron influidas por pequeños matices 
antropofísicos producto de la mezcla con libios, nubios, beduinos o grupos afines que se 
disolvieron en la masa poblacional. El factor étnico-culcural se hizo progresiva y paulatina- 
mente homogéneo, aunque siempre mantuvo un determinado grado de variabilidad en el 
eje norte-sur. 


Esta variabilidad siempre fue reconocida tácitamente por los propios egipcios que 
desde tiempos ancestrales parece que utilizaron términos como payt, rekyt y henememet 
para designar a determinados grupos localizados primitivamente como habitantes del 
valle alto, del valle bajo y de la zona próxima al desierto oriental, respectivamente. Tales 
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denominaciones es posible que se vieran impregnadas con el tiempo de connotaciones 
derivadas de la estructura social y de las relaciones con los grupos limitrofes, por lo cual su 
identificación exacta, en época histórica, es difícil de precisar. 


Las diferencias físicas, tanto entre los propios egipcios como con los extranjeros, fue- 
ron hábilmente representadas en bajorrelieves, pinturas y esculturas, no en vano fueron 
extraordinarios observadores. Nubios, pigmeos, libios, beduinos, y diversos grupos de 
extranjeros fueron convertidos en temas estereotipados del arte, que se repitieron incesan- 
temente con la incorporación de aquellos con los que entraron en contacto. Muchos son 
conocidos e identificables, como los libios tjemebu, o los tibios tjebenu, los beduinos 
aamau, literalmente “los que corren por la arena”, o los nubios nebesy, pero otros nombres 
y representaciones, especialmente de la zona del Levánte asiático (Canaán o corredor sirio- 
palestino), no han corrido igual suerte y son difíciles de relacionar con una etnía, nación o 
grupo determinado. Utilizaron un término general para designar a los países extranjeros: 
“los nueve arcos”, expresando claramente que eran enemigos a priori, 


2. LA LENGUA Y LOS SISTEMAS DE ESCRITURA 
Historia de la lengua egipcia 


Los orígenes.— Es obvio que el problema del lenguaje está íntimamente ligado al del 
poblamiento. Pero en la historia de una lengua se producen contaminaciones por relación 
con otros pueblos que a veces introducen un elemento de error. Las características flexivas 
de los verbos egipcios, las peculiaridades de la construcción sintáctica y otros aspectos pro- 
pios del análisis filológico, habían llevado a los investigadores a denominar al egipcio 
como una lengua hamita (o camita) semitizada, lo cual era en realidad una forma poco pre- 
cisa que demostraba la dificultad de su clasificación. Hoy día es patente que el egipcio per- 
tenece al tronco lingúístico africano, y que aparentemente tiene cierto párentesco con el 
grupo más antiguo de las lenguas semíticas, que al ser mucho mejor conocidas por los 
investigadores, ofrecen un elemento de comparación del que hay numerosos testimonios 
escritos. Pero el parentesco no resulta tan obvio conforme los estudios sobre el egipcio han 
ido avanzando y se ha profundizado en la estructura de la lengua, que presenta rasgos más 
relacionados con la ramificaciones africanas, y dentro de éstas con el bereber, todavía en 
uso aunque muy evolucionado, que con el grupo mayor de las lenguas semíticas. 


A la luz de las investigaciones más recientes puede ofrecerse un cuadro del tronco 
afroasiático en el cual parece claro que la lengua egipcia es pariente en grados diversos de 
un grupo muy numeroso, en el que se integran el chádico, el bereber, el omótico, el beya, 
el kushita central, el kushita oriental y el kushita meridional, en lo que respecta al subgru- 
po africano, y el semita en lo que se refiere al subgrupo que pasó a Asia. 

Es evidente, por lo tanto que el egipcio es una lengua estrictamente africana, con más 
parentesco con el bereber, el beya y ei semita antiguo, que con las otras del mismo tronco. 
Su separación pudo ocurrir después del 10.000 en cifras aproximadas, y probablemente 
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antes que se produjera la segmentación del subgrupo de las lenguas semíticas que pasaron 
a Asia. 

Aunque los primeros testimonios escritos mediante jeroglífico se fechan algo antes del 
3000 a. €., nada impide aceptar la posibilidad de que estuviera en uso varios cientos de 
años antes, y teniendo en cuenta los testimonios más recientes del uso popular del copto, 
en torno al 1300 d. C., puede decirse que la longevidad del égipcio ha sido algo más que 
acusada. 


La historia de su evolución está bien documentada y los testimonios escritos permiten 
apreciar que el idioma oficial y literario tardaba en incorporar los cambios de la lengua 
hablada, a veces por razones de inercia natural, como ocurre en todas las lenguas, pero en 
otras ocasiones intencionadamente por razones culturales o estrictamente religiosas. 


Etapas del egipcio De acuerdo con los testimonios escritos la historia de la lengua 
egipcia se subdivide en los siguientes períodos o etapas: 


Antiguo egipcio, lengua hablada durante el Reino Antiguo y el Primer Período Inter- 
medio, en cifras aproximadas desde 3000 al 2000. Es la lengua de los “Textos de las Pirámi- 
des” y de numerosas inscripciones, entre ellas importantes “autobiografías funerarias” de 
personajes de la clase superior, claves para la reconstrucción de los hechos de los que la 
documentación real u oficial no había dejado mención. 


_La siguiente fase es el egipcio medio, llamado también clásico, que ha dejado testi- 
monios escritos desde los comienzos del Reino Medio hasta el final de la dinastía XVII, en 
cifras aproximadas 2000-1300. Es la lengua de la literatura clásica, documentada en textos 
de variada índole, tanto administrativos y monumentales como religiosos, médicos, mate- 
máticos y fundamentalmente literarios. Es el caso de las “Instrucciones del sabio Ipuwer”, 
“Las enseñanzas para Merikare”, "El cuento de Sinuhé”, “El cuento del naúfrago", el “Himno 
del Nijo”, y otros muchos de contenido muy diverso conocidos en papiro. 


En muchas inscripciones monumentales, y en textos religiosos, se siguieron utilizando 
fórmulas estereotipadas, Estos textos constituyen el llamado egipcio medio tardío, lengua 
intencionadamente arcaizante respecto a la lengua hablada y cuyos testimonios no termina- 
ron sino con el fin de la cultura egipcia. Esto expresa claramente lo que significó para los 
egipcios posteriores a la dinastía XVIB el inmenso acervo de su Edad Clásica. Fue un mirar 
hacia atrás con nostalgia, pero de enorme importancia para los investigadores y estudiosos, 
que a partir de las diversas publicaciones de egipcio medio tienen así acceso a un conjunto 
de textos que son un muestrario espléndido de la expresión egipcia. 


Desde mediados del Segundo Periodo Intermedio la lengua había evolucionado consi- 
derablemente, y el idioma se denomina neoegipcio. Con la notable excepción de las 
“Estelas de Kamose”, no se utilizó en los documentos hasta finales de la dinastía XVIIL En 
líneas generales los testimonios abarcan desde 1300 hasta 700 aproximadamente. Es la len- 
gua de la segunda parte del Reino Nuevo en lo que respecta a los textos literarios como es 
el caso del “Cuento de los dos hermanos”, el “Viaje de Wenamon”, las “Instrucciones de 
Any”, las “Instrucciones de Amenemope”, por citar los más conocidos. 
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En la siguiente fase, al idioma se le denomina demótico, que no debe ser confundido 
con la escritura del mismo nombre utilizada para documentos administrativos y privados. 
Es la lengua de la Época Baja, desde el 700 hasta final del Alto Imperio romano. Ejemplo 
notable es el Papiro Insinger. 

La última fase es la que se refiere a la lengua copta. El idioma copto fué la evolución 
última de la lengua egipcia influida por el griego y que se siguió utilizando por los cristia- 
nos del Valle del Nilo hasta finales del siglo XVII de nuestra era. 


Introducción a los sistemas de escritura 


Los egipcios conocieron, en sentido estricto, tres sistemas de escritura, el jeroglífico, 
el hierático y el demótico. Este último apareció como una variante con carácter propio 
del hierático y se utilizó a partir del siglo VIII a. C. El hierático había estado en uso, sin 
embargo, desde la consolidación del sistema jeroglífico y se siguió utilizando hasta época 
romana. Sus grafemas pueden transcribirse signo a signo por sus equivalentes en jeroglifi- 
co. Por el contrario el demótico está formado por grafemas que son equivalentes a grupos 
de signos hieráticos y su transcripción a jeroglíficos signo por signo no es posible. 

La escritura copta, resultado de la aplicación a la última fase de la lengua egipcia lla- 
mada también copto, del alfzbeto griego, no puede ser considerada, estrictamente, como 
una escritura propia de la cultura faraónica, pero el conocimiento de sus textos arroja una 
luz inestimable para la comprensión de la evolución de las vocales. de la lengua egipcia clá- 
sica. Los Otros tres sistemas de escritura no incluían los sonidos vocálicos, el copto sí, dado 
que era una adaptación del alfabeto griego al que se habían agregado siete signos propios 
de sonidos de la lengua nativa que el griego no tenía, adoptados de la escritura demótica. . 


Los jeroglíficos se grabaron sobre materiales como la piedra y a veces la madera. Un 
tipo de jeroglífico cursivo, más estilizado se utilizó también para escribir en papiro. Pero la . 
escritura típica del papiro fue la hierática, que también se utilizó para hacer apuntes sobre 
materiales reutilizados como los fragmentos de piedra calcárea o cerámica, llamados ostra- 
com (ostraca en plural) por los especialistas, Los escolares o aspirantes a escriba practica- 
ban normalmente sobre estos materiales, antes de utilizar el papiro, cuya preparación era 
más laboriosa. 


Los primeros signos del sistema jeroglífico se testimonian en un momento del Predi- 
nástico próximo al 3300 a. C., aunque es razonable suponer que llevaban gestándose cien- 
tos de años. Los últimos hallazgos arqueológicos en la región de Abydos parecen confirmar 
esta hipótesis. Hay razones para pensar que durante el gerzeense ya estaban en uso 
muchos de los signos, probablemente con una función meramente ideográfica, pero hay 
que esperar a la llamadas paletas protodinásticas para poder contemplar dichos signos en 
su más pura esencia. En estos documentos algunos de los signos ya expresan sonido, mien- 
tras que otros expresan significado o sentido. Más adelante podrá apreciarse que algunos 
signos expresarán sonido y sentido al mismo tiempo. 
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Cuando Champollion dio a conocer su descubrimiento indicó la presencia de signos 
fonéticos, simbólicos e ideográficos, al mismo tiempo, en la misma frase e incluso en la 
misma palabra. La alternancia y complementación de los signos dentro de una misma pala- 
bra es una de las realizaciones más peculiares de la escritura jeroglífica egipcia, y una de 
las razones de la dificultad de su desciframiento, cuyo mérito ineludible fue de ese genial y, 
en su propia opinión, predestinado egiptólogo. 

El número de signos del sistema jeroglífico osciló en torno a unos 750 pero los escri- 
bas de época tardía llegaron a utilizar varios miles, producto de variaciones en el diseño. A 
veces un signo sufría un cambio en su diseño, o simplemente desaparecía un tiempo y vol- . 
vía a ser usado más tarde. Cuando apareció un nuevo tipo de arma inventaron un signo 
correpondiente, igual hicieron con el carro de guerra o algunos atributos reales, Este enor- 
me conjunto de signos estaba formado, sin embargo por categorías diferentes, 


En primer lugar estaban los ideogramas, dado que en principio había nacido como 
una escritura ideográfica, en la cual cada signo expresaba el objeto que personificaba. Tam- 
bién se utilizaban para indicar acciones o actividades. Podían expresar también ideas rela- 
cionadas directa o indirectamente con el objeto representado, Por eso Champollion utilizó 
además del térmiño ideográfico el de simbólico. 


Como las ideas abstractas no eran representables procedieron a expresarlas mediante 
el uso y suma de signos cuyos objetos identificables tenían en egipcio algún o algunos 
sonidos con los de la palabra de la idea a reproducir. Así muchos signos siguieron expre- 
sando un objeto cualquiera, o del mundo de la.naturaleza, animales, o partes del cuerpo de 
éstos, plantas, elementos del paisaje, el cuerpo o partes dei cuerpo humano. También 
representaban acciones o actividades. Podían ser utilizados también como fonogramas y 
algunos como determinativos. 


Existía- otra categoría de signos, los fonogramas o signos fonéticos. Las gramáticas de 
egipcio presentan un pseudoalfabeto de veinticuatro signos consonánticos (y también 
semiconsonánticos) o monolíteros, con el cual hubieran podido escribir cualquier palabra 
del idioma, pero es obvio que no quisieron. No escribían las vocales, lo que hizo necesario 
hacer más complejo el sistema. : 


Junto a los signos monolíteros utilizaron otros conjuntos de signos bilíteros y trilí- 
teros, en número de ochenta y cincuenta aproximada y respectivamente. La reduplicación 
de los signos de sonido constituía lo que se ha venido en llamar, habitualmente, comple- 
mento fonético. Acompañaban a los signos monolíteros dentro de la misma palabra para 
corroborar su valor fonético, de tal manera que ésta estaba constituida por signos monolíte- 
ros, bisíteros y/o trilíteros al mismo tiempo. 


Era necesaria la presencia de otro tipo de complemento, de origen completamente 
ideográfico. Un conjunto de signos llamados determinativos acompañaban a los signos 
fonéticos para explicitar el campo o valor semántico al que se referían, es decir no se leían, 
pero ayudaban a la lectura del resto de los signos. Iban al final de la palabra, pero los omi- 
tían con frecuencia. En las partículas gramaticales no se utilizaban. 
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La combinación de estas tres categorías de signos, ideogramas, fonogramas y deter- 
minativos constituyen el sistema jeroglífico, que fue utilizado por los egipcios hasta el fia 
de su cultura e incluso duramte el período grecorromano. 

Nunca tuvieron reglas muy estrictas y la originalidad de los escribas, así como el uso 
de abreviaturas, hicieron del sistema algo realmente complicado. Las variantes ortográficas 
se multiplicaban por lo cual una misma palabra podía ser representada con más o menos, O 
incluso mediante signos diferentes en contextos o en épocas distintas. 


D. LA CULTURA EGIPCIA A EXAMEN 


1. EL SISTEMA POLÍTICO Y LA PROPIEDAD DE LA TIERRA 


El concepto de cultura y su aplicación a un país determinado es un terna controvertido 
en función de la adscripción ideológica y temática de los investigadores, e incluso de la dis- 
ciplina, sea ésta la historia o la antropología. Es obvio que el término cultura significa cosas 
distintas según el uso de unos o de otros, lo cual debe conducir a reconocer esta torpe 
dicotomía, dado que el historiador debe ser también antropólogo. Bajo esta perspectiva la 
cultura egipcia es el resultado de un largo proceso biunivoco de adaptación entre el hom- 
bre y el medio. Fue expresión de un Estado, y por lo tanto de un sistema político y su 
correspondiente estructura social. Este sistema gozó de tan notable estabilidad que se hace 
necesario buscar la razón de las fuerzas de cohesión internas que hicieron posible tan alto 
grado de civilización, mediante el sometimiento de una población semiesclava y tras gene- 
rar una enorme capacidad de organización de la mano de obra. 


Relación entre sistema político y propiedad de la tierra 


Los primeros historiadores de las culturas orientales y los teóricos del siglo XIX y XX 
se han hecho ya eco de una de las características más polémicas de la sociedad y cultura 
egipcias: la cuestión de la propiedad de la tierra. El desarrollo teórico sobre las sociedades 
antiguas ha sufrido un notable impulso, además, desde los planteamientos de los antropó- 
logos más relevantes por lo que la comprensión del fenómeno de la propiedad de la tierra 
está hoy íntimamente ligado a la concepción del sistema político de una nación o estado. 


Sin reducir el problema a una cuestión de determinismo geográfico es notorio que el 
sustento de la población egipcia dependió de la existencia del sío Nilo. Pero el crecimiento 
de esa población, su desarrollo social, la explosión de esa civilización tan sorprendentemen- 
te duradera y, lo que ello implica: la creación de un excedente estable y continuado que 
aumentara la esperanza de vida y propiciara la existencia de una clase superior que se bene- 
ficiara de esas circunstancias, todo ello, dependía de la crecida o inundación anual del Valle, 
o mejor dicho, del aprovechamiento óptimo de esas circunstancias ecológicas. Para alcanzar 
estos resultados se hizo necesario alcanzar tres objetivos: un complejo desarrollo social, una 
tecnología avanzada y un profundo conocimiento de la manipulación ideológica necesaria. 
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La crecida era anotada cuidadosamente puesto que de ella dependían totalmente. Una 
cosecha abundante implicaba un excedente extraordinario cuya finalidad era doble. Por un 
lado la redistribución propiciada desde lo más alto del poder, y por otro la posibilidad de 
guardar parte como un fondo de garantía ante desastres naturales, cosechas insuficientes v 
devastadoras. 


Este control exigía la posibilidad de poner en práctica enormes trabajos de obras 
públicas. Pero la buena marcha de este esfuerzo implicaba un desarrollado aparato admi- 
nistrativo. Ello implicaba la necesidad de un gobierno centralizado, cuyo poder fuera indis- 
cutible, de ahí la necesidad de sacralizarlo. Surge así un sistema de gobierno basado en la 
teocracia hereditaria. 


El Estado así formado se va a caracterizar por ún control riguroso de los poderes polí- 
ticos y militares, así como por la capacidad integradora de la religión, el monopolio de las 
actividades comerciales y la apropiación de la tierra. 


El conjunto de la tierra que formaba el territorio irrigable y el suelo en el que se esta- 
blecían los asentamientos humanos se agrupaba en unidades provinciales denominadas tra- 
dicionaimente “nomos”. El nomo, palabra utilizada en época ptolemaica pero que en egip- 
cio clásico se denominaba spat, designaba un distrito o demarcación. En escritura jeroglífica 
se representaba por un rectángulo con líneas transversales. Así, el símbolo de la unidad 
territorial se explicitaba como un campo surcado por canales de riego. Esto prueba que 
desde el temprano momento en que empiezan a formarse los elementos del sistema jero- 
glífico, en pleno predinástico, los egipcios están ya inmersos en el control hidráulico de su 
territorio. 


Es indudable que antes de la unificación las comunidades de aldea ejercían ya un con- 
trol sobre los sistemas de contención de las aguas. La asociación o conquista de comunida- 
des era un camino lógico y previsible hacia la idea de una mayor producción, lo que con- 
ducía inevitablemente al surgimiento de excedente, de clases sociales y de Estado. La base 
económica de la estructura así formada es la apropiación de las tierras cultivables por el 
mismo Estado, que permanecían entregadas en usufructo a las comunidades locales, a los 
templos o a los funcionarios que desarrollaban los puestos directivos de la explotación y 
administración del territorio. 


El usufructo de la tierra como salario.— La explotación del usufructo a individuos muy 
señalados era la contrapartida de su trabajo, el salario en una sociedad sin moneda. Como 
tal salario estaba implicado en el puesto desempeñado y cuando el puesto de trabajo se 
heredaba, lo que ocurría frecuentemente, la tierra asignada recibía el mismo tratamiento, tal 
vez-como un todo, o en parte. La acumulación de cargos podía significar el aumento de los 
usufructos territoriales, se formaba por tal razón una clase terrateniente, pero vinculada fre- 
cuentemente a la existencia de descendientes que desempeñaran el mismo puesto de tra- 
bajo. Cuando esto no era así, o cuando la voluntad o la formación de un nuevo grupo de 
poder modificaban el reparto de competencias, los territorios en usufructo se destinaban a 
Otras personas, instancias o instituciones. Tal fue el caso de la reforma amarniense propi- 
ciada por Amenhotep TV, el faraón “solar”. 
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Incluso las tierras vinculadas a los dominios funerarios, que se consideraban propie- 
dad especial del difunto, eran objeto de amortizaciones O traspasos a Otras personas O 
departamentos del Estado. Miles de sepulturas de personajes notables destruidas a lo largo 
del tiempo prueban el olvido de sus cultos, y por lo tanto la reasignación de las tierras que 
eran la base de la fundación funeraria. Sólo algunos faraones de especial renombre mantu- 
vieron sus fundaciones funerarias activas, pero no intactas, en algunos casos algo más de 
dos milenios, como el caso de Djeser, en otros un siglo, como el de Snefru, pero la mayo- 
ría desaparecieron en períodos más cortos, sin que se conozcan las razones y circunstan- 
cias concretas de dichas amortizaciones. Esta situación demuestra palpablenfénte que el 
usufructo de la tierra no era un derecho sino el resultado de concesiones en cadena desde 
la cabeza del sistema. Pero tal proceso generó en determinadas épocas una verdadera clase 
terrateniente, cuyas tierras eran heredadas de padres a hijos, frente a otras que iban implí- 
citas en el desempeño de un cargo o función en la organización palacial y templaria. La 
variedad de estos “propietarios” cambió con las épocas, y se pueden detectar grupos muy 
diversos, tanto en la capacidad de adquirir tierra como en lo que se refiere a una clase 
social determinada. También variaron de una región a otrá del Valle del Nilo. De hecho 
existieron pequeños y medianos propietarios, pero la extensión de sus tierras dependía a 
veces de la capacidad familiar para explotarlas, incluso pudiendo adquirir más tierras, por 
trueque de materias primas o ganancias de arrendamientos, no les resultaba conveniente 
por la imposibilidad de rentabilizarlas. En líneas generales se puede decir que ciertos lotes 
de tierra eran de fácil adquisición y que su precio nunca fue excesivo, naturalmente no 
todos los campesinos tuvieron acceso a estos bienes. 


Usufructo heredable y colonato militar.— Con el paso del tiempo y las vicisitudes de la 
política en curso, la posibilidad de mantener y traspasar el usufructo territorial dependía de 
la fuerza del poder central. Sí el centralismo gubernamental era fuerte la nobleza local se 
convertía en mera representante del poder en su territorio, sus prebendas eran las adecua- 
das a unos funcionarios eficaces. Si, por el contrario, el poder central era débil las aristo- 
cracias locales se hacían hereditarias, controlaban numerosos cargos civiles y religiosos y 
explotaban los recursos territoriales en su propio beneficio. La diferencia, por lo tanto, 
estribaba en saber quién instrumentalizaba el excedente. El campesino, por el contrario, 
nunca pudo hacerlo, Su persona, los animales y los aperos de labranza estaban vinculados 
a la tierra. Fuera quién fuera el beneficiario de su excedente el resultado variaba entre la 
nada y la más absoluta miseria. Probablemente con monarcas fuertes la corrupción men- 
guaba en leve beneficio para el labrador. 


También con el paso del tiempo y por razones de política militar algunos usufructos 
de tierra llegaron a convertirse en mercedes concedidas 2 soldados con el compromiso de 
dar hijos a la milicia. Tales usufructos, nacidos en la segunda mitad del Reino Nuevo fueron 
probablemente tan estables como lo fue la precaria monarquía de su tiempo, pero propi- 
ciaron la potenciación de la clase media, ya existente, pero inestable, y víctima de los 
desastres políticos del Tercer Período Intermedio y la Época Baja. Pero ello implicó trans- 
formaciones sociales y repercusiones de índole ideológica en el propio sistema político. 
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Religión como razón de Estado 


El aparato burocrático y administrativo podía movilizar enormes contingentes de 
mano de obra, no en vano se ha calculado que para la edificación de las grandes pirámi- 
des habrían hecho falta varios miles de trabajadores (entre ocho y diez mil, posiblemente 
no más) durante decenas de años. Obras de esta índole sólo eran posibles porque existía 
previamente la organización necesaria para ello. El campesino vinculado a la tierra con- 
templaba sobre él tanto a la comunidad local a la que pertenecía, como a la burocracia real 
por la que sufría la exacción de los excedentes y la obligatoriedad de los trabajos colecti- 
vos, hien fueran hidráulicos o destinados al ensalzamiento del faraón-dios o de los dioses 
en general. 


Así, con todo, el aparato religioso podía justificar el abajo como participación en la 
otra vida del faraón y del trabajador mismo, o como una necesidad colectiva para poder 
subsistir, siendo así que la estabilidad del sistema estaba asegurada. La religión, como ele- 
mento de estructuración de las creencias operaba como instrumento del poder del Estado, 
como control y en beneficio de la clase dirigente y como elemento ideológico clave para el 
sometimiento de la clase dirigida, la gran mayoría. 


Fi campesino aceptaba la extracción tributaria como contribución a la obra colectiva 
organizada por el poder central. Incluso el propio lujo de la clase dominante obtenido de 
los sobrantes de esas apropiaciones, quedaba justificado como pago a los servicios presta- 
dos en el ejercicio de tas funciones sociales definidas como contribución al mantenimiento 
del sistema global. Tal estructura era prácticamente inmune al paso del tiempo. 


2. MONARQUÍA Y SUBSTRATO AFRICANO 
La monarquía de origen divino 


El tipo de monarquía que emerge de este sistema, es al mismo tiempo su propia razón 
de ser. Nacida de la sociedad tribal del substrato africano se perpetuará por milenios con- 
vertida en realeza de origen divino como elemento fundamental dei sistema. 


Este proceso había nacido en el caldo de cultivo de la neolitización pero su madura- 
ción y desarrollo a través de la documentación permite a los investigadores discrepar sobre 
la interpretación de los datos. Hay quienes hablan de realeza sagrada, y valoran. sus dife- 
rencias con el concepto de realeza divina en relación con el hecho de que los propios 
egipcios expresaron la divinidad de sus faraones como algo que emanaba de los dioses, 
aunque aceptaban que pertenecía a la misma clase de seres. Por un lado reencarnaba a los 
dioses ante los hombres y por el otro se presentaba como mediador de éstos ante los pri- 
meros. No es pues de extrañar que las manifestaciones de dichas acciones resulten contro- 
vertidas al ser interpretadas. 


La información sobre la persona del rey procede de momentos muy diferentes en el 
curso de la civilización egipcia. La monarquía alternó épocas gloriosas con situaciones de 
descrédito, en lo político y en lo militar. Pero detrás, en el ámbito del trasfondo religioso y 
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en la plasmación ideológica del hecho, la conceptualización siempre fue divina. Así se 
expresó en el arte y en todo vehículo informativo susceptible de ser transmitido visual y 
oralmente. Y no hay que olvidar que determinados recursos ideológicos son producto 
intencionado de los grupos de poder, precisamente los que tienen mayor acceso al conoci- 
miento y, a pesar de las posibles raíces culturales, étnicas y de substrato, los únicos capaces 
de racionalizar y utilizar el llamado “inconsciente colectivo” en beneficio de lo que se con-. 
sidera en todo momento necesario para la estabilidad del sistema. 


Pero al margen de estas consideraciones de indole política como factores de dominio 
es bien cierto que en el nivel de las creencias ancestrales, en las que está inmersa la pobla- 
ción, existía un conjunto de principios del pensamiento religioso que imponía su carácter 
incluso a las formulaciones y construcciones espirituales intencionadas, : 


Uno de estos principios, que se remonta a varios miles de años de vida tribal, está en 
la probable relación entre la categoría de los seres divinos y el carácter funerario. Lo divino 
es tal por haber traspasado el límite de la vida, por convertirse en un ser de ultratumba, La 
leyenda de Osiris lo confirma, la aplicación a la persona del monarca es sólo una conse- 
cuencia útil. 


Los reyes en distintas culturas y momentos de la historia de África han sufrido un 
sacrificio ritual al final de su mandato, cuando el tiempo predeterminado o la vejez les 
impedía gobernar. Esta práctica no se constata en Egipto en época histórica, pero hay indi- 
cios de ella en el dinástico más temprano. La mera existencia de la fiesta sed que se docu- 
menta en numerosas ocasiones es un recuerdo de la necesidad de demostrar vigor y forta- 
leza para evitar la muerte, en otro tiempo ritualizada por necesaria, 


En los “Textos de las Pirámides” del Reino Antiguo es incuestionable el destino astral de 
los faraones convertidos en dioses. De tal manera que si, en todo caso, nacían como hom- 
bres se consideraba que morían como dioses. En el Reino Nuevo la iconografía de la gesta-. 
ción divina los presenta como hijos del dios Amón y de la reina o mujer principal de! faraón 
reinante. Caso de Hatshepsut y de Amenhotep IIL Sia embargo estos son argumentos pres- 
cindibles pues toda la documentación expresa que la monarquía nunca fue cuestionada, su 
derecho era de origen divino y los nombres de los reyes así io manifestaban. Existen expre- 
siones de culto en la persona de algún faraón determinado, como es el caso de Ramsés Il, al 
cual le dedican estelas votivas un cierto número de soldados ante sus propias estatuas colo- 
sales. Es evidente que es necesario distinguir entre las creencias elavoradas para uso de la. 
población y la esfera del pensamiento intelectual de los creadores de dichas creencias. 


Como Horus redivivo el rey, el “buen dios” como le denominaban, encarnaba el mito 
de Osiris, el “gran dios” que muere para salvar a la humanidad del hambre, pues de su 
cuerpo nacen las plantas cultivables. Así es un Horus, “hijo de dios”, como es “hijo de Ra”, 
otro de sus títulos y nombres, en el que encarna al dios cósmico por excelencia. Como tal 
es garante de la maa!, personificación de la diosa de la verdad, la justicia y el orden uni- 
versal, que deben imperar en su reinado. Otros nombres le relacionan con las dos diosas 
que simbolizan el Alto y Bajo Egipto respectivamente, las “Dos Damas” o las “Dos Señoras”, 
es decir, la diosa buitre Nekhbet y la diosa cobra Wadjet. Este protocolo se gestó durante 
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los primeros tiempos y se mantuvo en todas las épocas posteriores, complementándose 
incluso con diversas metáforas de carácter alegórico y religioso. 


A esto hay que añadir que el nombre personal de los reyes, generalmente compuesto 
con el de algún dios, a veces el más vinculado a la realeza en cada dinastía, expresaba ya 
claramente las intenciones políticas revestidas de cometido sagrado. El empleo de la pala- 
bra “faraón” procede de la alusión al palacio o “gran casa” en que residia: per-4a, en egip- 
cio, y que pasó del griego a las lenguas modernas. En otras culturas el rey también ha sido 
denominado “gran casa”, probablemente una alusión respetuosa y ci de su figura en 
el seno del palacio. 


El rey como ser bumano.- La concepción divine de la monarquía ho impidió que en 
ciertos testimonios aflorara el hecho de que el rey era considerado, además, un ser huma- 
no. Y es a partir de estos testimonios por los que se ha planteado la duda, sobre si el rey 
era considerado divino o simplemente sagrado, a que se hacía referencia anteriormente. 


Es evidente que a partir de la lectura de ciertos textos emanados desde el poder la 
consideración de ser humano es obvia, muchos reyes, puede aducirse incluso, no habían 
sido destinados a gobernar desde su nacimiento. O bien fueron hermanos del primogénito, 
que tuvieron que sustituirle al morir éste prematuramente, o sencillamente, fueron usurpa- 
dores o reyes electos por una camarilla a la muerte sin sucesor de un monarca. Así pues la 
condición humana al nacer no impedía la divinización posterior al ocupar el trono, casi con 
seguridad en una ceremonia cargada de ritual simbólico, en la que se producía una tran- 
sustanciación de la persona del monarca. Es en este momento cuando el rey recibe de los 
dioses los dones necesarios para convertirse en dios él mismo, pero lo es en virtud de la 
voluntad de los otros dioses, o por lo menos ésta es la impresión que se desprende de 
la documentación, Su divinidad parece, por lo tanto de menor grado, lo que podría permi- 
tir la aseveración de que el rey es un ser humano que realiza una función divina. Si esto es 
así no parece que a los egipcios les produjera una contradicción en su concepción de la 
monarquía. 


La coridíción humana del faraón es asumida en algunos ejemplos literarios de los que se 
piensa que fueron consecuencia de una tradición oral, También puede decirse lo contrario, 
tuvieron como repercusión la difusión entre la población no culta, aunque esto es más difícil 
de probar. A veces esta literatura resalta, O inventa, lo que para determinados sectores de la 
población egipcia pudiera ser considerado como un defecto. Tal es el caso de la pretendida 
homosexualidad contemplada en el texto de “Neferkhara y el general Sisenet”, posiblemente 
debida al mal recuerdo gestado en algún momento sobre la figura del rey Pepi IL. No es pro- 
bable, sin embargo, que la homosexualidad fuera considerada como un defecto entre las cla- 
ses privilegiadas egipcias. Así parece indicarlo la existencia de determinadas estelas funerarias 
en las que aparecen las representaciones de dos hombres acompañados de las ofrendas y fra- 
ses estereotipadas normalmente utilizadas en representaciones de parejas heterosexuales. 


En otras ocasiones se atribuye a un monarca el no haber “cumplido la maaf, es decir, 
no haber gobernado con justicia al no impedir que el caos imperase sobre el orden, tal vez 
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el peor de los pecados desde la mentalidad religiosa de los egipcios; éste sería el tema de 
las “Lamentaciones del sabio Ipuwer”. Otras narraciones de las que se cree que tuvieron 
una difusión “popular” presentarían parecidas características, es decir ofrecían la imagen de 
un monarca incapaz de controlar el destino, como es el caso de los “Cuentos del papiro 
Westcar”, el “Cuento de los dos hermanos” o el del “Principe predestinado”. 


Estas aparentes contradicciones, que, probablemente lo son más para el historiador 
que lo eran para los propios egipcios, pueden solventarse incidiendo en la idea de la con- 
sideración divina de la monarquía en abstracto, y por lo tanto de la importancia de las 
manifestaciones oficiales y rituales del monarca, cualquier monarca, para el equilibrio del 
sistema. El cargo es divino, la persona humana y al ejercer como rey se sacraliza, elevándo- 
se a una categoría superior al morir. La consideración sobre la divinidad de la monarquía 
está presente en los documentos de todas las épocas, pero las manifestaciones sobre la 
faceta humana del rey escasean en general, probablemente por razones de conveniencia en 
el propio aparato del Estado, y las pocas existentes difieren en su contenido, posiblemente 
en relación con el momento político y la posición relativa del centralismo faraónico. 


A tenor de los datos que se han conservado es obvio que unos faraones tuvieron 
mejor recuerdo que otros y esto fue determinante para potenciar, durante cientos de años, 
un culto funerario que exaltaba la figura de la realeza más allá de lo que la mera diviniza- 
ción institucional establecía a la muerte de cada faraón. Es indudable que dichos cultos 
reforzaban la entidad real y neutralizaban la mala imagen que otros monarcas dejaron en 
su tiempo. Fueron, por lo tanto, y previsiblemente, resultado de una actuación política 
intencionada y no, como se ha dicho en algunas ocasiones, expresión de un sentimiento 
popular espontáneo. 


El rey-dios y los dioses— El culto al faraón y el misterio de la reencarnación divina por 
parte del dios de la realeza, fuera éste el que fuera en cada momento, están íntimamente 
ligados a la concepción.de lo divino entre los antiguos egipcios. 


La vinculación del rey con los dioses Ra, Amón-Ra, Horus y Osiris; con la personifica- 
ción divina de las “Dos Tierras” y con ta diosa Maat, así como con otras divinidades que 
aparecen en ciertas ocasiones entre sus títulos y nombres, es el resultado de un proceso de 
maduración de las creencias religiosas que munca acabó del todo y en cuya reelavoración 
constante los sacerdotes egipcios fueron maestros indiscutibles. 


La figura real se estructura en torno a los grandes cicios de lo divino: dioses solares, 
dioses del Más Allá y diosas representativas de la Tierra Madre, a través de sus alegorías y 
sincretismos, en los que fueron expertos e imaginativos, sin olvidar el orden cósmico estre- 
chamente vinculado a la justicia entre los hombres. Cuando la monarquía se gestó, los 
egipcios ya habían madurado largamente sus creencias religiosas. 


Su politeísmo sincretizante no ocultaba ningún monoteísmo soterrado, como se ha 
dicho numerosas veces, En la mentalidad egipcia la pluralidad de los dioses no ofrece nin- 
guna dificultad de comprensión. Como tampoco debía suponer ninguna dificultad la inter- 
acción de los poderes de un dios manifestándose como otro dios. Frecuentemente el 


INTRODUCCION GENERAL 51 


monoteísmo está implícito en la mentalidad de los que analizan la religión egipcia, pero no 
hay ningún testimonio documentado que resista un análisis minucioso. Incluso el intento 
reformista de Amenhotep TV al potenciar el culto a la abstracción solar depositada en el 
nombre de Atón, no excluía la existencia de los demás dioses. 


Los sincretismos resultaban útiles en elucubraciones de índole teológica, cuyos fines a 
veces fueron profundamente materialistas en favor de un templo determinado en la gesta- 
ción de un cambio político. Estos sincretismos fueron posibles por la existencia previa de la 
pluralidad de lo divino, como la institución de la teocracia real, que devenía en divina por 
el significado de su-labor benefactora. Profunda imitación del papel salvador de Osiris, 
posiblemente el dios más popular entre el pueblo egipcio. En el seno del politeísmo la 
posibilidad de divinizar al faraón es la confirmación de su lógica interna. 


3, INSTITUCIONES Y SOCIEDAD 


Las instituciones y su evolución 


En realidad el uso del término instituciones puede inducir a error en algunos casos, 
porque el punto de partida sobre su conocimiento es la mención de los cargos desempeña- 
dos por determinados individuos que aparecen inscritos en sus tumbas, y sobre cuya inter- 
pretación semántica no siempre se está de acuerdo. 


La sociedad, como las instituciones, son el resultado de la aplicación del sistema polí- 
tico, aparentemente una teocracia con poder absoluto, en este caso, y de forma tal que lo 
que se denomina instituciones son a veces meros mecanismos de organización y explota- 
ción del territorio y sus habitantes. En este tipo de sociedades siempre existieron tres 
departamentos “ministeriales”, finanzas o “saqueo interno”, guerra o “saqueo extemo”, y 
obras públicas, o mantenimiento de la infraestructura necesaria para el saqueo interno. 
Gestionados por una burocracia muy desarrollada, como ya se ha explicado, los organis- 
mos necesarios para el funcionamiento del Estado crecieron y evolucionaron en un proce- 
so siempre muy relacionado con la propia monarquía y con ia situación económica del 
- país, El factor de la corrupción estuvo siempre más o menos presente, aunque no siempre 
es dado detectarlo en las fuentes, pero en algunas ocasiones su mención clara y tajante, su 
prohibición expresa y los crueles castigos que se anuncian, hacen pensar que tuvo un 
carácter endémico en el sistema. 


El funcionariado.— Se tiene una idéa clara de la organización administrativa y de algu- 
nos de sus cambios a lo largo de los milenios, pero hay momentos en que la documenta- 
ción no permite dibujar los detalles. Es difícil establecer la jerarquía de los cargos, conoci- 
dos fundamentalmente a través de las biografías funerarias, textos inscritos en las paredes 
de las tumbas, y elio impide establecer con precisión el organigrama detallado que permiti- 
ría saber quién estaba por encima —o por debajo— de quién y cuál era su cometido exacto. 
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Algunos de los títulos, o nombres de cargos, que aparecen en las biografías, son de 
fácil interpretación, pero no ocurre lo mismo con otros de cuya traducción no se deduce el 
cometido, o incluso ésta es dudosa. En algunos casos se tiene la seguridad de que se trata 
de títulos honoríficos que se otorgaban al individuo como don de prestigio, indicadores del 
aprecio que el soberano tenía al cortesano y funcionario, incluso por el hecho de haber 
sido compañeros en la escuela del templo durante su infancia. Está claro, sin embargo, 
que todos los personajes conocidos por sus tumbas pertenecían a una étite funcionarial que 
constituía la clase directora del país. Ser funcionario implicaba, evidentemente, la separa- 
ción entre el hombre instruido y el que no lo era; significaba pertenecer a una categoría 
especial alejada con mucho del resto de la población. 


En el seno de esta casta o clase social los cargos sacerdotales de los distintos templos 
eran desempeñados por personajes importantes, bien en sus localidades concretas o en 
tareas centrales de la administración. En una sociedad profundamente sacralizada el sacer- 
docio implicaba la más alta instrucción, y generalmente eran los encargados de la educa- 
ción de las futuras generaciones de funcionarios. Dado que no existía separación entre lo 
civil, lo eclesiástico y lo militar, era frecuente que personajes importantes detentaran al 
mismo tiempo cargos que afectaban a estas distintas esferas de la vida pública. Los gober- 
nadores locales, o los nomarcas, eran muchas veces sacerdotes principales del templo de 
un dios local, o del templo local de un dios significativamente unido a la casa real, lo que 
podía ser muy diferente. Muchos de estos cargos sacerdotales, y en gran medida el de “Pri- 
mer Profeta” de los dioses principales, se convirtieron en hereditarios dentro de familias 
principales. En la Época Baja el Primer Profeta dei dios Ptah se vanagloriaba de poseer una 
genealogía de trescientas generaciones; fuera cierto o no ningún faraón: pudo nunca decir 
lo mismo. 


El vísir.— En la más alta posición del aparato del Estado estuvo siempre lo que en las 
lenguas modernas se denomina *visir”, palabra tomada del Imperio Otomano pero que en 
general equivale a lo que los egipcios llamaron taiti zab tjati (tajej zab tati), desempeñado 
generalmente por parientes reales en los primeros tiempos, desligándose después a perso- 
najes de la máxima confianza del monarca. Esta confianza y la tendencia generalizada de la 
sociedad egipcia hizo que el cargo se convirtiera en hereditario en numerosas ocasiones. 
En algunos casos, y ante la ausencia de heredero legítimo de la corona, ciertos visires se 
convirtieron en cabeza de una nueva dinastía. No se puede descartar la posibilidad de que 
se tratara, efectivamente, de golpes de Estado y que la ausencia del heredero no fuera un 
hecho natural. : 


Algunos investigadores equiparan el cargo de visir al de primer ministro de los estados 
modernos, pero tal paralelismo puede resultar exagerado. Es indudable que la acumulación 
de cargos que presentan las biografías funerarias de los visires les hace estar por encima de 
todo el aparato administrativo, pero la voluntad del soberano sobresalía a veces por encima 
de toda norma, de todo cargo y de todo el escalafón funcionarial. Existían puestos y come- 
tidos constatados en atgún documento concreto que escapaban a la supervisión del visir. 
Con todo y con ello la esfera de sus actividades incluía la totalidad de lo que hoy día serían 
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los departamentos ministeriales de una nación. Sus funciones incluían tanto la aplicación 
de la justicia, como el control de la totalidad de la administración central y local, incluyen 
do al personal y la intendencia, las finanzas del estado, los tributos, tanto dentro como 
fuera del país, y la “Doble Casa del Tesoro”. También la supervisión de la producción agrí- 
cola y ganadera, los grandes trabajos reales, los templos y el avituallamiento del ejército 
acuartelado. Con el devenir de los siglos sus atribuciones cambiaron y se hicieron más pre- 
cisas, en algunos casos aumentaron, por ejemplo en el Reino Nuevo. 


Durante los Reinos Antiguo y Medio el cargo en general fue único, aunque hubo 
numerosas excepciones con varios visires al mismo tiempo durante algunos reinados, pero 
en el Reino Nuevo, probablemente desde Thutmosis III, se produce un desdoble generali- 
zado. Un visir para el Bajo Egipto y otro para el Alto. Para Nubia existía un virrey que lle- 
vaba el título de “Hijo real de Kush”, que no implicaba, sin embargo, parentesco con la 
familia del soberano. Al final de la época ramésida el cargo de visir del Alto Egipto al vin- 
cularse al “Primer Profeta” de Amón dio al personaje un poder casi igual al de la realeza. 


La ley y la justicia.— La competencia del visi en la administración de la justicia es una 
de sus atribuciones más conocidas y así queda reflejado en algunas tumbas del Reino 
Nuevo, pero la actividad legisladora dependía de la voluntad real. El monarca era el garan- 
te de la maat, concepto egipcio traducible por verdad, justicia y orden universal, como ya 
se ha indicado. Se personificaba por una deidad femenina con una pluma en la cabeza, 
pero su significado estaba relacionado con la propia monarquía en tanto que organizadora 
del mundo. El sistema jurídico egipcio no se apoyaba sobre ningún código y el rey era el 
único que podía interpretar la norma que emanaba de la maat, aunque para ello delegara, 
frecuentemente, en el visir. 


Es evidente que la administración local de la justicia dependía de las autoridades loca- 
les, pero se ignora si sobre ellas se elevaba una legislación o instancia relacionada o dd 
diente del visir. 


Se conoce la existencia de tribunales, pero se ignoran las competencias exactas. Los 
llamados “Seis Grandes Tribunales” parece que podían juzgar al más alto nivel y dependían 
de un “Director de los Seis Grandes Tribunales”, aunque no se conoce con exactitud la 
continuidad de la institución. Existían otros Grandes Tribunales cuyo orden parece estar a 
más bajo nivel, pues sus directores no se citan como grandes funcionarios. Parece ser que 
existían Grandes Tribunales provinciales, pero la documentación es escasa. Se. conocen, 
por otra parte, tribunales de los templos, en los que la presencia de cargos sacerdotales 
refuerza, probablemente, la intención sagrada de la sanción. 


Para ocasiones especiales el rey ordenaba la formación de un “consejo” o jurado que 
debía decidir sobre delitos de lesa majestad. Las inscripciones de las tumbas recogen el 
caso de personajes relevantes por su carrera de funcionarios que en ocasiones excepciona- 
les actuaban en estos jurados. Es evidente que no existía una carrera judicial, ni una figura 
de juez en sentido estricto. En algunas ocasiones se recurría al oráculo de los dioses, lo que 
prueba, de nuevo, el doble protagonismo de lo religioso y su importancia en el sistema. En 
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algunos casos se utilizó este procedimiento incluso para nombrar al heredero o reivindicar 
éste la herencia del cargo real. Se instrumentalizaba así la decisión divina para dar carta 
legal a lo que de otra manera pudiera haber aparecido como dudoso. Este procedimiento 
implicaba el respaldo de un templo y todo el indudable peso de un conjunto funcionarial 
de reconocido prestigio. 


Las fuentes para el conocimiento del derecho egipcio proceden de los papiros conser- 
vados sobre actuaciones que afectan tanto a la esfera de lo civil, de lo penal o de lo reli- 
gioso y administrativo, Las inscripciones de algunas tumbas, pertenecientes a las biografías 
funerarias, sirven de complemento de los papiros para el conocimiento de las actuaciones 
judiciales. Decretos inscritos en piedra informan sobre formulaciones reales en materia muy 
diversa y constimyen la fuente más importante del derecho. También se conservan decretos 
en papiro, sin embargo no ha aparecido ningún código de leyes anterior a la época ptole- 
maica. Probablemente la idea de codificar las leyes era contraria a la práctica del poder 
faraónico, aunque hay indicios de catalogación y análisis de decretos reales. 


La organización administrativa.- En Egipto la dualidad preside la administración y 
aunque se hable de instituciones centrales del estado dichas instituciones se encuentran 
desdobladas en dos capitales diferentes del norte y del sur, aunque éstas cambiaron con las 
diferentes dinastías. A lo largo de los siglos hubo modificaciones en los nombres y en 
las competencias de las instancias superiores pero el esquema de funcionamiento teórico 
fue básicamente el mismo, aunque el equilibrio de fuerzas entre poder central y local, hizo 
inútiles ciertos cargos. A veces y por el contrario, el ejercicio de ciertas competencias iba 
más allá de los cargos. 


En materia económica habría que destacar la “Doble Casa del Tesoro” y la “Casa del 
Doble Granero” que en su conjunto se encargaban de la recogida de impuestos en especie, 
dado que nunca hubo moneda, aunque sí unidades de cuenta, llamada deben (dbn). Posi- 
blemente se trataba de los cuerpos estatales más robustos, con más funcionarios, legiones 
de escribas, cientos de servidores e incluso barcos para la recogida de las mercancías. A 
veces el “Director del Doble Granero” era el propio visir, en otras ocasiones un funcionario, 
que posiblemente le estaba subordinado. Estas dos instituciones fundamentales se encarga- 
ban de la redistribución en todo el territorio de Egipto, y hay testimonio documental de los 
envíos a otras dependencias y organismos como templos mortuorios, por ejemplo, durante 
el Reino Antiguo. 


Una enorme importancia debían tener los “Archivos Reales” o “Archivos del Doble 
Taller”, y aunque los nombres cambiaban parece que siempre estuvieron dirigidos por per- 
sonajes cuyo cargo estaba supeditado al visir. En algún momento dichos archivos pasaron a 
pertenecer a la propia oficina del visir, como se desprende del análisis de ciertos documen- 
tos del Reino Nuevo. No se conoce en profundidad la evolución de la institución, pero 
dada la extremada burocratización del país debieron de constituir una preocupación básica, 
aunque los datos son escasos. 
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La mayor concentración de funcionarios y escribas se encontraba en los palacios y los 
templos. La “Residencia Real” era el centro de la actividad política y económica. Su relación 
con los centros de poder locales, residencias de gobernadores y templos, a veces una 
misma cosa, debía ser constante, y asi lo prueba el cuerpo de mensajeros reales que se tes- 
timonian desde el Reino Antiguo y que se documentan también en el Medio, potenciándo- 
se en el Nuevo, en relación con la expansión imperialista. 


Otros centros de actividad importante fueron las fundaciones funerarias reales, que 
junto con los palacios mortuorios o “castillos de millones de años”, como ellos los llama- 
ban, fueron centros de explotación, almacenamiento y redistribución de alimentos. Algunos 
de ellos fueron residencias reales y centros de actividad política. La religión, la política y la 
economía se fundían, o se confundían, en un mismo centro de poder, 


La dualidad territorial propició a veces una cierta autonomía que desembocó en des- 
centralización. Las respectivas capitales, aunque cambiaron, siempre estuvieron alejadas 
entre sí y esto potenció estilos distintos tanto en el arte como en la burocracia. Las princi- 
pales escuelas de escribas estuvieron siempre en el norte, pero es evidente que la adminis- 
tración provincial y local siempre dispuso de numerosos funcionarios. Hubo momentos, sin 
embargo, que la necesidad de escribas se hizo tan notoria que la literatura muestra ejer- 
plos de propaganda con indicios de promoción soctal, Hasta qué punto esta promoción se 
correspondía con la realidad es difícil de asegurar pero “La sátira de los oficios” como el 
texto dei Papiro Lansing han quedado como muestra extraordinaria de ja necesidad que del 
oficio de escriba tenía el Estado egipcio. ; 


Las unidades territoriales más pequeñas eran los spaut (sp3w, sp3ten singular), llama- 
dos nomos en la época ptolemaica, nombre que se utiliza comúnmente. El número de los 
nomos' cambió con el tiempo, en el Alto Egipto y durante el Reino Antiguo se documentan 
veintidós, para el Bajo Egipto en la misma época había dieciséis, pero más tarde el número 
se acrecentó. Al frente de estas “provincias” o “demarcaciones” había un gobernador o 
nomarca, pero los títulos que ostentaban: príncipe de nomo, encargado de los canales, etc., - 
inducen a confusión y, además, cambiaron con las épocas. No está nada claro que fueran 
los responsables de organizar los trabajos previos a la crecida, que parece que fueron siem- 
pre competencia de las comunidades de aldea. Estos cargos fueron frecuentemente heredi- 
tarios, dando incluso origen a dinastías locales que ejercían su poder y competencias con 
plena autonomía. 


Por ello los faraones propiciaron siempre el control de estos cargos a través de su vin- 
culación con la casa real. Así, aparecen nomarcas que entre sus títulos ostentan el de 
“Encargado de los asuntos del rey” y otros títulos pomposos que los relacionaban con la 
casa real, aunque de una forma frecuentemente honorífica. Algunos dependían de un 
“Director del Alto Egipto”, aunque no puede constatarse la continuidad de estas titulacio- 
nes. Existían “Directores de Dominios” que posiblemente eran fincas dependientes de la 
corona, o del harén, o de cualquiera otra instancia del gobierno central. A veces estos car- 
gos se superponían en un nomo o zona determinada y en una persona concreta, pero no 
se puede establecer si dichos cargos estaban regidos por un escalafón determinado. 
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Las demarcaciones territoriales se borraban a veces con la inundación y los conflictos 
entre alcaldes y también entre nomarcas eran continuos. Muchas veces se corrigieron fron- 
teras locales y el rey tenía que arbitrar entre las partes, quedando testimonio de ello en ins- 
cripciones sobre estelas de piedra. Dado que los jerarcas locales eran los responsables de 
los impuestos a entregar al gobierno central estas disputas estaban plenamente justificadas. 


Para establecer un mejor control de los territorios a lo largo del Nilo, y tras el período 
de descentralización posterior al Reino Antiguo, los reyes de la dinastía XIL, dividieron 
Egipto en tres demarcaciones llamadas Waret. Del Norte, para el Delta; del Sur, que corres- 
pondía al Egipto Medio, y de "La Cabeza del Sur”, que tenía Tebas (Waset, “El Cetro”) como 
sede. Esta organización duró hasta la época de Thutmosis I!L. Muchos funcionarios llevaron 
títulos que los relacionaban con un waret determinado, pero incluso después de su reorga- 
nización la palabra siguió presente en muchos cargos cuyo cometido exacto no está bien 
precisado, pero que muy probablemente tenían que ver con el control de las tierras y de la 
producción agropecuaria. 


Una sociedad piramidal 


A lo largo de toda la Historia del Egipto faraónico se constata la existencia de un, pro- 
porcionalmente, reducido grupo de personajes de la más alta categoría, regidores del Esta- 
do y de los puestos más importantes de la administración, vinculados a familias emparenta- 
das o no con la realeza. 


A estos personajes se les supeditan otros más numerosos que ocupan los cargos direc- 
tores de las distintas secciones administrativas centrales y locales, A ellos hay que sumarles 
el sacerdocio, muy numeroso, de los distintos templos erigidos a la diversidad de los dioses 
egipcios. A todo este conjunto de personajes importantes se les puede considerar grupo 
dirigente y probablemente pudieran disfrutar de ciertas posibilidades de ascenso social, 
pues así parecen probarlo algunos textos de diversas épocas. 


En los centros de poder, templos y palacios, gran cantidad de escribas y servidores de 
toda índole permanecían vinculados de por vida tanto en su aspecto personal como labo- 
ral. Las “ciudades de los trabajadores” adscritas a las necrópolis reales de las diversas épo- 
cas agrupan a los especialistas en las más variadas técnicas manuales. La herencia del 
puesto de trabajo y el aprendizaje en el seno de la unidad familiar caracterizan a este con- 
junto de egipcios a los que podría calificarse de clase media, en un uso un poco relajado 
del término. También había artesanos dentro de las comunidades de aldea que ejercían de 
los más variados oficios, aunque de su situación de dependencia no se tiene información 
suficiente. 


De estos dos grupos se tienen noticias directas e indirectas tanto a través de inscrip- 
ciones personales o institucionales como por las referencias en la literatura y el arte. Sus 
manifestaciones forman parte del conocimiento de la civilización egipcia y de su grado de 
desarrollo. Son personajes inherentes a la cultura así definida. Sus variadas profesiones, su 
habilidad como constructores, artistas, escribas o artesanos, ceramistas o simples albañiles 
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queda constatada en algún momento y en algún monumento. Los funcionarios, gobernado- 
res, directores de dominios, nomarcas y otros grandes cargos aparecen reflejados ea las 
tumbas, mediante estatuas o hajorrelieves y en sus biografías funerarias aparecen sus car- 
gos y sus posesiones, hereditarios en muchos casos. También los artesanos de las “ciudades 
de trabajadores” han dejado huella de sus pasos en la tierra a través de sus sepulturas, más 
pobres que las de los grandes personajes, pero sumamente interesantes para comprender 
aspectos de su vida cotidiana, 


Pero del resto de la población, la más numerosa, nada se sabe por ella misma. Analfa- 
beta y desprovista de medios no pudo dejar apenas testimonios directos y los indirectos 
hay que interpretarlos en la medida en que fueron elaborados por aquellos de los cuales 
dependían. 

Estaba constituida, simplificando mucho el probiema, por la masa campesina y servil, 
así como por los extranjeros, fueran o no prisioneros de guerra. Existieron grupos muy 
diversos, independientes y dependientes, o a veces semidependientes, de variada fortuna y 
situaciones. Este enorme conjunto de mano de obra, pues esto era lo que significaban para 
la clase superior, se clasificaba en un abanico de estatutos de dependencia. Desde el perso- 
nal campesino adscrito a la tierra en las diversas aldeas, dispersas por los dominios admi- 
nistrativos o religiosos, a los esclavos propiamente dichos, no muy numerosos, adscritos a 
individuos o instituciones determinadas, pasando por la existencia de los simples campesi- 
nos, los ikhutiu, y de siervos de distinta procedencia que proliferaban en todos los centros 
de gestión y en las casas de los grandes personajes. 


De esta gran masa de población no puede decirse que se conozcan con detalla sus 
derechos, pero es claro que sus libertades estaban restringidas. En unos grupos más que en 
otros y con diferencias apreciables según las épocas. Los egipcios utilizaban ciertas deno- 
minaciones para referirse a los diferentes grupos de la estratigrafía social, y no siempre se 
conoce exactamente su significado y a quiénes se aplicaba. Algunos se pueden identificar 
en momentos determinados, pero se ignora si mantuvieron su existencia a lo largo de toda 


la Ristoría de Egipto, de otros se tienen noticias vagas, ignorando su número y condiciones 
de vida. 


La enorme necesidad de mano de obra fue el motor de esta articulación social. Aparte 
de las actividades campesinas, necesarias para crear el excedente agropecuario imprescin- 
dible para el mantenimiento de todo el país, Sobre esta masa de población trabajadora se 
cernían las corveas ocasionales, destinadas a la construcción de los grandes complejos tem- 
plarios, palaciales o mortuorios, reales o de grandes personajes de la corte o de las provin- 
cias. En ellas eran utilizados como fuerza bruta, dado que la mano de obra especializada ya 
estaba agrupada en los recintos específicos mencionados anteriormente. 4 


Estas corueas se establecían fundamentalmente en aquellos momentos en que los tra- 
bajos agrícolas lo permitían, pero hay pruebas de la existencia de grupos y tumos de traba- 
jadores que funcionaban como fuerza de reemplazo de manera reglada a lo largo de todo 
el año. En otras ocasiones familias de campesinos eran desplazados a zonas agrícolas de 
nueva creación, roturadas sobre pantanos desecados, por ejemplo, a los que se les denomí- 
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na en determinados textos “colonos reales”. A pesar de las dificultades para su estudio es 
evidente que no puede considerarse al egipcio de la clase inferior como un ciudadano al 
estilo griego o romano. Tampoco puede decirse que la sociedad egipcia fuera esclavista, 
al menos desde el punto de vista del mundo clásico. La realidad es mucho más paradójica, 
la esclavitud no era necesaria porque la mayor parte de los egipcios eran prácticamente 
semiesclavos. 
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A. LA NOCHE DE LOS ORÍGENES 


La evolución de la investigación 


Es difícil establecer con precisión desde qué momento puede constatarse un desarro- 
llo continuado de una presencia humana, presencia de la cual pudieran haberse derivado 
los grupos que luego más tarde constituyeron el núcleo sedentario del que partió el proce- 
so formativo de la cultura egipcia. 


El sistema ecológico del Nilo, basado en un inundación anual, no es ciertamente la 
premisa más adecuada para localizar yacimientos muy antiguos. La mayor parte de tos ves- 
tigios hace ya milenios que fueron arrastrados por las aguas y sumergidos en el Mediterrá- 
neo, mientras que otra porción considerable es posible que se encuentre bajo una capa de 
aluviones con una potencia de estrato de varios metros. Dado este estado de cosas es fácil 
comprender que el conocimiento de la prettistoria egipcia no haya avanzado hasta los últi- 
mos veinte años, cuando las técnicas más sofisticadas de la Arqueología se han conjugado 
con un interés más creciente por los problemas de la Prehistoria y de la Protohistoria. Aun- 
que los trabajos se han multiplicado el cuadro que se ha obtenido es todavía imperfecto, 
pero ya se puede dibujar un esbozo sobre la presencia humana más antígua en el territorio 
de lo que luego sería el Egipto Faraónico. 


Esta presencia, sin embargo, no documenta 'una continvidad absoluta por to cual la 
historia de la investigación ha visto modificados sus puntos de partida, sobre todo por lo 
que respecta al tipo de análisis de los testimonios de época histórica. Los enfoques antro- 
pológicos actuales deben prescindir de lo que no es demostrable, siendo así que hoy día se 
rechaza tanto el análisis de los mitos conocidos en época posterior para deducir vicisitudes 
anteriores, como las hipótesis, en otro tiempo tan en boga, sobre la explicación de dos cam- 
bios culturales por oleadas de invasores venidos allende las fronteras. Tales planteamientos 
son hoy inaceptables, 


Otro problema mal resuelto es el de la cronología relativa al periodo prehistórico y 
predinástico. Las fechas datadas con carbono radioactivo presentan contradicciones, inclu- 
so dentro de los mismos yacimientos, posiblemente por contaminaciones, tanto en el 
momento de la toma de muestras, como por la dificultad de afinaciones en cifras que rozan 
el límite útil del método en cuestión. Las dataciones de cerámica por el procedimiento de la 
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termoluminiscencia permiten una mayor precisión, pero es mucho lo que todavía queda 
por hacer en este campo. 


1. Ei PaLeotLíTICO 
El más remoto pasado 


Se puede decir que desde una fecha próxima a cien mil años se constata la presencia 
del hombre en el Valle del Nilo. Las vicisitudes de estos grupos de nómadas y su relación 
con los cambios climáticos que tuvieron lugar en fechas posteriores hace difícil precisar si 
los escasos restos líticos encontrados pueden ponerse en relación con las industrias de pie- 
dra fechables mucho después, relacionadas con grupos humanos cuyo asentamiento tal vez 
pueda certificarse como más próximo. 


No se puede hablar de una realidad física definida y claramente continuada en el 
mundo nilótico hasta el período más húmedo del Paleolítico Inferior (120000-90000 a. C.) 
puesto que con la llegada de nuevos grupos humanos cambiaría el panorama lítico de los 
yacimientos. Las industrias se van sucediendo en yacimientos que se presentan aislados 
pero cuyas técnicas de fálla y uso se van perfeccionando e incluso pareciendo a las de sus 
homólogos europeos. Sin embargo el panorada de la ocupación norteafricana todavía no 
está perfectamente establecido, y la aplicación de denominaciones típicas de lá prehistoria 
europea puede plantear equívocos notables. Todavía se discrepa sobre el momento de la 
llegada del homo sapiens sapiens, y sobre el alcance cronológico de las clasificaciones utili- 
zadas comúnmente. 


Las condiciones de humedad habían cambiado de tal manera que la expansión del 
hombre moderno en el Paleolítico Superior le hizo aproximarse a las terrazas inferiores 
del Valle, por lo que paulatinamente la actividad cazadora dejó de ser la única. La densidad 
de los yacimientos aumenta y la continuidad es ya un hecho a partir del 24000. El perfec- 
cionamiento de las industrias líticas y la presencia de cereales a partir del 15000 prueba una 
recolección intensa así corno la dependencia de la caza y de la pesca. La presencia de pun- 
tas de sílex y arpones lo testifica. 


El final del Paleolítico Superior y su entronque con el Neolítico temprano es un 
momento poco claro en la investigación, dado que se mantienen muchos de los interrogan- 
tes sobre la evolución cultural del Valle. Sería clave para 5u comprensión conocer con cier- 
to detalle que pasó entre el 10000 y el 6000 a. C., lo que posiblemente es pedir demasiado. 
Cambiaría el horizonte de los conocimientos el poder verificar la intensidad de los contac- 
tos con Asia Anterior y, una vez comprobados, analizar si fueron tan importantes, como tra- 
dicionalmente se ha sostenido para la domesticación de las plantas. Probablemente no fue 
así, pero es sólo una hipótesis que avanza lentamente. 


EL PREDINÁSTICO, LA UNIFICACIÓN Y EL PERÍODO TiNtTA 63 


2. El. NEOLÍTICO O EL CONTROL DEL ECOSISTEMA 
El Neolítico más antiguo 


La subsiguiente desecación progresiva del Sahara empujó a las poblaciones flotantes 
hacia las zonas húmedas e incluso pantanosas y elio dio como consecuencia la presencia 
de un Neolítico temprano y atípico en la zona sudanesa antes de que existiese nada pareci- 
do en el Próximo Oriente. 


Pero como es casi imposible, de momento, rastrear la relación de este proceso, data- 
ble en 8050 a. €., con el posterior florecimiento del Neolítico del territorio propiamente 
egipcio, de momento no puede afirmarse que estos fenómenos estuvieran relacionados. 


En función de los datos obtenidos parece clara que la domesticación de animales, 
como la cabra y el asno, fue un fenómeno claramente africano y que la agricultura tampo- 
co estaba relacionada con los acontecimientos del Próximo Oriente. 


Las últimas fechas obtenidas por el método del C-14 parecen adelantar en «algunos 
cientos de años el momento en que se sostenía que los egipcios domesticaron plantas 
como la cebada, el trigo candeal y el lino, por citar los ejemplos más conocidos. Si estas 
conclusiones se pudieran verificar en más yacimientos la hipótesis autóctona recibiría un 
impulso definitivo. 


El hecho importante es que el asentamiento irrevocable del proceso neolítico es algo 
que tiene lugar entre finales del séptimo y comienzos del sexto milenios. Los datos apun- 
tan sobre ia posibilidad de que en zonas hoy desérticas, en wadis laterales y en la zona de 
El-Fayum, la presencia de grupos que practicaban una agricultura incipiente pudo ser, 
incluso, más antigua de lo previsto. Dichos grupos no dependían de las crecidas periódi- 
cas, por tratarse de humedales permanentes, por lo que se ha aducido que el proceso de 
intensificación de la agricultura de regadío no fue imprescidible en los orígenes de la cul- 
tura egipcia. Tal aseveración puede resultar exagerada en la medida en que dichos encla- 
ves fueron más una excepción que otra cosa y el desarrollo de la población tuvo lugar en 
un lapso de tiempo razonablemente posterior a los comienzos del sistema de control 

“anual de las aguas. 


Desde otros planteamientos teóricos puede admitirse, por el contrario, que tales expe- 
riencias agrícolas pudieron incluso haber inducido el proceso de control de ¡a inundación 
en zonas rivereñas, reteniendo el agua para obtener una situación análoga a la de los oasis, 


A partir de este momento un conjunto variado y disperso de yacimientos prueba la 
presencia de grupos asentados o semisedentarios pero que practican la agricultura con 
absoluta certeza en las márgenes del río. Esto no significa que se abandonaran la recolec- 
ción, la caza y la pesca, que ltegaron incluso a ser motivo de representaciones artísticas 
durante todo el período faraónico. 


Estos yacimientos aparecen tanto en el Norte como en el Sur «del Valle, pero presentan 
variantes locales que separan claramente la zona del Alto de la del Bajo Egipto. Los yaci- 
mientos propios del Neolítico pleno no se presentan aislados de las subsiguientes etapas de 
desarrollo, de tal manera que la separación entre Neolítico y Predinástico resulta, en reali- 
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dad, una solución artificial, aunque útil desde una perspectiva pedagógica. Mo todos los 
investigadores están de acuerdo en separar la fase neolítica de lo que normalmente se 
denomina Predinástico. 


Durante la primera fase el país va tomando ya la configuración definitiva en lo que 
respecta al paisaje y a las condiciones climáticas, aunque es indudable que la lnumedad era 
algo mayor que en la época histórica, lo que permitiría una vegetación más extensa y una 
variedad de especies animales más abundante. Los hombres de este período. sedentarizán- 
dose paulatinamente, están cada vez más cerca del curso del río pero levantan sus pobla- 
dos y necrópolis en las orillas del desierto, allí donde todavía alcanzan los depósitos de 
limo, que siglo tras siglo han ido acumulándose sobre los restos, haciendo casi imposible 
su localización. Algunos de estos lugares han sido rescatados del olvido, como los yaci- 
mientos de Fayum B y A, Merimde beni-Salameh, El-Omari, Maadi, Deir el-Tusa, El-Badari, 
Gebelein, y algunos otros. Las fechas de sus estratos más antiguos difieren mucho entre 
ellos, pero en algunos casos comienzan poco antes del 6000 para finalizar con el declinar 
del quinto milenio. Ese sería el lapso del “pleno Neolítico”. Estratos superiores de alguno 
de los mismos yacimientos presentan ya rasgos culturales de lo que se suelw «lasificar como 
Predinástico Antiguo. 


Los rasgos culturales 


Del análisis de los materiales de dichas “primeras fases de sedentarización” se obtiene 
un incipiente cuadro de la cultura egipcia que presenta ya perfiles identificables: depen. 
dencia de la organización agropecuaria, espacios destinados a los trabajos agrícolas, silos 
para el cereal, cabañas para las familias, muertos acompañados con ajuar y ¡Alimentos para 
el viaje al Más Allá; perfeccionamiento de las técnicas de talla y pulido, como lo demues- 
tran las finas puntas de flecha de sílex y los arpones de hueso. A pesar de la presencia de 
ciertos alementos comunes es evidente que en esta etapa existían 8 «diferenciadores 
entre el Norte y el Sur. 


En el Norte los yacimientos son escasos en comparación con el resto del Valle y des- 
conocidos de momento en el centro del Delta. Son de destacar los yacimientos de Fayum A 
y Merimde beni-Salameh. La secuencia cronológica para Fayum A estaría entre 5200 y 4700. 


Eran agricultores y ganaderos, visiblemente igualitarios pero que dependían en gran 
medida de la caza y de la pesca. Sus graneros comunales, O familiares en todo caso, se 
encuentran excavados en elevaciones de terreno, para escapar de la inundación. Contenían 
todavía restos de lino, trigo y cebada. Sus habitantes se alimentaban también de cerdos, 
cabras y bueyes. La presencia de cestería y la existencia de cerámicas de técnica todavía 
poco depurada son rasgos característicos. Se ha dicho que el grupo humano de Fayum, en 
sus niveles más antiguos, presenta un urbanismo incipiente exponente de una paulatina 
sedentarización, pero no necesariamente estacional, como ocurrirá en el sur. 

El yacimiento de Merimde beni-Salameh presenta una fase algo más evolucionada en 
la que la presencia de cabañas alineadas índica un urbanismo más organizado. La cerámica, 
aunque próxima a la de Fayum A, incluye formas nuevas. Las sepulturas est.ín en el mismo 
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poblado o muy próximas a las chozas. Los muertos apoyados en el costado derecho tienen 
la mano en la boca y granos de trigo cerca de su cráneo, lo que habla sobre la creencia de 
necesidades alimentarias en el Más Allá. 


El yacimiento presenta una secuencia estratigráfica muy larga en el tiempo, desde un 
nivel posterior al de Fayum A, aunque culturalmente parecido, hasta una situación cronoló- 
gicamente muy posterior al Neolítico pleno, en cifras aproximadas de 4600 a 3500. La 
extensión del yacimiento permite pensar en el crecimiento de la población, posiblemente 
en relación con técnicas agricolas más desarrolladas. Aparecen restos óseos de perros, cer- 
dos, cabras y corderos y el nivel de desarrollo material se acelera, pero sin aproximarse 
todavía a lo que estaba ocurriendo en el Alto Egipto. 


El Sur presenta un desarrollo más acusado. El Neolítico temprano es posibie que apa- 
reciera antes, como es el caso de Deir el-Tasa, cuya relación lineal con la llamada cultura 
badariense es hoy comúnmente aceptada, El yacimiento epónimo está situado en El-Bada- 
ri, pero la fase que representa, aparece también en otros muchos puntos del Valle Alto, y 
con fechas que van desde 6100 a 4955 para el nivel más antiguo, y desde 5400 a 4080 para. 
el más reciente. Hay que destacar en este horizonte cultural el uso de metales aunque ello 
no implicó cambios que repercutieran en el desarrollo social. Se ha dudado de que fueran 
completamente sedentarios, al menos en los primeros instantes, tal y como puede demos- 
trarlo la presencia de tiendas hechas con pieles, aunque en su interior se encontrara un 
fogón y un cesto para alimentos, pero es posible que la mayor parte de sus poblados hayan 
sido borrados por la inundación. 


Estos yacimientos presentan ciertos elementos materiales que implican un evidente 
desarrollo artesanal, tales como camas de madera, almohadas de tela o cuero rellenas de 
paja, amuletos, perlas de esmalte y paletas de esquisto sobre las que trituraban la pintura 
para los ojos. Algunas de estas paletas ya estaban decoradas, lo que implica el nacimiento 
de un cierto sentido artístico. Lo mismo puede decirse de la presencia de estatuillas de mar- 
fil representando mujeres e hipopótamos a las que se da una interpretación de cáracter 
ritual. Es posible que estuvieran relacionadas con la idea de la fertilidad. Las cerámicas 
badarienses, de borde ennegrecido y brillante color rojo y negro, que por su belleza y cali- 
dad han llamado la atención de los arqueólogos, inician la serie de cerámicas en las que el 
Sur destacará hasta época dinástica. 


En conjunto los yacimientos badarienses muestran un acerbo de conocimientos técni- 
cos muy desarrollado. El hecho de que utilizaran el cobre plantea un probiema desde el 
punto de vista del conocimiento de la capacidad de relación de estas aldeas o poblados, 
dado que este metal no fue conocido en el Norte hasta el final del Predinástico. Ello ha 
hecho pensar a los investigadores que esta cultura mantenía relaciones comerciales con 
Asia Anterior, tal vez a través del Wadi Hammamat y la costa del Mar Rojo. 


La madera encontrada en sus poblados y en los rudimentarios sarcófagos de sus necró- 
polis ha podido identificarse como una conífera, pero no tenía que proceder necesariamen- 
te de la costa de Siria. Es posible que la mayor humedad del período en la zona: norte de 
África permitiría aceptar la hipótesis de que las costas del Mar Rojo estaban pobladas por 
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bosques de coníferas. La presencia de conchas de moluscos apunta también en la dirección 
de un contacto con la zona del Mar Rojo. El cobre pudo extraerse del oeste del Valle, fun- 
damentalmente de la región nubia, por lo que no es necesario pensar en el Sinaí como 
único lugar posible. Aunque sí lo será en épocas posteriores, 

La producción de los badarienses estaba centrada en la agricultura y en la ganadería, 
sin descartar las habituales dependencias de la caza y de la pesca. En suma, una cultura 


mucho más compleja que la de sus coetáneos del Norte y que responde probablemente a 
patrones meridionales muy antiguos. 
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1. YACIMIENTOS PREHISTÓRICOS. 
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B. EL PERÍODO FORMATIVO DE LA CULTURA EGIPCIA 


La fase cronológica y cultura! que precede al nacimiento del Estado es en realidad una 
etapa de “avanzada cultura neolítica en desarrollo constante” que produjo un progreso téc- 
nico y social caracterizado por la creciente desigualdad de los grupos humanos en el seno 
de lo que podría denominarse sociedades de jefatura o cacicato, aunque tal terminología 
parece hoy desfasada. Entre estas comunidades de aldea pronto se establecieron vínculos o 
enfrentamientos, confederaciones o luchas por la supremacía, lo que llevó a ciertos encla- 
ves a controlar territorios cada vez más extensos. Estos procesos, evidentemente, se suce- 
dieron con mucha lentitud y el registro arqueológico no siempre permite calibrar los deta- 
lles del desarrollo político y social. 


Efectivamente, el período comprende un desarrollo cultural que ha sido considerado 
por los investigadores como el más trascendente para la historia del Valle del Nilo. Al final 
del cuarto milenio la cultura egipcia presentará ya los rasgos fundamentales de lo que será 
su posterior caracterización durante los siguientes tres mil años. Generalmente se divide en 
los siguientes períodos: 


Predinástico Antiguo: que comprende las primeras secuencias de aquellos yacimien- 
tos que presentan una evolución desde los niveles neolíticos iniciales, en torno al 4500 
según algunos autores, 4000 según otros, hasta una fecha próxima al 3500. Para el Sur se 
utiliza la denominación de Amratiense o Nagada I, por el nombre de los primeros yaci- 
mientos representativos de este horizonte cultural, pero el Norte no estaba al mismo nivel 
de desarrollo. 


Predinástico Reciente: también denominado Gerzeense o Nagada ll, y la cultura que 
representa afectará paulatinamente a la totalidad del valle. Su cronología se podría estable- 
cer entre 3500 y 3200, aunque .con variaciones locales y falta de unanimidad entre los 
investigadores, Ha nacido el Estado. 

Protodinástico: denominado igualmente Gerzeense Reciente, Nagada IlÍ o Semai- 
niense. En líneas generales desde 3200 hasta 3150, pero hay que tener en cuenta que en el 
Sur el proceso de formación del Estado se adelanta respecto al Norte. Desde"el Alto Egipto 
tienen lugar los primeros intentos expansionistas. 


1. EL PREDINÁSTICO 


El Predinástico Antiguo 


Por to que respecta al Norte es necesario señalar que la estratigrafía de los yacimientos 
muestra un evidente afianzamiento del desarrollo cultural alcanzado en la etapa anterior, 
pero ningún cambio brusco en la artesanía y en el modo de vida, de forma que se pueden 
extraer las mismas conclusiones que para las fases del Neolítico pleno vistas anteriormente. 
Con fechas contemporáneas de lo que en el Sur se denomina Amratiense, mucho más 
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avanzado sin embargo, son representativos de este momento tanto la fase Y de Merimde 
beni-Salameh como el yacimiento de El-Omari A. 


Los yacimientos del Norte— La extensión en el tiempo del yacimiento de Merimde hace 
difícil responder a la pregunta sobre su significado en el contexto cultural del Bajo Egipto. 
Con técnicas de trabajo lítico análogas a Fayum A, presenta muy pocos cambios respecto a 
los niveles arqueológicos anteriores, aunque puede destacarse el afianzamiento urbanístico 
como un elemento significativo. Casas pequeñas alineadas según un eje N-E/S-O, graneros- 
silos excavados o confeccionados con grandes jarras enterradas, próximos a las viviendas 
pero parece que no ligados 2 ellas. Esto implicaría una vinculación tribal y no familiar, 
acentuada por el pequeño tamaño de las chozas, cuyo uso posiblemente era restringido. 


Se ha dicho que la cultura material de los yacimientos del Bajo Egipto en esta época 
pudiera estar influida por contactos periódicos con Asia Anterior, en un intento de dar pro- 
tagonismo a esa región del Mundo Antiguo, pero cuanto más avanzan los descubrimientos 
más hay que dar de lado las tesis de dependencia con respecto al Próximo Oriente. Preci- 
samente la cabeza de maza piriforme, heredada en el Gerzeense y que desplazará a la tron- 
cocónica del Sur, se presenta en Merimde confeccionada con materiales autóctonos como 
el granito, el basalto o la diorita y su éxito la difundirá por Asia hasta Anatolia y no al revés, 
A pesar del evidente adelanto del Sur sobre la cultura del Norte es obvio que los contactos 
recíprocos habían empezado a producirse, y el uso de la citada maza y su generalización 
en el siguiente período es un dato de la influencia recíproca entre el Norte y el Sur. 


El otro yacimiento más conocido es El-Omari, precisamente en su fase A (5000-3500), 
pues las ntras dos son posteriores. Sus materiales le vinculan a la corriente sahariana, como 
Fayum A y Merimde, pero tal vez por su emplazamiento, en las cercanías de El Cairo, pre- 
senta algunos rasgos más típicos del Valle. Sus habitantes tenían también una economía 
mixta, agricultores, ganaderos y cazadores. Un urbanismo más desarrollado, enterramien- 
tos, en general, fuera de los poblados, con alguna excepción. Los yacimientos denomina- 
dos A y B presentan una población mesocéfala, mientras que los habitantes del C eran 
mayoritariamente dolicocéfalos, sin embargo los rasgos comunes en su cultura material no 
permiten desvincular estos asentamientos, muy próximos entre sí. 


En suma, los datos que se conocen del Bajo Egipto para este período indican una cul- 
tura plenamente nilótica en lenta fase de evolución, con un desarrollo totalmente autócto- 
no, incipientes contactos con el Sur y ninguna vinculación demostrada con el Próximo 
Oriente. 


Los yacimientos del Sur— El Amratiense se presenta como una fase más avanzada de la 
cultura Badariense, y se puede encontrar en el sur y centro del valle; su área de expansión 
es más amplia y su evolución material mucho más rápida. 


En la mayor parte de los yacimientos el Badariense da paso al Amratiense sin solución 
de continuidad, en otros como El-Hammamiya, lo badariense finaliza antes de que comien- 
cen los estratos amratienses. En muchos yacimientos el primer nivel es ya Amratiense, jo 
que parece indicar movimientos de población desde otros emplazamientos. 
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En la cultura Amratiense se aprecian diferencias notables respecto a su predecesora. 
En cerámica surge la decoración naturalista, luego desarrollada en la pintura de época his- 
tórica, y la geométrica hecha de incisiones rellenas de pasta blanca sobre fondo obscuro, 
así como una variedad de formas nuevas, como los vasos teriomorfos. Además se siguen 
fabricando las típicas cerámicas rojas de borde negro, y se afianza la fabricación de vasos 
* de piedra dura ya conocidos en los yacimientos badarienses. 


Las estatuillas de mujeres con los brazos levantados, consideradas como “danzarinas”, 
son un rasgo característico de la técnica cerámica y una muestra del desarrollo iconográfi- 
co. Posillemente estaban relacionadas con aspectos rituales o propiciatorios en el seno de 
una práctica vinculada a las creencias religiosas. Tal vez pueda decirse lo mismo de las pie- 
zas representando hipopótamos, cuyo significado tal vez relacionado con -la maternidad 
dará ejemplos de gran belleza durante el Reino Medio. Se trata de un ejemplo notorio de 
pervivencia de las tradiciones. 


La especialización de las técnicas artesanales queda patente no sólo en la cerámica, 
sino también en la fabricación de adornos de pasta vítrea, la aparición del oro y los traba- 
jos en cobre, ya muy sofisticados, aunque escasos. La presencia de puntas de arpones indi- 
ca su dependencia de la pesca, pero esto no niega que intensificaran la ganadería. Huesos 
de vacunos, cerdos cabras y ovejas parecen probarlo. Construían embarcaciones uniendo 
manojos de papiro y utilizaban telares horizontales. 


Las paletas para triturar la pasta de malaquita, necesaria para la pintura de los ojos, se 
hacen más abundantes y sobre ellas aparecen los primeros signos de escritura ¡eroglífica. 
Un rasgo a destacar es la presencia de nuevas formas representando animales, hecho en el 
que se ha querido ver un precedente de la iconografía zoomorfa de los dioses egipcios. 
Otro hecho importante parece apoyar el desarrollo cultural del período: la presencia de 
mazas troncocónicas talladas en piedras duras y que posiblemente estuvieran vinculadas al 
ejercicio del poder. Hay que destacar que esta arma desaparece al final del Amratiense, 
pero no el signo jeroglífico que la representa, que permanecerá con un valor fonético en 
época histórica. El desarrollo de la escritura ha comenzado, en paralelo con la estratifica- 
ción social. La sociedad se agrupa y gira en tomo a un jefe, y el lugar de cada individuo se 
mide por su distancia al primero de entre ellos. Probablemente este jefe era un elegido, y al 
serlo se le sacralizaba. En época bistórica quedarán leves vestigios de estas prácticas. 


El lo urbano se muestra la existencia de chozas rectangulares, lo que implica una 
ordenación del espacio en íntima relación con términos de construcción más evoluciona- 
das: la bóveda, la pared de ladrillos, el sistema de habitaciones y la escalera. Todo ello con 
notables repercusiones en lo funerario. Los muertos, en verdaderos sarcófagos de madera, 
o cestas de mimbre, tienen a mano armas y bienes diversos, y un precedente de las escenas 
de las tumbas del período dinástico en dibujos sobre placas de pizarra. Debieron de pro- 
gresar en la intensificación de los cultivos dado que la especialización de los artesanos así 
lo hace necesario. : 


La falta de algunas materias primas del Alto Egipto hizo que las relaciones con la 
costa del Mar Rojo, Nubia, e incluso e! Sinaí, se intensificaran, iniciando así un proceso de 
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contactos comerciales que en milenios posteriores se convertirían en relaciones de explota- 
ción y dominio. No falran elementos que prueban relaciones con el desierto libio y la ruta 
de los oasis «ul oeste del valle, 


En suma un desarrollo rápido de la cultura marerial que muestra una sociedad más 
compleja, ejemplificada por un estadio artesanal que se presenta más desarrollado de lo 
que parece a través de-otros datos indirectos. De ahí las diferencias opuestas que ofrecen 
las interpretaciones de los investigadores. Mientras que para unos el Estado ya ha nacido 
en el Amratiense. para otros esto no es posible hasta el subsiguiente periodo, el Gerzeense. 
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Protoestado de Nagada 


2. PROTOESTADOS DEL ALTO EGIPTO. 
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El Predinástico Reciente 


Las raíces del Gerzeense están en el propio Amratiense, de lo que se deduce que la 
separación es de nuevo artificial. Pero como es indudable que li uniformidad cultural se 
alcanzará en la totalidad de la tierra egipcia en la segunda mitad del período, lo que impli- 
ca una nueva etapa por otra parte decisiva en la maduración del proceso civilizador, la divi- 
sión se suele mantener por las mismas razones pedagógicas indicadas anteriormente. 


En un primer momento las diferencias entre el Norte y el Sur son evidentes. Los yaci- 
mientos del Bajo Egipto, especialmente los de la región del actual El Cairo, se mantienen 
en un nivel cultural menos evolucionado que en el resto del valle. Poco a poco estas dife- 
rencias van desapareciendo y los últimos estratos de los yacimientos del Bajo Egipto pre- 
sentan un material que en nada se diferencia del que se encuentra en el Medio y en el Alto. 
Egipto alcanzará su homogeneidad cultural en el Gerzeense. 


El hecho de la expansión cultural del Sur no debe enmascaras las aportaciones del 
Bajo Egipto al contexto final. El yacimiento de Maadi parece que interpretó ua papel de 
intermediario entre los elementos del Alto Egipto, donde ya impera el Gerzeense, y el 
corredor sirjopalestino. A zenor de los últimos descubrimientos no fue un caso aislado en la 
zona. Pero la importancia radica en que las aportaciones fueron en los dos sentidos, como 
es el caso del asno africano que pasó al Próximo Oriente por la ruta que unía Maadi con el 
Levante. Pero con el asno viajaron otros productos en dirección a Asia. Es el caso, entre 
otros, de ciertas vasijas encontradas en Maadi, cuyos prototipos ya estaban en Merinde 
pero que se habían considerado, equivocadamente, como procedentes del Próximo Orien- 
te. Al descubrirse que pasaron de Egipto al Levante y de allí a Mesopotamia, se ha produci- 
do un giro de ciento ochenta grados a las interpretaciones tradicionales. Es cierto que otros 
elementos arqueológicos viajaron en el sentido inverso, pero ha quedado definitivamente 
olvidada la idea de que la evolución del Valle del Nilo estuvo “contaminada” o influida por 
lo que estaba pasando en Mesopotamia. Hubo comercio, sí, pero no aculturación, y este 
matiz es sumamente importante. 


En Maadi aparece ya cobre, lo que parece evidenciar un contacto creciente con el área 
del Gerzeense, en el Medio y Alto Egipto, en donde el uso del metal se remontaba a varios 
cientos de años atrás. Los restos arqueológicos prueban una intensificación de los cultivos 
de cereal, un urbanismo más desarrollado y la práctica, común en el Alto Egipto y que ya 
aparecía en El-Omart, de enterrar a los muertos en necrópolis cercanas. 


Mientras, en el Alto y en el Medio Egipto la difusión del Gerzeense es rápida y unifor- 
me. El yacimiento que ha dado su nombre al período, en la localidad de Fl-Gerzeh, a la 
altura de El-Fayum, y por su posición parece desplazar el centro motor de la cultura del 
Alto Egipto algo más al norte que en los momentos anteriores, Sin embargo el Gerzeense 
es una cultura muy difundida que puede encontrarse hasta en la Nubia egipcia. En virtud 
de ello se produce una cierta polémica sobre cuál habría sido el lugar de donde irradió en 
un principio. Lo primero que llamó la atencion en el conjunto arqueológico fue la cerámi- 
ca. Se trataba de algo innovador pues aparecían vasos de colores claros con decoraciones 
naturalistas de aves y barcos. 
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Los gerzeenses dominaron las técnicas de talla de la piedra, heredadas de las culturas 
del Bajo Egipto. Los vasos de piedras duras, como el basalto, la diorita o la serpentina, se 
harán habituales a pastir de este momento y llegan incluso a desplazar totalmente a la cerá. 
mica decorada, La maza piriforme, ya utilizada en Merimde, se convertirá en el arma real 
faraónica pero es en el Gerzeense cuando se populariza. Todos los aspectos artesanales de 
las culturas anteriores se perfeccionan en grado sumo, como los célebres cuchillos de sílex, 
que llegan a ser transparentes, de puro delgados. Tal es el caso del célebre cuchillo de 
Gebel el-Arak, en cuyo mango se plasma una escena típicamente mesopotámica, la figura 
de! “señor de los animales”, tema que también se encuentra representado en una tumba de 
Hierakómpolis (Nekhén), en el Sur. La presencia de estos temas decorativos procedentes 
del mundo asiático hizo pensar en algún momento a los investigadores que Egipto había 
sido invadido por un pueblo procedente de Asia que aportó todas las innovaciones propias 
del Estado. Tales hipóresis están hoy descartadas de plano, como ya se ha mencionado 
anteriormente. 


En el Gerzeense proliferan las paletas de esquisto, heredadas del Badariense y que se 
convertirán en objetos votivos con un carácter simbólico, alcanzando su punto culminante 
en el Protodinástico. 


La calidad del trabajo en cobre o en aleaciones de oro y plata alcanza ya las cotas de 
Época Faraónica. El artesano ya es un artista de tiempo completo y ello implica una socie- 
dad estratificada y compleja. 


La tumba ofrece ya-un rico ajuar sin que falten el oro y los objetos de cobre, el lapis- 
lázuli, las turquesas y otras piedras semipreciosas, que aparecen en forma de pendientes, 
brazaletes y amuletos sobre el cadáver. La diferenciación social es un hecho evidente. Los 
dibujos de barcos en las cerámicas se acompañan de unos ciertos “símbolos” en sus proas 
que han sido considerados como emblemas de las unidades de demarcación. Su presencia 
parece significar una cierta conciencia de grupo. La unidad territorial humana se reconoce 
por su nombre, sus dioses y su enseña. Se trata, por lo tanto, de grupos humanos en el 
paso de la jefatura al estado o estados en fase de formación. Algunos investigadores prefie- 
ren denominarlos protoestados. Los nombres utilizados por los historiadores son variados, 
pero la idea es sencilla: está naciendo el Estado. 


A partir de este momento la Arqueología ya no puede diferenciar el Norte del Sur. La 
investigación acepta para los comienzos de la segunda mitad del período el hecho de la 
uniformidad cultural, que para el arqueólogo son el resultado de la fusión de dos tradicio- 
nes tipológicas en la que preponderará la del sur. 

No ha faltado la polémica sobre si esta uniformidad cultural vino de la mano del agru- 
pamiento político o fue al revés. A raíz de las interpretaciones más recientes la unidad cul- 
tural, íntimamente ligada al proceso de evolución social y al establecimiento de relaciones 
mutuas, precedió a los intentos unificadores, y fue testigo sin igual del surgimiénto del 
Estado. Será a mediados, o tal vez a finales, del Gerzeense Clásico cuando las primeras 
células estatales o “protoestados” iniciaron sus contactos mutuos; estos contactos, no nece- 
sariamente amistosos, dejaron una huelia indeleble en las tradiciones posteriores, lo que 
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repercutió en la creación de una mitología sobre la que se reelaboró, posteriormente. el 
pasado “oficial”, 


2. El PROTODINÁSTICO Y La DINASTÍA O 


La aceleración del proceso histórico 


Las transformaciones técnicas habían acompañado al desarrollo social. En un intervalo 
de tiempo relativamente pequeño los cambios fueron muy grandes y la evolución se acele- 
ró. El Gerzeense Clásico da paso al Gerzeense Reciente o. Nagada 111, llamado también 
Semainiense o Protodinástico, en la nomenclatura de los especialistas, Es obvio que estas 
distintas formulaciones responden a criterios de diversa índole: bien sean arqueológicos, en 
referencia a tipologías o fases culturales, o quieran resaltar lapsos de tiempo o desarrollos 
históricos determinados. Es conveniente señalarlo para evitar la confusión en el lector. El 
hecho importante es la relevancia del momento, un lapso aigo menor de un siglo, en el 
que se precipitaron los acontecimientos para dar paso a la unificación del territorio en un 
único poder: el del rey-dios. 


Los objetos materiales fechables en este momento histórico son ejemplos de notable 
maestría artesanal, y algunos de ellos pueden considerarse monumentos históricos de rele- 
vancia indudable, pues son los protagonistas de la reconstrucción histórica. 


Se trata de las paletas de pintura para los ojos, de plena trádición en el sur y proce- 
dentes casi todas de Hierakómpolis. Las representaciones gráficas forman una secuencia de 
acontecimientos aunque su ordenación en el tiempo es de difícil solución. En estos docu- 
mentos extraordinarios la delicadeza del diseño se une a la belleza de los temas decorati- 
vos. Algunas de las paletas tienen forma de tortuga o de hipopótamo, cuando no de pez, 
otras, de forma ovalada tradicional, contienen figuras de animales, en la misma línea estilís- 
tica de otros objetos del Gerzeense, incluyendo ya al hombre. Es evidente que aluden a 
hechos sobre los que se consideró necesario hacer memoria en un objeto votivo, aunque 
su interpretación sea problemática. 

Paulatinamente estas paletas se van llenando de contenido gráfico, y empiezan a 
“narrar” acontecimientos cuyo significado no siempre es obvio. Así la “Paleta de las ciuda- 
des”, llamada también “del tributo libio” presenta alineadas una serie de fortalezas con los 
signos jeroglíficos de su nombre, pero no se especifica si se están fundando o derribando. 
La paleta llamada “de los Buitres”, o “del campo de batalla” presenta una alusión directa al 
enfrentamiento entre territorios, figurando los emblemas de los vencedores, vencidos 
muertos y prisioneros, mientras el jefe vencedor adopta la figura de un león devorando al 
enemigo. 


Una paleta más, en este caso un verdadero registro de acontecimientos “narrados” 
mediante la imagen y la escritura al unísono, es la del rey Narmer, de cuya significación se 
tratará en breve. A estas piezas deben unirse dos cabezas de maza con decoración esculpi- 
da en la que aparecen claramente dos reyes, uno al que se le llama Escorpión, y el mismo 
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Narmer en el otro caso. Sobre estas piezas, y mediante el apoyo de otros testimonios, se ha 
centrado la polémica referida a la formación del Estado unificado. 


La expansión del Estado y el mito del Doble País 


El intento de reconstrucción del Protodinástico es uno de los temas más actuales de la 
Egiptología. Hace ya casi cincuenta años que el investigador K, Sethe lanzó la hipótesis, 
basada en la interpretación de los “Textos de las Pirámides”, de que antes que tuviera lugar 
la unificación atribuida a Menes los egipcios habían estado gobernados por dos reinos 
rivales. Tras la lucha por la hegemonía había vencido el reino del Norte, estableciéndose la 
capital en Heliópolis (la antigua On), en la actualidad bajo un barrio de El Cairo. Esta uni- 
ficación sería efímera y de nuevo hubo dos estados reinantes, uno con capital en Nekhén, 
llamada luego Hierakómpolis (actual El-Kab) en el Sur y otro en Buto, en el Delta: los 
reyes de estos dos estados serían los que aparecen en el Papiro de Turín, y que se han 
identificado con los semidioses de la Historia de Manetón, es decir los “Seguidores de 
Horus”, shemsu-bor, término que también se aplicó a un tipo de funcionarios en época 
plenamente dinástica. 


Este grupo de reyes anteriores a la dinastía 1 estarían también citados en la Piedra de 
Palermo, lista realizada en la dinastía V, como ya se ha visto, en la que aparecen deteriora- 
dos al menos veinticinco nombres de reyes anteriores a la primera dinastía. Este mero 
“hecho demostraría que los egipcios de aquella época estaban realmente convencidos de la 
existencia de reyes anteriores a la primera dinastía manetoniana. Según la hipótesis de K. 
Sethe estos dos reinos mantendrían una rivalidad que sólo terminaría con la conquista del 
Norte por el Sur, 


La lucha del sur, personificado por el dios Seth de la ciudad de Nubet (Ombos), contra 
el Norte, simbolizado por el dios halcón Horus de la ciudad de Behedetr, en el Delta se 
reconstruía así a partir de las concepciones mitológicas personificadas en el mito de Osiris 
y contenidas en los Textos de las Pirámides. 


Esta reconstrucción de tos hechos ha sido objeto de crítica por parte de los historiado- 
Tes contemporáneos. Su interés se restringe al hecho de aclarar una mitología creada inten- 
cionadamente por los propios egipcios de época histórica: la existencia de dos reinos ante- 
riores, uno del Alto y otro del Bajo Egipto, dando realidad mítica a la tradición simbólica 
del Doble País, como herencia cultural de tradiciones religiosamente enfrentadas y simbóli- 
camente unidas por el Gran Unificador, el rey-dios por excelencia. 


La realidad es posiblemente más sencilla y contradictoriamente más compleja. Los ata- 
ques a la interpretación de K. Sethe han venido de mano de los argumentos en contra de 
valorar excesivamente el material mitológico como depositario de contenidos históricos, ya 
que se ha considerado como una “construcción” intencionada realizada por el aparato del 
poder ligado a los palacios y templos del Reino Antiguo y llevada a cabo, por otra parte, 
muchos siglos después de los acontecimientos que pretendían “reconstruir”. 
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Es a la documentación arqueológica, y a los textos cuando los hay, a lo que la inves- 
tigación debe remitirse y ésta, desde el Amratiense o Nagada 1, permite pensar en la exis- 
tencia de agrupaciones territoriales de fuerte autoridad jerarquizada, que paulatinamente, 
desembocaron en entidades superiores. B. J. Kemp ha planteado la existencia de varios 
protoestados a lo largo del Valle, y fue precisamente en el Alto Egipto en donde ajgunas de 
estas “unidades protoestatales” iniciaron la fase de conquista de los territorios colindantes, 
debido a lo cual entraron en ura fase de conflicto que aceleró el proceso de formación de 
un reino más fuerte. 


Como resultado de estas luchas en el Alto Egipto surgió el reino de Nekhén, que inició 
un proceso de conquista de los territorios más al norte del Valle. Estabilizado el sur, los 
reyes de este nuevo Estado adoptáron los emblemas de los protoestados anteriores. Las 
coronas de la realeza egipcia, tanto la Roja (tradicionalmente atribuida al Norte) como la 
Blanca (atribuida al Sur), procederían de los territorios de Thinis, Nubt (Nagada) o Nekhén 
(Hierakómpolis). La reelaboración posterior modificó la conceptualización de los símbolos, 
adaptándolos a los contenidos de la leyenda y el mito, restos olvidados de un pasado del 
cual no tenían archivos, pero sí tradición oral. Los intelectuales de épocas posteriores rein- 
ventaron el pasado como habían reinventado una geografía mítica, en la que los nombres 
de ciudades o localidades eminentes en materia religiosa no se correspondían con la reali- 
dad, mucho más pobre y anodina. 


“Tanto Horus como Seti eran dioses originarios del Alto Egipto y sólo con posteriori- 
dad se trasplantó Horus al Bajo Egipto, al lugar que convenía cuando se manipuló la leyen- 
da de Osiris, Pero antes de la difusión del mito osiriano existía un Horus el Antiguo en el 
Alto Egipto con el cual se identificó al nuevo Horus, hijo de Isis y de Osiris. 


En honor al dios halcón, pájaro majestuoso en su vuelo y por ello digno de ser divini- 
zado, los reyes se identificaron con el dios, y las estelas, carteles o letreros en donde se 
empezó a escribir su nombre representaban la fachada de un palacio encerrado en un rec- 
tángulo sobre el cual se inscribía el “nombre de Horus” del rey, coronado por la figura del 
halcón. Este diseño se denominaba serekh y encerrados en él se representaron los nombres 
de los reyes más antiguos. 


Los primeros Horus y la unificación 


Estos reyes, que podrían llamarse protodinásticos, o de la dinastía 0 (cero), y cuyo 
recuerdo está presente en Manetón, en el Papiro de Turín y en la Piedra de Palermo, eran 
en realidad gobernantes o jefes de territorios diferentes, y es imposible saber con certeza 
cuanto tiempo reinaron y en qué lugares exactamente; sus nombres, posiblemente, están 
perdidos para siempre. Es probable que el territorio de Nekhén (Hierakómpolis) fuera el 
primero en ver surgir un gobierno fuerte, no en vano el santuario de Horus gozaba de 
enorme prestigio todavía mil años después, o tal vez lo fuera el de Nagada, pero en cual- 
quier caso ambos quedaron comprendidos, seguidamente, en el reino de Thinis (o This), 
más al norte. Y fueron los reyes de Thinis los que se hicieron sepultar en una de las necró- 
polis de Abydos. Su expansión territorial les llevó a conquistar los territorios arriba y abajo 
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del Valle, y los nombres de algunos de ellos, encerrados en los carteles O sereéb, han apa- 
recido en diversos lugares de Egipto grabados o pintados sobre vasijas. 

Un ordenamiento tipológico de dichas vasijas ha permitido establecer una pauta cro- 
nológica relativa de estos reyes, probabiemente los últimos de la dinastía 0: 

1.- Un Horus sin nombre pero con el serekb coronado por dos halcones. 

2.- Horus Ny-Hor («le lectura «udosa) 

3.- Horus Hat-Hor (de lectura dudosa) 

4.- Horus Iry-Ro (de lectura dudosa) 

5.- Horus Ka (o Sekhen) 

6.- Horus Escorpión 

7.- Horus Narmer 


Es posible que estos monarcas sólo sean una paste muy pequeña de los que pudieron 
considerarse como tales, promotores de una unidad en el Valle del Nilo desde un territorio 
unificado ya en el Sur. Las opiniones de jos especialistas dan a esa llamada dinastía O (cero) 
una extensión en el tiempo de entre cien y cincuenta años, para acabar aproximadamente 
en los alrededores del 3180, fecha posible para la pretendida unificación definitiva del 
legendario Menes de Manetón, pero que debe ser considerada corno meramente orientati- 
va. Es obvio que los acontecimientos nunca serán conocidos en su totalidad, y es incluso 
probable que en la hegemonía del Alto Egipto se alternara el mandato de reyes (o gober- 
nantes descendientes de los jefes tribales) de diferentes territorios, der.tro de la misma 
zona. 


Aunque se ha propugnado que los enfrentamientos bélicos fueron la causa más pro- 
bable de la expansión territorial del ganador, no puede tampoco descartarse que alianzas 
de diversa índole propiciaran uniones coyunturales que después se tornazon definitivas. De 
esta forma, mediante alianzas y conquistas el Valle fue poco a poco controlado por ua 
poder en fase de centralización progresiva. El proceso de unificación aparece, desde la 
óptica de los documentos arqueológicos, como vaa larga transformación política, económi- 
ca y social, en la cual fueron actores principales, siempre a la luz de las fuentes conocidas, 
los dos últimos reyes de la dinastía 0. 
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3. 1A EXPANSIÓN DEL REINO DEL ALTO EGIPTO, 


yO Jesús J. Urruela Quesada 


El Horus Escorpión.- El primero de los documentos a analizar es una cabeza de maza 
piriforme, de carácter votivo, procedente de las excavaciones de Hierakómpolis. Está talla- 
da en piedra caliza y presenta tres registros en la pequeña parte conservada. En el registro 
superior están representados los emblemas de los nomos del sur de cada uno de los cuales 
pende, muerta, un ave rekbit, que podría simbolizar a las poblaciones del Delta vencidas. 
En el registro siguiente el rey Escorpión, con un instrumento agrícola en la mano, parece 
abrir un canal, sin duda un acto simbólico, mientras que el cortejo que le acompaña festeja 
el hecho. En el registro inferior se aprecia una escena de trabajo agricola rodeada de cana- 
les o de un brazo del Nilo. Para algunos autores se trata de la victoria sobre gentes del 
norte, pero no seguida de la asimilación del territorio puesto que el rey porta solamente la 
corona blanca del Alto Egipto. Si esto es así el rey Escorpión no pudo ver terminada la Uni- 
ficación. Pero no todos los autores están de acuerdo. 


El Horus Narmer— El otro documento fundamental, ya citado anteriormente, es la 
Paleta de Narmer. Aunque también procedente de las excavaciones de Hierakómpolis, hay 
que resaltar que junto con la maza del mismo rey y la del monarca llamado Escorpión fue 
depositada allí a finales del Reino Antiguo, mil años después de los acontecimientos a los 
cuales parecen referirse lo cual relativiza mucho sus implicaciones cronológicas. 


La célebre Paleta del Horus Narmer es una pieza de extraordinario significado y de 
magnífica decoración. En sus dos caras aparecen escenas que se repetirán en toda la jco- 
nografía faraónica posterior. El rey, representado de mayor estatura que el resto de los per- 
sonajes aparece en el anverso con la corona roja, tradicionalmente atribuida al Bajo Egipto; 
precedido de un portaestandartes y de otro personaje a quien se le supone una función 
sacerdotal. Al soberano le sigue su portasandalias y frente al grupo aparecen alineados en 
el suelo diez enemigos decapitados. En el registro inferior un toro simboliza al En en el 
acto de destruir una fortaleza. 


En el reverso el monarca porta la corona bianca del Alto Egipto, mientras el Halcón 
Horus le presenta a un enemigo atado con una cuerda cuya cabeza emerge de la pianta del 
papiro, símbolo probable del Delta. Narmer descarga un golpe sobre la cabeza de un pri- 
sionero del nomo del Arpón. La Paleta está coronada en ambas caras por el nombre de 
Horus del rey, es decir la fachada del palacio y encima de éste el pez rar y el cincel meri 
que forman el jeroglífico de su nombre Meri-nar, es decir: “Querido de Nar”. No aparece la 
figura del halcón, pero a ambos lados, y en las dos caras, se han tallado dos representacio- 
nes de la diosa Bat, más tarde identificada con Hathor (hat-br, es decit: morada de Horus), 
asociada a la realeza desde tiempo inmemorial. Este impresionante documento conmemo- 
rativo suele fecharse en los alrededores del 3050 (probablemente con un gran margen de 
error) y la interpretación tradicional hace de él el hito fundamental de la Unificación del 
Valle, 


Otro documento del mismo rey está constituido por una cabeza de maza, también 
procedente de Hierakómpolis. En ella Narmer está representado bajo un baldaquino !levan- 
do la corona roja del Bajo Egipto. Le acompañan los mismos personajes que aparecen en la 
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paleta, pero delante del rey está representada una figura sentada en una silla de manos, 
que Emery identificaba con una princesa del norte. Le siguen prisioneros y un gran núme- 
ro de cabezas de ganado cobrado en botín. La presencia de una garza real, símbolo de la 
ciudad de Buto, en el Delta, parece aludir, de nuevo, a una derrota de éste. Sin embargo 
otros ¿utores se limitan en ver en esta escena la celebración de un jubileo ritual (fiesta de 
renovación de la fuerza real llamada heb-sed), recuerdo inequívoco de la muy antigua tra- 
dición africana de inmolar al rey cuando sus facultades no le permitían seguir gobernando. 
Para evitar esta muerte ritual debía demostrar su fuerza y salud corporal, realizando diver- 
sos ejercicios físicos. En la Piedra de Palermo se hace referencia a una vuelta, se supone 
que a la carrera, alrededor de una muralla, probablemente la del palacio. 


Las dos piezas citadas presentan una información pictográfica y jeroglífica al mismo 
tiempo: narran mientras representan. Los elementos constitutivos del sistema de escritura 
están ya formados, su desarrollo durante las dinastías 1 a HI completarán su madurez. Al 
mismo tiempo se define la iconografía del poder. Los altos cargos, cuyas funciones sacer- 
dotales y administrativas se confunden en un mismo individuo, están ya en embrión. 


El nombre del Horus Narmer (en realidad debería leerse Meri-nar) aparece en otros 
documentos, e incluso y sobre todo en el cementerio real de Abydos; pero tal vez el lugar 
más significativo sea la pared rocosa del Wadi-el-Kash, en la ruta comercial que unía Kop- 
tos, en el Alto Valle, con Kuseir, lo que demuestra tal vez que la actividad del rey no se 
centró Únicamente en lo militar. Narmer es el faraón de una dinastía que parece reinar ya 
sobre todo el Valle, Pero reinar puede no significar gobernar y controlar el territorio y a $us 
habitantes. Cabe preguntarse si esta conquista de Narmer constituye o no el hito histórico 
que las fuentes y la tradición egipcia posteriores adjudicaron a Menes. 


C. EL DINÁSTICO TEMPRANO O PERÍODO TINITA 


1. LA RECONSTRUCCIÓN DE LOS ACONTECIMIENTOS 


El significado del período. La mal llamada Unificación fue, como se ha podido apre- 
ciar en páginas precedentes, el resultado de un largo proceso, ni uniforme ni continuado, 
En él no faltaron los retrocesos, y seguirán repitiéndose a lo largo de los siglos venideros. 
El Dinástico Temprano o Periodo Tinita (por la ciudad de origen de la dinastía, Thinis) no 
puede considerarse un reino totalmente centralizado y no es posible pensar en que se 
alcanzara el control absoluto del Valle, pero desde luego marcó históricamente a los egip- 
cios, que muckos siglos después seguían considerando a Menes como fundador del Estado 
Unificado, y así lo han transmitido Manetón, las Listas del Reino Nuevo y el Libro II de 
Heródoto. Significó la estabilidad, al menos parcial, para la fundamentación de una realeza 
institucional garante del proceso económico, en el que era cuestión previa la previsión de 
la inundación. En este sentido el testimonio de la Piedra de Palermo es claramente signif:- 
cativo, puesto que anota la medida de la inundación como un acontecimiento anual, y de 
carácter nacional, digno de figuras en cada reinado. 
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Pero tras el surgimiento de un Estado Unificado empiezan a manifestarse cierto tipo de 
reivindicaciones regionales, tanto ideológicas como políticas y económicas. Esas reivindica- 
ciones 4 veces toman un carácter bélico y no puede ser ajeno a la realidad política el levan- 
tamiento sucesivo de ciertas regiones al yugo impuesto por un estado conquistador. A 
veces el carácter es meramente representativo de elementos simbólicos o religiosos. De tal 
forma la monarquía egipcia supo resolver, aunque no siempre con eficacia, esas discrepan- 
cias, Es en este aspecto simbólico en el que hay que insertar la creación de una tradición y 
la existencia de títulos protocolarios como “Las Dos Tierras” o alusiones administrativas a 
“El Doble País”, que intentaban dar curso a sentimientos encontrados de posibles disiden- 
cias a la vez que destacaban necesidades reales de la autoridad central. Pero estos simbo- 
lismos no fueron suficientes, y el germen del cisma amenazó constantemente. Se ha pro- 
puesto, en base a la documentación arqueológica, que los reyes de las dos primeras ' 
dinastías no tuvieron una residencia fija, y que su carácter itinerante era el resultado de una 
sivuación de inestabilidad, Es difícil demostrarlo pero la idea puede resultar alentadora en 
el género de las hipótesis. 


Los nombres y títulos reales. Uno de los resultados más evidentes de la dinámica de 
las fuerzas centrífugas puede observarse en el propio protocolo o conjunto de epítetos y 
nombres que se va a ir gestando para uso de los reyes. En ella el mito de las Dos Tierras se 
manifestará durante milenios. 


En primer lugar aparece el nombre de Horus, el más antiguo documentado, seguida- 
mente el nombre nebti, nbtj o de las “Dos Damas” (o las Dos Señoras, por las diosas buitre 
Nekhbet del Sur y cobra Wadjet, del Norte) como alusión a las protectoras del territorio. En 
un momento posterior surgirá el nombre del Horus de Oro, posible alusión a la victoria de 
Horus sobre Seth, atribuyéndole al dios halcón un aspecto aúreo. El nombre como “hijo de 
Ra”, (nombre de la coronación o del trono) irá precedido por su significante, título o epíte- 
to: sé ra. El nombre de nacimiento.o personal irá precedido del título: “rey del Alto y Bajo 
Egipto”, traducción fibre del jeroglífico: msuw-bjt, nesu-bit (literalmente: “aquel que pertene- 
ce al junco y a la abeja”), símbolos a su vez del Alto y del Bajo Egipto respectivamente, La 
aparición de estos epítetos que se anteponían a cada uno de los nombres de un rey fue 
paulatina, y no siempre se conocen todos y cada uno de ellos. 


En la primera dinastía el protocolo real estaba formado, solamente, por el “nombre de 
Horus”, por el título nesu bit, sin un nombre detrás en algunos casos, y el apelativo nebti o 
“Dos Damas” que precedía al nombre correspondiente. 


Durante la primera y segunda dinastía no se utilizaron los ovalos, llamados “anillos 
reales”, “cartuchos”, o cartelas en castellano, que luego encerrarán los nombres de los reyes 
del período clásico. En egipcio se utilizaba el término sheru que significaba algo así como 
“encerrado en un círculo” y ya aparece en la Piedra de Palermo, cuyo original se considera 
confeccionado a finales de la dinastía V, aunque la pieza que se encuentra en el museo de 
Palermo tal vez sea una copia de época ramésida. 
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El título nesu bit precederá al nombre personal que el rey recibía en su nacimiento, y 
que en algunos casos se utilizará también en el nombre nebti, pero en las Listas del Reino 
Nuevo aparecerá encerrado dentro del shen:, cartela o cartucho real. El nombre como 
“hijo de Ra” se otorgaba al rey en el momento de su coronación, junto con el resto de su 
protocolo de nombres y se tiene conocimiento de que las esposas adoptaban a veces un 
nuevo nombre al ser designadas como reinas. 


La dinastía 1 


Los investigadores discrepan en la fecha posible para el comienzo de la primera 
dinastía manetoniana, pero como cifra aproximada puede tomarse la de 2900. Su final 
podría colocarse hacia 2770, Es evidente que no se puede llegar a una fecha segura por 
el momento pero debe quedar constancia de que el hecho en sí mismo no es de vital 
trascendencia. 


Durante la primera dinastía destaca la importancia de Abydos, necrópolis cercana a 
Thinis (también se verá escrito This en obras de Egiptología) y que ya había sido lugar de 
reposo de los últimos reyes de la dinastía O. Parece razonable, por lo tanto, que siguiera 
siendo residencia de ultratumba para los monarcas que les sucedieron aunque éstos des- 
plazaran el centro político más al norte, a Menfis, cuya fundación se atribuye a Menes, 


Pero el descubrimiento en Sakkarah de otra necrópolis, con tumbas en las que apare- 
cen documentos con los nombres de algunos reyes de la primera dinastía, hizo plantearse a 
los investigadores si los reyes del Dinástico Temprano (también llamado Arcaico o Tinita) 
se habían hecho enterrar en Abydos y las tumbas de Sakkarah son, en realidad, meros 
cenotafios simbólicos o, tal vez, enterramientos de grandes personajes de la nobleza. Se ha 
sugerido también que las tumbas de Sakkarah pueden ser las verdaderas moradas de eter- 
nidad de los reyes y las de Abydos, por el contrario, monumentos'conmemorativos necesa- 

* rios para testimoniar el origen familiar de la dinastía. 


Hoy día se impone el criterio de que la necrópolis de Sakkarah fue levantada para los 
altos funcionarios del período, que lógicamente acumularían en su ajuar objetos con el 
nombre del rey al que sirvieron. Puesto que la necrópolis de Sakkarah es datable a partir 
de Aha y no antes, se deduce necesariamente que es en su reinado cuando toma importan- 
cia la región en que se encuentra esta necrópolis, y esto afecta también a Menfis-ciudad 
como a la necrópolis de Helwan, no muy alejada, en la que fueron enterrados funcionarios 
de tipo medio y otros personajes de la administración de menor importancia. 


De todas formas es necesario añadir que tanto las tumbas de Abydos como las de 
Sakkarah no contienen ninguna representación o inscripción parietal que permita una iden- 
tificación definitiva. 

El hecho de que los altos funcionarios de la corte de Menfis se hicieran enterrar en 
Sakkarah, cercana a la capital, habría que relacionarlo con cuestiones prácticas, como pue- 
den ser consideraciones en torno al lugar en donde residían habitualmente, o a la proximi- 
dad de aldeas de trabajadores y artesanos dependientes de la corte o, incluso, al hecho de 
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que a estos cortesanos nada los vinculaba con el territorio de Thinis y sus antiguas necró- 
polis en Abydos, ; 


¿Quién fue Menes?- El culpable de iniciar el período faraónico con la dinastía Mamada 
L, la primera de las XXX correspondientes a reyes indígenas en que dividió su Aegyptiaca o 
Crónica egipcia, fue Manetón, aunque seguía una tradición ya certificada por las Listas Rea- 
les del Reino Nuevo. Los documentos de archivo de su época y las tradiciones mantenidas 
durante casi treinta siglos hacían de Menes el unificador e instaurador de la primera dinas- 
fía, aunque su nombre no aparece hasta la dinastía XVIII Se le hacía también fundador de 
la ciudad de Menfis, lo que parece que es acumular demasiados eventos en un sólo perso- 
naje. Esto puede ser la prueba de esa cierta manipulación intencionada de la tradición, . 
luego convertida, probablemente, en un registro o registros de archivo en templos y pala- 
cios, utilizados a su vez por el sacerdote Manetón. 


Pero en todo caso esta tradición no puede ser dejada de lado puesto que el dato está 
ratificado por la Lista de Abydos y por el Papiro de Turín en donde el nombre aparece 
escrito meni. La lista de Abydos fue mandada hacer por el faraón Seti I, de la dinastía XIX, 
en un corredor de su templo en esa antigua y venerada localidad, para honrar a sus prede- 
cesores en el trono. El Papiro de Turín, algo posterior, llamado también Canon Real, es un 
documento copiado de los archivos de la cronología real; comienza la mención de reyes - 
desde mucho antes de Menes, pero el estado fragmentado del papiro hace difícil la lectura 
de los nombres en algunos casos. 


A estas Listas Reales del Reino. Nuevo hay que añadir la existencia de otros documentos 
arqueológicos en los que puede leerse, aunque no sin polémica, el nombre “men”; uno de 
ellos es un cilindro-sello procedente de Abydos en el cual aparecen juntos el grupo jeroglífi- 
co -man- y el nombre nar-merío mejor meri-nar). El otro es una tablilla encontrada en Naga- 
da en la cual el nombre del hor aba aparece precedido del fonema “mn”. En ambos casos 
dicho fonema está colocado bajo el dibujo de las diosas Nekhbet -buitre— y Wadjet —obra-, 
por lo que representa el nombre nebti, traducible como “Dos Damas” o “Dos Señoras”. 


Teniendo en cuenta lo anterior es fácil advertir que un rey podía ser citado simple- 
mente por uno de sus nombres. Manetón y las Listas Reales del Reino Nuevo suelen men- 
cionar el nombre nebti o el de la coronación. Los documentos arqueológicos coetáneos 
mencionan, por el contrario, el nombre de Horus. El problema es relacionarios y confron- 
tarlos. Se han efectuado numerosos intentos de concordancia, pero no hay unanimidad 
entre los autores. 


La investigación ha tratado de identificar el nombre del legendario Menes, Meni en las 
Listas Reales, bien con Narmer (Meri-nar) o bien con Aha. Pero dado que el fonema —mn- 
representa un nombre nebti, común tanto a uno como a otro rey, es posible admitir que la 
leyenda posterior fundiera los méritos de los dos monarcas, dando origen a una tradición 
heroica engrandecida por la transmisión oral. El hecho de que Manetón le adjudique sesen- 
ta y dos años de reinado, cifra enorme teniendo en cuenta la posible esperanza de vida de 
la población egipcia en esa época, puede incidir en la hipótesis de que Menes sea un nom- 
bre legendario para designar conjuntamente las hazañas tanto de Narmer como del Horus 
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Aha. A pesar de que nada niega esta última posibilidad la tendencia actual de los historia- 
dores es identificarlo con Aha. El rey Narmer ocuparía así su lugar como último monarca 
del período protodinástico, dejando al Horus Aha el simbólico papel de fundador de la pri- 
mera dinastía manetoniana. 


El Horus Aha 


El Horus Aha, cuyo significado “el combatiente” (aba es la palabra utilizada para 
designar al pez de río llamado perca en castellano, que tiene fama de voraz) está cargado 
de simbología, era muy probablemente hijo de Narmer (por lo que la identificación de la 
leyenda en un sólo personaje tendría más visos de verosimilitud). Si se le identifica con el 
Menes de Manetón le corresponderían los sesenta y dos años de mandato que el sacerdote 
de Sebenitos le adjudica a éste. Se conoce el nombre de su esposa, Neithotep (Neith está 
satisfecha), aparentemente hija de un personaje notable procedente de Nagada, si se tiene 
en cuenta la calidad de su tumba en dicha localidad. Se ha supuesto que este matrimonio 
supondría la alianza con una antigua familia aristocrática, en otro tiempo gobernantes del 
protorreino de Nagada. 


Se conocen otros documentos que muestran a este rey conmemorando una victoria en 
Nubia, recibiendo tributo de los libios y fundando un templo a la diosa Neith, patrona de 
Sais (en el Delta), Como sus habitantes habían sido combatidos de forma reiterada, si se 
acepta la lectura de las Paletas protodinásticas, la fundacion de un templo en su territorio 
sólo puede entenderse como un gesto amistoso por la consecución de una convivencia 
pacífica. Es en este sentido que se ha considerado que la mujer de Aha adoptó el nombre 
de Neithotep al ser coronada. La presencia de la diosa Neith formando parte de su nombre 
podría interpretarse como un acercamiento a las tradiciones religiosas del norte. Pueden 
conjugarse todos estos factores para entender que el Horus Aha fue un luchador por la Uni- 
ficación y un hábil diplomático por la paz. 


De la tumba atribuida al Horus Aha en Abydos procede una tablilla de marfil conte- 
niendo su nombre, Se trata de una pieza de inmejorable confección artesanal. Y de la 
sepultura que en Sakkarah el egiptólogo Walter B. Emery adjudicaba a este rey proceden 
cientos de vasijas con su nombre. Hoy día se piensa que probablemente sea la de un alto 
dignatario del reinado. 


De los seis o siete reyes que le siguieron se conoce poco más que su nombre. Aunque 
el orden de sucesión está establecido con seguridad se ignora prácticamente todo de sus 
reinados. Su identificación en las diversas listas y en los epitomistas de Manetón no es 
siempre posible o, cuando menos, es frecuente que los investigadores no estén de acuerdo, 
La relación sería la siguiente: Teti, Djer, Wadjy, Udimu, Adjib, Semerkhet y Kaa. 


Rey Teti (?) 


En la Lista de Abydos y en el Papiro de Turín figura un rey Teti o Atoti que tal vez 
sucediera a Aha y del que se desconoce su nombre de Horus. 
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Horus Djer, rey Athothis 


Del Horus Djer, por el contrario, se conocen diversas piezas arqueológicas que llevan 
su nombre, cuyo significado podría interpretarse como “el que socorre”. Las Listas Reales lo 
mencionan como Íti, su nombre nebti, lo que en Manetón se traduce por Athothis. Una 
paleta de alabastro encontrada en Sakkarah lo muestra machacando a un enemigo. tal vez 
libio, y en un grafito rupestre cerca del Waci Halfa se representan unas figuras a las que 
acompaña el signo de su nombre, lo que parece aludir a un ataque a Nubia, 


La tumba atribuida en Abydos es algo más grande que la de Aha y en ella se hallaban 
joyas, numerosos objetos de orfebrería, mobiliario y tablillas de madera y de marfil. El testi- 
monio de trescientas treinta y ocho tumbas dispuestas en torno a la del rey hace pensar en 
un sacrificio colectivo. Su memoria debió alcanzar cierta importancia, tanto en su tiempo 
como en la posteridad, puesto que la tumba fue considerada como samiuario del dios Osi- 
ris desde la dinastía XVIII hasta la XXVI. Un detalle parece confirmar que la tumba de Aby- 
dos fue el verdadero enterramiento del rey: la aparición de su estela funeraria con el serekh 
coronado por el halcón en la que está inscrito el nombre real. La presencia de tas tumbas 
de sus servidores, en su mayoría mujeres, apunta en la misma dirección. 


En Sakkarah se encuentra otra sepultura en la que han aparecido diversos objetos con 
su nombre. W. B. Emery la consideró real, aunque hoy se atribuye a algún alto dignatario 
de la corte. La riqueza de la tumba era notable, así como su diseño, imitando la fachada de 
un palacio, la misma que aparece en los serekb de los nombres de Horus. 


La Piedra de Palermo recoge una campaña contra los asiáticos y parece desprenderse 
de otros documentos que el rey Djer controlaba el Vafle del Nilo hasta algo más al sur de 
Elefantina. 


Horus Wadjy (Djet), rey Ita 


El siguiente monarca, el Horus Wadjy (que probablemente deba leerse Djet) de nombre 
nebti Ita, es bien conocido por la estela que lo representa con el signo de la serpiente, por 
lo que es llamado comúnmente el rey “Serpiente”. Ésta y otras piezas de su reinado prueban 
una notable perfeccion artística. Hay razones para pensar que bajo su mandato se inició una 
expedición por la ruta del Mar Rojo, tal vez para explotar recursos minerales, Alan H. Gardi- 
ner, analizando un peine de marfil, piensa que en su época puede atestiguarse una cierta 
atención al dios solar Ra y su posible Fusión con Homs. Su nombre se ha encontrado graba- 
do en la roca en una región del desierto oriental, en la ruta hacia el Mar Rojo. 


Antes del siguiente rey parece que hay que colocar a una reina regente, de nombre 
Merneith o Merineith, “amada de Neith”, que según un sello de arcilla encontrado en Aby- 
dos fue madre de rey, posiblemente de Den. A juzgar por su tumba en dicha localidad tuvo 
excepcional importancia puesto que la acompañaron en el sepelio setenta y siete sirvientes, 
colocados en sepulturas subsidiarias. Procedentes de Abydos se conocen estelas con su 
nombre, y también se le atribuye otra tumba en Sakkarah. Durante mucho tiempo se creyó 
que se trataba de un rey. Murió probablemente durante el reinado de su hijo. 
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Horus Den, rey Septi (Usaphaidos) 


El reinado de Den (lá Jectura antigua Udimu queda descartada) está relativamente 
mejor documentado, y se le asignan veinte años. Aparece por primera vez el título 1esu-bit, 
pero sin ir seguido de un nombre. El de nebti era Khasty. o tal vez se leía Septy, lo que en 
ja Lista de Abydos produjo Hesepti y en Manetón Usaphaidos. Se conoce la celebracion de 
la fiesta del jubileo sagrado, sed (sd), que puede encontrarse documentada tanto en dos 
tablillas de marfil como en los Anales de la Piedra de Palermo. 


Una pieza de marfil, procedente de Abydos y hoy en el Museo Británico, muestra al 
rey golpeando a un asiático, lo que puede tener relación con la alusión a una expedición 
al Sinaí en la Piedra de Palermo. Se documenta el culto de Apis y se aprecian ciertos pro- 
gresos en cultura material: por primera vez la tumba real se construyó con bloques de pie- 
dra. La complejidad arquitectónica en lo funerario se desarrolla con rapidez, buscando la 
dificultad en el acceso al sarcófago. 


Horus Adjib, rey Meripibia (Miebis o Niebais) 


El nombre nebri de Adjib era Meri-pi-bia, lo que en las listas del Reino Nuevo se trans- 
formó en Merpiab, que Manetón tradujo por Miebis en griego. Sobre los acontecimientos 
de su reinado hay que remitirse a los Anales de la Piedra de Palermo para conocer dos vic- 
torias del rey sobre enemigos, presumiblemente en las fronteras del país; la celebración de 
la fiesta sed, fundaciones y actos religiosos y, lo más interesane, la cita de un censo. 


Los distintos epitomistas manetonianos difieren en los años de reinado, que oscilan 
entre diecinueve y veintiséis. En la tumba de Abydos sus nombres aparecen intercalados 
por el título Nebuy, “Los Dos Señores”, alusión a Horus y Seth, representados por dos hal- 
cones en una percha. Acompañando a la sepultura se encontraron ciento setenta y cuatro 
enterramientos subsidiarios, lo que no necesariamente tiene que implicar un sacrificio fune- 
rario, aunque no se descarta. Parte del texto correspondiente en la Piedra de Palermo está 
perdido. En la Lista de Reyes conocida como “Tabla de Sakkara” ocupa el primer lugar, lo 
que ha servido para sospechar que de su reinado data la utilización de Menfis como capi- 
tal. Esto equivaldría a afirmar que los reyes anteriores residieron en Thinis, pero entra en 
contradicción con la presencia en la necrópolis de Sakkarah de tumbas fechables desde el 
reinado de Aha. La tumba que se le ha atribuido en dicha necrópolis es en realidad la de 
un personaje de nombre Nebelka, y presenta una fachada de palacio similar a la de la 
famosa tumba de Nagada. Su complejidad arquitectónica indica la fusión de las técnicas del: 
Alto Egipto con el desarrollo arquiteciónico de la región de Menfis. 


Horus Semerkhet, rey Semsem (Sememphes) 


El siguiente monarca, el Horus Semerkhet, de nombre nebti Írinebti, pudo ser un usur- 
pador, puesto que alteró las inscripciones con los nombres bien de Adjib o bien de Mer- 
neith en las vasijas, pero él sufrió la misma operación por parte de quien le siguió en el 
trono de Egipto. 
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Manetón le atribuye dieciocho años de reinado, significados por el desastre. Su nom- 
bre no está en la Tabla de Sakkarah, lo que aumenta la idea de usurpación, pero la Piedra 
de Palermo conserva nueve de sus años de reinado, indicando que cumplió los ritos de 
“aparición”, lo que se ha interpretado como una representación simbólico-teatral frente a la 
población Gla éfite o el pueblo en general”). La tumba de Abydos supera en calidad a la de 
su predecesor, con la cámara mortuoria confeccionada en ladrillo, 


Horus Kaa, rey Kebehu (Bieneches) 


El Horus Kaa, de nombre nebti Kebehu, reinó treinta y tres años según las listas del 
Reino Nuevo, dato corroborado por los Anales de la Piedra de Palermo, que indican ade- 
más la celebración de su fiesta sed. Los epitomistas manetonianos, por el contrario, le atri- 
buyen veintiséis años en el trono. En los documentos de la época presenta el mismo nom- 
bre de Horus que de Dos Damas, pero en las Listas del Reino Nuevo, tal vez por confusión 
de los signos, el nombre nebti aparece escrito Kebehu. Dos estelas con su nombre de 
Horus proceden de la tumba de Abydos, muy bien construida por Otra parte. 


Con este rey Manetón: termina la dinastía 1 a la que atribuye unos doscientos cincuen- 
ta y tres años, que coinciden aproximadamente con los que pueden deducirse de la Piedra 
de Palermo, si se acepta la identificación de Menes con Narmer. A pesar de indicar, asimis- 
mo, un origen tinita a la dinastía [L, Manetón no explica la posible relación entre ambas 
familias en el trono. Los diversos autores discrepan en la fechas, p. e., J. Vercoutter: 3185- 
2930, J. Baines y J. Málek: 2920-2770. Las últimas fechas son las comúnmente admitidas por 
la crítica, 


La dinastía II . 


A juzgar por lo datos arqueológicos es una nueva familia la que toma el poder en 
Egipto y rompe con algunas costumbres puesto que deja de enterrarse en Abydos, por lo 
menos hasta el reinado de Peribsen. Es posible que fuera originaria de la élite cortesana de 
Menfis pero, de momento, es sólo una posibilidad. 


La reconstrucción de la línea sucesoria no ha sido posible en su totalidad. La identifica- 
ción de los nombres aparecidos en los documentos contemporáneos y su relacion con los 
que se citan en las Listas del Reino Nuevo y en Manetón es problemática. El Papiro de Turín 
presenta una laguna en lo que respecta a los primeros siete reyes, y de la Piedra de Palermo 
es muy poco lo que puede deducirse. La dificultad principal radica en la segunda parte de 
la dinastía. 


Horus (y Seth) Hotepsekhemuy, rey Hotep (Boethos) 


En Manetón el primer rey recibe el nombre de Boethos y se le asignan treinta y ocho 
años de gobierno. El nombre puede relacionarse con el que aparece en la Lista Real del 
templo de Seti 1 en Abydos, un nombre nebti, Bedjau, posiblemente por una confusión en 
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los signos. El doble nombre de Horus y Seth puede leerse “los Dos Poderosos están en 
paz”, y dado que coincide con el nombre de las Dos Damas, remite a una posible disensión 
entre las “Dos Tierras”. ¿Hubo conflicto territorial o sucesorio? 


La tumba del rey estaba emplazada en Sakkarah, pero nada queda de su superestruc- 
tura. En el subsuelo excavado en la roca un laberinto de más de cien metros de largo y 
setenta cámaras está indicando un cambio en las costumbres funerarias. La morada de la 
eternidad se hace más compleja. En Abydos no existe ningún indicio relacionable con este 
rey, lo que puede interpretarse como una confirmación de la ascendencia menfita de la 
nueva familia dinástica. 


Diversos materiales con los nombres del rey han aparecido en zonas próximas a Sak- 
karah, incluyendo una copa de granito con la representación de la diosa Bastet. Se ha pen- 
sado que durante su reinado comienza el culto solar, dado que el término Ra aparecerá 
conformando el nombre de su sucesor. 


Horus Ra-neb (o Neb-ra), rey Nebu-nefer (Kaiechos) 


“Ra es el Señor”, traducción probable del nombre del rey, cuyo sefeb, coronado por 
Horus, aparece en una estela funeraria del Museo metropolitano de Nueva York, probable- 
mente procedente de su tumba. Las Listas Reales mencionan en segundo lugar Kakau, que 
puede relacionarse con el Kaiekos de Manetón, pero difícilmente con los nombres de los 
documentos arqueológicos coetáneos, ¿De nuevo un error por un cambio del valor fonéti- 
co de algún signo? 

Su nombre aparece en algunas piezas dentro de los subterráneos de la tumba de su 
predecesor en Sakkarah, lo que se ha utilizado para suponer que su tumba estaría en las 
cercanías de la de Hotepsekhemuy, aunque no ha sido encontrada por el momento. Sobre 
su persona recae el interesante mérito de ser el primer faraón con un nombre compuesto 
con el del dios Ra, y dada la mención en Manetón de la adoración del toro Mnevis de 
Heliópolis (bajo un barrio del actual El Cairo), se hace necesario destacar la importancia del 
cuito solar y del santuario que lo representaba. El autor de Sebenitos le adjudicó treinta y 
nueve años de reinado. 


Horus Ninetjer, rey Benetjeru (Binothris) 


Su nombre de Horus podría traducirse como “El que procede del dios”, siendo idénti- 
co el de “Dos Damas”. En las Listas Reales aparece como Benetjeru, lo que Manetón hele- 
nizó como Binothris. Este autor le da cuarenta y siete años de gobierno, de los cuales se 
tiene alguna información gracias a la Piedra de Palermo, que vuelve a ser utilizable en este 
reinado. En ella se mencionan tanto la celebración de alguna fiesta religiosa como el acon- 
tecimiento fundamental del censo, que tenía lugar cada dos años. La lectura del contenido 
del año siete parece referirse a la construcción de su tumba, también con galerías subterrá- 
neas, que se le atribuye en Sakkarah. Se repiten las consabidas medidas de la crecida del 
Nilo, una de las cuales fue excepcionalmente escasa. 
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Una pieza arqueológica de inestimable valor corrobora que las sepulturas de tos tres 
primeros reyes de la dinastía deben situarse en Sakkarah. Se trata de la estatua de un sacer- 
dote del culto funerario de los tres faraones, que lleva sus nombres inscritos sobre el hom- 
bro derecho. Se encuentra en el Museo de El Cairo. 


El final de la dinastía.— A partir del cuarto rey la sucesión se vuelve incierta. y los 
autores discrepan al interpretar los escasos documentos. Para algunos investigadores se ha 
producido la división entre el norte y el sur durante o al final del reinado de Ninetjer. En 
la región de Menfis, capital del Bajo Egipto, el sucesor sería Weneg, de nombre nebti y 
nesu bit iguales y tal vez también de Horus. En las Listas del Reino Nuevo aparece un Wad- 
jenes, y en Manetón un rey Tlas, al que le adjudica diecisiete-años de reinado. Le seguiría 
un rey llamado Senedj, de nombre nebti idéntico, tal y como aparece también en las Listas 
Reales. En Manetón se lee Sethenes, al que atribuye cuarenta y un años en el poder. 


Es posible que en el Alto Egipto gobierne en paralelo un rey de nombre Sekhemib, 
“Horus de corazón poderoso”, rey del Alto y Bajo Egipto Perenmaat, “ta Verdad ha llega- 
do”, que cambia su nombre por uno de Seth y pasa a llamarse Peribsen, “Esperanza de 
todos los corazones”. Parece ser que comenzó reinando en el Norte pero tuvo que reple- 
garse al Sur. Su tumba se encontró en Abydos, y esto apunta, de nuevo, a la ruptura del 
orden establecido. Dado que las Listas del Reino Nuevo no han conservado su nombre se 
ha pensado que pudo ser un usurpador, pero como su culto funerario se constata durante 
la dinastía IV, junto con el de Senedj, en Sakkarah, lo de la usurpación no parece un argu- 
mento definitivo, 


Para más confusión las Listas Reales dei Reino Nuevo añaden los nombres de seis 
reyes que no es posible identificar con los cuatro que indica Manetón, posibles sucesores 
de Peribsen. Ningún material arqueológico coetáneo permite documentar su existencia, 
pero es muy difícil aceptar que fueran inventados, dada la tradición historiográfica egipcla. 
Hay que concluir, de momento, que los documentos que sirvieron de fuente para las Listas 
Reales y para Manetón se han perdido. 


Un rey posterior, de nombre Khasekhem, permite restituir la continuidad histórica, 
Según la documentación encontrada con el nombre de este rey en Hierakómpolis, entre 
otras hay diversas vasijas de alabastro y de piedras duras así como dos estatuas que repre- 
sentan al rey sentado con la corona blanca del Alto Egipto, se puede conjeturar que com- 
batió revueltas en el Sur en el mismo año que reconquistó el Bajo Egipto. Así se desprende 
de la lectura de la inscripción de las vasijas, Todo lo anterior refuerza la hipótesis de que se 
habría atravesado tun período de anarquía o de luchas internas. 


En la base de las estatuas de Khasekhem, tanto en la de Oxford como en la de El 
Cairo, se representa una escena de enemigos en número de 47.209 y 48.205, respectiva- 
mente, y en la estela de este mismo rey aparece una cabeza cuyo tipo físico corresponde al 
mismo utilizado en la Paleta de Narmer para los habitantes del Delta, y que Gardiner iden- 
tificaba como libios. ¿Es posible preguntarse si el Bajo Egipto recibió incursiones de pue- 
blos del oeste que fueron los causantes de la secesión del norte durante, o tal vez antes, 
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del reinado de Peribsen? Es sólo una hipótesis entre otras y no puede darse una respuesta 
categórica; en todo caso cabe pensar que Khasekhem, “el Poderoso aparece”. devuelve la 
unidad al país. Tal vez entonces cambió su nombre de Horus por un nombre doble, de 
Horus y de Seth: Khasekhemuy. “los Dos Poderosos aparecen”. La alusión a Horus y a Seth 
¿habría que interpretarla como personificación de las “Dos Tierras”, y no como resultado 
de una lucha religiosa entre partidarios de ambos dioses. como en algún momento se ha 
interpretado? 


Parece. sin embargo, que sí hubo guerra y ésta implicó una Jucha entre dos regiones 
del Valle del Nilo. Que estas dos regiones fuesen el Alto y el Bajo Egipto. globalmente 
hablando, no parece tan evidente; bien pudo tratarse del enfrentamiento entre dos antiguos 
centros del poder en el sur: Hierakómpolis y Nagada, sedes tradicionales del culto de 
Horus y Seth, respectivamente. Fuera lo que fuese, de tai situación la monarquía menfita 
salió fortalecida y la estabilidad de Egipto se afianzó. 

La tumba del rey en Abydos es un caso único en su forma. Su diseño trapezoidal con 
setenta metros de longitud presenta una cámara funeraria excavada en la roca. En otras 
cámaras adyacentes se encontraron diversas osamentas humanas, lo que vuelve a plantear 
la posibilidad de sacrificios. 

Estos son los acontecimientos que se pueden deducir a través del material arqueológi- 
co. pero es necesario recalcar que los nombres de Peribsen, Khasekhem y Khasekhemuy 
no aparecen ni en las Listas Reales ni en Manetón, El autor de Sebenitos adjudica a la dinas- 
ía trescientos dos años, aunque en la versión de Syncello aparece la cifra de doscientos 
noventa y siete, En todo caso parecen desproporcionadas a partir de los datos conocidos. J. 
Vercoutter atribuye a la dinastía doscientos quince años, y terminaría, según este autor, 
hacia 2700. Para J. Baines y J. Málek finalizaría en 2649. 


La transición a la dinastía siguiente tuvo lugar de forma natural. Nyhepet-maat (o 
Nimaat-Apis), esposa de Khasekhemuy, es mencionada en un sello de época de Dijeser 
como “madre y esposa real”, y es probable que Sanakht y Djeser, los dos primeros reyes 
de la dinatía III, sean hermanos, e hijos de Khasekhemuy. Para otros autores, Nyhepetmaat, 
sería hija del último rey de la dinastía II, y ante la ausencia de heredero varón, ella transmi- 
tiría la realeza a su marido, Nebka, al que identifican con Sanajt, que habría abenido la 
realeza por derecho de matrimonio. 


Sea cual sea la relación de parentesco, el paso de la segunda a la tercera dinastía se 
produjo sin violencia, y siguiendo la ya consagrada pauta de considerar a la tercera dinastía 
como la primera del Reino Antiguo se cierra el Período Tinita con el rey Khasekhemuy, 
dando un corte al final de lo que se ha liegado a considerar un ensayo de lo que será el 
definitivo Estado farónico. 


2. ESTADO Y SOCIEDAD DURANTE EL PERÍODO TINITA 


E! andlisis de la documentación, escasa pero significativa, presenta un panorama cohe- 
rente de este Dinástico Temprano, en el que por otra parte no faltan lagunas enormes, pero 
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en el que ya se anuncian los elementos clásicos de una forma de Estado, de sociedad y de 
cultura. La importancia del período para el desarrollo posterior no ha dejado de destacarse 
por los egiptólogos. 

No todos los manuales de Historia de Egipto separan las dos primeras dinastías de las 
correspondientes al Reino Antiguo, algunas obras, incluso, agrupan las tres primeras, indi- 
vidualizándolas como un único bloque. Como siempre, en estos casos, de trata de la apli- 
cación de criterios subjetivos. No hay ninguno perfecto, 


El rey-dios y la religión 

La centralización progresiva propugnada por la familia reinante procedente del Alto 
Egipto es posible que nunca alcanzara un grado de efectividad total en la primera dinastía, 
Los reyes de la segunda, posiblemente de origen local, recogerían esa herencia, y las disi- 
dencias no sólo se mantuvieron, sino que es posible que se multiplicaran tanto en el Norte 
como en el Sur. El mito de la Unificación, como el mito de las “Dos Tierras”, confecciona- 
dos posteriormente mediante la manipulación de los hechos y de la toponimia, dieron ori- 
gen tanto a una leyenda falseadora de los acontecimientos como, en feliz expresión de B. ]. 
Kemp, a una “geografía simbólica”, que se convertirán durante tres milenios en un leitmotiv 
de la literatura del poder. 


La monarquía, como expresión suprema del Estado, es el resultado definitivo de las 
ideas y de las acciones. A lo largo de las dinastías tinitas se perfeccionó un sistema de 
gobierno. En álgún momento del proceso centralizador la tesis del rey-dios tomó forma 
como arma necesaria de la autoridad y como argumento en mano de un conjunto de hom- 
bres prácticos que necesitaban ejercerla y mantenerla. La composición de la tradición de las 
“Dos Tierras” estaría íntimamente relacionada con la necesidad de mantener la autoridad 
allí donde la monarquía sólo se había manifestado por el hecho de la conquista, a lo largo 
del Egipto Medio y sobre todo en lo que se itamó Bajo Egipto, escenario de una expansión 
de los monarcas unificadores del Sur. 


Ante el hecho del gobierno centralista es evidente que se produjo el rechazo, tanto 
físico como ideológico, de algunas comarcas, en pos y en recuerdo del autogobierno o de 
la supremacía, y no necesariamente, y sólo, en el Bajo Egipto. Para mantener el equilibrio, 
los reyes del Período Tinita parece que tuvieron de realizar inusitados esfuerzos para 
demostrar los beneficios reales del control central de la crecida, bajo la óptica de la inter- 
vención de los dioses. La idea de un rey-dios era el complemento ideal a esa conquista, 
pero fueron necesarios varios cientos de años para consolidar el estado teocrático de las 
“Dos Tierras”. 


Dicha consolidación requería la maduración previa de los elementos teológicos, tanto, 
en lo que se refería a la esfera del poder real, como también a ciertos aspectos más rela- 
cionados con las creencias populares y la práctica de la religiosidad cotidiana. La organiza- 
ción de las creencias, y su materialización en una religión estructurada, se había desarrolla- 
do al mismo tiempo que el proceso de estatalización, pero una continuidad dinástica de 
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trescientos años, aunque sufriera altibajos, debió de imprimir carácter y afectar profunda- 
mente a la práctica de esas mismas creencias. Los testimonios, sin embargo, no son dema- 
siado abundantes, pero sí lo suficiente puesto que se documentan gran parte de los dioses 
cuya importancia se revelará en períodos posteriores. 


Los nombres de Horus dle los faraones prueban la trascendencia del dios de la monar- 
quía, y el hecho de que su teología era, necesariamente, muy antigua. La figura de la diosa 
Bat, cabeza vacuna con cuernos, de la Paleta de Narmer, y su asimilación a la diosa paredro 
de Horus, Hathor (bat-hor, es decir: “morada de Horus”) están íntimamente relacionados 
con el aspecto monárquico de su culto. Por otra parte, los testimonios de Re son evidentes 
por sí mismos, y prueban la actividad del santuario de On, localidad llamada Heliópolis en 
el Período Ptolemaico, 


El establecimiento del ideal de monarquía, que puede apreciarse en la traducción de 
los nombres de algunos reyes, implicaba ya la vigencia del concepto de Maat, fuerza cós- 
mica de la naturaleza, armonía y orden universal, mantenedora de la estabilidad originada 
en la creación primigenia, y que el rey debía mantener y propugnar, y de la cual era garan- 
te. La maat, diosa con culto en épocas posteriores, fue en un principio un concepto deifi- 
cado, y se podía asimilar a la idea de verdad y justicia en tanto que lo verdadero y lo justo, 
para los egipcios, era lo que ocupaba un lugar en el orden establecido la primera vez. 


La Piedra de Palermo cita, para las dinastías tinitas la celebración de la fiesta de Sokar, 
dios de la necróplis menfita, a veces asociado a Ptah. Es posible que ya entonces este últi- 
mo dios estuviera vinculado con el buey Apis, animal sagrado de la región, del que ya se 
ha visto que hay constancia desde los comienzos de la primera dinastía. En el mismo docu- 
mento, y referido a la misma época, se mencionan fiestas de Anubis, dios protector de las 
necrópolis, cuyo culto estaba íntimamente ligado al mito de Osiris. 


Frecuentemente se atribuye a Época Tinita la redacción de la cosmogonía del dios 
Prah, contenida en la Piedra de Shabaka (faraón de la dinastía XXV), pero la crítica moder- 
na ha descartado esa posibilidad. Su fundamentación teológica es un producto intelectual 
del período ramésida. Esto no quiere decir, por otra parte que no pudiera existir ya desde 
esta remota época una formulación religiosa relacionada con el dios Ptah, explicitada por 
escrito en papiros depositados en el templo de dicho dios. 


A traves de Manetón se conoce, por otra parte, que en época de Ra-neb, “Ra es el 
señor”, se adoraba, además del mencionado Apis, al buey Mnevis de Heliópolis, y también a 
un carnero en Mendes, en el Delta, Algunas improntas de sellos ilustran a la diosa-leona 
Mehit, protectora de Hierakómpolis, junto con la diosa buitre Nekhbet. También se docu- 
menta a Mefdet, diosa gato, tal vez un precedente de la Bastet popularizada en la época tar- 
día. 

Estos testimonios permiten suponer, por lo tanto, que los cultos fundamentales están 
ya constituidos, Y por encima de todos ellos, y revistiendo una enorme trascendencia, los 
del Horus, el “rey vivo”, y Osiris, el “rey muerto”. 
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El Estado, la sociedad y la administración 


Se ha dado por supuesto que la fundación de Menfis significó «utomáticamente una 
declaración de capitalidad, cuestión que no está resuelta definitivamente. Los enterramien- 
tos de la nobleza en Sakkarah prueban la muy probahie existencia de la ciudad, pero no 
que fuera la única sede de la administración en ese momento. Los acontecimientos. obscu- 
ros por otra parte, de la segunda dinastía, podrían apuntar a la vigencia de Hierakómpolis 
como sede temporal de la realeza y cabeza de la administración en el Sur. Pero la presencia 
de Seth en los nombres de Sekhemib y de Khasekhemuy podría significar la vinculación de 
estas reyes con la antigua ciudad de Nagada, situada a medio camino entre Hierakómpolis 
y Thinis, “protoestado” importante en otro tiempo, en donde se adoraba al dios Seth. Estas 
consideraciones inciden de nuevo sobre una probable descentralización durante" la segun- 
da mitad de la segunda dinastía, cuyas nebulosas circunstancias no significaron. simple- 
mente, una posibie secesión del Bajo Egipto. 


Los reyes de la primera dinastía siguieron enterrándose en el recinto sagrado de sus 
antepasados, en Abydos, en las cercanías de su lugar de origen: Thinis. La aristocracia más 
alta se enterró en Sakkarah y la riqueza y tamaño de sus tumbas, comparadas con las sepul- 
turas reales más pobres de Abydos, hace dudar de la capacidad efectiva de controlar el 
excedente del Norte por parte de los primeros faraones. 


Muchos funcionarios de tipo medio se hicieron enterrar en la necrópolis de Helwan, al 
sureste de El Cairo. Se ha dicho que ciertos elementos arqueológicos de las tumbas prueban 
la difusión de la religión de Osiris, entre lo que podría llamarse “cierta clase media”, forma- 
da por funcionarios de las escalas intermedias e inferiores. No todos los investigadores están 
de acuerdo en que los cultos osirianos puedan documentarse en fechas tan tempranas. 


Los tipos de tumba señalan las clases sociales: en primer lugar reyes y alta nobleza; en 
segundo cargos sacerdotales y civiles de tipo medio. Finalmente cargos menores y artesa- 
nos, Los campesinos, los grandes ausentes en los testimonios arqueológicos, eran enterra- 
dos directamente en una fosa en la arena del desierto. i 


En Abydos, y rodeando a las tumbas regias de la primera dinastía, las sepulturas subsi- 
diarias de los servidores reales revelan la posibilidad de sacrificios humanos, práctica que 
desaparece paulatinamente, para volver a presentarse en la tumba de Khasekhemuy. Si 
estos rituales tuvieron lugar efectivamente hay que relacionarlos con la herencia tribal afri- 
cana, presente en otros elementos de la vida social. 


De esa herencia puede ser un reflejo la celebración de la fiesta sed (sd) rito de rejuve- 
necimiento del monarca que en principio tenía lugar el año treinta del reinado. El faraón 
demostraba su vitalidad, tal vez como fórmula para evitar la inmolación ritual que posible- 
mente tenía lugar en otros lejanos tiempos. 

La presencia de la madre en la filiación de los reyes en la Piedra de Palermo recuerda, 
asimismo, otro aspecto de las leyes de parentesco de las tribus africanas. La filiación por la 
madre se mantendrá durante toda la civilización faraónica, incluso en simples particulares. 
Pero también se mantuvo la doble filiación. 
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La importancia dada en la realeza a la gran esposa real, y a las mujeres en general en 
toda la sociedad egipcia, está remitiendo a una infraestruciura familiar y social nunca olvi- 
dada del todo. Un ejemplo significativo puede ser la importancia que el material arqueoló- 
gico permite atribuir a la reina Merneith, esposa y madre de reyes de la primera dinastía, 

De la lectura de los breves rótulos que aparecen en las necrópolis surgen nombres y 
cargos: “Administrador de las finanzas de la Casa Blanca” (Tesorería del Alto Egipto), “Por- 
tador del sello de todos los escritos del Sur”, “Canciller de los tributos del Norte”, “*Adminis- 
trador del dominio”, etc. Se discute, incluso, si existe ya el cargo de visir, puesto que en los 
subterráneos de la pirámide escalonada del rey Djeser se encontró una vasija de piedra 
cuya inscripción proporcionaba a un tal Menka, que vivió en algún momento de la dinastía 
[I, el título de taiti zab tjati utilizado por los visires del Reino Antiguo. Algunos autores 
identifican como tal, incluso, al personaje que se representa ante el rey en la Paleta de Nar- 
mer, así como en las inscripciones de Aha y de Udimu. Otros investigadores piensan que el 
título no podía implicar todavía dichas funciones. 


Algunos cargos conocidos en documentos algo posteriores permiten extrapolar que la 
organización administrativa provincial ya contaba con supervisores a nivel nacional, como 
el “Encargado de Nekhén” que puede suponerse que atendía los asuntos administrativos 
y/o judiciales del Alto Egipto. Aparece también un “Consejo de los Diez del Alto Egipto” y 
unos cincuenta cargos más cuya significación se está muy lejos de entender, a pesar de la 
abundante bibliografía al respecto. 


El pensamiento y el desarrollo económico y técnico 


El sistema de escritura hace largo tiempo que está formado, posiblemente desde el 
Geerzense Antiguo. Y desarrollado plenamente puesto que cuenta con signos fonéticos y 
sistema decimal. Se escribe sobre piedra, madera, papiro, pieles curtidas de animal así 
como sobre marfil y cerámica. Los sellos de las jarras y los rótulos sobre tablillas, encontra- 
dos en las tumbas, son las fuentes más importantes para reconstruir la sucesión real y la 
administración. Hay, al menos, dos evidencias sobre documentos de este período en refe- 
rencias posteriores: un escrito sobre la fiesta de Hathor en Dendara y un tratado médico 
sobre cinugía de huesos. Una mención dei'capítulo 130 del Libro de los Muertos, en ejem- 
plares del Reino Nuevo, indica expresamente que dos conjuros procedían del reinado del 
faraón Den, al que cita por su nombre nebti. Septy o Semty. El uso de los “Textos de las 
Pirámides” parece confirmado como conjunto de rituales de enterramiento de tos reyes, 
Aunque todavía no parece que pudieran utilizarse mediante escritos, €s indudable que 
desde una época muy remota debían haberse transmitido de forma oral entre los responsa- 
bles de los ritos funerarios. 


Una plaqueta de marfil del reinado de Djer, en la que se representa, probablemente, a 
la estrella Sirio (en egipcio Sopdet, en griego Sothis), ha permitido especular sobre la posi- 
bilidad de que ya desde la primera dinastía los egipcios utilizaron el calendario solar, 


96 Jesús J. Urruela Quesada 


El desarrollo de las costumbres funerarias sigue paralelo con el de la arquitectura de 
idéntico fin. El progreso de la tumba es simplemente la lucha contra los saqueadores, la 
momificación no aparece todavía, el muerto se encierra en cofres de madera, y los ajuares 
funerarios se van haciendo más y más complejos, incluyendo piezas de orfebrería de gran 
riqueza. 


Las primeras construcciones son de adobe. Así debía ser el muro “blanqueado” de 
Menfis, o el templo de Khentamentiu en Abydos. La madera de conifera (y no necesaria- 
mente de cedro sino de simple pino) muy probablemente de la costa del corredor sirio- 
palestino (aunque también es posible que procediera de la costa del Mar Rojo o del Sinaí, 
mucho más húmedas en esa época), se utiliza con abundancia como trabazón de las estruc- 
turas funerarias. Pero en el reinado de Udimu surge ya la tumba de piedra. 


El elevado muestrario procedente de las tumbas en lo que a producción artesanal se 
refiere prueba un extraordinario excedente de producción, en comparación con el período 
inmediatamente anterior, y muestra el camino que seguirá el proceso económico hasta 
alcanzar las elevadas cotas de la época de las grandes pirámides. 


Las estatuas de Ninetjer o de Khasekhemuy, de poco tamaño y extrema calidad técni- 
ca, son un ejemplo entre otros muchos. Sin embargo, parece que puede deducirse una cier- 
ta limitación de disponibilidad de recursos por parte de los reyes tinitas frente a una deter- 
minada autonomía de la redistribución local en las comunidades de aldea. La complejidad - 
y el tamaño de algunas tumbas de nobles en Sakkarah apuntan a la misma conclusión. 


Así habrá que entender tanto las revueltas y secesiones del período como el hecho de 
que los nobles presenten cierta independencia, visible en la distribución del espacio en las 
necrópolis. Tal vez se pueda pensar que el carácter sagrado de la realeza está más relacio- 
nado con el jefe tribal o con el chamán, que con el concepto de rey-dios, todavía en fase 
de consolidación. El carácter de Gran Hombre redistribuidor de la realeza tinita le impide 
aparecer, todavía y posiblemente, como depositario total.de la tierra, pero ésta es sólo una 
impresión no demostrada totalmente. Al final del período, el faraón-dios será el único que 
detentará el derecho de propiedad territorial sobre todo Egipto, al menos en apariencia. 


Sobre el comercio exterior existe poca documentación de primera mano, pero lo que 
se conoce apunta a contactos con la zona sur de Canaán, en donde se debían aprovisionar 
del cobre del Sinaí a través del intercambio de productos egipcios con los habitantes de la 
zona. No hay indicios de penetración en la citada península y de explotación directa. Lo 
mismo se puede decir de las turquesas del brazalete del rey Djer y de la madera de conífe- 
ra de los enterramientos. La presencia de oro en algunos ajuares reales puede indicar que 
ya explotaban los yacimientos del desierto oriental, dentro del propio Egipto o en la región 
más próxima de Nubia. 


El desarrollo tecnológico alcanzado por el artesanado llega a su cenit. Rota la autosu- 
ficiencia de las aldeas, integradas en un sistema global, sus posibilidades de desarrollo 
pasan a manos del poder central. La capacidad de estímulo desaparece. El dominio técni- 
co, que depende de la demanda de la clase dirigente, ha alcanzado un nivel muy alto, 
pero que nunca sobrepasará. 
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El Período Tinita se ha presentado con una luz propia, y no es sólo el prólogo a una 
nueva etapa mucho más impresionante. Su cronología definitiva es difícil de determinar, y 
los investigadores discrepan. Adoptando un enfoque en cierto modo radical, 3150-2700, en 
opinión de J. Vercoutter (ver bibliografía), tendría una duración de unos 450 años, y 
- siguiendo aptitudes más moderadas, 2920-2649 según J. Buines y J. Málek, se acercaría a los 
tres siglos. La cuestión discutible radica, como puede verse, en la fecha atribuible al 
comienzo de la dinastía 1. Pero, en cualquier caso, la duración total fue un lapso de tiempo 
lo suficientemente largo para permitir la maduración de los ideales de una cultura, que ya 
se mostraba con el aparato de una gran civilización. 
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IN EL REINO ANTIGUO O EL PRIMER CLASICISMO 


A. DELA DINASTÍA II A LA DINASTÍA VI: LOS PROBLEMAS DE LA 
RECONSTRUCCIÓN HISTÓRICA 


1. LA MADURACIÓN DEL ESTADO 


Introducción 


El período conocido como Reino Antiguo suele ocupar el lapso de tiempo comprendi- 
do desde la dinastía UI hasta la VI, ambas inclusive. No faltan autores que incluyen a la ter 
cera dinastía en lo que se ha venido en llamar Dinástico Primitivo, junto con las dos ante- 
riores, pero tal práctica está ya en desuso debido a un mejor conocimiento de los logros 
alcanzados durante la dinastía III. Por ei contrario es en la sexta cuando la descentraliza- 
ción del poder se hace tan evidente que la crisis ocasionada significa el fin de la gloria 
menfita. Durante este fundamental período histórico Menfis había sido la capital indiscuti- 
ble del Estado. Allí se desarrolló la administración, el arte y los más importantes de los 
enormes complejos funerarios que dan su nombre al período. Un lapso de tiempo en el 
que la sociedad egipcia inventó la muestra más identificativa de su cultura. Es, por excelen- 
cia: “el tiempo de las pirámides”. Y en este sentido hay que destacar que el Reino Antiguo 
conformó el primer clasicismo de la cultura egipcia, algo a lo que siempre se volverá como 
referencia obligada en los siglos posteriores y especialmente cuando la cultura egipcia 
entone su canto de cisne. 


Por to que respecta a la cronología es necesario alertar sobre lo hipotético de todas las 
propuestas conocidas. Por lo que respecta al período comprendido entre los comienzos de 
la dinastía 1IT y el final de la VI la investigación se debate en la duda, no faltando incluso 
propuestas que rodean lo fantástico. Una mayor precisión sólo sería posible mediante algu- 
na comprobación astronómica, siempre que pudiera relacionarse con algún hecho histórico 
conocido o la construcción de algún edificio singular. Los intentos desarrollados en este 
sentido en los últimos años no han podido precisar fechas absolutas, por más que algunos 
egiptólogos se muestren excesivamente optimistas al analizar la orientación de los lados de 
las grandes pirámides de la dinastía TV a los cuatro puntos cardinales y su hipotética rela- 
ción con la posición relativa en el cielo de ciertas estrellas. Por el momento debe aceptarse 
un margen de error de al menos un siglo, hacia adelante o hacia atrás, y una duración 
aproximada del período de unos quinientos años. 
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En cuanto a la documentación coetánea hay que decir que la piedra supera al papiro 
en una desproporción tan evidente como se deduce del mero hecho de contemplar las 
pirámides de Guizt. De la misma forma, el conocimiento de la historia cuitural ii al 
de su historia política, aunque éste es un hecho endémico en la Egiptología. 


La reconstrucción histórica se cimenta más en conjeturas sobre los elementos de cultu- 
ra material que sobre textos específicos. La Piedra de Palermo hace mención de hechos no 
excesivamente relevantes, aunque parece que sí lo fueron para los propios egipcios, mien- 
tras que las biografías funerarias de los altos funcionarios contenidas en las inscripciones de 
sus mastabas son excesivamente puntuales y personalistas, aunque 2 veces permiten cono- 
cer acontecimientos que de otra manera hubieran permanecido ocultos. 


Los llamados “Textos de las Pirámides”, inscritos en fas tumbas del último rey de la 
dinastía quinta y de algunos reyes y reinas de la sexta, así como en la de un rey de la VIII, 
ilustran bastante bien sobre la consolidación de las creencias religiosas, y son una fuente 
extraordinaria para comprender el concepto de monarquía del período. Los textos conoci- 
dos como “Enseñanzas”, fundamentalmente las atribuidas a Ptahhotep, uno de los miem- 
bros de una familia de visires de la dinastía Y, abundan en aspectos sobre la conveniencia 
de una determinada conducta «dentro de la esfera de la élite social. Pero es evidente que 
esto no son sino exiguas muestras de la documentación escrita que pudo producirse y 
archivarse durante esos, aproximados, cinco siglos. 


Se ha dicho demasiadas veces que los egipcios no tenían sentido histórico y de ahí la 
ausencia de historiografía. Esto no es del todo cierto, ni en lo primero ni en lo segundo, 
Manetón pudo adoptar la idea de dinastía de los propios archivos egipcios, y los mismos 
“Anales de la Piedra dle Palermo” prueban su existencia, Otra cosa es la posibilidad de que 
se haya conservado. La presencia de los papiros del templo funerario en Abusir de Neferir- 
ka-ra Kakai, tercer rey de la dinastía V, y quién mandó esculpir, precisamente, los citados 
“Anales”, demuestran la minuciosidad de los escribas y su compleja burocracia. Los docu- 
mentos se fechan en el reinado de Isesi, penúltimo rey de la dinastía V, Si fueron capaces 
de diseñar un sistema de registro como el documentado por los papiros de Abusir es obvio 
que anotaron y registraron con minuciosidad los acontecimientos de los reinados, como 
por otra parte lo demuestra la tradición recogida por Manetón. Otro documento de extrema 
importancia es el que constituye una pieza de basalto conteniendo unos anales mandados 
esculpir probablemente por Pepi If. Fue posteriormente reutilizada en el sarcófago de la 
reina Ankhnespepy y su estado no permite leer los datos con claridad, atmque se conser- 
van completos los protocolos de los reyes Teti y Pepi 1. Se le conoce con el nombre de 
“Anales de Sakkarah Sur”. 


El conocimiento de la sucesión real no es perfecto y las lagunas en algunos reinados 
reseñados por el Papiro de Turín no permiten con exactitud identificar los nombres citados 
por Manetón. La Piedra de Palermo presenta también algunos nombres borrados, que se 
tratan de identificar con los citados por algunas fuentes arqueológicas. Un grafito inscrito 
durante la dinastía XII en las paredes rocosas del Wadi Hammamat informa de algunos 
reyes desconocidos en los otros documentos, tales como Hordjedef y Baebra. Del primero 
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algunos autores suponen que no fue en realidad un rey, sino un personaje funoso en su 
tiempo, y al segundo se le concede un corto reinado de algunos meses, lo que explica su 
ausencia en las Listas del Reino Nuevo. No hay que olvidar que el funcionario que realizó 
la inscripción lo hacía a cientos de años de distancia, aunque su afición al conocimiento del 
pasado fuera elogiable, 

Y en este orden de cosas cabe destacar la preocupación de los autores de diversos tex-: 
zos literarios en torno al problema de la experiencia humana a través del tiempo, tanto de la 
historia individual como de la historia colectiva. Todo ello prueba que este tipo de especula 
ciones sobre el pasado no eran ajenas al espíritu de los egipcios de todos los tiempos. 


Es necesario llamar la atención sobre la complejidad de la sociedad que se va a con- 
formar durante el Reino Antiguo y advertir del inmenso caudal de información que pudo ' 
confeccionarse y que probablemente está perdido en su mayoría, aunque, tal vez en parte, 
no para siempre, El tiempo y la Arqueología tienen la palabra, 

El territorio del Valle del Nilo va a terminar de ser dominado y una administración cen- 
tralizada comienza a explotasto con las debidas garantías de solidez y estabilidad. La subida 
al poder de la dinastia II! anuncia un reajuste en el concepto de monarquía, que evolucio- 
nó notablemente en su conceptualización y propagación. Es de destacar la potenciación de 
un absolutismo centralista así como su imagen teocrática, aunque esto último requiere 
matizaciones que son objeto de debate. 


La aparición del epíteto “Sol de Oro” aplicado a Djeser (Zoser) tal vez sea el anuncio 
de otro nombre del protocolo real, que surgirá poco después, el del “Horus de Oro”. Puede 
que encierre alguna significación desconocida, pero frecuentemente se interpreta bien 
como el triunfo de Horus sobre Seth o bien como la conciliación de los “Dos Poderosos”. 
En cualquier caso se trata de un apelativo áureo, imagen divinamente comprensible. Dada 
la importancia de los nombres reales, que se esculpían y dibujaban en las fachadas de los 
edificios y monumentos públicos, y considerando su ommamentado símbolo de propaganda 
implícita, es aceptable pensar que estos cambios fueran acompañados de otras medidás de 
indole política, que pudieron entrañar cambios importantes en los ideales de gobierno. 


La dinastía HI 


El conocimiento de la historia política de la dinastía es desastroso. Tampoco es segura. 
la identificación entre algunos de los nombres reales empleados por Manetón, los que apa- 
recen en los documentos coetáneos y los de las Listas Reales del Reino Nuevo. En los ducu- 
mentos coetáneos nunca se encuentran juntos el nombre nebti y el nombre de Horus, por 
io que la duda está servida. Por lo que respecta al cambio dinástico puede decirse que, al 
igual que en otros casos, se basa más en la alusión al lugar sede del gobierno que a una 
unidad familiar. El último rey de la dinastía Il había gobernado desde Hierakómpolis, en 
donde estuvo su templo funerario, bien es verdad que su tumba se ha encontrado en Aby- 
dos. El cambio de residencia parece que determinó, según buena parte de la investigación, 
la definición dinástica y la centralización administrativa. Los resúmenes de los epitomistas 
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manetonianos dan a la dinastía nueve reyes, que reinaron durante doscientos catorce años, 
imposibles de confirmar. El Papiro Real de Turía ofrece una cifra más en consonancia con 
los datos conocidos, setenta y cuatro años para cinco reyes: Nebka, Djeserit (Djeser, escrito 
a menudo Djoser o Zoser), Djeserty, Huddjefa y Huni. 


Horus $ana-kht, rey Nebka (Nekerophes) 


No hay seguridad de que estos nombres correspondan al mismo rey dado que Nebka 
aparece en las Listas, pero su nombre está perdido en la Piedra dle Palermo. No faltan, en 
cambio, en dichos anales, algunos acontecimientos del reinado. La mención de la entroni- 
zación de una estatua de cobre del rey Khasekhemuy durante el reinado hace pensar en 
una relación natural con su predecesor; fuera hijo o yerno del mismo. Menciona el censo 
real y los años de reinado, aparentemente diecinueve. 

Se ha sostenido que su tumba es la misma que la de su sucesor, Djeser, y que sería 
Nebka el que iniciaría la construcción de la llamada pirámide escalonada de Sakkarah. Su 
nombre es conocido también por los Cuentos del Papiro Westcar, en uno de cuyos relatos 
novelados se le adjudica la promulgación de una sentencia en un caso de adulterio. 


Horus Netjery-khet, rey Djeser (Tosorthros) 


Posiblemente sea hermano de Nebka, aunque algunos hagan de él su hijo. Tanto su 
persona como su monumento funerario fueron muy venerados en la Época Baja. Al arqui- 
tecto del complejo funerario, Imhotep, comúnmente se le considera visir de Djeser, aunque 
entre sus títulos no estaba el de visir, aplicado a estos altos dignatarios sólo desde Snefru. 
Para la memoria posterior no fue únicamente visir sino que se convirtió en el único mortal 
de sangre no real elevado a la divinidad, como hijo del dios Ptah, e identificado con Ascle- 
pio en Época Ptolemaica. Parece que sus cargos eran fundamentalmente religiosos, y entre 
sus cometidos estaba incluido el de arquitecto del complejo funerario del rey. Allí la piedra 
inaugura ostensiblemente el esplendor de las grandes construcciones monumentales del 
período. : 


- El rey, de nombre nebti Djeser, aparece en los documentos contemporáneos con su 
nombre de Horus, Netjery-khet, cuya traducción sería “divino de cuerpo”. En testimonios 
muy posteriores se le cita por su nombre nesu bil. En la Lista de Abydos se le menciona 
como Djeser-sa y en la Tabla de Sakkarah como Djeser. La importancia que los egipcios le 
adjudicaron en la posteridad quedó señalada por la tinta roja utilizada para escribir su nom- 
bre, con la variante Djeserit, en el Papiro de Turín. 


Su memoria fue utilizada como referente en una inscripción de época de Ptolomeo Y 
Epifanes, en el año 187 a. C., conocida como la “Estela del hambre”. En ella se relata la 
forma en que el rey Dieser supo resolver el hambre producida por varios años de inunda- 
ción insuficiente. Tras un sueño revelador el dios-carnero Khnum le anuncia su ayuda, por 
lo cual el rey concede a su templo de Elefantina la explotación de un territorio al sur de la 
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isla. Dicho territorio fue llamado en época ptolemaica Dodecasqueno, es decir “doce 
esquenos”, medida de longitud equivalente al ¿ter egipcio; en total unos 126 km. Eviden- 
temente se trata de una reclumación territorial por parte del sacerdocio del templo, aunque 
no es imposible que hubiera alguna documentación muy antigua, base de la reivindicación. 

Se ha utilizado esta información para deducir que dicho territorio pudo ser conquista- 
do en este reinado, pero no hay ningún documento coetáneo, de momento, que lo 
demuestre de forma tajante. La inscripción se rezlizó en una roca de la isla de Sehel, al sur 
de Asuán, y contiene los tres nombres del faraón junto con el de Imhotep. Dicha informa- 
ción pudo proceder de algún archivo, y el hecho de encontrarse en la isla estructuras arqui- 
tectónicas de los primeros momentos del Reino Antiguo vendría en apoyo de la hipótesis 
antes apuntada, a pesar de todo. 


La estatua del rey fue encontrada en el serdab (palabra árabe que significa sótano), 
pequeña habitación de la tumba en la que se emplazaba la estatua del difunto, como 
soporte para su Ka. Se trata de la primera estatua de tamaño natural conocida de un faraón. 
Hasta este reinado todas las estatuas documentadas eran de pequeñas dimensiones. 


Sobre la política exterior poco se puede decir. Al margen de la hipotética incursión en 
la Baja Nubia se documenta su presencia en el Sinaí. Una inscripción en el Wadi Maghara, 
lugar conocido por sus minas de cobre, que incluye su nombre de Horus y la figura del rey 
en aptitud de golpear a un enemigo arrodillado, prueba la actividad en la zona. Al margen 
de la importancia económica del dato esto implica el control de las poblaciones de bedui- 
nos en ese territorio. 


Djeser reinó diecinueve años según las Listas Reales, y veintinueve según Manetón. Se 
ha dicho que menos de veinticinco años sería un tiempo insuficiente para terminar su 
importante monumento funerario, por lo que la duración de su gobierno es objeto de dis- 
cusión. No hay argumentos válidos en uno u otro sentido sobre esta contradicción de las 
fuentes, salvo que las fechas de los epitomistas manetonianos pudieran estar confundidas. 
La construcción supuso un enorme esfuerzo material y organizativo, así como un salto 
notable en capacidad técnica. Las circunstancias previas de un gobierno fuerte y con gran 
potencial para acumular excedente se consideran síntomas de una centralización eri pro- 
greso. 


Los sucesores 


Posiblemente el sucesor fuera el Horus Sekhemkhet, llamado Djeserteti en la Lista 
de Sakkarah y Djeserty en el Papiro de Turín, variantes de su nombre nesu bit que posi- 
blemente se corresponda con el Tyreis de Manetón. Éste le adjudica siete años de reinado, 
y las Listas Reales seis, lo que puede tener correspondencia con los restos arqueológicos de 
una pirámide escalonada situada cerca de la de su predecesor, en Sakkarah, que no se ter- 
minó. Varias vasijas de cerámica contenían el nombre de Horus del rey y el sarcófago, con 
los sellos intactos, estaba sorprendentemente vacío. 
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De Sekhemkhet se conserva un relieve en el Wadi Maghara (Sinal), que demuestra el 
interés económico de Egipto en la zona. El rey está representado tres veces, con su nombre 
de Horus y preparándose para aplastar a un beduino con su maza piriforme. Tal aptitud 
implica tanto una intención propagandística como la personificación de la apropiación por 
parte de la figura del monarca. 

A partir de Tyreis, identificado con Sekhemkhet, Manetón cita seis reyes más: 
Mesochris, Sofis, Tosertasis, Aches, Sefuris y Kerferes; y no es posible explicar la exis- 
tencia de estos nombres, ni refacionarlos fonéticamente con los nombres reales conocidos 
por otros documentos. Tampoco se ha podido establecer conjetura alguna sobre la base de 
los materiales conocidos hasta el momento, en parte debido a la ausencia de algún objeto 
arquebdlógico o pieza arquitectónica portadores de alguna posible inscripción. 

El siguiente rey parece ser el Horus Khaba al que el Papiro de Turín adjudica seis 
años de reinado, y que algunos investigadores anteponen a Sekhemkhet, mientras que 
otros lo consignan detrás. A Khaba se deben algunos vasos en piedras duras en los 
que aparece escrito su nombre. Es probable que el Horus Khaba sea el mismo Hudjefa del 
Papiro de Turín, que parece que reinó también seis años, aunque otros lo identifican con 
Huni. : 


Se tiene la seguridad de que Huni es el último rey de la dinastía. El hecho está confir- 
mado por una cita literaria del Papiro Prisse, y es posible que se pueda idenficar con un 
cierto Horus Kahedjet, cuyo serekb está esculpido en una estela del Museo del Louvre, El 
nombre de este faraón aparece en la Tabla de Sakkarah y en el Papiro de Turín, pero pro- 
bablemente sea el resultado de una confusión en los signos originales de su nombre, tal y 
como se debía escribir en el Reino Antiguo, y que sería, probablemente, Ny-sutekh. 


De Huní se sabe que estableció un control militar en Elefantina y se le atribuye, tradi- 
cionalmente, la pirámide de Medúm, aunque no hay documentación que lo acredite. El 
Papiro de Turín le adjudica veinticuatro años de reinado, y las vicisitudes de su reinado son 
del todo desconocidas. Si, como parece probable, la pirámide de Medúm es obra de su 
sucesor, Snefru, es posible que e! enterramiento de Huni estuviera en Sakkarah, en donde 
se encuentran las tumbas de sus cortesanos, pero no se conoce su emplazamiento. En cam- 
bio hay una pequeña mastaba al lado de la pirámide de Medúm que contiene un sarcófago 
de tipología pefectamente fechable en la época, que pudo ser la morada eterna de Huni, 
dando su nombre al lugar, de ahí la atribución posible. 


La dinastía TII se presenta en escena como la inventora de la pirámide y durante sus 
reinados el “invento” se va perfeccionando poco a-poco. La complejidad de la tumba, y la 
inmensa mole de piedra que se coloca encima, están relacionados tanto con los cuidados 
para su invulnerabilidad como con la idea del destino astral y/o solar del faraón difunto, 
que va imponiéndose paulatinamente. La complejidad de los ritos de enterramiento sufrió, 
muy probablemente, un destino paralelo. 


Sin embargo no todo lo piramidal se puede asegurar que fuera funerario, o por lo 
menos, en algunos casos la duda persiste. Las siete pequeñas pirámides desperdigadas por 
el Alto y Medio Egipto, atribuidas a Huni, se resisten a su identificación como tumbas, 
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aunque se ha propuesto que sean enterramientos de esposas reales. No se ha podido 
encontrar ninguna entrada para estos supuestos enterramientos, por lo que algunos investi- 
gadores han postulado que se trata de meros monumentos propagandísticos de la monar- 
quía, diseminados como ejemplo de control y dominio por parte del faraón reinante en 
Menfis. Se ha sugerido que fueron construidas como un complemento arquitectónico de las 
residencias de Huni, repartidas por todo Egipto con la intención de efecruar un despliegue 
«de medios con intención política. Es bien cierto, evidentemente, que quién las mandó 
construir controlaba la totalidad de las “Dos Tierras”, lo que permitiría sugerentes argumen- 
tos en relación con una demostración de poder centralista en las postrimerías de la tercera 
dinastía, pero sería un ejercicio de mera elucubración. Por el contrario, y teniendo en cuen- 
ta diversos factores arqueológicos y arquitectónicos, la atribución a Huni de dichas cons- 
trucciones parece razonable, y no es una conjetura huera, como se ha apuntado por algu- 
nos investigadores. 


En el estado actual de los conocimientos se considera seguro que dicho faraón cierra 
la dinastía II, a pesar de la presencia de los otros nombres reales en los epitomistas mane- 
tonianos. De dichos reyes no es posible establecer un orden de sucesión, ni comprobar su 
existencia real. 


La dinastía IV 


¿Por qué comienza Manetón la dinastía IV con Snefru (o Senofru) indicando que una 
nueva familia se hace con el poder en Menfis, si todo apunta a que este último era hijo de 
Huni? 


La lista de la sucesión real adolece de lagunas, y la confrontación de los nombres de 
los distintos documentos no se ha podido establecer totalmente, así que la dinastía más 
famosa de la historia egipcia, constructora de las tres grandes pirámides de Guiza, no tiene 
claramente establecido el número y el orden'de sucesión de sus reyes. 


El Horus Neb-maat, rey Snefru (o Senofru) (Soris) 


No toda la investigación está de acuerdo en que fuera hijo de Huni y de Meresankh, 
probablemente una concubina, pero lo que sí es cierto es que se casa con la hija de la 
esposa principal de Huni, de nombre Heteferes. Es evidente que así se afianzaba, O se 
“legalizaba”, la continuidad endogámica y semi-matrilineal de la casa reinante. 


Por suerte para el historiador, la Piedra de Palermo conserva algunos renglones de 
uno de los más venerados reyes del Reino Antiguo: 


El año en que se fabricó (para Snefru) el barco «Alabanza de los Dos Países de diez 
(decenas de) codos en madera de meru (?) y sesenta barcos de dieciséis (decenas de) codos 
Aniquilación del país de los nubios. Prisioneros capturados: siete mii. Cabezas de ganado: 
doscientas mil. Construcción de la fortaleza del Alto y Bajo Egipto «Los Dominios de Snefru». 
Llegada de cuarenta barcos cargados de pinos. Nivel del Nito: dos codos y dos dedos [...] 
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El año en que se fundaron treinta y cinco grandes fincas (para Snefru) con ciento vein- 
tidós animales, se ha construido un barco «Alabanza de los Dos Países «dle diez (decenas de) 
codos en madera de mery. Séptimo censo. Nivel del Nilo: cinca codos, un palmo, un dedo 
le: 

El año en que se le ha construido la «Corona Blanca de Snefru sobre lu Puerta Meridio- 
nal» y «la Corona Roja de Snefru sobre la Puerta Septentrional». Fabricación de las puertas del 
pabellón real en madera de pino. Octavo censo. Nivel del Nilo: dos codos, dos palmos, dos 
dedos y medio, 


“Anales de Snefru en la Piedra de Palermo”, (Trad. del autor sobre la versión de Rocca- 
ti, op. cit. en bibliografía). 


El presente texto recoge tres de los años del reinado seleccionados entre los que pue- 
den leerse mejor del fragmentado documento. Su comprensión permite hacerse una idea 
del tipo de acontecimientos que merecían ser legados a la posteridad a los ojos de los 
egipcios. 

Consigna la Piedra de Palermo otros eventos, como el enfrentamiento con libios, la 
confección de estamuas de oro del rey y la construcción de fortalezas. En esta última activi- 
dad destaca el primer rey de la cuarta dinastía: construyó, o terminó y completó como pirá- 
mide regular, la tradicionalmente atribuida a su padre, cuyo nombre “Permanente es Sne- 
fru” no apunta, precisamente, en el sentido de mantener la hipótesis de la atribución 
paterna. Levantó dos pirámides más en Dahsur, una romboidal, al sur, llamada “Snefru-sur 
aparece en gloria”, otra regular conocida como “la Roja”, pero de nombre “Snefru aparece 
en gloria”, la primera pirámide regular concebida así desde su nacimiento, Estas tres pirá- 
mides le convierten en el más grande constructor de todos jos tiempos. Se le ha atribuido 
asimismo un cuasta pirámide, la de Seila en El-Fayum, de pequeño tamaño, pero sin que se 
pueda corroborar dicha adscripción. » 

El Papiro de Turín hace reinar a Snefru veinticuatro años, pero la cifra es discutida por 
aquellos que argumentan la dimensión de sus construcciones, que le atribuyen unos cua- 
renta años de gobierno. 


El texto ofrecido presenta algunos de los acontecimientos más importantes para juzgar 
lo anteriormente dicho. La actividad constructiva se complementa con el hecho de conocer 
al menos dos expediciones para traer madera de la zona de Canaán o Retenu, una de ellas 
con cuarenta barcos, madera que se empleaba fundamentalmente en la construcción pues- 
to que para objetos pequeños y mobiliario se utilizaban maderas africanas, más duras y 
más fáciles de adquirir. 

Las guerras, o más bien incursiones, contra los vecinos indican que la ofensiva de 
expansión y control de fronteras es ya un hecho organizado, aunque no ampliamente 
desarrollado, a juzgar por la escasez de datos. Egipto es un país dirigido por un gobierno 
centralizado fuerte y estable. A pesar de la tendencia a la exageración en las campañas 
militares, los especialistas no piensan que se trate de cifras falsas cuando se mencionan 
siete mii nubios y once mil libios prisioneros, así como doscientas mil y trece mil cabezas 
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de ganado, respectivamente. Pero tampoco es necesario acudir al número de prisioneros 
de guerra para explicar los vastos programas de construcción. El sistema estaba ya creado y 
funcionaba perfectamente antes de la Regada al poder de Snefru. Tampoco se tiene la segu- 
ridad de que los prisioneros conservaran la vida largo tiempo, dados los signos de crueldad 
evidente que se manifiestan en las representaciones figurativas de todos los tiempos. 

La importancia del reinado en lo que respecta a producción de objetos de lujo fue 
extraordinaria, y representa un salto cuantitativo respecto a reinados anteriores. Un caso 
notable es el del mobiliario funerario de la reina Heteferes. La tumba original de la esposa, 
y medio hermana, de Snefru estaba probablemente en Dahshur pero fue desvalijada, y la 
momia de la reina robada, hacia el año quince del reinado de su hijo Khufu. Su mobiliario 
fue trasladado a una tumba en Guiza, cn las cercanías de la pirámide de su hijo, en donde 
ha sido descubierto, siendo posteriormente instalado en el Museo de El Cairo. 


La demanda de materias nobles para trabajos de gran calidad tiene también su signifi- 
cación en las expediciones al Sinaí, que debieron ser frecuentes puesto que Snefru pasó a 
la tradición como el iniciador de la ruta, lo cual no es cierto, y así lo prueban los huecorre- 
lieves y las incisiones en la roca de los expedicionarios enviados por alguno de sus prede- 
cesores. Su nombre se veneró posteriormente en la zona como el de un dios, probable- 
mente porque su actividad fue mas significativa e intensa. 


En uno de los años citados por la Piedra de Palermo se hace mención de treinta y 
cinco grandes fincas del rey. El testimonio hay que ponerlo en relación con la lista de pro- 
piedades que aparece inscrita en la pared de uno de los muros del templo funerario del rey 
en Dahshur. La lista, aunque incompleta, permité conocer que el monarca poseía a título 
personal cuatro o cinco fincas en cada nomo. Que estas tierras procedieran de territorios 
asignados a la corona o de nuevas roturaciones efectuadas por orden reaj es alpo que 50.0 
puede conjeturarse. La importancia de estos datos para conocer la situación de la tierra en 
Egipto queda fuera de toda duda. La inscripción de Metjen, funcionario ya desde el reinado 
de Huni y que muere bajo el de Snefru, es un testimonio trascendental gue incide direcia- 
mente en esta cuestión. Su importancia adquiere todo su relieve al relacionar las funciones 
de este personaje con la estructura de explotación agropecuaria y el tema de las Fundacio- 
nes funerarias. 


El reinado del Horus Nebmaat dejó probablemente un recuerdo muy positivo en las 
tradiciones reales y orales, pues su persona aparece en producciones literarias muy poste- 
riores, casí en mil años, y su culto funerario seguía manteniéndose durante el Reino Medio. 
Posiblemente ambos hechos estén relacionados entre sí y también con el mantenimiento de 
la productividad en alguna de las numerosas fincas en su momento asignadas 4 la persona 
de este faraón. Se conocen tumbas de sacerdotes del culto funerario del rey en Guiza y en 
Dahshur a finales del Reino Antiguo, lo que indica el mantenimiento de estructuras econó- 
micas y religiosas a su nombre durante un tiempo más largo de lo habitual. 

Pero no todos los bienes y fincas propiedad del rey quedan como legado funerario, 
la parte sin duda más cuantiosa debía formar parte del patrimonio de la corona o, por 
decirlo de oira manera, de la Residencia o palacio reaí. Para el caso de Snefru se conoce 
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un testimonio concreto: la finca “El Alimento de Snefru”. situada en el nomo del Orvx (o de 
la Gacela), debió ser heredada por su sucesor, como parece proharlo una inscripción del 
Reino Medio que menciona la ciudad “Ei Alímento de Khufu”. Las actuaciones sobre el 
territorio debieron engrandecer los recursos de la casa real, convirténdose así en patrimo- 
nio familiar, No sólo se reagrupaban o dividían fincas y terrenos en explotación en casi 
todos los nomos, sino que también se roturaban nuevas tierras desecando zonas pantano- 
sas, bien con campesinos trasladados, como corrobora la inscripción de Metjen, o bien 
empleando poblaciones limítrofes deportadas. Esto explicaría la presencia de nombres no 
egipcios en determinados contingentes de población. 

Dichas actuaciones se enmarcan, probablemente, en un conjunto de medidas tenden- 
tes a dotar de recursos al palacio real, cuya iniciativa habría que concedérsela a los reyes 
de finales de la segunda dinastía, organizando la capacidad de explotación de los dominios 
agropecuarios. Dicha explotación, y su consiguiente excedente, permitió el desarrollo de 
las técnicas de construcción, que ensayadas durante el reinado de Snefru, darían su fruto 
definitivo en el impresionante conjunto funerario de Guiza. 


El Horus Medjedu, Medjeder-nebti, rey Khnum-khuef-wy, (Khufu, Kheops), 
(Sufis 1) 


El siguiente monarca es, probablemente el más conocido del Reino Antiguo, aunque 
su tardía fama no fuera muy positiva. La razón de su dudosa reputación pudo estar relacio- 
nada, tal vez, con lo gigantesto de su construcción funeraria (la Gran Pirámide: Kbufu- 
akhet, “El Horizonte de Khufu”) a pesar de que su predecesor le aventajó en metros cúbi- 
cos edificados y gozó de una verdadera aureola de prestigio, como ya se ha indicado, 
durante toda la cultura faraónica. El rey encargó su construcción a un nieto de Snefru, el 
visic Herrúunu, de lo que se deduce la vinculación de la idea de la pirámide regular a esta 
familia dinástica. Sus hermanos mayores, los principes Nefermaat y Rahotep, constructores 
de las pirámides de su padre, ya habían muerto. 


Hijo de Snefru y Heteferes: Khufu, abreviatura de Khnum-khuef-uy, cuya waducción 
sería "Kbnum me proteje” (Khnum, el dios carnero de Elefantina) es más conocido por la 
versión griega de Heródoto: Kheops. Manetón le da sesenta y tres años de reinado, y le 
llama Sufis [. Heródoto le asigna cincuenta, lo que ha sido considerado por todos los egiptó- 
logos como excesivo. El Papiro de Turín le adjudica veintitrés, tiempo razonabie si se tiene 
er cuenta et número de años necesario para levantar la Gran Pirámide, aunque la cifra tradi- 
cional referida al número de cien mil trabajadores se considera hoy día exagerada, 


Es evidente que fue un personaje de leyenda pero ésta pudo fraguarse en la época de 
la decadencia, pues su culto funerario y los templos que levantó en diversas partes de Egip- 
to (Menfis, Bubastis, Danderah y Koptos) se mantuvieron activos durante siglos. La califica- 
ción de despiadado que recoge Heródoto tal vez tenga relación con la fase de decadencia 
de la monarquía vivida en las postrimerías de la dinastía VÍ y durante el Primer Período 
Intermedio, y que se transmitió hasta época tardía, pero nada hace pensar que Khufv fuera 
más o menos déspota que cualquier faraón de su tiempo. 
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Sobre su vida no se canacen apenas datos. Se le menciona en los “Cuentos del Papiro 
Wesica”, amalgama literaria gestada probablemente a través de la tradición oral antes o 
durante el comienzo de la dinastía XII, En uno de los cuentos se Je presenta como perso- 
naje de pocos escrúpulos, dispuesto a cortale la cabeza a un sirviente sólo para distraerse. 

Se sabe que tuvo varias esposas y numerosa prole. Se conocen 2] menos doce hijas, lo 
cual puede explicar ciertas incongruencias que pueden detectarse en fa sucesión al trono 
de los restantes reyes de la dinastía. El príncipe heredero murió antes que el padre, lo que 
sin duda pudo favorecer las disputas. Pero a la muerte de Khufu le sucederá su hijo Djedef- 
ra (o Ra-djedef) llamado Didufri; después le seguiría Khaef-ra, hijo también de Khufu y de 
otra de sus esposas; el siguiente sería Baef-ra, también hijo de Khufu y, a continuación, un 
hijo de Khaef-ra, Men-kau-ra. Es posible que Djedef-ra y Baef-ra carecieran de descenden- 
cia, lo que explicaría la alternancia de los hijos de Khufu en el poder. 


En el Wadi Hammamat un grafito realizado durante la dinastía XII incluye entre Khaef 
ra y Baef-ra a otro hermano, Hordjedef (o Djedefhor) pero no es probable que subiera al 
trono, pues no aparece en las demás Listas Reales y se conoce su mastaba sin terminar, y 
posteriormente destruida, en Guiza, en la cercanía de la pirámide de su padre. 


Hordjedef (o Djedefhor) fue, sin embargo, el padre de la futura reina Khentkaus. Su 
fama de sabio le sucedió, e incluso se le atribuye un texto sapiencia! en la línea de los de 
Imhotep y Prahhotep, así como el descubrimiento de ciertos textos religiosos, curiosamente 
precedentes de algunos conjuros del muy posterior “Libro de los Muertos”, ya en el Reino 
Nuevo, 


Nada se conoce sobre los acontecimientos del reinado de Khufu. Las líneas que le 
corresponden en los Anales de la Piedra de Palermo, concretamente en un fragmento del 
Museo de El Cairo, apenas informan sobre sus actividades. Se limitan a constatar la crecida 
del Nilo, la construcción de dos estatuas del rey, una de oro, y la indicación de arrasar algo 
o a alguien, borrado parcialmente en la piedra. 


La mención de estatuas del rey es, evidentemente, un dato importante sobre el culto 
de la personalidad dado a los monarcas, y el hecho de confeccionar una de ellas en oro 
puede ponerse en relación con la expansión del control egipcio hacia las zonas auríferas 
de la Baja Nubia, al este del Nilo. 


Sólo se conoce una pequeña figura del rey en marfil, de nueve centímetros de altura, 
hoy en el Museo de El Cairo, con el nombre de Horus del monarca, pero que posiblemen- 
te es posterior a su época. Dos cabezas más se le atribuyen, pero no hay seguridad en que 
representen al rey Khhufu. No es posible dejar de lado que en las representaciones, atribui- 
das o no, no figura la barba típica de la realeza. Esta cuestión puede ponerse en relación 
con la Gran Esfinge de Guiza, en cuya barbilla no quedan vestigios claros de que llevara 
barba en un principio. En el Museo Británico, sin embargo, se conserva un fragmento de lo 
que pudiera sez una barba trenzada, procedente de la expedición de Giovanni Battista 
Caviglia en 1816, Pudo ser un añadido de época del Reino Nuevo, y así parece indicarlo la 
estela de Thutmosis [V, que hoy encierra la esfinge entre sus patas. 
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La barba como elemento divino sólo se instaura a partir de sus sucesores, y tal y como 
ha argumentado R. Stadelmann, éste es un razonamiento, si no definitivo, por lo menos 
interesante, para adjudicar el rostro de la Esfinge a Khufu y vincularla con la Gran Pirámi- 
de, con la que formaría un todo. La opinión más generalizada, sin embargo, la adjudica al 
hijo, que no sucesor inmediato, Khefrén, tal vez por la proximidad al templo de la segunda 
pirámide. Otros Opinan, además, que la Esfinge tuvo su barba real pero que se desprendió 
posteriormente. Si esto fuera cierto la identificación con Khufu sería problemática y habría 
que atribuirla a Khefrén. 

Sobre el cuerpo de la esfinge no hay ni una sola inscripción que permita su datación 
definitiva, pero dado su emplazamiento, sus rasgos faciales y el estilo de su diseño es 
impensable que pueda ser anterior a la dinastía 1V. 


Del reinado de Khufu datan las célebres estatuas de Rahotep y Nefert (o Nofreb), hoy 
en el Museo de El Cairo. El primero fue hijo de Snefru y ambas se encontraron en su mas- 
taba de Medúm, al norte de la pirámide del rey. Su naturalidad, su calidad y realismo son 
tales que los obreros de Mariette salieron huyendo despavoridos al ser descubiertas en 
1871. De la misma zona procede el fresco de las famosas “Ocas de Medúm”, representación 
pictórica de inigualable belleza que decoraba la mastaba de otro de los hijos de Snefru. 


Horus Kheper, Kheperemnepty, rey Djedef-ra (o Radjedef), (¿Ratoises?) 


Sube al poder a la muerte de su padre Khufu, y es posible que entrara en conflicto 
con su medio hermano, el futuro Khaef-ra. Algunos le consideran un usurpador, pero su 
reinado figura en el Papiro de Turín con una duración de ocho años, lo que parece contra- 
decir su posible ilegalidad. Su nombre significa algo así como- “Duradero como Ra” y des- 
posa a la viuda de su hermano mayor, Heteferes II, a la muerte de éste. Este hecho se 
ha utilizado como argumento en. pro de su ilegitimidad. En cualquier caso los grafiti 
encontrados en las lajas que cubrían la fosa de la barca funeraria de la Gran Pirámide indi- 
can que presidió los ritos de enterramiento de su padre, lo cual quiere decir, inevitable- 
mente, que le sucede en el trono. La mayor parte de los investigadores lo identifican con el 
Ratoises citado por Manetón después de (Mencheres) Menkau-ra, aunque no se explica 
la alteración del orden en el autor de Sebenitos. Es el primer rey que incluye en su proto- 
colo el epíteto de “Hijo de Ra”, que se va a institucionalizar en lo sucesivo. 


Los restos inacabados (o destruidos) de su pirámide en Abu Roach (al norte de la pla- 
nicie de Guiza) indican una vuelta a tradiciones funerarias anteriores, en una zona ya utili- 
zada como necrópolis, aunque se ignoran las razones de tal cambio en el emplazamiento. 
El hecho de que, al parecer, no fuera terminado su complejo funerario parece indicar la 
verosimilitud de los años indicados en el Papiro o Cánon Real de Turín. En caso contrario, 
y si la destrucción comenzó en época ramésida como se ha afirmado, nada impide que 
pudiera acabar la pirámide, mucho más pequeña que la de su padre, en ese número de 
años. Los excelentes materiales de construcción empleados en su complejo funerario expli- 
caían la destrucción y el saqueo posterior. 
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En los alrededores de dicho complejo funerario se encontraron numerosos fragmen- 
tos de estatuas del rey de una gran calidad y belleza. La capucidad técnica va pareja de la 
concepción estética y ambas continúan progresando. Esta documentación arqueológica ha 
levantado la polémica sobre si la sucesión de Khufu fue o na acompañada de distuchios. 
De momento la información no es concluyente, aunque hay otras tumbas «de personajes 
de la familia real inacabadas o, en todo caso, afectadas por destrucciones. Pero los 
saqueos de materiales de construcción fueron cosa corriente en momentos posteriores, 
dada la carencia de medios o mano de obra para extraer piedra de las canteras. Por el 
contrario, si se trata de tumbas inacabadas, habría que pensar en un conflicto político en 
que se truncaron las disposiciones mortuorias, lo que probablemente afectaría a la imagen 
de la monarquía y a la estabilidad del complejo institucional funerario que rodeaba al 
monarca, 


Horus Weserib, rey Kha-e£ra, (o Ra-kha-ef) (Khefréa), (Sufis ID) 


Un Horus “De corazón fuerte”, seguido de “Ra aparece” como nombre “Dos Damas”, 
por el cual le citarán las Listas del Reino Nuevo forman la tarjeta de visita del nuevo monar- 
ca. Heródoto le llama Khefrén y Manetón Sufis II, dándole una duración de reinado de 
unos sesenta años. Hoy día sólo se acepta una duración aproximada de veinticinco, basán- 
dose en los censos citados en las tumbas de algunos de sus dignatarios. Con el rey Khaef- 
ra parece que vuelve la línea ideológica representada por su padre, o por lo menos así se 
interpreta la construcción de la segunda pirámide de Guiza. 


No se ha conservado ningún acontecimiento de su reinado, pero sí estamas y elemen- 
tos arqueológicos de las necrópolis coetáneas de la élite gobernante, Indudablemente lo 
más notorio es su pirámide. Como ya se ha indicado más arriba muchos autores le atribu- 
yen la construcción de la Esfinge, y la ponen en relación con la excavación, como cantera, 
de la roca que la rodeaba, destinada, tal vez, a la propia pirámide. 

Se podrían adjudicar a Khefrén tres templos vinculados a la tumba, pero sólo si fuera 
cierto que el mal llamado “templo de la Esfinge” y la Esfinge misma fueran obra suya. Con 
seguridad se le pueden adjudicar tanto el templo del Valle como el de la pirámide. Este últi- 
mo, adosado a la cara este, es el mejor conservado, aunque el del Valle, con el cual le unía 
una calzada, es una obra maestra de sobriedad realizada en granito y alabastro. En él se 
levantaban veintitrés estatuas del rey, una de las cuales, la única entera, puede admirarse 
hoy en el Museo de El Cairo. La escultura es de una majestad y belleza nunca alcanzada 
antes, y aunque se trata de un retrato personal del rey, con el halcón Horus protegiendo su 
cabeza, su hieratismo puede calificarse de divino. Está realizada en diorita procedente de 
una cantera de Abu Simbel, lo que en cierto modo podría indicar la tranquilidad en las cer- 
canías de la frontera nubia. . 


Los que adjudican la Esfinge a este rey argumentan que continuó con la tradición del 
reinado anterior, pues se conoce una esfinge atribuida a Djedefra que fue encontrada en 
Abu Roach. Este argumento no es determinante dado que si la Gran Esfinge es obra de 
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Khufu, Djedefra sólo sería un continuador. Si la estadística de las opiniones pudiera ser un 
argumento científico habría que aceptar que Khefrén es el adjudicatario de la Gran Esfinge 
de Guiza. 


De quien quiera que sea el rostro representado, la Esfinge simboliza la fusión del 
monarca, tras la muerte, con el dios Atum, el dios alfarero que da forma a los hombres, La 
atribución al dios “Ra del Horizonte”, Harmakis en griego, es del Reino Nuevo. Se trataba 
en suma de un elemento más del ensalzamiento de la figura real, propia por otra parte, de 
un momento en que dicha figura se acerca más al ideal divinizado de una monarquía abso- 
lutista. Lo importante no es, por lo tanto, de quién es la autoría y ello se complica mucho 
más si se acepta la hipótesis de que el conjunto monumental de Guiza se ajusta a un pro- 
grama estableciddo de antemano para varios reinados. No es imposible, pero es díficil de 
demostrar; entre otras cosas porque la propia dinámica de la sucesión real demuestra que 
los planes y decisiones de un faraón quedaban anulados, frecuentemente, con la subida al 
poder del monarca siguiente. 


Los sucesores 


Contrariamente a lo esperado no le sucede su hijo, sino un hijo de Didufri, Baefra 
(Ra es mi ba), (algunos leen Baka), según el grafito del Wadi Hammamat. Puede identifi- 
cársele con Bicheris (o Bikhetis) de Manetón y tal vez con el Nebka de la pirámide inaca- 
bada de Zawiet el-Aryan. El Papiro de Turín tiene una laguna en el nombre pero le adjudi- 
ca cuatro años de reinado, mientras que las Listas del Reino Nuevo lo ignoran, colocando 
como sucesor de Khefrén a su hijo Micerino, Es posible pensar que reinó esos cuatro años 
io que explicaría que no terminara la pirámide. Lo que no es fácil de dilucidar es la inte- 
irrupción de la línea sucesoria, a no ser mediante un conflicto dinástico, o de intereses de 
poder por una posible minoría de edad de Micerino, o más probablemente por la muerte 
prematura de un hermano mayor de éste, que sería"el heredero previsto. Al desaparecer 
Baef-ra sólo queda Micerino como posible sucesor. Este período dinástico en realidad ado- 
leció de la estabilidad política que sus monumentos parecen proclamar. 


Horus Kakhet, rey Ka-nebti, Netjer-nebu netjery, Men-kau-ra, (Mencheres), 
(Micerino) 


Será el autor de la tercera pirámide de Guiza, tal vez como forma de tegitimar su posi- 
ción en la dinastía. No hay que olvidar que los tres reyes de las tres pirámides de Guiza 
eran hijos no primogénitos de sus padres, pero subieron al trono por la muerte prematura 
de sus hermanos mayores. ¿Serán las pirámides una legitimación de la sucesión real de Sne- 
fax, el mayor constructor de todos? 


Precisamente la tercera de las pirámides de Guiza (“Divino es Men-kau-ra”) estaba 
destinada a ser la más bella, pero también la más pequeña. Su revestimiento, hoy perdido 
en parte, de granito rojo y calcarez blanca así lo permite suponer. Tal vez buscando una 
forma más segura para su sepultura la cámara de enterramiento se coloca en el interior de 
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la masa rocosa, bajo la pirámide, en vez de colocarse en el centro de ésta, Los detalles <le 
su diseño indican un perfeccionamiento en las técnicas arquitectónicas, una atención al 
granito y al basalto como elementos de encubrimiento, tanto en el exterior como en el inte- 
rior y una orientación más estética en el conjunto. Como compensación al tamaño de la 
pirámide los templos de acceso y del Valle recibieron más atención constructiva, iniciando 
así un proceso que culminará en la dinastía siguiente, con los templos solares, 

Tal vez por las mismas razones la estatuaria conocida del rey Men-kau-ra (Eternos 
son los kau de Ra”) es de una belleza y calidad difícil de superar. Se conocen varias esta- 
tuas del rey, de excelente talla, en las que está representado bien junto a su esposa Kha- 
merernebti II, los dos esposos de igual tamaño o al lado de diosas o personificaciones de 
diversos nomos (spaw!; en singular: spa). Cuatro se han conservado enteras y proceden de 
los clos templos funerarios del rey, el del acceso a la pirámide y el del Valle. Su esposa Kha- 
merernebti II, era hija de Khefrén y de la Gran Esposa Real, Khamerernebti 1, lo que hace 
sospechar que Men-kau-ra era hijo de una concubina o esposa secundaria siguiendo la 
pauta ya conocida. La reina fue enterrada en ta más grande de las pirámides subsidiarias en- 
un sarcófago de granito de enorme perfección, todavía in situ. 


El espacio que le correspondería en el Papiro de Turín indica una duración de diecio- 
cho años de reinado; razón suficiente, por otra parte, para comprender que sus monumen- 
tos funerarios tuvieran que ser terminados por su hijo y sucesor, aunque no primogénito, 
Shepseskaf. Hoy no se acepta la cifra poco clara de los epitomistas de Manetón, de veintio- 
cho años, por considerarla excesiva. La muerte del rey debió ocurrir de forma repentina 

" porque algunas estatuas del rey presentan diferentes grados de acabado, lo que indica que 
su confección se paró de golpe. 


Micerino también gozó, como su abuelo Kheops, de una tradición popular, pero bien» 
intencionada, que ha sido transmitida por Heródoto. Se trata de fabulaciones basadas en el 
asombro que seguían produciendo las pirámides tanto 2 los propios egipcios como a los 
visitantes extranjeros de la época tardía, a los que ya se embaucaba con historias fantásti- 
cas, como a los turistas de todos los tiempos. 


Horus Shepsekhat, rey Shepseskaf, (Sebercheres) 


La Lista de Abydos lo coloca después de Men-kau-ra, pero el Papiro de Turín indica 

antes dos reinados, de cuatro y dos años respectivamente, con los nombres perdidos, Pare- 

" ce ser que el primogénito de Men-kau-ra, el principe Khewen-ra, muere prematuramente, 

lo que podría ser parte de la explicación, puesto que todo indica que Shepseskaf era tam- 

bién hijo suyo y de otra reina cuyo nombre no es conocido. Su nombre puede traducirse 
por “Noble es su ka”. 


Manetón le llama Sebercheres y la Piedra de Palermo menciona algunos de sus 
hechos, que parecen más simbólicos que otra cosa: 


El año primero, mes siete, día once. El rey del Alto y Bajo Egipto aparece. Unión de los 
dos Paises. Hacer la vuelta del muro. Fiesta cel ensalzamiento del rey. Traer al mundo Las 
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insignias de dos Otois y de aquellos que acompañan los dioses que reúnen dos dos Países, 
En el terreno que está ante la zona inundable efegir el lugar de la tumba -Shepseskaf está 
reavivado» [...] Nivel del Nilo: cuatro codos, tres palos, dos dedos y medio. 


Anales de Shepseskaf en la Piedra de Palermo. Vid, Roccati, en la bibliografía. 


Aparte de estas breves citas de hechos cuya trascendencia debía ser para los egipcios 
más significativa de lo que hoy es dado suponer, se sabe por el Papiro de Turín que Shep- 
seskaf reinó cuatro años. Desposó a la hija del ya citado Hordjedef (o Djedefhor), Khent- 
kaus lo que parece un compromiso entre las dos ramas de la casa reinante. No todos los 
egiptólogos están de acuerdo en ver a Khentkaus como hija de Hordjedef, considerándola 
hija de Men-kau-ra, y por lo tanto hermana y esposa de Shepseskaf. Pero lo verdaderamen- 
te importante a considerar es de quién fue madre, como luego se verá. 

Sus cuatro años de reinado le sirvieron, sin embargo, para terminar el complejo fune- 
rario de su padre y realizar el suyo propio. Pero algo extraño debió ocurrir porque el rey 
rompe la tradición solar y piramidal al construirse una tumba con forma de enorme sarcó- 
fago al sur de Sakkarah, conocida como “La mastaba Faraón”. Por otra parte de la reina 
Khentkaus se conocen dos tumbas (¿o se trata de dos reinas diferentes”), una en Abusir y 
otra en Guiza, en la cual se le honra, mediante la inscripción correspondiente en sus este- 
las funerarias, como esposa real, sin indicación del nombre del rey, y madre de dos reyes, 
lo que resulta muy extraño dada la importancia y volumen de la tumba de Guiza y la cos- 
tumbre de citar siempre en las inscripciones los nombres de los monarcas con los que se 
vincula el parentesco. 


En cualquier caso los datos conocidos hacen de dicha reina un personaje de relativa 
importancia, con un cierto atre de misterio en la polémica sobre la transición a la dinastía 
siguiente. Y a la luz del texto recogido en los “Cuentos del Papiro Westcar” cobra sobrada 
magnitud en función de su posible identificación con el personaje femenino que según la 
narración fue madre de tres reyes de la nueva dinastía solar. 


No se conoce ningún hecho importante del reinado de Shepseskaf, aunque la existen- 
cia de un decreto para eximir de impuestos a las fundaciones funerarias tiene una impor- 
tancia excepcional. Se trata del primer caso conocido de una práctica que se incrementará 
en reinados posteriores y que ha sido considerada de gran trascendencia para comprender 
la política y la situación económica de la realeza a finales del Reino Antiguo. 


El hecho de que su hija Khamaat desposara a un sacerdote de Ptah de nombre Ptahs- 
hepses puede incidir en la línea de atención a otros dioses y santuarios. Este yerno del rey 
se hizo enterrar en una mastaba en Sakkarah, y en su falsa puerta (hoy en el Museo Britá- 
nico) se narra que conoció a siete reyes y sirvió a cuatro de ellos. 


Dado que el Papiro de Turín indica, tras el de Shepseskaf, un reinado de dos años con 
un nombre ilegible, se tiende a colocar aquí al rey Thamfthis citado por Manetón, pero de 
él no hay vestigio arqueológico alguno, y esta dudosa posición complica aún más una solu- 
ción coherente para el advenimiento de la dinastía siguiente, 
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2, DeL ESTADO SOLAR A LA DECADENCIA 


Las dos dinastías que siguen presentan un lapso de tiempo considerable durante el 
cual la monarquía y el Estado egipcio presentan notorias transformaciones y aspectos nue- 
vos en las relaciones sociales que durarán hasta el colapso del centralismo político; porque 
es un hecho que la dinastía V «indica el comienzo de la descentralización. Surge un cierto 
interés por dioses y santuarios locales que van a dar a la propia monarquía un tinte nuevo 
reforzado por la evolución o incluso los cambios en determinadas instancias institucionales. 
Sin la mayestática presencia de grandes pirámides pero con los logros arquitectónicos de 
los templos solares y el surgimiento de los llamados “Textos de la Pirámides”, de su esta- 
tuaria y de los imponentes complejos funerarios de personajes de la corte que muestran un 
arte muy sofisticado, estas dos dinastías crearon algunos de los elementos básicos de la 
civilización del Reino Antiguo, tanto en lo material como en el desarrolio ideológico. Algu- 
nos de estos aspectos serán luego motivo de orgullo para sus descendientes, con testimo- 
nios conocidos desde el Reino Medio, durante el Nuevo y, fundamentalmente, en la Época 
Baja. 


La dinastía V 


El cambio de dinastía viene ilustrado por la narración contenida en los ya citados 
“Cuentos del Papiro Westcar” (Pap. de Berlín n.* 3033). Parece que fueron redactados 
durante la dinastía XI, pero se conocen por una copia del período hicso, realizada durante 
la dinastía XV. En uno de ellos se presenta al rey Kheops que escucha al sabio Djedi sobre 
el porvenir. Éste le vaticina un cambio de familia dinástica debido al alumbramiento de tres 
hermanos “hijos del Sol" concebidos por una mujer de nombre Radjedet embarazada por el 

propio Ra, y esposa de un sacerdote del culto solar. La tardía puesta por escrito de este 
" maravilloso-texto sernilegendario no le resta interés. Una tradición manifestada intenciona- 
damente y difundida de la misma manera podría justificar así un cambio político, pero no 
niega una continuidad familiar. La confrontación del nombre de Radjedet con el de las rei- 
nas o princesas conocidas por los monumentos coetáneos se convierte asi en la clave para 
explicar el paso de la dinastía IV a la V. El texto hace alusión a la primera teogamia conoci- 
da, precedente interesante de la más famosa de Hatshepsut, muestras exiguas de un po de 
relato o ritual monárquico habitual y reiterado, pero de indudable relevancia en el proceso 
de sucesión y en la entronización de cada monarca. 


La investigación actual tiende a identificar a la Radjedet del cuento con la reina Khent- 
kaus, con lo cual la transición a la nueva dinastía dependería de una reina de fa familia 
anterior. Pero no serían tres los hijos de la reina, pues ya se ha visto que en su estela fune- 
raria (documento de importancia relevante) se la ensalza por ser madre de dos reyes. Sus 
dos hijos serían Sahure y Neferirka-ra, segundo y tercer rey respectivamente de la dinastía. 
Puesto que Sahure le dedica un culto en su propio templo funerario no hay duda en cuan- 
to a su filiación. La presencia de una tumba y del culto funerario de esta reina en Abusir 
quedaría así explicado, aceptando que muriera durante el reinado de uno de sus hijos, en 
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pleno apogeo de la religión solar. La tumba de Guiza sería entonces la primera construida, 
asignándole luego ta segunda en una localidad acorde con la tradición funeraria solu 
vigente. Se podría neutralizar así la posibilidad de que se tratara de dos reinas de igual 
nombre, a la espera de que nuevos datos puedan confirmarlo, 

De la dinastía Y se conocen nueve faraones, cuyos nombres se pueden comprobar 
tanto por la documentación coetánea como por la Piedra de' Palermo, el Papiro de Turín y 
la transcripción griega de Manetón. A pesar del desconocimiento ya habitual de aconteci- 
mientos se puede afirmar que la línea de sucesión no ofrece dudas. 

A Weserkaf (o Userkaf), primer rey de la dinastía, se le considera primo de sus dos 
sucesores e hijo de la princesa Neferhetepes (hija 2 su vez de Heteferes Il y Djedef-ra) y 
del sacerdote de Ra en Sakhebu. Sería, por lo tanto, descendiente de una rama colateral de 
la familia real de la dinastía TV. Como los egipcios utilizaban la misma palabra para herma- 
no que para primo, sen (5) el parentesco de los tres primeros reyes de la dinastía quedaría 
así acorde con la narración novelada, y su procedencia de dos líneas familiares de la dinas- 
tía anterior se vincularía en los dos casos a una figura femenina, elemento matrilineal por 
excelencia. La existencia de dos mujeres de sangre real pudo fusionarse, por la leyenda 
posterior en el nombre de Radjeder, Esta hipótesis, útil en algunos aspectos, no explica, sin 
embargo, la sucesión de Shepseskaf, a no ser que se produjera la ausencia O muerte tem- 


prana de un primogénito que la camarilla palacial resolvió en la forma más conveniente 
para sus intereses. 


De la dinastía V hay numerosos testimonios arqueológicos que prueban el ascenso de 
ciertos personajes que podrían considerarse como la parte inferior de la clase privilegiada. 
Asimismo se conocen textos procedentes de particulares y los complejos funerarios y sola- 
res de algunos reyes arrojan información fundamental para el conocimiento de la evolución 
institucional, económica y social. Es el caso de los archivos del templo funerario de Nefe- 
rirka-ra Kakay en Abusir, el tercer rey de la dinastía, aunque la mayor parte de los papiros 
pertenecen a la dinastía siguiente. Por diversas inscripciones $e conoce el nombre de seis 
templos solares erigidos por reyes de la dinastía V, pero sólo han sido excavados dos, el de 
Weserkaf y el de Niuse-ra, este último de piedra y el mejor conservado. Hacia el final de la 
dinastía cambian las costumbres mortuorias y dejan de levantarse los templos solares. Y, lo 
que es más importante, en la pirámide del último rey de la dinastía aparece el primer testi- 
monio de los “Textos de las Pirámides”, documento de extraordinario relieve para el cono- 
cimiento de los ritos de enterramiento reales y de la religión funeraria en general. 


Fue un tiempo de estabilidad institucional, de maduración en el pensamiento y en las 
artes, que alcanzaron cotas elevadas, a pesar de los indudables monumentos fragmentados 
o perdidos para siempre. 


Horus Irimaat, Netjernebunefer, rey Weserkaf (Userkaf), (Usercheres) 


Fuera de quién fuera hijo, su nombre de Horus significa “Aquel que hace realidad la 
maat”, lo que puede implicar una cierta intención restauradora del orden, mientras que su 
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nombre nestu-bit puede interpretarse como “Poderoso de ka”, expresión indicadora de una 
oferta de fuerte personalidad. Resulta curioso que en su protocolo no aparezcan nombres 
compuestos con Ra, a pesar de ser el primer constructor de un templo solas. Algunos lo 
interpretan como un afianzamiento de la misma idea solar, en el sentido de que el monarca 
no necesitaba hacer gala de su devoción al astro rey. Por otra parte su llegada al trono no 
ha dejado testimonio de ningún acontecimiento bélico ni de ninguna alteración o cambio 
entre los funcionarios conocidos, que siguieron ejerciendo sus cargos con normalidad. 


Se cree que reinó siete años siguiendo la lectura del Papiro de Turín, aunque el autor 
de Sebenitos, le adjudica veintiocho. Como en la Piedra de Palermo se citan dos censos de 
ganado y cómo éstos se hacían cada dos años, la cifra de siete parece razonable. 


En el mismo documento llaman la atención las donaciones de tierras a los dioses, a Ra 
sobre todo, aunque no faltan atribuciones del mismo tipo a los “Espíritus (o “poderes”: 
bau) de On (Heliópolis)”, lo que redunda en beneficio del centro solar por excelencia y a 
la diosa-vaca Hathor, en cierto modo representativa del Alto Egipto. Este tipo de asignacio- 
nes de tierras a templos y dioses, algunos locales, inicia una línea de comportamiento eco- 
nómico de notables consecuencias a la larga, puesto que pudo mermar en alguna medida 
la disponibilidad de medios de-la casa real. 


La pirámide del monarca es de reducidas dimensiones y se encuentra en Sakkarah, * 
mientras que el templo solar, construido en Abusir, compensa en cierta manera esta reduc- 
ción de proporciones. Se puede considerar que se diversificar las actuaciones constructivas 
en atención a criterios religiosos y de propaganda política, y en detrimento de una inten- 
ción de monumentalidad a la que posiblemente la circunstancias económicas y la disponi- 
bilidad de mano de obra contribuyeron en gran medida ya desde finales de la dinastía ante- 
rior. La nueva concepción de los complejos funerarios, a partir de este reinado, parece 
potenciar el culto funerario del propio rey asociándolo a Ra, debido al desarrollo del culto 
solar, pero probablemente no deba considerarse una mengua de la intención divinizadora, 
sólo una adaptación a la evolución de las creencias y de las concepciones útiles para el 
gobierno. El templo solar incluía una pequeña pirámide truncada, encima de la cual se 
levantaba un obelisco no: muy grande de mampostería, que probablemente simbolizaba la 
piedra beb-ben (posiblemente un aerolito metálico cuyo nombre podría significar “brillante” 
o “radiante”) adorada en la antigua On, como emblema solar. Un patio cercado rodeaba el 
monumento y en el exterior del recinto una barca de ladrillos simbolizaba el viaje cotidiano 
del sol, o en todo caso, el vehículo funerario del rey difunto para unirse a la divinidad 
solar. El templo, cuyo nombre era “Fortaleza de Ra”, fue levantado al sur de Guiza, en la 
zona del desierto de Abusir, tal vez en relación con el lugar de origen de la dinastía, ini- 
ciándose así un nuevo emplazamiento consagrado para una dinastía. 


No se puede descartar que este tipo de construcciones y la ideología en que se basa- 
ban estuvieran relacionadas con una reforma de los sistemas de suministro a los templos, 
por lo menos en lo que afectaba tanto a las asignaciones de tierras como en la reestructura- 
ción de la distribución de bienes en las fundaciones funerarias reales y de particulares. Del 
conocimiento obtenido de los papiros antes citados se puede concluir que los templos 
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solares recibían y redistribuían los bienes de las ofrendas funerarias y los reenviaban «] 
templo funerario propiamente dicho de los reyes. 

Weserkaf desarrolló cierta actividad constructiva en otros lugares del Valle, fundamen- 
talmente en el Alto Egipto, lo que en cierto modo resulta una novedad y puede ser testi- 
monio claro de un cambio de actitudes descentralizadoras, pero que podían ir parejas con 
la reforma del sistema de explotaciones agropecuarias de índole funeraria citado más arri- 
ba. La presencia de una inscripción con su nombre en Buhen (Baja Nubia) puede indicar 
una especial atención a la zona. 

La sensación generalizada es que con Weserkaf se impone una reforma que afecta a la 
disposición de la Fundación funeraria real, pero que debía implicar otros aspectos (religio- 
sos, políticos, económicos y de imagen) cuyo alcance sé escapa a las hipótesis, En cuanto a 
la presencia de Weserkaf en la línea de sucesión hay que admitir la posibilidad de que 
fuera un ejemplo de faraón impuesto por dificultades en la sucesión o para completar la 
reforma heliopolitana que ya se venía fraguando desde los reyes de la dinastía anterior. El 
culto funerario del rey se interrumpió muy pronto, al final de la dinastía, lo que parece 
paradógico con el prestigio inherente al iniciador de una familia dinástica. Puede ser un 
síntoma de que su ascenso a la realeza fue propiciado de forma intencionada y posible- 
mente no muy acorde con el orden previsto. Esto dejaría como rastro en las corrientes de 
pensamiento un recuerdo negativo juego justificado por los “Cuentos del Papiro Westcar”. 
Su dificil filiación y los hechos expuestos así permiten pensarlo. Se encontró una cabeza 
del rey, hoy en el Museo de El Cairo cuyo tamaño excede con mucho la de cualquier otra 
estatua real durante el Reino Antiguo. 


En su templo funerario apareció una copa de mármoi procedente de Citera, lo que ha 
sido considerado como demostración de contactos directos con el mundo egeo, lo que es 
discutible, pero en cualquier caso orientativo de que Egipto no estaba al margen de las 
relaciones comerciales, directas o indirectas, entre ias costas del Mediterráneo oriental. 


Horus Nebkhau, Nebtjerui-nebu, rey Sahu-ra (Sephres) 


El siguiente rey vuelve a presentar un nombre personal compuesto con Ra, y esto tal 
vez signifique algo, aunque sea difícil de precisar, teniendo en cuenta que la traducción de 
la palabra Sahura podría.ser “El que está próximo a Ra”, Manetón le llama Sephres y de los 
censos citados por la Piedra de Palermo se deduce que reinó unos quince años. Su nombre 
también figura en el Papiro de Turín, que le adjudica doce años de reinado, 


Se conoce el nombre de su templo solar aunque no ha sido encontrado. Su complejo 
funerario incluía una pirámide, un templo alto y otro en el Valie, como en los demás 
casos. El templo funerario del Valle y el de la pirámide estaban decorados con bajorrelie- 
ves de una gran belleza, hoy distribuidos por varios museos. Dichas escenas reflejan actos 
religiosos, expediciones comerciales y acciones guerreras del faraón, como una expedi- 
ción de castigo contra los libios, cuyo principe aparece prisionero; aunque esta última 
“hazaña"se considera más simbólica que real. También hay una alusión a un viaje al país 
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de Punt, confirmada por la Piedra de Palermo, lo que pone en duda el simbolismo de las 
otras acciones representadas en el templo funerario, que por otra parte se repetirán en 
bajorrelieves de otros faraones de forma estereotipada (Niuserra y Pepi D. Esto hace que 
algunos duden de su valor histórico, La mención de una expedición a las costas de Asia 
(«corredor sirio-palestino?) parece más verosímil y está en la línea comercial de cierta activi- 
dad en el “País de las Turquesas” (Sinaí). 

En la Piedra de Palermo se mencionan donaciones a los dioses de tierras ubicadas en 
distintas provincias o nomos spaut, continuando una política, que podría denominarse de 
enajenación de tierras de la corona. La aparición de su nombre en las canteras de Abu Sim- 
bel, en Buhen (Baja Nubia) y en el Wadi Maghara (Sinaf) compleran lo que se conoce de 
este faraón. De su reinado se puede decir que aunque sus campañas militares fueran inven- 
tadas (que tal vez no lo sean) se mantuvo el control de fronteras y las fuentes de aprovisio- 
namiento exteriores habituales. 


Horus Weserkhau Sekhemu-nebu Neferirka-ra Kakai 


Al que Manetón denomina Nephercheres. Su nombre del trono es sobradamente signi- 
ficativo: “Bello es el ka de Ra”, por lo que hay que deducir que reitera su fe en el dios solar. 
Con este rey aparece el otro cartucho o anillo real del protocolo real, que ya siempre se uti- 
lizará, y que encerraba el nombre personal, en este caso Kakai. 


Con toda probabilidad es hermano de Sahu-ra y el dato conocido más relevante de su 
seinado es la existencia de la llamada Piedra de Palermo, documento extraordinario del 
cual se debieron ejecutar diversas copias puesto que los fragmentos conocidos no pertene- 
cen a la misma pieza y posiblemente tienen distinta procedencia. Se ha supuesto que fue 
ordenada erigir por dicho rey dado que contempla, parece ser, la totalidad de sus años rei- 
nado, y es indudable que este documento se enmarca en una tradición analística de la que 
muy probablemente existieron muchos otros ejemplos en otros momentos y en otras dinas- 
tías. Se ha supuesto que el monumento al que pertenece el fragmento más grande se ubicó 
en el templo del dios Ptah en Menfis, en donde se encontró otra pieza del mismo tipo pero 
de la dinastía XII, reutilizada más tarde en época de Ramsés Il, 

La Piedra de Palermo recoge once años del reinado de Neferirka-ra y se ha supuesto 
que fue acabada a la muerte del rey (aunque el documento pudiera ser una copia de época 
ramésida). En ese período de tiempo no se pudo terminar, sin embargo, su complejo fune- 
rario. Manetón le adjudica veinte años de reinado, pero no pueden contrastarse con ningún 
otro dato. Sus anales citan las acostumbradas donaciones de tierras y personal a los dioses, 
es decir a los templos. Entre los años diez y once se cita el santuario solar del rey de nom- 
bre “El lugar preferido de Ra”, pero que atin no ha sido encontrado. 


Su pirámide estaba destinada a ser casi del tamaño de la de Men-kau-ra, pero 'no fue 
acabada. De los almacenes de su templo funerario procede una colección de papiros que 
arrojan una luz sorprendente sobre la organización y la distribución de bienes entre los 
complejos de las fundaciones funerarias. Aunque la mayor parte de estos documentos se 
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ubican temporalmente en reinados posteriores, la información que contienen es de una 
importancia extraordinaria para el conocimiento de la historia económica del Reino Antiguo. 


Los sucesores 


Al terminar los Anales de la Piedra de Palermo en el reinado de Neferirka-ra, la infor- 
mación sobre sus sucesores inmediatos es fragmentaria y escasa, a pesar de que hay indi- 
cios de reinados ciertamente importantes. Ei Horus Sekhemkhew, rey Shepseska-ra Isi, 
reinó siete años según Manetón y su nombre puede traducirse como “Noble es el ka de 
Ra”, pero no se sabe nada más de su reinado. La lista de reyes denominada “Tabla de Sak- 
karah” confirma su posición en la dinastía. Su pirámide iba a ubicarse al noroeste de la de 
Sahure, pero sólo se hizo la excavación previa, lo cual parece indicar que la cifra de siete 
años puede ser una confusión por siete meses. . 


El siguiente rey es el Horus Neferkheu, rey Neferef-ra (“Ra es perfecto” o “Ra es 
hello”), a quien Manetón denomina Cheres, y le adjudica veinte años de reinado, aunque 
probablemente no reinó más de siete. Su nombre de Horus podría traducirse por “Bello de 
Apariciones”. Se sabe que su templo solar se llamaba “El Altar de Ra” pero aún no ha sido 
encontrado. El templo funerario del rey en Abusir ha sido excavado en los últimos años y 
el conjunto de papiros, estatuas y barcas funerarias permiten pensar en un reinado de cier- 
ta importancia, pero del que no se conoce hecho alguno por el momento. Esta documenta- 
ción, aún sin terminar de publicar, y fundamentalmente los papiros, similares a los del tem- 
plo de Neferirka-ra-Kakai, puede que arrojen una luz imprevista sobre el reinado. 


Le sucede el Horus Setibetawi (o Iset-ib-tawi), rey Niuser-ra, “La fuerza pertenece 
a Ra”, Ini, ál que Manetón, llama Rathures (?), y da cuarenta y cuatro años de gobierno. El 
Papiro de Turín je adjudica once y probablemente era hijo de Neferirka-ra Kakai. Aprove- 
chó ei complejo funerario no terminado de su padre para levantar el suyo propio. Cons- 
truido en piedra, en calcárea blanca, sus relieves indican que el rey celebró su fiesta sed, o 
por lo menos que reinó algo más de veinte años. Entre sus representaciones hay alusiones 
a enfrentamientos contra los libios y los asiáticos, así como la exhibición de habitantes del 
país de Punt. El rey aparece contemplando el desfile de prisioneros, lo que puede enten- 
derse como repeticiones estandarizadas o tal vez expresión de acontecimientos ocurridos 
realmente. $e conoce el nombre de su pirámide: “Estables son los asientos de Niuser-1a", 
en la que hay un notable ejemplo del trabajo de cantería y paramentos de piedra. 


De este monarca se ha conservado su templo solar en Abu Gurob, estructura eviden- 
temente funeraria puesto que en ella se repite el esquema del templo del valle unido 
mediante una rampa al templo elevado, éste abierto, con un obelisco en su centro que se 
eleva sobre una base tronco-piramidal. Está construido enteramente en piedra, lo que hace 
pensar en una mejor organización, diseño, disponibilidad de tiempo y personal cualificado. 
Se encontró prácticamente entero y probablemente responde a un cánon ya establecido a 
lo largo de la dinastía, cuyo modelo primigenio todos los especialistas están de acuerdo en 
afirmar que pudo ser el centro solar de On, (la Heliópolis ptolemaica). 
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En el templo solar se encuentran numerosos bajorrelieves y entre ellos la llamada 
“Cámara del Mundo” con la representación humanizada de las “Tres Estaciones” y con elias 
se plasma la concepción heliopolitana del mito de la creación del mundo: Ra como orígen 
de toda vida animal y vegetal. La estación de la “inundación” akbet y la del “emerger de 
la tierra” (nuestro otoño-invierno, en egipcio peret) son femeninas, mientras que la de la 
“cosecha” o verano, shemu es masculina. La personificación de los veintidós nomos del 
Alto Egipto y los veinte del Bajo Egipto, que acompañan a las representaciones, conforman 
la lista más antigua completa de las provincias egipcias. Los datos sobre este reinado, cuya 
trascendencia no puede ser puesta en duda, se completan con una mención del faraón en 
el Sinaí y otra en Biblos (o más específicamente en algún lugar de la costa sirio-palestina), 
lo que parece confirmar, mas que negar, las alusiones de actividades fuera de Egipto en los 
bajorrelieves del templo funerario. 


El Horus Menkbau, rey Menkauhor Ikau-hor es el siguiente de las listas; Menkau- 
hor significaría “Los kau de Horus son eternos”, siendo kau el plural del término ka, dado 
que los dioses poseen varios. Debió reinar ocho años, sí se atiende al Papiro de Turín, y 
como sus nombres no contienen el del dios Ra pero incluyen el de Horus, se ha pensado 
que se apartó de la doctrina heliopolitana, aunque es conocido que levantó un templo 
solar: “El horizonte de Ra”, al igual que sus predecesores, lo que parece contradecir la idea 
en parte, En todo caso puede pensarse en una solución de compromiso político para dar * 
cabida a dos divinidades ligadas a la monarquía. Manetón le llama Mencheres, No se cono- 
ce con exactitud el emplazamiento de ningún monumento de este rey, pero por las masta- 
bas de algunos de sus sacerdotes del culto funerario se sabe que éste existió, y que tendría 
lugar en sus recintos motuorios, estuvieran en Abusir o en Sakkarah, que son las dos posi- 
bilidades contempladas. Se le ha atribuido una pirámide en Dahshur, pero no hay de 
momento nada tangible que permita tal adjudicación. 

A continuación reinó el Horus Djedkhau, rey Bike-aebu-djed, Djedkahor, Djedka- 
ra-Izzi (Djedkare-Isesi), al que Manetón atribuye cuarenta y cuatro años de gobierno y 
denomina Tancheres, aunque la referencia a su censo de ganado número veinte en los 
archivos del templo de Neferirka-ra Kakai permite deducir que al menos treinta y nueve 
son seguros. Celebró su fiesta sed, que normalmente tenía lugar el año treinta, hecho cono- 
cido por la existencia de un vaso, mandado hacer al efecto. Con este rey parece que los 
síntomas de cambio se hacen más evidentes, y aunque compone uno de sus nombres con 
el dei dios Ra no construyó ningún templo solas. Sus nombres parecen indicar un compró- 
miso con Ra y con Horus, Djedkara: “Estable es el ka de Ra” (Isesi es término de difícil tra- 
ducción). Djedkhau: “Permanente de Apariciones”, Diedkahor, “Eterno es el ka de Horus”, 


Decidió que lo entesraran al sur de Sakkarah, en las proximidades de Menfis, en una 
zona más cercana a las necrópolis de la dinastía IV que al territorio característico de la 
dinastía V. Allí se encuentran los escasos restos de su pirámide: “Djed-ka-ra es perfecto”, y 
del templo funerario, así como la pirámide de la reina. Lo poco que queda demuestra que 
los relieves, las estatuas de prisioneros y la decoración estaban realizados con suma calidad 
y notable gusto, pero casi todo fue destruido en el Primer Período Intermedio. 
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Parece que envió al menos dos expediciones al Wadi Maghara (Sinaú), explotó las can- 
teras próximas a Abu Simbel y su nombre se ha encontrado en un vaso de alabastro en un 
templo de Biblos. Continúan de esta forma los contactos con la costa sirio-palestina pero, 
por la escasa presencia del material atsibuible dentro de la dinastía, pudieron ser indirectos, 
aunque no se puede excluir una política intencionado de relaciones con el Mediterráneo 
" oriental, En época de Pepi II (dinastía VI), se documenta una expedición al país de Punt 
durante el reinado de [sesi, citada en la inscripción de la tumba de Herkhuf, personaje del 
que se hablará más adelante. Por todo lo expuesto se puede apreciar que a pesar de la 
ausencia de daros concretos sobre la actividad política o económica el reinado de Djedka- 
ra Isesi no puede considerarse como falto de relieve. Hay otro tipo de datos que afectan a 
las instituciones y a su evolución durante su mandato y que tienen relación con la paulati- 
na desaparición de los miembros de la familia real en el cargo de visir, hecho que induda- 
blemente se relaciona con el peso político relativo de la propia casa reinante. El crecimien- 
to de las prerrogativas funcionariales apunta en la misma dirección, 


El último rey de la dinastía es el Horus Wadjetauy Wadje-m-nebti Bike-neby- 
wadje, rey Wenis (Unas). El Papiro de Turín le adjudica treinta años de reinado y no es 
posible afirmar con rotundidad que sea hijo del rey anterior. Manetón le atribuye treinta y 
tres años de reinado, dándole el helenizado nombre de Onnos. El desconocimiento de los 
posibles hechos del reinado es profundo, pero todos los documentos que informan habi- 
tualmente de la sucesión real indican tras él un corte dinástico. Sin embargo su nombre está 
ligado a un hecho excepcional. 


Su pirámide es la primera que contiene inscripciones en las paredes de la cámara y de 
la antecámara, se trata de los célebres “Textos de las Pirámides”. Dichos textos constituyen 
una extensa colección de preces o conjuros, con notables referencias mitológicas, transmi- 
tidos por tradición oral desde los remotos tiempos predinásticos y de los que es posible 
pensar que en su momento se integraron como libro sagrado para uso de los sacerdotes. Se 
considera por razones puramente filológicas que parte de sus conjuros se pusieron por 
escrito durante el teinado de Snefru, otros más recientes se incorporaron al corpus paulati- 
mamente, mientras que el resto fueron redactados ex profeso para su inclusión en la pirá- 
mide de Wenis (Unas). 


El complejo funerario de Wenis reviste indudable importancia arquitectónica y su cal- 
zada se ha restaurado recientemente, Ya en la Antigiedad ta pirámide fue objeto de rehabi- 
litación y reconstrucción, llevadas a cabo por un hijo de Ramsés II, Khaemwaset, personaje 
de indudable vocación arqueológica, y que dejó memoria del hecho en una inscripción en 
la parte alta del monumento. 


Parece que el monarca mantuvo la actividad económica y política fuera de las fronte- 
ras de Egipto, en Libia y en la costa de Levante, incluso incursiones por barco contra semi- 
tas de la costa asiática, O así parecen atestiguario ciertos datos que se desprenden del aná- 
lisis de los bajorrelieves de su complejo funerario. 

Parece ser que Wenis (Unas) muere sin heredero varón directo. El próximo rey será 
su yerno; el esquema de sucesión a través de la hija real se repite de nuevo, La dinastía Y 
ha llegado a su fin, dejando un recuerdo arqueológico de indudable importancia. 
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Como se ha podido observar a lo largo de los reinados el conocimiento de los aconte- 
cimientos es francamente escaso, cuando no nulo, pero el análisis de los monumentos y de 
tas inscripciones funerarias ha permitido conocer en parte la evolución de la administración 
y del desarrollo social. Algunos de los aspectos de la evolución administrativa tuvieron 
notable trascendencia, como el hecho de que los visires ampliaron sus competencias, asu- 
miendo cargos como el de “Director de Todos los Trabajos del Rey”. Del estudio de los 
monumentos funerarios reales y particulares los especialistas están de acuerdo en afirmar 
que se deduce un debilitamiento del poder del firaón o, lo que parece más exacto, de una 
atenuación de su disponibilidad de recursos. La nobleza y los altos cargos de la administra- 
cion del Estado se ven beneficiados ahora con enterramientos más próximos, en tamaño, 
complejidad, decoración y riqueza, a las tumbas de los monarcas. De la lectura de los Ana- 
les Reales en la Piedra de Palermo se ha podido apreciar el enorme incremento de las 
donaciones de bienes y tierras a los dioses, lo que aumentó el control ejercido sobre gran- 
des contingentes de campesinos por parte de los templos. Esto mermó de forma sensible el 
patrimonio real, pero si se tiene en cuenta que los templos solares debieron ser construc- 
ciones realmente impresionantes, y conociendo como se conoce el funcionamiento de 
algunas fundaciones funerarias, se puede comprender que los recursos de estos reyes 
siguieron siendo enormes, sustrayéndose, eso sí de la impresión que producen las pirámi- 
des de la dinastía ÉV. Por todo ello, y tal vez por otros muchos aspectos desconocidos, el 
recuerdo de la dinastía Y perdurará en la memoría de los egipcios hasta la Época Baja. 


La dinastía VI y la decadencia 


La dinastía VI significa para muchos egiptólogos el principio de la decadencia del 
Reino Antiguo, y no faltan quienes la incluyen ya dentro de ese lapso de tiempo, tan artifi- 
cial como toda periodización, al que se suele denominar Primer Período Intermedio. Esta 
postura parece exagerada por cuanto la continuidad de las instituciones se mantuvo y no 
hay más corte entre la dinastía Y y la VI que la propia partición hecha por Minetón, si es . 
que no se trata de una tradición de los archivos de la realeza que él, simplemente, se limi- 
tara a transmitir. 


Posiblemente el corte tiene que ver con el hecho, ya frecuente, de que el primer rey 
de la dinastía VI no era hijo del rey anterior, Wenis (Unas), sino su yerno. En tales casos tal 
vez había una tradición de considerar a la familia que entraba a reinar como una nueva 
estirpe y Manetón así lo reflejó. Del conjunto de documentación se deduce la existencia de 
siete reyes para la dinastía, a pesar de la discordancia de algunos datos. Manetón sólo cita 
seis, a los que da una duración de doscientos tres años. El Papito de Turín cita, por el con- 
trario al trece reyes, siete de fos cuales no figuran en las otras Listas Reales, lo que supone 
un reto indudable para la investigación. 


Horus Seheteptaut, Bike-nebu Sema, rey Teti, (Othoes) 


Al primer rey de la dinastía Manetón le llama Othoes siguiendo su versión helenizada 
de los nombres reales. El nombre de Horus del rey da indicios de la solución de un cierto 
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conflicto originado a la muerte de Wenis (Unas), dado que significa “El que pacifica las dos 
Tierras”, lo que normalmente se interpreta como un festimonio de restauración del orden 
perturbado. Pero no hay ningún vestigio de contienda que aflore en la información conoci- 
da, a no ser la referencia ul mero hecho de no ser hijo del rey anterior. Esto no excluye la 
posibilidad de diferencias o enfrentamientos políticos que no hayan dejado rastro visible en 
ta documentación disponible, La biografía de Kagemni, funcionario que había empezado su 
carrera con el rey Djedka-ra, siguió con Wenis (Unas) y llegó a visir con Teti, indica una 
continuidad en la administración, lo que generalmente se interpreta como ausencia de con- 
flicros graves. 


La pirámide de la hija de Wenis y esposa de Tetí, Iput, se encontró en Sakkarah, lo que 
parece ser una vuelta a las viejas costumbres de fa dinastía IV de dar sepultura a las reinas 
en pequeñas pirámides. Otra de sus esposas, Kawit estaba enterrada en una segunda pirá- 
mide. Parece ser que el monarca murió prematuramente, tal vez trece años después de 
subir al trono, y según una tradición mantenida, como producto de un complot. La «iscre- 
pancia de la documentación no permite conocer con certeza los años de reinado, puesto 
que Manetón le asigna treinta y tres y el Papiro de Turín algo menos de siete meses. Dado que 
se conoce su sexto censo se puede aceptar que reinó al menos doce años, 


Es posible que las medidas pacificadoras que emprendió no dieran el fruto esperado, 
pero su política de alianzas con la nobleza menfita se demuestran en el hecho de desposar 
a su hija Sesheseshet con un tal Mereruka, luego visir y primer sacerdote del culto funerario 
real. Su nombre aparece en material arqueológico encontrado en Biblos, lo que prueba que 
se mantenían las relaciones comerciales iniciadas en reinados anteriores. 


Su pirámide, también ubicada en Sakkarah, contiene también una versión de los “Tex- 
tos de la Pirámides”, como la de su antecesor, pero el estado de la construcción es ruinoso. 
Tenía la entrada por la cara norte y el templo funerario no se ha encontrado aún. Una ins- 
cripción procedente del templo de Abydos lo vincula con las creencias osirianas y su nom- 
bre aparece también en Danderah relacionado con el culto de la diosa Hathor; todo ello, y 
ver que su nombre de coronación no se compone con Ra, ha hecho pensar que posible- 
mente se alejó intencionadamente del culto solar para atender al culto de otros dioses: 
posible indicio de descentralización. En contraposición a la escasez de sus monumentos 
funerarios se manifiesta la proliferación de mastabas de personajes importantes de su tiem- 
po, lo que abunda en el ya anunciado emerger de la clase dirigente, lo que no significa 
automáticamente la pérdida de poder político de la casa real, pero puede ser un aviso. 


Su sucesor inmediato no fue su hijo Pepi, de corta edad a la muerte del padre, sino un 
tal Weser-ka-ra, que por su nombre parece tener algo que ver con el culto heliopolitano y 
que posiblemente estuviera asociado al poder por lá reina viuda. Algunos han querido ver 
en él al protagonista de la eliminación de Teti, pero se trata de una mera especulación. Su 
nombre se ha intentado relacionar con el de un tal Ity, aparecido en una inscripción del 
Wadi Hammamat. Tal vez el término “Ity” sea el nombre que sigue at título “Hijo de Ra” 
del propio Weser-ka-ra. Se le menciona en la Lista de Reyes de Abydos y en el Papiro de 
Turín y es probable que se mantuviera activo muy poco tiempo, tal vez sólo el necesario 
para preparar la coronación de Pepi i, siendo su papel, entonces, el de un mero regente. 
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Horus Meritawi, rey Nefersahor Meri-ra Pepi (Pepi D (Phiops) 


Probablemente sea el reinado más importante de la dinastía, protagonizado por un 
personaje de nombres notables, “Amado por el Doble País”, “Amado de Ra" ¿o Ra es el 
amado? con intenciones pacificadoras de lo que parece un conflicto entre grupos relaciona- 
dos con el culto solar y otros tal vez opuestos. Cambia su nombre de coronación en algún 
momento del reinado: Nefersahor por Meri-ra, de nuevo compuesto con Ra, lo que implica 
tal vez el triunfo de los heliopolitanos, Su posible regente en la minoría de edad tal vez 
tuviera algo que ver, y no es inimaginable que perduraran ciertos enfrentamientos entre 
facciones del grupo dirigente por hacerse con el control del Estado, 


No debe olvidarse, en relación con lo anterior, que durante su mandato se descubre 
un complot de harén promovido por la “Gran Esposa Real”, que fue juzgada por dicha 
causa como se recoge en la biografía funeraria de un importante personaje de la época, el 
funcionario Weni. La sentencia fue de muerte con toda probabilidad, aunque la biografía 
no lo expresa. 


Su Majestad (Pepi ) me nombró «Amigo: y «Superior de los profetas. de la ciudad de su 
Pirámide, cuando mi función era la de [...] Su Majestad me nombró “Encargado del Estado 
en Nekhén” (¿Juez?) dado que tenía más confianza en mí que en ningún otro de sus servido- 
res. Yo participé en los procesos en unión del Visir de todo asunto secreto tocante al nombre 
del rey y al Harén Real y al “Tribunal de los Seis”, dado que el corazón de Su Majestad tenía 
plena confianza en mí, más que en ningún otro de sus magistrados, dignatarios o servidores 
[...] Hubo entonces un proceso en el Harén Real, contra la Esposa Real y Gran Favorita, en 
secreto, Su Majestad hizo que yo solamente me ocupara en juzgar, sin que hubiera ningún 
visir del Estado, ni ningún otro magistrado salvo yo, [...] porque tenía confianza en mí. Fuí 
yo quien puso el proceso verbal por escrito estando solo con un "Encargado «el Estado de 
Nekhén”, puesto que mi función era la de Director de Empleados del Gran Palacio... 


(Trad. del autor sobre la versión de Roccati, op. cit. en bibliografía) 


Weni debía de gozar de una alta consideración por parte del rey, y posiblemente el 
cargo de “Encargado del Estado en Nekhén”, ligado al desempeño de otras funciones en . 
el Alto Egipto, esté relacionado con el ejercicio de la justicia, como han asegurado algunos 
investigadores, sobre todo teniendo en cuenta que recientemente se ha podido demostrar 
que llegó a visir. 

Es posible que este acontecimiento tuviera efectos importantes a largo plazo, como el 
posterior matrimonio del rey con dos hermanas, hijas de una mujer entre cuyos títulos está 
el de visir del Alto Egipto. Las dos esposas serán las madres respectivas de sus dos suceso- 
res en el trono, Meren-ra I y Pepi II. Estos esponsales se han interpretado como un intento 
de atracción del Medio y del Alto Egipto, pero su significado va más allá, puesto que alcan- 
za a un aspecto de importancia trascendental para la realeza egipcia: la ruptura con la 
endogamia familiar y la pérdida de ciertos “valores” relacionados con la imagen del cargo. 
La vinculación: con familias asentadas en el Alto y en el Medio Egipto fue probablemente 
consecuencia de una política intencionada de la monarquía y podría relacionarse con el 
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crecimiento de poder económico de las élites de ta región menfita claramente visible desde 
la dinastía anterior. Posiblemente Pepi 1 intentaba sustraerse a la presión, influencia o mani- 
pulación por parte de la clase social más elevada del Bajo Egipto y de la capital histórica. 

Gracias a las inscripciones reules y a las biografías funerarias de algunos funcionarios 
puede valorarse la importancia del reinado de Pepi 1, dei cual han quedado referencias 
suficientes para comprender que la vitalidad de la monarquía egipcia durante la dinastía VI, 
a pesar de todo, siguió siendo importante aunque, eso si, vinculada cada vez más a los 
intereses de una élite social diversificada localmente y en continuo crecimiento. 


De la biografía de Weni se deduce que fue el coordinador y general en jefe de lus 
expediciones a la región sur de Palestina. Posiblemente su cargo, casi igual al de un visir, 
de “Gobernador del Alto Egipto” tenía mucho que ver con sus competencias en el recluta- 
miento de hombres para las expediciones militares, así como para cualquier otro tipo de 
actividad expedicionaria. 

Dedicó también Pepi 1 su atención al territorio nubio. La presencia de contingentes de 
esta region entre las tropas reclutadas también lo apoya. Envió a Edfú a uno de sus hom- 
bres de confianza, Merinefer, con la misión de estudiar la expansión militas hacia el sur. 
Pero su actividad se contempla en diversos lugares del Valle y la presencia en el Museo de 
El Cairo de una estatua de tamaño natural del rey hecha en cobre, en la que aparece junto 
a su hijo Meren-ra, parece que asociado al trono, demuestran la capacidad de extracción de 
este metal que procedía, casi con seguridad, de la minas del Sinaí. 


Pepi Í tuvo un largo reinado, de más de cincuenta años posiblemente, dado que 
quedó registrado el recuento número veinticinco de ganado, que como ya se ha indicado 
se celebraba cada dos años. Manetón le atribuye cincuenta y tres, lo que parece razonable. 
Con ocasión de su fiesta sed mandó esculpir un conjunto de copas de alabastro conmemo- 
rativas, y probablemente este acontecimiento tuvo lugar el año treinta de su reinado. Su 
pirámide está en Sakkarah y su nombre era “Men-nefer-Pepi”, es decir, “Pepi es seguro (¿0 
fuerte?) y bello”, de donde se adoptó el apelativo que designó a la capital desde entonces: 
“Men-nefer”, lo que se tradujo en el Menfis actual. Las reinas fueron también enterradas en 
pirámides, siguiendo una antigua tradición de la dinastía TV. 


Como consecuencia de la política de descentralización se aprecia un crecimiento del 
urbanismo a lo largo del Valle, fundamentalmente en el Alto Egipto: Danderah, Hierakóm- 
polis y Elefantina, son un buen ejemplo. El Bajo y el Medio Egipto no fueron por otra parte 
olvidados, como lo prueban los trabajos reatizados en Bubastis y las exenciones de tributos 
a los templos de las pirámides de Snefru en Dahshur. 


- La inmunidad tributaria concedida a ciertos santuarios y fundaciones funerarias se va a 
convertir en un arma de doble filo para la realeza. Estas concesiones iban, evidentemente, 
en la línea de la descentralización, pero sus efectos a largo plazo perjudicarán a la corona. 
En este mismo contexto se enmarca el decreto en favor de la capilla funeraria de la madre 
del rey en el templo de Min, en la localidad de Koptos, en el Alto Egipto. Los textos de los 
decretos no pueden ser más elocuentes: 
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En Dahshur: 


El horus Meritawi (Pepi D), año del veintiún censo [...] Orden real para el Juez Supre- 
mo, Visir, Jefe de los Trabajos Mer-Prah-Ra, É...] Concemiente al Rey del Alto y Bajo Egipto 
Snefru, en las dos pirámides Khai-Snefru, mi Majestad ha ordenado que se haga exención de 
cualquier trabajo (al personal de la ciudad) de las dos pirámides, por orden de persona algu- 
na, por toda la eternidad |...] Mi Majestad ha ordenado que ningún campesino de esta ciu- 
dad de las pirámides sea utilizado como trabajador al servicio de reina, príncipe o princesa 
algunos [...] Mi Majestad ha hecho esto para proteger la ciudad de las pirámides de estos 
abusos, para que se pueda realizar el servicio sacerdotal, las ceremonias mensuales y todas 
las cosas divinas en la ciudad de estas dos pirámides en favor del rey Snefru en sus pirámi- 
des por esta orden y para la vida, prosperidad y salud del Rey del Alto y Bajo Egipto, Meri-ra 
(Pepi E) que viva eternamente, 


En Koptos: 


Mi Majestad ha ordenado que sea reservada esta capilla [...] Mi Majestad no permite que 
se imponga carga alguna descontada por la Corte a esta capilla funeraria. 


(Fragmentos de los decretos de Dahshur y Koptos) 


Todas estas disposiciones y otras derivadas de la documentación conocida apuntan a. 
un desarrollo de la administración provincia! durante el reinado de Pepi 1, ligado al auge 
urbanístico antes mencionado; todo ello permite atisbar la posibilidad de un desarrollo 
demográfico que ha sido puesto en relación con una mejora de las condiciones de vida de 
la población. 


La pirámide de Pepi fue saqueada ya en la Antigúedad, y su momia desapareció, aun- 
que se han conservado sus vísceras. Al lado se encuentran las pirámides de dos reinas, 
pero el conjunto mortuorio, templos incluidos, se encuentra muy destruido. 


Horus Ankh-khau, rey Nebui-nebu Nemti-em-saf Meren-ra (Menthesufis Y) 


El hijo asociado al trono sucede a su padre sin atisbo de problemas. En el nombre de 
coronación “Amti es su protección” aparece un dios poco frecuente en los nombres reales. 
Amiti era, en realidad, una variante de un dios halcón como Horus. Ésta referencia a un dios 
del Alto Egipto parece'indicar la continuidad de una política descentralizadora y la atención 
al sur del territorio, tanto de Egipto como a la región inmediata de la Baja Nubia, e incluso 
mucho más lejos, remontando el Nilo hasta el Atbara, lo que indudablemente supuso un 
esfuerzo casi insólito. El nombre como “Hijo de Ra” Meren-ra “Amado de Ra” enlaza de 
nuevo con la tradición solar. 


Parece que su reinado alcanzó los once años, aunque Manetón le atribuye siete. Su 
pirámide sin terminar, de nombre “Meren-ra aparece perfecto (o bello)” confirma una 
muerte prematura, de la que se desconocen las causas. 

La continuidad de Weni como funcionario de importancia se confirma en otro frag- 
mento de su biografía que parece corresponder al reinado de Meren-ra. En ella alude a una 
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expedición orientada a pacificar las regiones de los llamados adm, literalmente: “los que 
corren por la arena”, genéricamente los habitantes nómadas de la región comprendida 
entre el Sinaí y la Palestina Meridional. La intención se centraba en evitar sus molestas esca- 
ramiuzas que dificultaban las operaciones comerciales. 


Su Majestad rechazó a los aamu que habitaban en la arena, Su Majestad reunió un ejér- 
cito de muchas decenas de miles, procedentes de todo el Alto Egipto, desde el sur de Ele- 
fantina hasta el norte del nomo de Afroditópolis, y del Bajo Egipto, de las dos mitades del 
Dominio, de las fortalezas de Sedjer y de Khensedjesu; procedentes de los nubios de Intjeb, 
“de los nubios de Médiau, de nubios de Yam, de nubios de Wawat, de nubios de Kaau y 
libios de la tierra de Tjemeh. Su Majestad me envió a la cabeza de esta expedición, cuando 
los Príncipes, los Tesoreros del rey, los Amigos Unicos del Gran Dominio, cuando los Jefes y 
los Gobernadores de los Dominios del Alto y del Bajo Egipto, los Amigos Directores de 
Extranjeros, los Directores de los Profetas del Alto y Bajo Egipto, los Directores de la Admi- 
nistración, estaban a la cabeza de las tropas del Alto y del Bajo Egipto, de los Dominios y los 
Poblados que ellos gobernaban, de los nubios de estas regiones [...] 


(Trad. del autor sobre la versión de Roccati; cit. en bibliografía) 


La política de expansión hacia el sur se confirma por otras expediciones cuyo relato se 
encuentra, de nuevo, en la biografía de otro personaje de la época, Herkhuf. Algunos 
párrafos permiten hacerse una visión clara del alcance de las intenciones egipcias: 


La Majestad de Meren-ra, mi señor, me envió con mi padre, el “Amigo Unico”, el 
“Sacerdote Lector” Iri, al país de Yam, para aprender la ruta hacia esta región [...] Su Majes- 
tad me envió una segunda vez, solo. Subí por la ruta de Elefantina y descendí por el país de 
Irtjet [...] Su Majestad me envió todavía una tercera vez a Yam. Partí del nomo tinita por la 


ruta del Oasis y encontré al gobernador de Yam en situación de partir hacia el país de los ¿je- 
mebu [...) 


(Trad. del autor sobre la versión de Roccati; cit. en bibliografía) 


La exploración moderna ha analizado la atención que los reyes de la dinastía VI con- 
cedieron a la ruta de los oasis y todo ello viene a confirmar que algo se.estaba fraguando 
en Nubia, región explotada por excelencia, pero cuya evolución interna fue acelerada pro- 
bablemente por la explotación y aculturación egipcias. Si se trataba de una política perso- 
nal del monarca es difícil de asegurar, puesto que la muerte truncó su reinado, pero todo 
hace pensar que dicha actuación en asuntos exteriores era consecuencia de una situación 
anterior, premeditada y en relación con la descentralización propiciada por los reyes de la 
dinastía VL Las expediciones tenían intereses fundamentalmente económicos, y se centra- 
ban en la búsqueda constante de bienes de prestigio, productos exóticos y otros artículos 
no necesariamente de primera necesidad. Pero la situación política de los pueblos nubios y 
sus posibles ofensivas, junto con las correrías de los libios tjemehwu, explicarían mejor, en 
este caso, la actividad militar. 
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El Horus Netjerkau, rey Netjeri-khau, Nefer-ka-ra Pepi (Pepi ID (Phiops) 


Es el último rey de cierta importancia de la dinastía y uno de los más populares y de 
más largo reinado probablemente de la Historia de Egipto. Es coronado siendo un niño, 
acontecimiento que debió ocurrir entre los seis y los diez años de edad. Una pequeña esta- 
tua de alabastro del Museo de Brooklyn lo representa como un adulto en pequeño sentado 
en el regazo de su madre y con el tocado real memes en la cabeza. Otra estatua lo repre- 
senta como un niño desnudo pero con el +reus en la corona real, 


La tradición manetoniana le atribuye un reinado centenario, aunque la última cifra 
comprobable de su reinado no excede del año sesenta y cuatro. En general se acepta que 
pudo morir septuagenario, propiciando así un largo gobierno, probabiemente débil, que 
aceleró la descomposición del absolutismo real del Reino Antiguo. Generalmente se admite 
que tan largo reinado propició la corrupción y el mal funcionamiento de las instituciones. 


No fueron ajenas a este fenómeno las constantes concesiones de privilegios a las 
noblezas locales, que debieron contribuir al debilitamiento del poder económico de la casa 
reinante al disminuir su patrimonio. 

La figura del ya conocido Herkhuf se revela protagonista de los primeros años del rei- 
nado del joven monarca. En su tumba de Kubbet el Haua (Asuán) el “Gobernador de Ele- 
fantina” recoge, dentro de su biografía grabada en la pared, una carta enviada por el rey al 
saber que entre los presentes traídos del África profunda se encuentra un pigmeo. Es tal la 
emoción de Pepi II que no puede menos que expresar su júbilo real, e infantil, en un texto 
ya famoso por su ingenuidad: 


Gabinete personal del rey: año dos, tercer mes de la estación de la inundación, día dos. 

Decreto real para el “Amigo Unico”, “Sacerdote Lector” “Director de los extranjeros”, 
Herkhuf. 

Mi Majestad, ha tenido noticia por tu carta enviada a la corte, de tu descenso del país 
de Yam con la expedición que va contigo [...] Tú has dicho en tu carta que has traído del 
país de los “Habitantes del Horizonte” un pigmeo para las danzas del dios, igual al que trajo 
del país de Punt el canciller del dios Urbadjedet en tiempos del rey Isesi (Djedka-re Isesi). Tú 
dices a mi Majestad que nadie procedente del país de Yam ha traído nunca un ser semejante 
[...] Ven a la Residencia en barco rápidamente. Despreocúpate del resto y trae contigo al pig- 
meo que has traído del “País de los Habitantes del Horizonte” vivo, sano y salvo, para las 
danzas del dios y para satisfaces el corazón dei rey del Alto y Bajo Egipto, Neferka-re, que 
viva eternamente, Si él sube al barco contigo coloca hombres capacitados que se coloquen 
alrededor de él a ambos lados del barco, para evitar que pueda caer al agua. Cuando duer- 
ma por la noche coloca hombres capacitados para dormir alrededor de él en su cabina. Efec- 
túa un control diez veces por la noche. Mi Majestad desea ver a este pigmeo más que los 
productos de las canteras del país de Punt [...] 


(Trad, del autor sobre ja versión de Roccati, cit. en bibliografía) 


El rey imparte estas instrucciones detalladas para que el pigmeo no sufra ningún per- ' 
cance durante la travesía por barco hasta la corte, que hay que suponer que se encontraba 
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en Menfis. Resulta llamativo el interés de los egipcios por los pigmeos, que hoy, práctica- 
mente diezmados, sólo habitan en las Montañas de la Luna, al oeste del lago Victoria, pero 
que en la Antigúedad debían ser muy numerosos y objeto de intercambio comercial con las 
tribus del actual Sudán. 


Durante el reinado de Pepi II se mantuvo la política de atención y penetración en 
Nubia, y así parecen confirmarlo las inscripciones de otros expedicionarios como un tal 
Pepinakkt, llamado también Hekaib. Sus títulos de “fefe de Tropa”, “Canciller y Amigo 
Unico” y sus dos expediciones a Nubia realzan la importancia que tenía el control del terri- 
torjo al sur de Egipto, así como el ascenso alcanzado por las autoridades locales. Parece 
que dichas expediciones tienen que ver con un cierto crecimiento de las inquietudes allen- 
de las fronteras. Y ello debido al auge de la llamada civilización de Kerma, localizada al sur de 
la Tercera Catarata. Pepinakht-Hekaib tiene que volver a Nubia y toma algunos prisioneros 
a manera de escarmiento, pero los síntomas de levantamiento son cada vez más acusados y 
muy probablemenie el final del reinado de Pepi II significó la pérdida del control de la 
región nubia. 

Algunos síntomas lo anuncian: en una escaramuza militar los nubios matan al “Gober- 
nador de Elefantina”, Mekhu, y su hijo Sebni tiene que hacer una expedición cargada de 
regalos para poder rescatar el cuerpo. Sebni no descansa hasta lograr enterrar a su padre 
en tierra sagrada y su preocupación queda bien patente en el texto biográfico de su tumba. 
Finalmente constata que «se me concedió un terreno de cuarenta y cuatro aruras, como 
sacerdote funerario de la pirámide “Neferka-ra posee la vida eterna”, para recompensar a 
este servidor», Es decir, se le entrega (¿en usufructo?) un campo como pago de sus servicios 
en pro de la fundación funeraria de Pepi IL El hijo de Sebni, llamado Mekhu como su 
abuelo, continuará en su cargo de “Gobernador de Elefantina” la potítica de contención, 
. incluso después de la desaparición de Pepi II. Los cargos se han convertido en hereditarios. 


El poder creciente de estos gobernadores locales les permite construirse tumbas sun- 
ttuosas como las que pueden verse en las necrópolis de localidades como Elefantina, Aby- 
dos o Akhmin, destacadas muestras de la realidad vigente a la muerte de Pepi IL. 


La sucesión y el fin del Reino Antiguo 


La larga vida de Pepi ll añade a la decadencia del centralismo político la crisis de la 
sucesión dinástica. Se produce una oscuridad en las fuentes sólo roto por la noticia de un 
rey Meri-en-ra ll Anti-em-zaf a quien el Papiro de Turín da un año y un mes de reinado. 
Posiblemente es hijo de Pepi I y de la reina Neit pero la larga vida de su padre le hace 
acceder al trono en edad avanzada. Tras un reinado extremadamente corto, su viuda, la 
reina Netiquerty, la Nitocris de la leyenda herodotea, ensalzada por Manetón, accede al 
poder como reina gobernadora, tal vez por ausencia de un heredero con suficientes cre- 
denciales o por minoría de edad. Ningún documento aclara lo que pudo ocurrir, aunque la 
leyenda habla del asesinato del rey y de la venganza de su viuda, algo de difícil compro- 
bación. Y tras este reinado Manetón cita dos dinastías, la VII y la VIII, que teóricamente 


132 Jesús J. Urrucia Quesada 


continuarían, de alguna manera, la tradición menfita y de cuya realidad se tratará en el 
capítulo siguiente. 

Para explicar el fin del centralismo político y la decadencia dinástica se han esgrimido 
múltiples razones, tanto internas como externas. 

Para algunos investigadores las causas de la decadencia tendrían relación con un cam- 
bio climático que aumentó la sequedad dei norte de África y propició una sucesión de cre- 
cidas insuficientes en el Valle del Nilo. La consecuencia inmediata habría sido, según esta 
hipótesis, la falta de alimento y el caos social; a este caos propio de una hambruna conti- 
nuada le sucedería el caos político. Otras explicaciones se han relacionado el caos político 
con la presencia de invasores asiáticos en el Delta, pero esto sólo es cierto en parte, dado 
que en el Delta siempre hubo asiáticos y no significaron nunca un peligro para los reyes de 
un Egipto unificado. 

Sin negar la posibilidad de un cambio climático como factor paralelo es necesario : 
poner de relieve que las raíces de la crisis fueron mayoritariamente internas, El sistema 
político egipcio descansaba en un conjunto de relaciones sociales y económicas aparente- 
mente sencillas, pero con múltiples interconexiones y cuyo equilibrio dependía fundamen- 
talmente de la estabilidad de las instituciones económicas, Para mantener el equilibrio del 
sistema y, especialmente del gobierno central, era imprescindible que funcionaran a la per- 
fección los elementos institucionales, hombres, grupos, cargos, de los que dependía el sis- 
tema redistributivo del mismo gobierno central. Al romperse los vínculos y minorizar la 
base de sustentación de las instancias monárquicas los beneficiarios fueron los pequeños 
centros de poder locales, que dejaron de ser tan pequeños y, en algunos casos, tan locales. 


El largo reinado de Pepi II contribuyó a la desestabilización por varias razones, Desde 
la finalización de su complejo funerario no se realizó ninguna otra obra importante durante 
decenios y tal ausencia de cometidos desestabilizó el sistema de prestaciones laborales y de 
corueas que se había mantenido vigente desde un pasado tal vez muy remoto. Esto afectó 
al sistema redistributivo característico del gobierno central y favoreció el crecimiento de las 
élites, tanto en la capital como en el resto de las regiones. El cometido de los trabajadores 
de las “Ciudades funerarias” revirtió en mayor medida en provecho de la clase superior de 
la capital, en tanto que no se realizó ninguna obra nueva, que se sepa, para el faraón rei- 
nante, que tenía terminado su complejo funerario. Los bienes producidos por los nomos 
(spaut) se dejaron paulatinamente de enviar a la corte, entre otras cosas por falta de 
demanda, pero también por los privilegios y excepciones tributarias concedidos a templos 
y capillas funerarias. Y terminaron por ser utilizados para el provecho de la clase superior 
local, que poco a poco empezó a actuar sin el conocimiento del gobierno de la teórica 
capital: Menfis. 

La dinastía VI y el Reino Antiguo han ilegado a su fin. Egipto eritrará en una fase de 
descentralización y descomposición institucional de la que sólo saldrá por obra de una 
nueva unificación. 
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3. LAS RELACIONES INTERNACIONALES DURANTE EL REINO ÁNTIGUO 
Enfrentamientos armados y expediciones comerciales 


Como se aprecia u través de la documentación utilizada para la reconstrucción de los 
reinados de estas cuatro dinastías, hay pocas alusiones verdaderamente útiles para un cono- 
cimiento profundo de las relaciones de Egipto con los países limítrofes. La información es 
más precisa en lo que respecta a Nubia, pero resulta muy deficiente para el corredor levan- 
tino. Las relaciones de Egipto con sus vecinos se establecieron sobre la base de intercam- 
bios diplomáticos y expediciones específicas comerciales, extractivas o punitivas, pero en 
ningún caso fueron realizadas por un ejército organizado y estable, del que casi con seguri- 
dad se puede afirmar su inexistencia durante el Reino Antiguo. Dichas expediciones se 
nutrían frecuentemente de levas de nubios y de egipcios forzados para la ocasión. 


La explotación de Nubia 


En el sur de Egipto la region de la Baja Nubia se encuentra en una fase cultural que 
los especialistas denominan “Grupo C”. En realidad en el territorio cercano 4 Egipto convi- 
vían diversos grupos étnicos de seminómadas. Pero en Ja zona oriental las fuentes egipcias 
emplazaban a los medjax, beduinos «del desierto que tal vez fueron utilizados como inter- 
mediarios en el intercambio o la explotación de minas de oro más allá del Wadi Hammamat 
y zorras colindantes. La región poseía yacimientos de metales, muy buscados por los egip- 
cios, pero en las tierras de la Alta Nubia eran otros los productos que les interesaban, como 
las esencias de ciertas plantas, el marfil, el ébano, así como los animales más propios del 
África profunda. Los contactos se pueden atestiguar desde el arcaismo tinita, pero se hicie- 
ron habituales a partir de la tercera dinastía, En la Baja Nubia se establecieron algunos pun- 
tos de control, como es el caso de la fortaleza de Buhen, cercana a la Segunda Catarata, 
convertida en establecimiento fijo desde el reinado de Khefrén. Durante ia cuarta dinastía 
se produce un retroceso, tal vez debida a un fortalecimiento del elemento indígena, pero 
en las dinastías quinta y sexta las expediciones se hacen más habituales, lo que probable- 
mente indica falta de estabilidad e intención de mantenerla. 


Las inscripciones biográficas, ya citadas, encontradas en las tumbas de los nomarcas o 
gobernadores de Elefantina son las que permiten conocer algunos detalles, e incluso anéc- 
dotas, del proceso de penetración en Nubia y de cuáles eran los intereses coloniales en la 
zona. Los nubios serán siempre cantera de hombres para las expediciones punitivas de los 
monarcas, pero el interés de la élite egipcia por productos exóticos llevó a los reyes a 
encomendar expediciones a personajes de su confianza, que viajaron hasta las regiones 
más alejadas, ya en la Alta Nubia y más allá. 

No se produce una política de colonización intencionada, al-menos aparentemente, sino 
la simple extracción, comercialización o apropiación de oro, marfil, ébano, incienso, pieles 
de pantera y, como prueba la expedición de Herkhuf bajo el reinado de Pepi II, que cita 
otras anteriores, incluso al país de Punt. También se interesaron, como y se ha explicado, 


134 Jesús J. Urruela Quesacda 


por los pigmeos, entoces muy numerosos en la región de los Grandes Lagos, y 1 Jos que 
atribuían alguna cualidad religiosa, dado que los textos los relacionan con “las fiestas del 
dios”. Probablemente esta referencia divina hay que vincularla al propio rey. Este grupo 
étnico apurece en representaciones estatuarias del período, por lo que su presencia no 
debía ser un hecho sorprendente dado que con alguna frecuencia desposaban a mujeres 
egipcias de clase alta, 


La penetración en Nubia se realizó por dos vías alternativas, tanto desde el Nilo como 
por la ruta de los oasis, partiendo en el caso de Herkhuf, de la misma Thinis, sobre una 
parte del camino que hoy se conoce como Dard el-Arbayn “el camino de los cuarenta 
días”. Dicho camino se dirigía por el oeste y hacia el sur, atravesando el oasis de Kharga, 
hasta el país de Yam, sobre el.mismo Nilo, pasada ya la Tercera Catarata. Se trataba de una 
antigua ruta de caravanas, que también se diversificaba por el norte hasta los oasis de 
Dakhla, Farafra y Bahariya. 

La capital de Yam, en la Alta Nubia, era probablemente Kerma, y según narra el texto 
de la biografía funeraria de Herkhuf, éste acompaña al príncipe de Yam en una incursión 
contra beduinos del desierto, posiblemente libios, Se ha dicho que la razón por la que Her 
khuf realizó su viaje a Yam por la .ruta del oasis de Kharga, indudablemente más larga y 
penosa, fue eludir a los nubios de Wawat y de Irtjet, en la Baja Nubia, que ya en el reinado 
de Meren-ra I empezaban a mostrar una actitud más helicosa contra sus tradicionales 
depredadores o explotadores egipcios. Esta actitud queda demostrada por otra expedición 
de castigo contra los nubios de Irtjet y Wawat realizada por el sucesor de Herkhuf, Pepi- 
nakht, que lleva pristoneros a la: corte egipcia a los jefes militares de los nubios. Este 
gobernador de Elefantina realizó, además, una campaña militar para recuperar el cuerpo de 
Anakhet, jefe de una expedición muerta por los beduinos en la región del Sinaí cuando 
viajaba con la intención de construir un barco con destino al Mar Rojo, probablemente con 
intención de viajar hasta las costas del país de Punt. 


Esta región, casi mítica en las fuentes egipcias, había sido visitada ya en el reinado de 
Sahure, como lo prueba la Piedra de Palermo, pero las expediciones debieron ser más 
numerosas de las documentadas. La posibilidad de acceder tanto por el Mar Rojo como por 
el Nilo explica la contradicción aparente de las fuentes egipcias, y su emplazamiento entre 
el Nilo, más allá de la Quinta Catarata, y el mar indica las dificultades de acceso. La ruta del 
Nilo no era probablemente la más cómoda, pero su acceso por mar quedaba supeditado a 
la construcción de un tipo de barco más grande y fuerte (denominado comúnmente “de 
Biblos”) que la usada habitualmente en ei Nilo y, probablemente, la que era utilizada para 
traer troncos de coníferas del Levante mediterráneo, del Sinaí o del Mar Rojo. Dicho barco 
debía ser botado en algún punto de la costa del Mar Rojo, bien en territorio egipcio, con 
acceso por el Wadi Hammamat, o en algún enciave de la península del Sinaí, en donde 
pudiera haber aún recursos madereros, dada la mayor humedad relativa en fechas anteno- 
res al 2000 a. C., en cifras aproximadas. La importancia que los egipcios daban al incienso, 
a las pieles de animales exóticos y a los metales preciosos, justificaba las dificultades expe- 
dicionarias y su interés en mencionarlas en documentos reales o particulares como verda- 
deros “acontecimientos nacionales”. 
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5. REINO ANTIGUO. RUTAS HACIA EL INTERIOR DE ÁFRICA (Según Vercoutter). 
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Las relaciones con Asia 


Por lo que respecta al Sinaí, ya desde la dinastía III Egipto controla las minas de cobre 
y turquesas del Wadi Maghara. En un grafito se alude a un militar que porta el tulo de 
“Administrador del País Desértico”. Las indicaciones en diversos monumentos, como el de la 
época de Sahu-ra, van en la misma línea. 


La situación internacional en la zona cananita o palestina reviste ciertas desilaridades 
que favorecieron tanto el tránsito de ideas como de productos, aunque no se conoce el 
alcance verdadero de dichos intercambios. Por otra parte el llamado “Camino de Horus” era 
una ruta ancestral y de fácil tránsito; en la dinastía Y aparece el título “Director del Camino 
de Horus”, lo que indica la'importancia dada a una ruta comercial y militar ya existente 
desde tiempos remotos. Los yacimientos de la 20n2 de Gaza y más al interior registran la 
presencia de material arqueológico de indudable procedencia egipcia, pero a una escala 
que sólo permite deducir contactos entre personajes del gobierno, como resultado, tal vez, 
del intercambio de regalos entre la monarquía egipcia y los jerarcas de algunas ciudades 
importantes. 


Pero la actividad del corredor sirio-palestino, y de la misma Mesopotamia, sufrió cam- 
bios sustanciales durante los últimos quinientos años correspondientes al Reino Antiguo y 
el papel que pudiera haber representado la nación faraónica se va desvelando poco a 
poco, como resuitado de recientes excavaciones cuyo análisis suele tardar en aparecer en 
las publicaciones especializadas. Es posible que el panorama de lo que se conoce pueda 
cambiar sustancialmente en pocos años. 


La biografía del ya citado Weni da un ejemplo de los conflictos endémicos que Egipto 
tenía ya en esta época con los aamu , nombre que alude genéricamente a los que “corren 
por la arena”. Estos pueblos de estirpe beduina no siempre eran tratados con hostilidad, 
pero en ocasiones atacaban a las expediciones comerciales e incluso a las poblaciones 
situadas en las proximidades del Delta, en donde incluso se instalaban. Circulaban común y 
tranquilamente entre las zonas desérticas colindantes de Asia y África. 


Por lo que respecta a la actual Siria, las repetidas alusiones a la búsqueda de madera 
de conífera no son suficientemente claras, pues se ha convertido en un tópico que el térmi- , 
ro utilizado por los egipcios: ash equivale a cedro, lo cual no es cierto, pues se utilizaba 
para el sapin o un tipo de pino. El uso del término de “barcos de Biblos”, (que también hay 
que cuestionar, porque se ha'admitido que en el texto de la inscripción dice Kepeny cuan- 
do se trata de una suposición de Gardiner no demostrada) es una clara referencia a un tipo 
de embarcación de mayor envergadura, utilizada también para acceder al país de Punt, no 
deja lugar a dudas sobre las actividades continuadas en busca de árboles de conífera, pero 
no indica que llegaran hasta el Líbano. Se ha supuesto, tal vez con excesivo optimismo, 
que el oro encontrado en las excavaciones de la costa de Siria, incluso en Biblos, pudiera 
tener una procedencia egipcia, posiblemente del desierto oriental, bien del territorio egip- 
cio propiamente dicho o de la región próxima al Wawat nubio. 
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B. EL ESTADO Y LA SOCIEDAD DURANTE EL REINO ANTIGUO 


1. EVOLUCIÓN DE La REALEZA, DEL ESTADO Y DE Las INSITUCIONES 


El absolutismo real y la divinidad del faraón 


No cabe duda que el proceso de ensalzamiento de la figura real a que se hacía alusión 
en el tema anterior ha sido completado con éxito al comenzar la dinastía 1H. Los atributos 
aplicados al rey durante el Reino Antiguo, tanto en los documentos oficiales como en los 
“Textos de la Pirámides” (TP) y en las inscripciones de las tumbas de particulares, prueban 
el uso de, una terminología religiosa que se utilizaba como mensaje político para la difusión 
de una determinada imagen del monarca. Imagen, por otra parte necesaria para el mante- 
nimiento del sistema, 


Pero esta imagen sutrió cierta evolución a lo largo del período, y algunos investigado- 
res Opinan incluso que, a pesar de toda la parafernalia religiosa que rodeaba al monarca, la 
concepción oficial lo consideraba un hombre que ocupaba un cargo divino, pero que no 
era divino él mismo sino tras su muerte y transfiguración. 


Debido a la extremada religiosidad del pueblo egipcio la divinización del rey era un 
elemento fabuloso de control político en una población explotada casi hasta la esclavitud, 
pero en la que la muerte y todo lo que rodeaba ta ritualización del “tránsito divinizador” 
era aceptada como un elemento fundamental de las creencias. Ante tal hecho la discusión 
sobre los niveles de “divinidad” del faraón vivo, o de cualquier faraón muerto, afecta fun- 
damentalmente al conocimiento del conjunto de medidas que la clase dirigente elaboraba 
para el control de las clases dirigidas. Es, por lo tanto, en ese nivel en el que se mueve la 
polémica, 


Dicho conocimiento está en función de la documentación, que no es uniforme ni en 
el espacio ni en el tiempo. Pot lo que se refiere al intervalo correspondiente al Reino Anti- 
guo, globalmente hablando, el análisis de las fuentes arqueológicas, fundamentalmente 
arquitectónicas, y la interpretación de los “Textos de las Pirámides” inclinan la balanza 
hacia la consideración de una fuerte divinización, principalmente durante las dos primeras 
dinastías. En las cuatro siguientes la figura real parece más sacralizada en su función que 
divina en su persona, pero esta imagen es producto de la documentación disponible y 
pudiera cambiar con nuevos hallazgos. Estas deducciones son hipotéticas y en todo caso 
sólo aplicables a la percepción que de la realeza pudiera tener la clase social de los privile- 
giados no pertenecientes a la élite dirigente. Para los segmentos más bajos de la población 
es evidente que la realeza significaba algo superior, lejano y sobrenatural. 


Todas estas matizaciones están relacionadas con el análisis de los documentos de que 
dispone el historiador, y no siempre están exentas de subjetividad. La-impresión general 
que produce la documentación parece probar que durante la III y la TV dinastías la reale- 
za había asumido todos los atributos de la teocracia hidraúlica recalcando el carácter más 
despótico y absolutista mediante la utilización de impresionantes pirámides, que tenían 


138 jesús |. Urruela Quesucla 


probablemente tanto un significado solar como astral. Pero algo parece cambiar durante las 
dinastías V y Vi en li imagen del faraón, que se presenta con tintes más humanos. 


Tal es el caso del testimonio encontrado en la tumba del funcionario Shepsesra en 
Sakkarah, En ella está inscrita, al igual que hará algunos años más tarde Herkhuf en su hio- 
grafía, una carta especialmente afectuosa de un rey a su servidor: 


Mensaje del rey al visir Shepsesra, jefe del escritorio real: Mi Majestad ha visto el her- 
moso mensaje que has mandado a palacio, en este hermoso día, en el que el corazón de 
Isesi se ha alegrado con lo que a él de verdad, de verdad, le gusta. Mi Majestad gusta de ver 
este mensaje tuyo más que cualquier otra cosa. ¡Oh Shepsesra! te lo digo una infinidad de 
veces. Amante de su señor, fiel de su señor, confidente de su señor, preferido de su señor. 
Yo sé que Ra me ama realmente, puesto que te ha puesto a mi lado. Tan cierto como que 
Isesi vive. Si tú quisieras expresar cualquier deseo tuyo a mi Majestad mediante una carta 
tuya, incluso hoy, ahora mismo, entonces Mi Majestad ordenará que se realice inmediata- 
mente. 


Túmba de Shepsesra en Sakkarah. Vid. WOLF, W., Das Alte Ágypten, Monograpbien 
zlir Welgeschicbte, Munich, 1971. 


El tono de la carta expresa sentimientos comunes a toda relación humana, e indica la 
estima en que un rey tiene a su servidor más cercano, su mano derecha en todos los asun- 
tos del Estado. Otros testimonios, como la propia estatuaria de los faraones, parecen indicar 
también una cierta evolución de la imagen real, no tan hierática ni altiva como la que pre- 
sentan las estatuas de los reyes de la dinastía IV. 


Parece que se produjo una disociación entre la imagen que se pretendía imponer de la 
figurá real y la conciencia que de dicha imagen se formó en las propias capas altas y 
medias de la sociedad, mejor enteradas de los conflictos y las tuchas por el poder entre las 
facciones de las familias reinantes. Las consecuencias de esta disociación pudieron ser un 
elemento de desequilibrio formidable, que probablemente fue creciendo durante la dinastía 
vL 


Por lo que se refiere a las intenciones de los diseñadores de la parafernalia real, el 
análisis de nombres, títulos y epítetos es determinante para intentar comprender el proceso 
que tuvo lugar. 


El protocolo, o lista de títulos y nombres con que se menciona al rey en los documen- 
tos y monumentos, irá formándose y completándose poco a poco, y el análisis de su signi- 
ficado ha sido utilizado como argumento en pro y en contra de la idea de divinidad. El 
nombre de Horus, que reconocía al farón como hijo del dios halcón, ya estaba presente en 
los nombres de los reyes de la dinastía 0, pero para reforzar este carácter excepcional los 
monarcas de la dinastía TI añadieron el nombre del “Horus de Oro”, cuyo significado pare- 
ce ir en el sentido de reforzar lo divino con un apelativo “4ureo”. 


Con Khefrén, en la IV, había aparecido el epíteto neftjer-nefer, traducible por “el buen 


dios” y que precedía al título “Hijo de Ra” que ya siempre formará parte del conjunto de los 
nombres reales. 
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La manifestación de las ideas sotares en la quinta dinastía era un proceso anunciado, 
puesto que en los mismos comienzos de la tercera un relieve de Djeser procedente de On 
(Heliópolis) contiene el nombre del rey seguido de ta fórmula “Sol de Oro”, ra-nub (1% 
vb). Desde la perspectiva del poder era lógica la aparición del título “Hijo de Ra” puesto 
que tras el afianzamiento político de la dinastía HI y el éxito “piramidal” de Snefru, no era 
suficiente que el rey fuera un nuevo “Horus”, dios tradicionalmente dinástico, sinó que era 
necesario reforzar su carácter con una vinculación al astro solar, creador del cosmos en la 
teología heliopolitana. El crecimiento y la influencia del clero del templo de Re en lon 
pudo ser un factor determinante. 

Al principio aparece sólo el título “Hijo de Ra”, pero sin ir seguido de ningún nombre 
real, hecho que se convertirá ya en habitual a partir de Neferirka-ra, en la dinastía siguien- 
te, De esta forma los reyes del Reino Antiguo parecen reforzar su carácter solar, aunque el 
título “Hijo de Ra” se ha interpretado en el sentido de dar al monarca un papel de mediador 
entre los hombres, sus súbditos, y el dios solar, su teórico “padre”. 


Esta argumentación plantea, sin embargo un problema: lo solar ya había aparecido 
con la dinastía IV y la orientación del Papiro Westcar de convertir a los reyes en hijos. de 
Ra parecía decir que el “orden del mundo (verdad y justicia incluidas)”, es decir, “la 
mat”, ya no descansaba en el monarca sino en el astro solar. Se ha dicho que tal plante- 
amiento llevaría a aceptar un cambio de orientación en el papel de la figura real durante 
la dinastía V. La “mediación” haría al monarca más humano y el absolutismo real quedaría 
entonces disminuido. : 


Sin embargo el funcionamiento y probable significado de los templos solares como un 
elemento más del culto funerario real parece contradecir esta “humanización”, puesto que 
el rey refuerza su significado adsolutista al identificarse con el astro por excelencia. Lo 
astral y lo solar se unen de nuevo, y esta unión no parece que pueda ser considerada como 
un factor de debilitamiento del poder de la monarquía. El debate está servido. 


La magnificencia de los complejos funerarios apunta en el mismo sentido, Es obvio 
que éstos, con las pirámides a la cabeza, simbolizan claramente la diferencia entre el rey y 
el resto de los seres humanos, aunque no permiten “certificar” el carácter divino oficial del 
monarca en vida. También es obvio que absolutismo no significa deificación, aunque lo 
contrario tal vez sí sea cierto. 


La cuestión no es sencilla, pero la Arqueología del Reino Antiguo demuestra que los 
esfuerzos constructivos se centraron en ensalzar la figura del faraón durante todas las 
dinastías del período, por lo que, arquitectónicamente hablando, el dios que recibe el culto 
más importante es el rey. Pero este culto lo reciben tanto los reyes difuntos como el 
monarca reinante, aunque este último tal vez lo recibiera por su cualidad de candidato a la 
muerte, verdera transfiguración. En este instante el rey se convertía en un nuevo Osiris, 
dios de los muertos y, según una nueva orientación religiosa, se unía a Re en su circuito 
diario. 

Al difunto rey se le consideraba proyectado y deificado hasta los dominios del “Cintu- 
rón de Orión”. Como la constelación de Orión era identificada con Osiris se producía una 
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doble interpretación, solar para el día y astral para la noche. Este aparente enfrentamiento 
entre ereencias no parece que constituyera una contradicción para el pensamiento egipcio, 
tremendamente simbólico. 


El conjunto de preces o conjuros conocidos como “Textos de las Pirámides” es el que 
permite analizar más en profundidad el tema de la “divinidad” real y su evolución durante 
el Reino Antiguo, Ya se ha indicado que es precisamente a finales de la dinastía Y cuando 
se inscriben por primera vez en la pirámide del rey Wenis (Unas). 


En ellos se califica al rey con el término retjer (ntr) , palabra que es utilizada en gene- 
ral para referirse a la categoría de los dioses, pero también aparece formando parte de 
alguno de los nombres reales como es el caso del nombre del “Horus de Oro” de Weserkaf. 
A veces se le aplica también el calificativo nerjer nefer (ntr nf»), lo que sería traducible por 
“dios perfecto”. Pero no hay que olvidar, sin embargo, el carácter transfigurador del témino 
nir, que podría interpretarse como “divino par ser difunto”. Se utiliza también aplicado a 
miembros de la familia, como la esposa real: hemet netjer (bmt ntr), “esposa del dios” o 
a la “hija del dios”, sat netjer (s3t ntr). Algunos títulos o cargos relativos a personajes próxi-* 
mos al rey llevan también este apelativo, caso del “canciller del dios”, kbetemu neljer, rezl- 
zando así todo lo que estaba próximo a la figura real. 


El uso del calificativo netjer recalca, por lo menos en el caso del monarca, la diviniza- - 
ción tras la muerte, pero no niega la posibilidad de una consideración divina en vida, y 
desde luego predispone a la idea de una sacralización, en el sentido de entronización o rito 
teatral, imprescindible para la aceptación y mantenimiento del poder. 


De todo lo dicho puede desprenderse que a pesar de las diferencias de matiz que pre- 
senta la interpretación de las distintas fuentes, y teniendo en cuenta el conjunto de las mis- 
mas, la consideración divina del rey se mantuvo vigente en todo el período como una rea- 
lidad necesaria y nunca abandonada. 


La evolución del Estado y la Administración 


A la par que la imagen real, el proceso de maduración de las instancias organizativas 
estatales se va perfilando a lo largo de la dinastía III, pero ya desde su comienzo se anun- 
cia su potencialidad económica y administrativa, Es evidente que el sistema evoluciona de 
tal manera que el rey aparece como la cabeza visible de un sistema mediante el cual el 
gobierno resulta ser la expresión de la voluntad real. Pero la ejecución de dicha voluntad 
requiere una impresionante complejidad social y un elevado conjunto de intermediarios 
auxiliados por una desarrollada burocracia. No es ajena a esta problemática la existencia de 
un consejo de personajes del más alto nivel, a menudo llamado “Consejo de los Diez”, pues 
era diez su número, pero que no es la traducción del término egipcio hw-wrt, también lla- 
mado “Consejo de Horus”, título mucho más claro en lo que respecta a sus funciones, al 
hacer de intermediarios entre el rey y los departamentos de la administración del Estado. 
Dichos intermediarios ocupan cargos civiles y religiosos, porque lo religioso es utilizado 
como elemento de poder y cohesión de todos los otros aspectos del orden establecido. 
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Aquí reside, por lo tanto, la misma razón de ser de la clase dirigente, que controla tanto la 
sucesión real como los privilegios que la propaganda política, a través de la monumentali- 
dad en el arte, de la tradición oral y de la literatura, atribuidas a la magnificencia de los 
monarcas. 

Pero la organización gerencial y hurocrática es, al mismo tiempo, la expresión de la 
propia cultura al dirigir y organizar el proceso económico y social, algunos de cuyos efec- 
tos el arqueólogo puede unatizar a través del estudio de estructuras arquitectónicas, docu- 
mentos de archivo o elementos diversos de cultura material. Un ejemplo muy temprano es 
el conjunto monumental y funerario del rey Djeser, cuyo culto será celebrado y mantenido 
durante más de dos mil años. Su construcción está íntimamente relacionada con un aumen- 
to de la productividad y un fuerte desarrollo de esa administración gerencial, que en prin- 
cipio ao fue sino un elemento dependiente de las prerrogativas atribuidas al rey, aunque 
en su organigrama y en sus resultados se quiera ver unas “instituciones estatales”. El caso 
de Snefru es todavía más elocuente, debido a la construcción de sus pirámides, y al hecho 
de su mantenimiento durante varios cientos de años, que se sepa. 


La actividad constructiva y la organización económica de los templos solares y funera- 
rios se vendrá abajo al finalizar la dinastía VI. Lo único que mantuvo su vigencia fueron los 
cultos que recibirán algunos reyes, como los antes aludidos. Sobre los cultos funerarios de 
particulares no existe información comparable. La potencialidad de los cultos reales era 
extraordinaria, pero se sospecha que dichos cultos fueron renovados y sus monumentos 
reconstruidos en algunos períodos de esplendor económico, en función de la popularidad: 
de que gozaron ciertos reyes del Reino Antiguo en épocas posteriores. Es obvio que hubo 
cortes e interrupciones, de incluso decenios, en el funcionamiento de las “fundaciones 
funerarias”, revitalizadas por gobernantes posteriores en función de intereses relacionados 
con la necesidad de prestigio de la realeza y las “instituciones”. 


La evolución del carácter de la monarquía no fue ajeno a este desarrollo, pero el signi- 
ficado de estas “fundaciones funerarias” iba más allá de lo puramente religioso, como se 
verá más adelante. 


Es gracias a los complejos funerarios, reales y de particulares, que se ha podido obte- 
ner en gran parte información sobre las actividades institucionales. Los cargos y títulos de 
los personajes incluidos en las biografías inscritas en las capillas de sus tumbas informan, 
aunque no siempre de forma clara, sobre sus actividades y su rango en la corte y en el 
Estado. Las inscripciones de las estatuas de algunos personajes permiten saber, 1 veces, sus 
cometidos oO cargos, permitiendo conocer, por ejemplo, el funcionamiento de un culto 
funerario de un rey o particular. 


Personajes, títulos, cargos y funciones.- Muchos de los títulos expresan, indudabie- 
mente, funciones administrativas, religiosas, políticas o militares. Algunos indican títulos 
meramente honoríficos, de los que se sospecha que no tenían un cometido específico. 
Otros títulos, como el de “Amigo Único”, expresan simplemente el rango del individuo en 
el seno de la corte, O tal vez su proximidad al rey corno compañero desde la infancia. Se ha 
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demostrado que a lo largo del Reino Antiguo la adjudicación y las funciones de los distintos 
cargos van a sufrir cambios en sus cometidos e incluso puede que en su significado y posi- 
ción dentro del escalafón. 

Ya en la tercera dinastía se certifica la existencia del visir, taiti zab tjati (tajtj zab tatj), 
cuyas competencias se fueron ampliando a lo largo del Reino Ántiguo dentro del campo 
administrativo y judicial. Algunas de sus atribuciones, como administrador del “Doble Teso- 
ro” se complementaban con otras tan importantes, en la medida en que está vinculada al 
culto funerario real, como “Director de Todos los Trabajos del Rey” mientras que otras fun- 
ciones, que fueron posteriormente asumidas por el cargo, eran realizadas en un principio 
por miembros de la familia real. Uno de los visires Ptahhotep, enterrado en Sakkarah, 
ostentaba títulos y cargos como “Amigo Único”, “Director de Todos los Trabajos del Rey”, 
“Canciller del rey del Bajo Egipto”, “Director del Doble Granero”, “Director dei Doble Teso- 
ro”, “Director de la Doble Oficina del Sello”, “Director de la Doble Casa del Oro”, entre 
otros, lo que probaba su enorme autoridad y la diversidad de las competencias que había 
desempeñado en vida. 


En las dinastías II y IV el cargo lo ejescieron parientes reales pero más tarde se adju- 
dicó a individuos que no pertenecían al linaje real, en algunos casos desposados con prin- 
cesas de sangre real. A finales de la dinastía IV y durante las dos siguientes se conoce un 
gran número de personajes que ostentaron el título, lo que ha llevado a pensar que algunos 
desempeñaron el cargo al unísono, probablemente repartiéndose las funciones, y también 
el territorio, Ciertos personajes de las dinastías III y IV desempeñaron cargos normalmente 
atribuibles al visir, sin que se constate que lo fueran. Algunos visires llevaron el título de 
“Jefes del Alto Egipto”, pero la mayoría no. A comienzos de la dinastía VI se constata que 
dos visires, al menos, residen en la corte, Menfis, mientras que Otro lo hace probablemente 
en la región de Abydos, posiblemente en Thinis. Estos hechos se relacionan con las refor- 
mas llevadas a cabo por los reyes Teti, Pepi I y Meren-ra 


De la dinastía III se conoce una mención de la “Residencia real” per-nesu pero ya en la 
siguiente hay claras referencias al lugar en donde habita el soberano como “Gran Casa”, 
per-aa. Es necesario señalar que los egipcios utilizaban estos términos referidos a dos insti- 
tuciones diferentes, pero complementarias. Durante las dos primeras dinastías del Reino 
Antiguo el número de funcionarios con títulos áulicos fue escaso, por lo menos a través de 
los testimonios arqueológicos conocidos. 


A partir de finales de la dinastía TV los familiares reales que ostentaban títulos relacio- 
nados con cometidos administrativos de alto nivel habían abandonado dichos cometidos, 
cuya función recayó en funcionarios de un nivel más bajo, Dichos títulos se convertían así 
en meramente honoríficos que indicaban el rango del personaje. Por ésta y por otras causas 


aumentó el número de funcionarios y de personas con derecho a una posición de paa: 
gio en las necrópolis reales. 


Por lo que se refiere a la administración provincial la información es escasa y procede 
de los títulos en las tumbas de algunos funcionarios. A menudo sus inscripciones funerarias 
presentan titulaciones referidas a cargos en alguna o varias provincias, bien como “Jefe de 
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Misiones”, “Jefe de Dominio”, “Director del País” o “Guía del País”. Dichos cargos, o por lo 
menos algunos de ellos, tal vez los ejercieron al mismo tiempo, como pueda ser el caso del 
célebre Metjen (mn) que realizó cometidos muy diversos antes y durante el reinado de 
Snefru. Por la “Cámara del Mundo” se deduce que el número de provincias o nomos fue 
durante el Reino Antiguo de veintidós para el Alto Egipto y de dieciséis para el Bajo Egipto, 
pero la cifra de este último territorio aumentará en épocas posteriores. 


En la dinastía Y se puede apreciar un auge de los cargos, lo que permite conocer otras 
instancias administrativas relacionadas con el palacio real, y con otros departamentos del 
estado. En muchas de las competencias de los visires aparecen nuevos “directorios” que se 
mantienen bajo la supervisión del primera, con el subsiguiente crecimiento de la burocra- 
cia. Algunos cargos nuevos estaban vinculados a una institución central llamada el she (3) 
del palacio, que tenía competencias relacionadas con el culto solar y muy probablemente 
también con el culto funerario del faraón. 


También se incrementan los puestos sacerdotales, y el auge del culto de Ra segura- 
mente no sería ajeno a este hecho. Muchos personajes que ocupaban varios cargos admi- 
nistrativos ostentaban también el de “sacerdote lector”, del que hay abundantes muestras. 
En relación con el culto solar es de destacar que aparecen funciones sacerdotales impor- 
. tantes en individuos que no eran de la familia real. 


La aparición del título de “Supervisor de los Sacerdotes”, ¡my-r bmw-ntr, es un indicio 
de la posible independencia del sacerdocio respecto a las organizaciones templarias ante- 
riores, lo que tal vez permitió la organización y proliferación de cultos específicos como 
prueba de la existencia de la profesión de sacerdote. 

Durante la dinastía VI los títulos funcionariales se diversifican más todavía. Crece enor- 
memente el números de los personajes que se construyen su tumba en las necrópolis rea- 
les, muchas de ellas sin terminar de excavar todavía. En este sentido la necrópolis de Sak- 
kasah, debido a su gran extensión podrá decir mucho en el futuro. Aun así se aprecian 
cambios importantes en la organización de la administración, que todavía en el reinado de 
Pepi I no es posible interpretar como un síntoma de decadencia del poder central, La pre- 
sencia de cargos en misiones especiales a lo largo del territorio egipcio demuestra el con- 
trol todavía eficaz del Estado sobre la totalidad de los territorios del Valle e incluso fuera de 
él, en lo que ellos llamaban “los nueve arcos”, refiriéndose al entorno geográfico egipcio. 
El cargo de visir se desdobla definitivamente durante el reinado de Pepi II, para atender los 


asuntos del Alto y del Bajo Egipto, un detalle importante para comprender mejor la descen- 
tralización ya en marcha. 


La aparición de tumbas de altos dignatarios con títulos relacionados con el gobierno 
central, en regiones alejadas de Menfis, demuestra la diversificación de las competencias pero 
también que el proceso de descentralización está en marcha. Las razones pueden ser diver- 
sas, entre ellas un mejor intento de administrar adecuadamente los recursos del Alto y 
Medio Egipto, pero también pudo ser el resultado de la aparición de familias que deman- 
daban participación en los recursos y el gobierno del resto del Valle. El crecimiento de la 
población pudo ser otro factor importante, pero, muy probablemente, todos estos elemen- 
tos y algún otro no previsto por el momento pudieron actuar al unísono, 
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La información sobre la administración provincial es compleja y los nombres de los 
cargos se diversifican. En la dinastía III se documenta el título beba speat, que se traduce 
comúnmente por “Gobernador (o jefe) del nomo”. Otro título de competencias aparente- 
mente análogas es el de “Gobernador del Dominio”, beka but. Durante las dos dinastías 
siguientes aparecen títulos diferentes pero que implican probablemente funciones pareci- 
das, tales como “Director de misiones”, “Encargado de los asuntos del rey”, “Director de las 
fortalezas”, “Encargado del nomo” o “Gobernador del Gran Dominio”. 


Se constata que algunas autoridades focales ejercían el cargo de visir, por lo menos en 
la región de su competencia. La herencia de los cargos se convierte, además, en algo habi- 
tual en la administración provincial, al mismo tiempo que se vincula en un mismo indivi- 
duo el ejercicio de un cargo sacerdotal, normalmente funerario, con el de gobernador de la 
provincia. Esta práctica constituirá un factor más de descentralización. 


2. LA ECONOMÍA Y LA SOCIEDAD 


Explotación de los recursos 


Egipto es, fundamentalmente, un largo valle en el que se da una extensa explotación 
agropecuaria. Las divisiones administrativas, los llamados spawt o nomos son, solamente la 
parte visible de la organización administrativa, y sirven de base teórica para la organización 
de la actividad económica. Las explotaciones provinciales se agrupan en torno a las comu- 
nidades de aldea, pero múltiples fincas o dominios territoriales eran adscritos a templos de 
la diversidad de los dioses existentes así como a fundaciones funerarias, residencias o pala- 
cios u otras dependencias de las instituciones estatales. 


Los reyes poseían algunos de estos dominios en todas o casi todas las provincias. La 
totalidad de las instancias estatales dependían para su mantenimiento de las rentas en espe- 
cie de múltiples fincas que estaban repartidas, asimismo, por todo el país, 


Otros muchos dominios eran entregados en usufructo a funcionarios como pago de 
sus servicios al Estado. Algunos, aunque los ejemplos son demasiado puntuales como para 
generalizarlos, pasaban de padres a hijos, muy probablemente unidos al ejercicio de un 
cargo determinado. Muchas tierras cambiaban de adscripción conforme cambiaban las ins- 
táncias administrativas de las que dependían o morían los individuos a los que estaban ads- 
critas. O bien pasaban a depender.de un templo determinado o eran cambiadas o permu- 
tadas por Otras en otros nomos. Así lo demuestran algunas inscripciones, y el mejor 
ejemplo es la inscripción encontrada en la mastaba del funcionario Metjen (reinado de Sne- 
fru). Dicho personaje administraba y permutaba tierras pertenecientes tanto al palacio real 
como aquellas otras recibidas de sus padres por causa de un usufructo continuado o dere- 
cho de herencia. Esta reagrupación de tierras, aunque fuera permitida expresamente por el 
monarca, podría entenderse como un derecho a la propiedad privada y es indicativa de la 
autoridad de Metjen. Lo mismo puede decirse respecto a las tierras recibidas tal vez 
mediante un decreto real o documento con el consecuente derecho a la herencia de bienes, 
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aunque estuvieran adscritos a la sucesión en cargos importantes dentro de la administra- 
ción estatal. Aparte de lo dicho se conocen dominios, fineas o posesiunes adscritas a perso- 
najes importantes cuyo estatuto se desconoce y que en general son consideradas como 
propiedad privada, 

Así, a través de diversas instancias, religiosas, civiles-e incluso semiprivadas, en la 
medida en que se mantuvieran los usufructos de padres a hijos, la captación de excedente 
era conducida por obra y gracia de un Estado fuerte allí donde era necesaria para el man- 
tenimiento de la ya mencionada clase dirigente, al mismo tiempo que permitía la redistri- 
bución de los bienes complementada mediante el trueque y el pago en especie. 


Al analizar los mecanismos que hicieron posible la actuación estatal lo primero que 
llama la atención es el potencial económico que se esconde detrás de las “instituciones 
funerarias”. Desarrolladas en función de la ideología religiosa y las creencias de ultratumba, 
pero articuladas como mecanismos económicos de organización de la producción, van a 
ser un exponente clave para la comprensión de la cultura egipcia. 


A lo largo de cuatro dinastías el desarrollo de los complejos funerarios reales significó 
un tremendo esfuerzo organizativo, además del constructivo. Todavía durante la dinastía VI 
no menos de veinte pirámides con sus templos adosados y sus templos del valle reciben 
culto. Pero las fundaciones reales no fueron las Únicas que dependieron del esfuerzo esta- 
tal, puesto que el considerable número de las mastabas de particulares dependieron, pro- 
bablemente, o en todo caso en gran parte, del trabajo y el mantenimiento de los trabajado- 
res de las ciudades de las pirámides, que estaban supeditadas a la organización templaria y 
palacial de forma conjunta. Eso no significa que los nobles no tuvieran que costear por sus 
propios medios la construcción de sus edificios funerarios, muchos de los cuales nunca se 
terminaron. Pero la organización, sin embargo, era estatal. 


Este hecho se hizo más y más intenso a lo largo de las dinastías V y. VI, pero esto no 
resta importancia a la organización estatal de las ciudades de trabajadores, en donde residían 
y se formaban los trabajadores especializados y los artesanos cualificados. Para dirigir y hacer 
funcionar este gigantesco entramado, con connotaciones administrativas, contables y profe- 
sionales, artísticas y laborales, fue necesaria la creación de multitud de cargos de ramgo 
medio, de los que probablemente sólo se conoce una parte no demasiado significativa. 


Ya se ha adelantado en páginas atrás que las instituciones funerarias acaparaban una 
gran parte de las tierras en explotación, aunque dichas “Fundaciones Funerarias” no sólo 
sufrían modificaciones cuantitativas sino que también podían desaparecer sencillamente, a 
conveniencia de la corte o de los poderes locales y en base a criterios que la mayor parte 
de las veces se desconocen. 


El menoscabo del patrimonio de la corona fue un proceso en alza debido a la conce- 
sión de usufructos territoriales luego convertidos en heredables. Otro factor de menoscabo 
de la hacienda real fue la concesión de beneficios fiscales 2 ciertos templos, capillas o 
“Fundaciones Funerarias” de familiares reales o personajes notables. Los ya citados decretos 
de exención de impuestos propugnados por Pepi [ son un ejemplo importante para com- 
prender como, en cierta medida, los reyes de la dinastía VI contribuyeron lentamente a su 
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declive económico. Aunque esta opinión está comúnmente aceptada hay que matizar un 
hecho importante: tos templos y las fundaciones funerarias de los reyes eran instituciones 
del Estado y por lo tanto, y en sentido estricto, no eran susceptibles de “pagar impuestos” 
en el sentido tradicional de concepto, Lo que ocurría en realidad era que dichos templos, 
funerarios o no, eran habitualmente objeto de donaciones de tierras y otros bienes, pero 
ellos aportaban cereal a los organismos redistsibutivos de la corona y de las instancia loca- 
les. Ante la existencia de jos “decretos de exención” el hecho probable era lo no existencia 
de la contrapartida en grano, esto fue probablemente lo que mermó los recursos de la 
corona para el mantenimiento de los trabajadores de las tumbas, así como de la capacidad 
de disponer de los habitantes de las tierras de dichos templos para las corveas o prestacio- 
nes rotativas de trabajos en las obras del Estado. 


Los grupos humanos y el desarrollo social 


La sociedad egipcia, tal y como se ha indicado en la introducción de la obra, presentó 
a lo largo de su historia una estructura típicamente piramidal, en lo que se refiere al diseño 
de su curva de población. El período comprendido entre las dinastías III y YI supuso la 
consolidación de esta estructura. 


A partir de los testimonios arqueológicos de la zona de Guiza y de las necrópolis de 
Sakkarah se tiene una imagen suficientemente amplia de la situación económica y social de la 
familia real y de la élite del poder central. La existencia de los complejos funerarios 
de los reyes de la dinastía IV supuso una enorme disponibilidad de recursos a partir del 
mismo reinado de Snefru, que construyó él solo dos o tres pirámides. Dicha disponibilidad 
se mantuvo durante la dinastía TV, y aún durante la V. Esta situación puede indicar que la 
minoría de la familia real gozaba de unas prerrogativas sin parangón en el resto del núcleo 
gobernante, Así, los herederos de Snefru, llamados “los grandes constructores” fueron en 
realidad meros continuadores de un realidad ya consolidada, tanto en capacidad de recur- 
sos como en lo que respecta a algo mucho más importante, la organización social y laboral 
para ejecutar obras tan complejas. 


Esta imagen se modifica ligeramente durante la dinastía V, en la que Ti “Gran pelu- 
quero en jefe de la Casa Reaj” se construye una mastaba que pudiera hacer palidecer a 
enterramientos regios posteriores. En ella se hace enterrar él y toda su familia. La calidad 
de la construcción, con sus bajorrelieves y pinturas de un detalle y virmosismo asombrosos, 
indican un cambio notable sobre la dinastía anterior. Este curioso personaje sirvió bajo 
Neferirkare y fue enterrado en época de Niuserre. 


El acceso de la nobleza (alta y menos alta) a estas construcciones sofisticadas estaba 
relacionado con un hecho importante: cuando Userkaf accede al poder apenas han pasado 
unas décadas del reinado de Men-kau-ra, con lo cual la dinastía V hereda a una legión de 
artesanos bien entrenados. 


Que la nobleza alcanzara cotas elevadas en la disponibilidad de recursos para satis- 
facer sus necesidades funerarias parece ir en paralelo con el hecho de que la capacidad 
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económica de la familia real parece decrecer, como lo demuestra el empequeñecimiento 
de sus pirámides y templos funerarios adjuntos, El resultado, en suma, es un aumento de 
poder afianzado por la asunción de ciertos cargos por determinadas familias, lo que 
supondría el aumento en número de los miembros de las clases privilegiadas, al margen 
de la familia real. 


Aparece por eilo una aristocracia hereditaria que ostenta títulos antes reservados a los 
parientes reales, y que pronto alcanza “mercedes”, tierras y exenciones tributarias, El creci- 
miento de esta nobleza tuvo repercusiones, como ya se ha dicho, en la administración y el 
gobierno territoriales, que al suponer una descentralización política mejoró las condiciones 
de los cargos locales. Dicha mejora estaba relacionada, asimismo, con el hecho de que la 
realeza concedía a estos miembros provinciales cargos o títulos en la administración cen- 
tral. Muchos de estos títulos eran meramente honoríficos, pero otros implicaban poder y 
reconocimiento efectivos. Las biografías funerarias inscritas en las tumbas de la nobleza 
informan de esta situación, y palían en cierta medida la ausencia de documentación proce- 
dente de la realeza o el gobierno. 


Este complejo proceso social redundó en una mayor difusión de las técnicas construc- 
tivas en otras localidades ajenas a la capital del Estado, que dernandó la presencia de traba- 
jadores cualificados, haciendo aparecer núcleos de artesanos y sacerdotes especializados 
en cultos funerarios al servicio de los gobernantes de las provincias. Este efecto difusor de 
una posible clase media fue más fuerte en la capital, precisamente en donde todavía se 
concentraban los grandes cargos oficiales del gobierno central. 


No cabe duda que la riqueza se diversifica y las construcciones se reparten por diver- 
sos nomos, lo que parece indicar la descentralización del poder ya mencionada y crea una 
imagen de la realeza muy diferente de la que se tenía durante la dinastía anterior, imagen 
que se diluye aún más durante la dinastía VI. 


Desde el primer momento parece que el personal de los templos, y probablemente el 
de las ciudades de trabajadores y los palacios, estaba organizado en phylae, (za, en egip- 
cio). Existían jefes de phylae y “Jefes de jefes”, como lo demuestra la existencia del título 
“Grande de las Cuatro phylae, que implica una jerarquización compleja, en todo análoga a 
la de la administración del Estado. 


Durante el Reino Antiguo, parece que había cinco de estas agrupaciones. Cada una 
dividida en dos grupos que trabajaban en momentos diferentes, especie de turnos. Cada 
turno trabajaba un mes de cada diez. Se puede pensar que durante los largos períodos de 
ausencia volverían a sus aldeas de origen donde desempeñarían otros trabajos o retomarían 
las faenas del campo. Esto tendría repercusiones sociales por el tipo de trabajo, la paga en 
especie y una mejor alimentación, así como por el prestigio que indudablemente implicaba. 
El número de trabajadores que pasaban por el trabajo asalariado del Estado era así mayor 
que si fueran fijos. Esto fue, sin duda resultado de una hábil política utilizada para prestigiar 
el sistema y concienciar a las masas del ideal de justicia de la realeza. A] mismo tiempo per- 
mitía enseñar a la población y mantener su nivel técnico al mismo tiempo que favorecían la 
disociación de los grupos en el seno de la administración, lo que permitía un mayor control 
de la población. 
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El desarrollo de la artesanía influyó en la disponibilidad de profesionales experimenta- 
dos, que habiendo aprendido baje las enseñanzas de sus padres, y agrupados en sus gre- 
mios O phylae, conformaron un grupo muy numeroso que probablemente creó necesida- 
des organizativas más complejas con una notable repercusión en lo social, al aparecer 
como una especie de “clase media”. La formación y enseñanzas de padres a hijos supuso 
un notable desarrollo de las técnicas y de la habilidad para ejercerlas, lo que explica la per- 
fección de las obras de arte y de las construcciones del período. 


La situación de los campesinos pudo verse afectada, positivamente, en la medida en 
que participaran en los turnos de trabajo de las grandes construcciones, aunque datos más 
precisos se escapen a la investigación. 


Durante el Reino Antiguo aparecen las primeras representaciones de campesinos rela- 
cionados con el trabajo agropecuario. Dichas representaciones se encuentran en las masta- 
bas de los personajes importantes, y plasman diversas actividades comunes, en las que los 
campesinos parecen trabajar en unas condiciones óptimas. Pero estas representaciones son 
meras idealizaciones en beneficio de la justificación ante el paso a la otra vida del señor de 
la tumba, y no pueden, por lo tanto, utilizarse como referencia de las condiciones de la 
vida campesina, salvo con un fin exclusivamente descriptivo de las tareas que se reuliza- 
ban. Simbolizaban un Más Allá feliz en el seno del cuál se puede deducir indirectamente su 
debilidad como grupo social, a la par que e! más numeroso, y las penalidades que sufrían 
en su trabajo diario y real. 


3. CULTURA Y PROPAGANDA 


La literatura del poder 


El desarrollo del sistema de escritura, ya muy perfeccionado desde la dinastia JIL, pro- * 
pició la capacidad para redactar textos sintácticamente correctos al expresar ideas abstrac- 
tas. La complejización de la burocracia fue posible gracias a este desarroilo, del que son 
muestra inequívoca las biografías funerarias encontradas en las tumbas de algunos grandes 
personajes. También son un excelente ejemplo de esa misma burocracia los Papiros de 
Abusir, ejemplo notable de contabilidad templaria. A tenor de los ejemplos conocidos es 
fácilmente deducible la existencia de archivos de la realeza, presumiblemente en papiro y 
que muy probablemenie estarían depositados en palacio-templos, papiros que desgraciada- 
mente todavía no es posible añadir a la lista de los hallazgos. 


Es muy difícil caicular el número de escribas que pudieron ser el sustento de la buro- 
cracia en la segunda mitad del tercer milenio. Se ha dicho que si la población se podría 
estimar en un millón de personas el número de los que poseían el conocimiento de la 
escritura no podría ser superior a un uno por ciento, pero son de momento hipótesis inde- 
mostrables. Lo que está claro es que el alto grado de sofisticación que alcanzó la artesanía 
y la organización de las instivuciones no hubiera sido posible sin una legión de escribas. 
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Otros textos sirvieron para expresar los ideales de la élite gobernante y sus relaciones 
sociales, de las que son un buen ejemplo las cartas reales incluidas en las biografías Funera- 
rías, que los funcionarios hicieron plasmar en sus tumbas como elemento de prestigio entre 
los episcciios de sus carreras y cargos. Datos de indudable importancia se docimentan en 
las de personajes como Metjen, Weni o Herkhuf, pero el afianzamiento del sistema político 
si duda fomentó el desarrollo de una literatura en la que e enmarcaron los ideales más 
sobresalientes sobre el refinamiento y las normas de conducta en los ambientes tanto insti- 
tucionales como familiares. 

En este contexto debe considerarse el texto conocido como “Enseñanzas de Ptahho- 
tep”. Se trata de un conjunto de máximas de tipo moralizante en las que se aprecia un con- 
cepto estable e inmutable «e la existencia. Se valora la sabiduría como un rasgo de ilustra- 
ción y el bienestar como servicio al Estado, algo que de alguna manera parece expresar un 
individualismo reflexivo, en el seno de una fiosofía acomodaticia. Las “Enseñanzas” trans- 
miten la ideología de la realización personal, sólo posible dentro de la clase dirigente. El 
autor resulta tan oportunista como maquiavélico. 


La importancia de las “Enseñanzas de Ptahhotep” como testimonio de las ideas de la 
clase dirigente se vincula al cargo de visir que ostentaron varias generaciones de Ptahhotep 
durante la dinastía Y. No se sabe con absoluta certeza cual de estos visires es aquél a quien 
se atribuyen, pero esto no es lo verdaderamente importante; es posible que el Ptahhotep 
que gozara de cierta fama fuera el que vivió bajo los reinados de Diedka-ra-Isesi y de Unas. 
Se ha dicho que el texto está destinado a educar a un príncipe real; sin embargo parece 
más lógico pensar en una finalidad educativa paterno-filial, en el seno de una familia de 
visires. $e conocen varias copias del texto, la más antigua de la dinastía XII, pero Otras per- 
tenecen a épocas muy posteriores, lo que prueba su utilización como texto canónico de las 
escuelas de escribas, y su valor como representativo de una ética del comportamiento que 
contenía valores tradicionales de la sociedad egipcia. Nada hay, por lo tanto, que demues- 
tre que un Ptahhotep fuera el autor real, pero los egipcios de todas las épocas así parece 
que lo creyeron. Las “Enseñanzas de Prahhotep” están, posiblemente, en la misma línea que 
las de Imhotep, desconocidas, y las de Hordjedef y Kaghemni, de las que sólo se cono- 
cen fragmentos, Se trata de la muestra más antigua de un género literario con fines prácti- 
cos, que los egipcios cultivarán a lo largo «ie toda su historia. La crítica reciente duda seria- 
mente que tales textos fueran escritos por los citados autores y, en general, se considera 
que fueron escritos en algún momento próximo a la dinastía X1, siguiendo la tradición lite- 
raria del Primer Período intermedio. Atribuirlos a personajes del pasado que gozaban de 
una cierta fama estaba en la línea de lo acostumbrado en la mentalidad egipcia, que valora- 
ba el pasado como una edad de oro, pero esta consideración cronológica no afecta al valos 
que tuvieron como expresión de una ideología propia de una sociedad sofisticada radicada 
en los momentos finales de! tercer milenio. 
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Religión, arte y arquitectura 


Las creencias de ultratumba son la base ideológica de la arquitectura funeraria, como 
la creencia en el dios solar es la base, en teoría, de los templos solares. Lo que los arqueó- 
logos llaman “mobiliario funerario” forma el conjunto de elementos de cultura material que 
rodean, acompañan o soportan la momia del difunto, incluso en las clases más desprovis- 
tas, en las cuales el ajuar funerario es tan escaso que en la mayor parte de las ocasiones no 
deja rastro. Normalmente se trataba de tejidos o alimentos que acompañaban al muerto en 
una fosa excavada en la arena del desierto. 


. Pero para las clases acomodadas o artesanas, y por encima de todo para el faraón y su 
familia, las medidas de protección y el ajuar funerario muestran el esplendor del arte y de 
la sofisticación de que eran capaces los artesanos y arquitectos egipcios. 

En todos los casos el arqueólogo se encuentra con objetos y edificios que son el Único 
vestigio de la práctica de rituales representativos de unas creencias determinadas. Según 
fueron evolucionando éstas los rituales se hicieron más complejos y la arquitectura reflejará 
los cambios. Para el faraón, y en algunos casos sus esposas, la pirámide fue la estructura 
funerasia fundamental. Para los individuos de la casta superior siguió siendo la mastaba la 
morada eterna. El sistema de construcción pasó del adobe a los sillares de piedra, siguien- 
do un esquema en principio sencillo, pero que se fue haciendo más sofisticado durante las 
dinastías V y VL 


La evolución desde la mastaba real de Época Tinita a las grandes pirámides de la 
dinastía IV refleja la búsqueda de una complejidad necesaria para evitar los robos, pero 
también indica la evolución de los ritos de enterramiento. Su plasmación arquitectónica se 
puede apreciar en el interior de las pirámides de la dinastía VI, que al margen de su menor 
tamaño presentan una planta más desarrollada. 


Las barcas solares de la pirámide de Khufu son un ejemplo de la presencia de elemen- 
tos rituales relacionados con la concepción solar o astral de la otra vida. Dichas variantes 
de las creencias sobre el Más Allá están perfectamente determinadas en los “Textos de las 
Pirámides”. Por la misma razón los templos solares de la dinastía V y las pirámides de sus 
reyes están en una línea de evolución y complejización de los sitos funerarios perfectamen- 
te coherente, 


Los “Textos de las Pirámides” permiten explicar, desde-su presencia por vez primera 
en la pirámide de Wenis (Unas), las razones de ese desarrollo arquitectónico. La inclusión 
de los textos en diversas paredes en el interior de la pirámide: corredor, antesala, cámara 
del sarcófago, etc., supone su relación con los rituales necesarios para el enterramiento y 
las consiguientes preces que se recitarían durante su ejecución. 


. Aparte de la construcción funeraria, necesaria para la conservación y ocultación del 
cuerpo del difunto, fuera pirámide real o mastaba de particuiar, el arte, reflejando las nece- 
sidades propiciadas por las creencias de ultratumba, desarrolló los elementos fundamenta- 
les que constituyeron la tradición más adelante recordada e imitada, Arquitectura, pintura, 
escultura y huecorrelive (no siempre verdadero bajorrelieve) permiten apreciar la calidad 
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técnica de los artesanos y las “maneras legítimas” de que se valió dicho arte para servir a 
los intereses para los que fue creado. 

La arquitectura de las pirámides y de las mastabas muestra un sinnúmero de logros en 
el difícil arte de evitar los robos. Tan difícil que no pudieron evitartos, puesto que los que 
robaban eran, probablemente, los mismos, o aliegados, a los que trabajaban en la construc- 
ción de tales edificios. La escultura real alcanzó metas de increíble belleza, a pesar del hie- 
ratismo o majestuosidad inherentes al cargo. Las estatuas reales no estuvieron exentas de 
cierta idealización, aunque mantuvieron su significado de retratos singulares. Ejemplo 
de belleza extraordinaria son los grupos escultóricos de Micerino (Men-kau-ra). 


Arte oficial, representativo, mezcla de abstracción formal y realismo funcional. Las pin- 
turas y relieves se plasman en las mastabas de los grandes personajes, cuyas tumbas pue- 
blan los cementerios de la región menfita. Lo minucioso de sus representaciones con esce- 
nas de la vida cotidiana, siempre idealizadas por razones de eternidad, ofrecen un cuadro 
muy acabado de los trabajos agropecuarios, oficios y personajes entre los que no faltan diá- 
logos, a la manera de un comic, inscritos en jeroglíficos al lado o encima de las figuras 
humanas. La vida se representaba con sus mejores alicientes e intenciones para la otra, la 
verdadera y eterna vida, según el pensamiento egipcio. 


Por lo que se refiere a las tumbas reales, hasta la aparición de los “Textos de las Pirá- 
mides” en la del último rey de la dinastía V, Wenis (Unis), las de sus predecesores no con- 
tienen ni texto ni pintura ni bajorrelieve alguno. Esto fue suplido por los templos solares de 
la dinastía V, que incluían textos y escenas informativas, de tal manera que la aparición 
de los “Textos de las Pirámides” al final de la dinastía parece una consecuencia lógica de 
una práctica significativa relacionada con la pervivencia del rey en el Más Allá. 


No ignoraron la perspectiva, pero no la consideraron adecuada para sus pinturas y 
selieves. Por lo tanto no la desarrollaron, por lo menos en lo que respecta al período aquí 
comprendido, 


Las creencias religiosas contenidas en los “Textos de las Pirámides” muestran una 

amalgama de ideas de momentos muy diferentes de su redacción oral. Su gestación debía 
“tener más de un milenio cuando decidieron inscribirlos en la tumba de Wenis, pero su plas- 
mación por escrito tuvo lugar muy probablemente en los comienzos de la dinastía IV, cuan- 
do la evolución del sistema jeroglífico lo permitió. Hasta entonces permanecieron en la 
memoria de los sacerdotes que los utilizaban y quienes los transmitían de viva vOz 2 sus 
discípulos. Conforme al hecho de su gestación milenaria recogen diferentes fases del pen- 
samiento religioso. Un ejemplo típico es el destino del faraón difunto, que resulta al mismo 
tiempo astral y solar, según la evolución de las creencias. 


Por lo que se deduce de su lectura es probable que se recitaran durante las ceremo- 
nias de preparación y enterramiento de la momia real; dichas exequias duraban setenta 
días y el recitado de los textos es probable que fuera acompañado de músicas rituales eje- 
cutadas con arreglo a ceremonias ancestrales. Se posee un conocimiento suficiente sobre 
las prácticas musicales para comprender su utilización religiosa, el tipo de instrumentos y 
ciertas nociones sobre sus pautas tímbricas y escalas modales. 
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Por lo que respecta a las creencias osirianas dejaron un rastro claro en los T.P. y de 
forma indirecta en las llamadas “Cartas a los Muertos”, especie de literatura con fines tera- 
péuticos que trataba de solicitar al muerto su protección para los vivos, dado su carácter 
“sacralizado”, neijer. Un sentido parecido, pero al contrario, tenía la solicitud de no moles- 
tar a los vivos, dada la extendida creencia de que había muertos peligrosos. 


La primera mención por escrito del nombre de Osiris data de finales de la dinastía IV, 
aunque ciertos elementos de su culto se pueden detectar antes. Cuando los T.P. se ponen 
por escrito la mayoría de las ideas religiosas, y las categorías de sus dioses, están ya forma- 
das y desarrolladas. No hay que olvidar, por otra parte, que dichos Textos no tienen una 
finalidad enciclopédica sobre las creencias religiosas, sino que éstas aparecen de forma 
desordenada al ser mencionadas con ocasión de conjuros o preces necesarios para las exe- 
quias fúnebres del difunto, A pesar de ello, y en conjunto, son un verdadero libro abierto 
sobre las creencias de los egipcios de los tiempos más remotos que es dado contemplar. 
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IV LA DESMEMBRACIÓN DEL ESTADO EGIPCIO Y LOS NOMARCAS 
COMBATIENTES 


A. LA DECADENCIA DE LA MONARQUÍA MENFITA 


1, CONSIDERACIONES GENERALES 


Al período que se emplaza entre el final de la dinastía VI y la reconstrucción de una 
autoridad central por los nomarcas de Tebas se le denomina en ia historiografía, ya desde 
el siglo XIX, Primer Período Intermedio, título carente de sentido cultural y probablemente 
inapropiado, pero que ha sobrevivido hasta los manuales modernos. Este momento de la 
Historia egipcia ha sido a menudo silenciado, cuando no olvidado por la investigación, 
pero recientemente se ha valorado con cierta justicia su significación como un tiempo de 
cambios de notable repercusión en lo social y en lo cultural, cambios no sólo intuidos a la 
luz del conocimiento sobre el Reino Medio, sino también explicitados en ese texto literaria- 
mente excepcional conocido como “Enseñanzas para Merika-ra”. Un texto a modo de guía 
de príncipes que dice mucho sobre las adaptaciones asumidas por la clase dirigente, 


Esta época de luchas por el poder, pero de reyes mal conocidos y probablemente mal 
considerados por los propios egipcios, dejó la impronta en el recuerdo, dado que las Listas 
Reales del Reino Nuevo resaltan el nombre de aquellos reyes que tras una victoriosa reuni- 
ficación dieron término a estos “períodos intermedios”, y esa es una buena información 
para el historiador. 


La debilidad de la monarquía menfita durante la dinastía VI y los acontecimientos que 
marcaron a los sucesores de Pepi II no se reflejaron en ningún texto que permita conocer 
adecuadamente las vicisitudes acaecidas, Las necrópolis de los últimos momentos presen- 
tan un cierto empobrecimiento de materiales, lo que parece un indicio de falta de recursos 
por parte de la corte. 


Una narración tardía recogió una tradición, posiblemente oral, sobre las aventuras 
homosexuales de dicho rey, lo que ha sido interpretado por algunos investigadores, tal vez 
inadecuadamente, como explicación de la falta de datos feacientes sobre su posible des- 
cendencia. Se trata dej cuento de “Neferka-ra y el general Sisenet”. 


El Reino Antiguo había marcado con su clasicismo en el arte y en la cultura en gene- 
ral, ta memoria histórica de los egipcios. Pero el período que le sucedió no dejó de marcar 
menos esa memoria, como significante de una añoranza de pasados esplendores. Por otra 
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parte los cambios ideológicos acaecidos dejarán su impronta en la literatura y en la religión, 
en la sociedad y en el are. La cultura del Reino Medio será deudora de esos cambios. 

La ausencia de un poder fuerte permitirá la lucha por el control del territorio, por lo 
menos por parte de los más belicosos. Este enfrentamiento no significó la “feudalización” de 
Egipto, como se ha descrito por algunos autores. La dejación de sus derechos por una 
monarquía debilitada significó simplemente el ascenso de la autoridad local, que por otra 
parte siempre había existido, aunque supeditada al gobierno central. El sistema monárquico 
se mantuvo como ideal en tanto que las autoridades locales lo asumieron en base a su signi- 
ficado cargado de simbología religiosa y necesario para el mantenimiento del gobierno. 


Este estado de cosas es probable que afectara a la población campesina que, por otra 
parte, no vió modificada su situación de dependencia. Este punto, sin embargo ha sido dis- 
cutido por algunos egiptólogos que piensan que ciertos grupos de campesinos dependien- 
tes Ómre) vieron modificada su situación social debido a la necesidad de poblar ciertas 
regiones poco explotadas agrícolamente o ganadas al pantano. La descentralización pudo 
contribuir a una falta de coordinación de los esfuerzos agrícolas dentro del Valle en rela- 
ción con las crecidas, lo cual redundaría en la escasez de recursos y, debido al sistema de 
redistribución y las dificultades en su aplicación, pudo acentuar más los efectos del cambio 
climático, ya considerado como una posible causa de crisis económica, dentro de un con- 
texto de problemas políticos. Es posible admitir que estas circunstancias sólo afectaron al 
Valle inundable porque en el oasis de Dakhla las excavaciones llevadas a cabo en la pobla» 
ción y necrópolis de Balat no se aprecia ni interrupción del asentamiento ni destrucciones 
que afectaran a los restos arqueológicos. Pero por otra parte se ha indicado por los espe- 
cialistas que las representaciones de fauna y flora de lus tumbas del período presentarían, 
comparativamente con las del Reino Antiguo, una mayor aridez en la franja de transición 
del Valle al desierto. Este conjunto de factores no es imposible que hiciera la vida de los 
campesinos algo más dura si cabe. 

No es razonable aceptar que se produjera una revolución en el orden a sistema esta- 
blecido. Tales explicaciones son de difícil aplicación en una estructura política centralista 
como la egipcia, por muy debilitada que estuviera y, por otra parte, la misma fragilidad de 
la monarquía está basada en hechos suficientemente estudiados que permiten comprender 
su lenta y progresiva evolución, ajena totalmente a una hipotética explosión revolucionaria. 
Tampoco parece que surgiera, en contra de opiniones conocidas, un “nuevo mundo en lo 
ideológico”, aunque si hubo cambios apreciables debidos al colapso momentáneo del cen- 
tralismo administrativo y a la posible parálisis del sistema de redistribución; ello repercutió 
en un mayor humanismo, pero fue un efecto momentáneo. 


El sistema, por otra parte, sobrevivirá por encima de esas adaptaciones involuntarias, 
en tanto que no afectaron ni al conjunto de la población ni a la infraestructura del sistema. 
Por otra parte la ausencia de un autoridad fuerte en el Norte permitió el surgimiento de 
nuevas fronteras provinciales en el Sur, que fueron de vital importancia para la creación de 
una conciencia local nueva, que añadida a las viejas tradiciones protodinásticas, influiría en 
la nuevas demarcaciones territoriales que tuvieron lugar durante el Reino Medio. 
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Hundida la familia monárquica que unos mil años antes había desplazado la capitali- 
dad hacia el Norte, en el Alto Egipto se generará otra realeza fuerte que alcanzará la unifi- 
cación, de nuevo mediante el poder de las armas, 


Las fuentes 


El aspecto más sobresaliente es la ausencia de documentación directa sobre la situa- 
ción real y los acontecimientos. Los escasos materiales arqueológicos del período aportan 
muy poca información feaciente, pero confirman por lo menos la existencia de algunos 
reyes y la continuidad de los mecanismos del poder, aunque no dejan muy claras las cir- 
cunstancias mismas de ese poder, ni sus relaciones con las cada vez-más fuertes familias 
gobernantes locales. Gracias a tas biografías funerarias de ciertos miembros de estas fami- 
lias se conocen algunos acontecimientos en los que se vió involucrado el Valle del Nilo. 


Una sola pirámide, la del rey Ibi (o Aba), es el testimonio arquitectónico más notorio, 
pero son las inscripciones sobre piedra, las estelas epigráficas de Koptos las que permiten 
no olvidar que seguían existiendo faraones, y que éstos todavía parecían creer en su poder 
y capacidad de gestión, como en los mejores tiempos del poder menfita. Inscripciones bio- 
gráficas de nomarcas y algunas estelas e inscripciones en canteras dan algunos indicios 
sobre el cuadro político. 


Por lo que respecta a los textos específicos sobre la sucesión monárquica la situación 
es de clara contradicción, cuando no de ausencia de información, de tal manera que sobre 
el conjunto de las dinastías llamadas VII, VII, EX y X por Manetón de Sebenitos la informa- 
ción necesita de una buena dosis de confrontación, 


El epitomista manetoniano Sexto Julio Africano cita después de Nitocris a “setenta 
reyes en setenta días” para la dinastía VII, lo que parece más una metáfora literaria que 
una sinopsis de la realeza. Según Eusebio, la otra fuente algo fiable para Manetón en este 
período, la sucesión de Nitocris la constituyeron cinco reyes que reinaron setenta años, lo 
que tiene más visos de verosimilitud. 


Tras la dinastía VII, Eusebio cita cinco reyes que reinaron también desde Menfis un 
lapso de cien años, y que habría que ubicar dentro de lo que se llama dinastía VIIL 


El Papiro de Turín, documento de extremada fiabilidad pero parcialmente destruido, 
indica que cinco reyes suceden inmediatamente a Nitocris, de los veintitrés anteriores a 
Mentuhotep Il, y de éstos corresponderían al periodo heracieopolitano unos dieciocho, 

- once de los cuales son imposibles de leer debido a las lagunas del papiro. La Lista Real ins- 
crita en el templo de Sethi 1 en Abydos coloca diecisiete reyes entre Meren-ra II y los 
monarcas del Reino Medio. De los cinco primeros citados por ambos documentos sólo ha 
podido confirmarse la existencia de tres de ellos pero se conoce el nombre de otros reyes, 
cuya titulación se documenta a través de material arqueológico diverso, pero no aparecen 
en las Listas del Reino Nuevo. Su ubicación parece corresponder a la dinastía IX/X, de la 
que por otra parte llama la atención que Manetón la fragmentara en dos. De la lectura 
del texto de las “Enseñanzas para Merika-ra” se deduce que los reyes de la dinastía X se 
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consideraban descendientes del fundador de la IX, por lo que no se explica la duplicación 
manetoniana. 

A la dificultad en restaurar el orden de sucesión, cuando no el mismo nombre de ¿os 
reyes, se añade la perplejidad ante las diferencias existentes entre los distintos documentos 
sobre la realeza. Sólo cabe una explicación en relación con dichas diferencias, y es que el 
sacerdote Manetón de Sebenitos probablemente utilizó información procedente de archivos 
palaciales o de templos, del tipo de la utilizada por el autor del Papiro de Turín, mientras 
que las Listas Reales del Reino Nuevo tenían una intencionalidad propagandística, acentua- 
da por recoger tradiciones sobre la realeza propias del Alto Egipto, y.en la que no se tuvie- 
ron en cuenta otros archivos que pudieran emplazarse en las capitales del Bajo Egipto. 


La falta de documentos procedentes de la realeza se palía en parte gracias a las inscrip- 
ciones biográficas de los nomarcas, de algunas estelas funerarias y de ciertos textos literarios. 


Aunque dichos textos se conocen por copias muy posteriores permiten apreciar cier- 
tos cambios y en general se está de acuerdo en que arrojan algo de luz sobre las circuns- 
tancias políticas y sociales. Ya se ha citado la obra más importante: “Las Enseñanzas para 
Merika-ra”, generalmente atribuida al rey Khety III, aunque no es imposible que la manda- 
ra escribir el propio Merika-ra. 


Un texto conocido como “Las lamentaciones del sabio Ipuwer” ha sido utilizado gene- 
ralmente como descripción de la situación del momento. El autor del texto fue probable- 
mente un personaje de elevada cultura que se hace eco, filosóficamente, de la involución 
del orden social. Sin embargo la investigación más reciente no considera posible que el 
texto original pueda haber sido escrito antes de la dinastía XIII, y caso de describir hechos 
reales, estos serían más propios de la situación de Egipto durante el Segundo Período Inter- 
medio, Se conoce por una copia de la dinastía XIX, hoy propiedad del Museo de Leiden, y 
es posible que se trate de una obra puramente especutativa sobre el tema del orden uni- 
versal, la maat, que debe guiar el gobierno de los monarcas, un tema propio del Reino 
Medio que se convirtió en un lugar común de la literatura clásica egipcia. 


Otro texto conocido como "Las nueve palabras del habitante del oasis”, también !la- 
mado “El campesino elocuente” o el “Cuento del Campesino” permitiría deducir algunos 
aspectos sociales correspondientes a una época de cambios, pero la posible fecha de su 
redacción, a mediados de la dinastía XII o incluso más tarde, sólo permite pensar en una 
crítica velada a la monarquía heracleopolitana, pero desde una perspectiva satírica. Los 
“Textos de los Sarcófagos”, inscritos en los ataúdes de madera de los personajes principa- 
les, son los más ilustrativos para comprender el cambio habido en la sociedad egipcia en 
este período obscuro de la Historia egipcia. 


Problemas de cronología 


Si la cronología del tercer milenio egipcio es en general un serio problema para la 
reconstrucción histórica, dado que no existe ninguna fecha absoluta en dicho intervalo, 
la del período comprendido entre Pepi II y Mentuhotep El lo es por partida doble. A la luz 
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de la documentación nada impide pensar a priori que algunas de las dinastías fueran simul- 
táneas, lo que acortaría el lapso de tiempo a considerar, y en ese sentido se han hecho pro- 
puestas hoy descartadas sobre la contemporaneidad de la dinastía VII! con el final de ta VE 
No se ha resuelto satisfactoriamente si la IX/X fue contemporánea de parte de la VII, aun- 
que no parece probable, y se está mayoritariamente de acuerdo en que los cien años de 
gobierno aproximado de la IX/X son simultáneos al gobierno de los “Gran Jefes de nomo” 
que precedieron a Mentuhotep II en Tebas. Dichos nomarcas no fueron reyes en sentido 
estricto, aunque algunos fueran considerados como faraones de todo Egipto por los autores 
de la documentación que permitió la redacción de las Listas del Reino Nuevo. 


En función de estas consideraciones se ha llegado a convenir en dar al conjunto de las 
dinastías VII, VIIL, IX y X, hasta la reunificación tebana, un total no superior a los ciento 
diez años. Otros autores alargan este intervalo hasta los ciento cuarenta años. Las cifras 
absolutas varían de un autor a otro, pero puede aceptarse el intervalo 2150-2160 para fina- 
les de la dinastía VI y la fecha 2040 aproximadamente para la reunificación de Mentuhotep 
II, aunque es evidente que se trata de un promedio valorado a la escasa luz de la docu- 
mentación y no de cifras con certeza absoluta. El lector debe considerarlas meramente 
orientativas. 


2. LAS DINASTÍAS VII Y VII 


La dinastía VII y su realidad histórica 


De la frase con que Eusebio resume a Manetón sobre los reyes de la dinastía VII se 
puede deducir que no pudo ser otra cosa que un período de anarquía. Algunos investiga- 
dores niegan absolutamente su existencia, y no falta quien opina que se trató de un 
gobierno oligárquico que mantuvo el poder en ausencia de un monarca legítimo, lo cual 
no parece tener sentido en función del ancestral sistema de gobierno del Valle. Dado que 
la tradición historiográfica recogida en Manetón adscribió un número 4 un conjunto de 
reyes, y dada la validez en general de dicho autor, parece inadecuado negar su existencia 
real, la prueba es que algunos reyes de otras dinastías, olvidados por las Listas Reales, tie- 
nen probada su existencia por encima de toda duda, pero se trata evidentemente de una 
mera conjetura. 


Se ha propuesto que el período correspondiente a lo que Manetón llama dinastía VII 
debió de constituir un lapso de tiempo de no más de veinticinco años en el cual la falta de 
un gobierno efectivo fue la nota dominante. La situación de caos es probable que pudiera 
estar relacionada con un conjunto de desastres naturales debidos posiblemente a crecidas 
insuficientes del Nilo, lo que ocasionaría una situación de hambre generalizada. Se consta- 
ta un cambio en los meandros del Nilo, a la altura de Menfis, lo que tal vez se pudiera rela- 
cionar con falta de medios o desplazamiento del asentamiento de la población. Si se añade 
a esta circunstancia el mal funcionamiento de la administración, incapaz de redistribuir un 
excedente que, de todas formas ya no tenía, dada la autonomía local existente, se podría 
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obtener un cuadro de caos perfectamente comprensible, Si además 5e añade la circunstan- 
cia de un posible cambio climático, constatado para el norte de África, que propiciaría una 
desecación creciente, y que ha sido barajado por buena parte de la investigación como 
causa coadyuvante del fin del Reino Antiguo, el caos se convertiría en drama. 


La dinastía VII 


Por lo que respecta a la dinastía VII! de Manetón, las fuentes antes citadas presentan 
un conjunto de reyes que la investigación más reciente ha fijado por el momento en dieci- 
siete, de los que se ignora casi todo pero que expresan una cierta continuidad monárquica, 
y a los que la Arqueología permite ratificar en parte. Siete u ocho nombres más, algunos 
incompletos, encontrados en materiales diversos, son de difícil ubicación, y no es posible 
asegurar que pertenecieran a esta dinastía. 


Por lo que se ha conservado de los nombres más seguros, podría pensarse que fueron 
descendientes más o menos directos de Pepi II, tal y como vienen expresados en la Lista de 
Abydos y en el Papiro de Turín, en las que aparece el nombre Neferka-ra (nombre de coro- 
nación de Pepi II) ea cinco casos. 


Sus nombres, y su posible sucesión, son los siguientes: Netrika-ra, Menka-ra, Nefer- 
ka-ra Nebi, Djeka-ra Skhemai, Neferka-ra Khendu, Merenhor, Neferkamin, Nika-ra, 
Neferka-ra Tereru, Neferkahor, Neferka-ra Pepysonbe, Neferkamin A4anu, Kaka-ra 
(o Qaka-ra) Ibi 1, (o Aba), Neferkau-ra, Neferkauhor Khuwihapi, Neferirka-ra 1. 
Otros nombres conocidos, pero de difícil ubicación en la sucesión y en la confrontación de 
los nombres de coronación y/o personales, son los de Sekhemka-ra, Wadjka-ra, Ity, 
Imhotep, Hotep, Khui, [su e Iytenu. Algunos de estos nombres, que implican modas y 
usos nuevos, no fueron utilizados nunca con anterioridad, lo que expresa un cambio de 
mentalidad en lo que al aparato de la monarquía se refiere. 


Se ha pensado que la continuidad onomástica de alguno de estos monarcas pudiera 
significar simplemente el deseo de que se les considerara descendientes legales de la 
monarquía menfita de la*dinastía VI. Sin embargo ciertos datos parecen confirmar una 
relación de parentesco, aunque tal vez lejana. Estos reyes recibieron sepultura, probable- 
mente, en la zona de Sakkarah, en donde se habían enterrado reyes y nobles de fa dinas- 
tía VL 


Algunas tumbas de sacerdotes del culto funerario de Teti (faraón de la dinastía VI) 
indican la continuidad de las instituciones funerarias y el mantenimiento de las necrópolis 
de la región menfita como centro neurálgico del poder y del culto funerario monárquicos, 


En Sakkarah también se encuenira la pirámide de uno de sus reyes que contenía los 
ya conocidos “Textos de las Pirámides”. Su propietario fue Kaka-ra Ibi (o Aba), al que el 
Papiro de Turín otorga dos años de reinado, lo que explica que su morada eterna perma- 
neciera inacabada. 

La vinculación con los monarcas de la dinastía VI se reafirma por el interés demostra- 
do por algún rey de la VIN al restaurar, según todos los indicios, el conjunto funerario de 
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Pepi Il, posiblemente deteriorado durante el momento de anarquía que siguió al fin de la 
dinastía VI. 


De los últimos reyes de la dinastía VII se conserva un conjunto de inscripciones de 
notable interés para el conocimiento del período. Su descubrimiento en la localidad 
de Koptos, algo al norte de la región tebana y al sur de Danderah, planteó la duda sobre si 
dichos reyes constituyeron una dinastía local en la referida ciudad. Dicha idea fue deseclra- 
da, pero se hizo patente entonces la paradoja de cómo unos reyes cuyo poder estaba cen- 
trado y limitado 2 la región menfita pudieran favorecer mediante una serie de decretos ins- 
critos en piedra a una familia local cuyo poder en la zona era un hecho, sin necesidad del 
permiso de una monarquía tejana y posiblemente falta de recursos. 


Estos textos, conocidos como “Decretos de Koptos” forman un conjunto de inscripcio- 
nes en piedra copiadas probablemente de documentos en papiro. Los que aquí interesan, 
once en total, fueron propugnados por tres reyes de la dinastía y se refieren a los privile- 
gios que se otorgaban al visir Djau-Shemai, residente en Koptos, y a su familia. La función 
de Gobernador del Sur, concedida a un visir parece indicar un cierto control por parte de la 
casa real del Norte. Dicho cargo había sido ejercido en numerosas ocasiones por un nomar- 
ca o “Gran Jefe de Provincia”. Esta situación resulta chocante en función de lo poco que se 
sabe del poder efectivo de la dinastía VIII Shemai y su hijo Idi recibieron los títulos de 
“Gran Jefe de Provincia”, “Gobernador del Alto Egipto” y visir, a pesar de que, indudable- 
mente, ya gobernaban a su arbitrio en su localidad. 


El hecho de que la esposa del visir fuera la hija mayor del rey Neferkauhor aclara un 
poco los vínculos entre los reyes de Menfis y el nomo koptita y permite una aproximación 
a las circunstancias. Pero otra cuestión importante es determinar si los títulos que adorna- 
ban a los gobernantes de Koptos les permitían interferir en otras provincias del Alto Egipto 
O eran meras menciones honoríficas, que poseían la carga emocional y política de sus fun- 
ciones reales en el pasado. Existe una diferencia fundamenta! entre los dos decretos que 
nombran al padre y al: hijo gobernador del Aito Egipto. Al padre se le da potestad sobre los 
veintidós nomos del Alto Egipto, pero el nombramiento del hijo sólo le da autoridad sobre 
los siete primeros nomos, a contar desde Elefantina hacia el norte. El cambio es importante 
y podría implicar la conciencia de que el Egipto medio se sustraía claramente al control del 
rey de Menfis, en este caso Neferkauhor, pero también podría significar justamente lo 
contrario, que dicha zona entraba en el área de influencia de la corte mentita. 


Puesto que el poder de los reyes de Menfis no pudo impedir que en determinados 
nomos se alzaran personajes ambiciosos y emprendedores, que ejercieran un protagonismo 
que se fue consolidando paulatinamente y que en algunos casos se convirtió en hegemonía 
dentro de uma zona determinada, cabe plantearse si estos jefes locales aceptaban una san- 
ción por parte de la monarquía “histórica” de Menfis simplemente para ejercitar mejor sus 
situaciones de hecho, Los títulos relacionados con la institución monárquica daban pompa 
y boato a su persona y a su cargo. De todas formas, la existencia de dichas inscripciones 
prueba que seguía funcionando el espíritu del gobierno central, aunque, y por decirto 
de alguna manera, no el poder de ese gobierno mismo. Si a esto se añade que los nombres 
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de Ity e Imhotep, sea cual sea su orden en la sucesión, fueron encontrados en unas cante- 
ras del Wadi Hammamat, en el Alto Egipto, habría que deducir que la realeza menfita de la 
dinastía VII! era respetada aún en teoría en el Alto Egipto, sin que se pueda matizar más su 
poder efectivo. 


Posiblemente y de forma paulatina también el Alto Egipto se desvinculó progresiva- 
mente de lo que estaba pasando en el Norte y la monarquía de Menfis quedó políticamen- 
te aislada. Incluso en el Delta la lenta infiltración de beduinos de procedencia asiática no 
pudo ser controlada, aunque no es improbable que ciertos contingentes ya se hubieran 
asentado allí desde las postrimerías de la dinastía VI. 


Las Listas Reales del Reino Nuevo introducen un corte reconocible y Manetón comien- 
za una nueva dinastía, conocida con el nombre de Heracleopolitana. 
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5. EGIPTO EN EL PRIMER PERÍODO INTERMEDIO. 
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B. EL PERÍODO HERACLEOPOELITANO Y LOS NOMARCAS 
1. La DINASTÍA 1Ix/x Y EL Bajo EGIPTO 


Es muy probable que la nueva dinastía inició su andadura antes de que Hegara a su fin 
la VU menfita. Dada la autoridad cada vez mayor de los nomarcas en todo el Valle no 
resulta sorprendente que en el nomo de Hutnennesut, la capital, luego llamada Heracleó- 
polis en época ptolemaica y hoy Ehnasya el-Medina, se convirtiera en la sede de unos prín- 
cipes que se hacen fuertes en el Valle Medio. La zona está suficientemente lejos para que 
no le afectaran los disturbios de los aamu del Delta y los enfrentamientos de los nomarcas 
del Alto Egipto. Por otra parte estaba suficientemente próxima a Menfis para poder asumir 
los mecanismos administrativos y las tradiciones artesanas de la que hasta entonces había 
sido la capital indiscutible de Egipto. 

Una serie de condicionantes favorecían la importancia de este enclave en el seno del 
Valle. En primer lugar, su situación en la puerta de El-Fayum, y de su lago perpetuo, signi- 
ficaba no depender tanto de la inundación y asegurarse unas cosechas regulares, En segun- 
do lugar se encontraba en una encrucijada de caminos entre el Alto Egipto, y su vincula- 
ción a las rutas con Nubia, y el Bajo Egipto y su proximidad al Asia anterior. 


Se desconocen las circunstancias del paso de la dinastía VIH a la IX, pero el hecho es 
que un nomarca, de nombre Merib-ra Khety L (Aktoi o Aktoes según la tradición griega), 
se adjudica la realeza y establece un cierto control en el Egipto Medio. 


De los sucesores de Khety 1, de quién Manetón añade que se volvió loco y se lo comió 
un cocodrilo, se desconoce casi todo, pero al menos dos de ellos se llamaban Neferka-ra y 
otros dos llevaban el nombre del fundador: Khety. El resto de los nombres han desapareci- 
do en el Papiro de Turín pero por el espacio que ocupaban se sabe que su número sería de 
dieciséis o diecisiete. El hecho de que los archivos que sirvieron de información para la 
redacción dei papiro los contemplaran indica su verdadera naturaleza como reyes reconoci- 
dos, al menos en una parte del territorio. 


No se sabe de dónde procede la información dada por Manetón sobre la tiranía y 
crueldad del primer Khety. Tampoco se explica demasiado bien, como ya se ha adelantado, 
la atribución por Manetón de dos dinastías, la IX y Ja X, a la familia heracleopolitana, cuan- 
do no puede detectarse un corte entre la misma. 


En las “Enseñanzas para Merika-ra” se hace mención de este primer Khety, cuando el 
pretendido autor del texto, Khety JII se alaba por su “victorias” contra el enemigo tebano 
en las luchas de finales de la dinastía: 


f...] cuando me acerqué a Thinis [hasta] su frontera meridional en Taut (población cer- 
cana), y me apoderé de ella como una avalancha de agua. El [soberano] Merib-ra, justo de 
voz, no lo había hecho [...]. 


De las “Enseñanzas para Merika-ra” 
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No se ha podido precisar si los reyes heracleopolitanos conservaron a cfectos adminis- 
trativos la antigua capital, Menfis. Sólo ciertos indicios apuntan en esa clirección, entre otros 
el hecho de que los nomos del Medio Egipto aceptaran la monarquía recién fundada, con 
una amplitud variable por el sur, hasta Asyut o hasta Abydos, según los reinados. 


Se calcula que la monarquía heracleopolitana (el conjunto de la IX y la X) permaneció 
en el poder algo más de un siglo, aunque se discute la duración exacta. 

De la primera mitad del período, lo que se podría llamar dinastía IX no se tiene más 
información. Y lo siguiente que se sabe es de la existencia de un rey de nombre Neferka- 
ra Merib-ra que podría ser el primero de la dir.astía X. Un grafito encontrado en las cante- 
ras de Hatnub confirma su piedad por la diosa de Danderah dándole el sobrenombre Meri- 
hathor, es decir, “Querido de Hathor”. 


El siguiente rey del que se tiene noticia es Neb-kan-ra Khety II, del que se ha pensa- 
do que es el rey citado en el texto llamado “El campesino elocuente”, también conocido 
como “Las nueve palabras del habitante del Oasis”. Existen cuatro papiros de finales del 
Reino Medio conteniendo este ameno relato popular. La narración pone de manifiesto un 
ideal de monarquía con un tinte hunaanitario, impensable en el pasado. El idea! de justicia, 
la maa! que debe imperar en la sociedad y de la cual es garante el rey, parece ser la aspi- 
ración de una monarquía que afianza su control político frente al caos. Sin embargo la 
fecha de su redacción no puede emplazarse antes de mediados de la dinastía XII, lo que 
hace difícil hacer consideraciones sociológicas en lo que probablemente es un texto 
impregnado de fina ironía. 

Se puede constatar que en este momento el Valle ya es escenario de luchas por el 
poder. Un nomarca de nombre Ankhtify, gobierna el tercer nomo del Alto Egipto, y se hace 
con el control de los dos más al sur. Su biografía funeraria, inscrita en su tumba de Mo'alla 
(antigua Hefat, cerca ya de la frontera con el que sería el nomo número IV, Waset, Tebas), 
informa de las aspiraciones y luchas de los jefes locales por extender su poder más allá de 
su provincia. Este “Gran Jefe de nomo” fue coetáneo de parte de la dinastía IX/X, pues en 
su tumba se cita a un rey Neferka-ra, tal vez el primero o el segundo de ese nombre en la 
lista de reyes heracleopolitanos. 


Algunos fragmentos de la inscripción de Ankhtify, en su tumba de la localidad de 


Mo'alla, aportan información sobre la alianza de este “Gran Jefe de nomo” y un rey de 
Heracleópolis: 


E! Príncipe, Conde, Portador del Sello, Amigo Único, Sacerdote Lector, Jefe del Ejército, 
Jefe de los Intérpretes, Jefe de los Países Extranjeros, Gran Jefe del Trono de Morus (Edfú) y 
de Nekhén (Hierakómpolis), Ankhufy, dice: Horus (el rey) me llevó al Trono de Horus, por 
su vida, prosperidad y salud, para recuperado [...] 


lascripción Biográfica de Ankhtify en Mo'alla. (ver POSENER, G., Mo'alla, en la biblio- 
grafía). 


Ankhtify cuenta su intervención en favor de Armant, cuando esta ciudad fue atacada 
por una coalición de tebanos y koptitas: 
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El Príncipe, Conde, Jefe del Ejército, Ankhtify el Fuerte, dice: El Jefe del Ejército de 
Armant vino para decir: ¿Ven, valiente, navega hacia el norte, hacia las foralezas de Armant. 
Navegué hacia el norte, al oeste de Armant y encontré que los nomos de Tebas y de Koptos 
habían tomado las fortalezas de Armant en la colina de Semekhsen [...] Remonté la corriente 
para demoler sus fortalezas con la fuerte tropa de Hefat [...] Mi fiel tropa buscó la lucha en el 
oeste del nomo de Waset y nadie salió a causa del temor de ella. 


Inscripción Biográfica de Ankhtify en Mo'alla. Ídem. 


Es una constatación de que los nomarcas de Koptos, antiguos aliados de los reyes de 
la dinastía VIII, se han pasado al bando de los tebanos. Ankhtify interviene en ayuda de su 
vecino del norte y cuando remonta la corriente hasta Tebas (Waset) el enemigo no presen- 
ta batalla y ha de volverse a su provincia. La constatación de los enfrentamientos indica 
hasta que punto cualquier referencia a un rey del norte era, muy probablemente, un simple 
formalismo que daba vistosidad a los títulos cortesanos del jefe provincial. Sin embargo 
conviene aclarar que Waset todavía no representa un enemigo temible, y la única monar- 
quía de referencia es la heracleopolitana. 


El relato prosigue haciendo mención a una hambruna que sobrevino desde la Baja 
Nubia hasta el nomo de This, y que pudo ser la causa de una tregua en los combates. Pro- 
bablemente el nomarca de Waset (Tebas) es un Antef, que continúa los combates tras la 
muerte de Ankhtify y termina por asimilar los tres nomos de! sur, Así se constituye la base 
territorial necesaria para la posterior expansión hacia la zona de influencia heracleopolita- 
na, que sólo pudo llegar hasta la citada This, (nomo tinita) en su mejor momento. 


Será Wahka-ra Khety II, el padre de Merika-ra, el que sufrirá el acoso de los teba- 
nos, teniendo que luchar en la región de Abydos (necrópolis de This). El agresor en este 
caso será el sucesor de Antef I, es decir Wahankh Antef IL Una inscripción funeraria de 
un militar de nombre Djary confirma los ataques y la situación de hambre ya conocida por 
la inscripción de Ankhtifi; 


Diary dice: el Horus Wahankh, el Rey del Alto y Bajo Egipto, e: hijo de Ra, ánte? (ID, 
nacido de Neferu, me envió en misión después que yo hube combatido a la Casa de Khety al 
oeste de This [...] El gobernante hizo que navegara hasta el norte para proveer a toda esta 
tierra con el grano del Alto Egipto, al sur hasta Elefantina, y al norte hasta Wadjet porque yo 
era experto y lo que decía era bueno... 


Estela de Dan 


Teniendo en cuenta que Wadjet es el nomo X del Alto Egipto, muy por encima de 
Asyut, está claro que la incursión de Khety Il en Thinis fue momentánea y meramente 
defensiva. Los tebanos avanzan poco a poco por el Egipto Medio, 

En el texto de “Las Enseñanzas para Merika-ra” se hace mención expresa de la lucha 
por Thinis. Y los consejos del rey Khery a su hijo, si es que no lo mandó escribir el propio 
Merika-1a (lo cual es muy probable), van en la línea de evitar el enfrentamiento con tos 
tebanos, en la medida de lo posible. Puede aceptarse que Khety III se vió desbordado por 


La DESMEMBRACIÓN DEL ESTADO EGIPCIO Y LOS NOMARCAS COMBATIENTES 167 


la belicosidad de los tebanos y por lo tanto “aconsejó” a su hijo que no se enfrentara a 
ellos. 


En el mismo texto se hace alusión a la situación del Delta, lo que hace pensar que 
efectivamente ésta fue una preocupación constante de Khety III. Sí se da cierto valor histó- 
rico aj texto de las “Enseñanzas” se puede admitir que pacificó el Delta y persiguió o expul- 
só a los asiáticos alí asentados. Una política de colonización con gentes del Bajo Egipto 
permitió una cierta estabilidad, y en este sentido, puede decirse que la monarquía de Hera- 
cleópolis allanó el camino a la posterior unificación tebana. 


En la época de Merika-ra es probable que los tebanos controlaran gran parte del Alto 
Egipto y de la Baja Nubia. Es difícil establecer su frontera por el norte, pero sus esfuerzos 
estarían concentrados río abajo de la región de la antigua This. 


Como del resto de los reyes de la dinastía, nada se sabe sobre los acontecimientos del 
reinado de Merika-ra. Sólo las indicaciones del texto de “Las Enseñanzas” permiten deducir 
que el conflicto con los reyes de Tebas era ya endémico. Su pirámide ha sido encontrada en 
el sur de la necrópolis de Sakkarah, en las proximidades de la pirámide del rey Teti, de la 
dinastía VI, lo que alienta las esperanzas de encontrar allí las tumbas de sus predecesores. 


Probablemente Merika-ra fue el último rey de la dinastía, O por lo menos el último 
conocido, a su muerte los tebanos ya controlarán la totalidad del Valle. 


2. LOS NOMARCAS O EL TIEMPO DE LOS CONFLICTOS 


El gobierno provincial y la figura del nomarca 


Es necesario volver atrás en el tiempo para intentar comprender qué estaba pasando 
en el resto de Egipto. 


Diversas fuentes permiten conocer ciertas vicisitudes del poder local durante el Primer 
Período Intermedio. Ya se han mencionado algunas de las importantes biografías funeraria 
colocadas en las paredes de las capillas de las mastabas de los nomarcas. A estos docu- 
mentos hay que añadir las inscripciones contenidas en estelas funerarias y ciertos textos 
inscritos en las canteras. 


Durante la dinastía VI, concretamente en el reinado de Teti, había aparecido el cargo 
de “Gran Jefe” o “Gobernador de nomo”, título al que comúnmente se denomina nomarca. 
La nueva situación favoreció a estos personajes que tomaron conciencia de su poder y lle- 
garon a comportarse como verdaderos reyes en sus provincias. De la lectura de sus biogra- 
fías se deduce que se ocuparon de prevenir el hambre, atendieron la ejecución de los tra- 
bajos previos a las crecidas, mantuvieron ejércitos de mercenarios y fueron más o menos 
fieles a un soberano u otro, en razón de su proximidad o conveniencia, Es decir, estos 
gobernadores se conviertieron en los sustitutos del poder central en todas sus atribuciones, 
sin faltar las titulaciones correspondientes, algunas de las cuaies fueron evolucionando: 
caso del título “Gran fefe del nomo” que fue sustituido en algunos casos por el de “Director 
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de los Profetas” cuyo sentido estaba más relacionado con la jefatura del templo del dios 
local. En algunos casos utilizaron ambos, pero es obvio que la fusión de lo religioso y lo 
político hacía innecesaria la duplicidad de títulos, 


Estas biografías estaban destinadas a ser leídas por todos aquellos que intervenían en 
su culto funerario, y tal vez para cualquier otra persona que visitara su tumba. En ellas se 
recogen tanto los textos referidos a las ofrendas como aquellos hechos de los que el perso- 
naje allí sepultado se sentía orgulloso. Ante esta actitud habitual, no es extraño que ciertas 
afirmaciones pudieran ser exageradas y otras cuestiones como los cargos, títulos y honores 
fueran excesivamente ponderadas. Aún así siguen siendo documentos únicos para conocer 
de alguna manera la situación política y social del Valle en este período. 


En la parte norte del Alto Egipto, región bajo los auspicios heracleopolitanos, las ins- 
cripciones de los nomarcas, y algunos lo fueron en gran manera en localidades como Beni 
Hassan o Meir, no indican ningún acontecimiento bélico, Es en el sur en donde los aconte- 
cimientos se mueven en la línea de la lucha por el poder, 


De la ya citada inscripción de Ankhtify en el nomo de Hefat se puede extraer cierta 
información sobre la situación y las luchas por el control del sur. Ankhtify se jacta de haber 
alimentado a tres nomos, aparte del suyo propio, y que por razón de una hambruna se lle- 
gara a la antropofagia, aunque de esto último se ha dicho que parece más una exageración 
que una realidad: 


Encontré la casa de Khuu inundada como una marisma, abandonada por el que la tenía 
a su cargo, en manos de un miserable. Yo hice que el hombre abrazara al que había matado a 
su padre, al que había matado a su hermano, para pacificar el nomo de Ed [...] Hice que el 
grano del sur llegara raudo [...] El Alto Egipto moría de hambre hasta el punto de que todo 
hombre había llegado a comer a sus hijos [...] No permití que llegara la muerte por hambre 
a este nomo l...] Ciertamente no se ha encontrado algo semejante en los gobernantes ante- 
riores, ni por un Jefe del Ejército de este nomo [...] Hice vivir a la casa de Elefantina [...] 
durante estos años de escasez, después que Hefat y Hormer fueron satisfechas. Ciertamente 
no se ha encontrado que algo semejante fuera hecho por mis antepasados. 

Fui una montaña para Hefat y una sombra fresca para Hormer. Ankhrify dice: Esta tierra 
entera se había vuelto como una langosta hambrienta, yendo uno hacia el norte y otro hacia 
el sur... 


Fragmentos de la inscripción de Ankhtify en Mo'alla. 


El tema de las hambrunas es reiterativo en ciertos textos egipcios, tanto de esta 
época como de otras posteriores, y se ha pensado que puede ser un tópico propio del 
autobombo de las biografías, pero dados los hechos y las circunstancias conocidas no 
puede descartarse. Ankhtify, al igual que otros nomarcas de los que se tiene información, se 
muestra como un “príncipe” garante del bienestar de su pueblo, e incluso de aqueilos que 
habitan en otros nomos a los que dice haber ayudado con los excedentes de sus propias 
cosechas. 
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Khety 1, nomarca de Asyut, se jacta en su inscripción funeraria de haber procedido 
adecuadamente en los trabajos hidraúlicos, a los que da la importancia debida a su trascen- 
dencia económica: 


El Príncipe heredero, conde, portador del Sello Real, Amigo Único. Profeta de Wepwa- 
wet, Señor de Siut (Asyub), Khety dice: [...] Hice construir anchos monumentos y calles rectas 
L.) hice un canal para esta ciudad cuando el Alto Egipto estaba en dificultades y no había 
nadie que viese el agua [...] permití que el Nilo inundara de nuevo los viejos lugares [...] per- 
mití que se llevara grano del norte al hombre y a su esposa, a la viuda y a su hijo [...] llené 
los prados de vacas manchadas [...] formé un contingente de soldados y tuve una flota de 
barcos [...] me converti en el hombre de confianza de! rey cuando remontaba el río, alguien 
que se dominaba en tiempos de desdicha [...j tengo una tumba en lo alto y un prominente 
lugar de embalsamamiento [...] el rey me permitió ser gobernante cuando esa una criatura de 
un codo de alto. Promocionó mi persona entre los aspirantes y permitió que fuera iniciado 
en la natación junto a los niños reales... 


Fragmentos de la inscripción del nomarca Khety Í, nomo XIII del Alto Egipto. (Brunner, 
H,, cit. en bibliografía). 


Asimismo, da algunos datos sobre su relación con el rey heracleopolitano, y el respe- 
to, por lo menos en teoría, que se debe a la figura del soberano. Ello no le impide tener un 
ejército particular, aunque se sabe que apoyó al bando heracleopolitano en las luchas con- 
tra la emergencia de Tebas. Las alusiones a “trigo del norte” apoyan esta dependencia de la 
corte real, en la medida en que era posible una mejor cosecha en el norte que a lo largo 
del Valle. 


Khety es el primer miembro conocido de una familia de nomarcas. Su hijo Tefebi y su 
nieto Khety II también dejaron inscripciones funerarias de indudable interés. Dichas ims- 
cripciones permiten comprender el cuadro de las alianzas con la familia real de Heracleó- 
polis. Los hijos de los nomarcas fieles son educados en la corte, lo que le permitirá a la 
corona seguir manteniéndolos en su área de influencia. El límite de dicha área era precisa- 
mente Asyut porque más al sur el cuadro de las alianzas era muy diferente. El poder de 
Tebas está naciendo. 


El nacimiento tebano: de nomarcas a monarcas 


Tebas, es decir Waset (El Cetro), todavía no tiene la importancia que alcanzará en un 
futuro; su dios Amón sufre la misma situación. Mientras los reyes del Norte mantienen a 
duras penas la tradición menfita unos “Jefes de nomo” descendientes de un tal Ikni, mina- 
rán el poder local de otros nomarcas y desplazarán de su hegemonía a la antigua ciudad 
más importante de la región: Armant. En su ayuda había partido Ankhtify con sus tropas, 
pero con poco resultado dado que al parecer rechazaron el combate. 

Se ignora si los nomarcas que inician la expansión estaban vinculados a la familia que 
gobernó el territorio durante la dinastía VI, pero en la Cámara de los Antepasados construida 
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por Thutmosis 1II en Karnak aparece el nombre de un Antef el Grande como posible fun- 
dador de la familia, pero que no fue considerado como rey. Su hijo fue un Mentuhotep, al 
que se le dio posteriormente un nombre de Horus: Tepy-a, “el ancestro”, y que se ha acor- 
dado en calificar como primero, aunque no fuera realmente rey. Probablemente es el nom- 
bre que falta en la laguna del Papiro Real de Turín. Es indudable que estos dos gobernado- 
res fueron engrandecidos por la posteridad como predecesores de una dinastía de 
faraones. El hijo de este Mentuhotep 1 fue Antef L, que se autodenominó “Jefe supremo 
del Alto Egipto” y llevó como nombre de Horus Sehertawi, cuyo significado “El que apaci- 
gua el Doble País (o las Dos Tierras)”, indica ya una intención de evidente hegemonía, tal 
vez en virtud de ciertas acciones bélicas llevadas a cabo en los tres primeros nomos dei 
Alto Egipto. j 

Con toda probabilidad los hechos no se correspondían con tos títulos, aunque posi- 
blemente evidenciaban la falta de voluntad por reconocer a los reyes heracleopolitanos, 
que en esa época garantizaban la tranquilidad dinástica en el Bajo Egipto. 

Sólo tras la muerte del nomarca Ankhtify en el nomo de Hefat, antiguo Nekhem, pudo 
el sucesor de Antef I, es decir, su hermano Wahankh Antef E, controlar algo eficazmente el 
Sur. Un personaje de su tiempo de nombre Hetepi, cuya tumba está en El-Kab, ha dejado 
en la misma su autobiografía y en ella hace alusión a la gran hambruna que se extendió 
por el Valle y a ciertos acontecimientos que dieron como resultado el control efectivo sobre 
el Sur. Si esta hambruna coincide con la mencionada en la inscripción de Tefebi, el hijo de 
Khety l de Asyut, puede decirse que el control de los nomos del Sur sólo pudo realizario 
Tebas en los últimos años del reinado del heracleopolitano Khety IL. 


La llamada "estela de los perros”, encontrada en el conjunto funerario de Antef II y 
"que fue mandada erigir al final de su reinado (año cincuenta y último) menciona la genero- 
sidad para con su ciudad, puesto que el rey ha hecho grande su nombre a través de este 
país, “yo he transmitido esta herencia a mi propio hijo (Antef [ID”. Es indudable que el sen- 
tido de autoridad se consolida en Tebas y Antef H levanta una estatua en Elefantina en 
honor 'a su padre, el Horus Tepy-a (el ancestro): “El padre de los dioses, Mentuhotep el 
Grande, amado de Satet dama de Elefantina”. Todo apunta a un efectivo control del Sur, 
entre los nomos 1 y X del Alto Egipto dado que los restantes nomarcas han sido sojuzgados 
o eliminados, 

A tenor de los datos que se poseen, el siguiente rey, el Horus Nekhtnebtepnefer 
Antef VI no debió participar en acciones bélicas, y la frontera de la influencia tebana 
quedó detenida en el nomo X dei Alto Egipto y así seguirá posiblemente hasta el año cator- 
ce del reinado del hijo de Antef III, Mentuhotep IL Un poco más al norte, en el nomo XII, 
los príncipes de Asyut se mantienen fuertes en su alianza con sus protectores, los monarcas 
heracleopolitanos. La guerra no es un hecho declarado y los participantes influyen en este 
estado de cosas en función de sus talantes y ambiciones personales. 


Mentuhotep II acabará con esa simación de conflicto soterrado gracias a una firme 
vojutad de lograr un Egipto unificado. Su ascenso al poder de las “Dos Tierras” se benefi- 
ciará tanto de los logros de sus predecesores, nomarcas fuertes y belicosos, como de los 
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dinastas de Heracleópolis. El nombre de Horus que adopta al subir al poder, Sankbibtawi, 
es decir, “El que hace vivir el corazón del Doble País”, se convierte en expresión de una 
nueva era. 


Pero la labor previa efectuada por los príncipes de Heracleópolis no puede ser menos- 
preciada, y gracias a su control del Delta, y al hecho indudable de haber mantenido agiuti- 
nados a los nomos más al norte de Asyut, pudo beneficiarse la región tebana, y todo Egip- 
to después, de una rápida recuperación institucional y cultural que produjo, de nuevo, la 
unidad centralizadora. En este caso para beneficio de los nomarcas de una nueva capital, 
Tebas. 


El mérito en su mayor parte hay que atribuirlo a Mentuhotep TI, y la totalidad de la 
dinastía queda oscurecida por su figura. Su papel como unificador, pacificador y organiza- 
dor fue ingente. El Valle del Nilo contempla de nuevo una dinastía fuerte: el Tiempo Inter- 
medio ya ha pasado; el Sur unificará Egipto una vez más. 


C. EVOLUCIÓN DEL ESTADO Y DE LA SOCIEDAD 


1. EL PODER Y LA INSTITUCIÓN MONÁRQUICA 


De los posteriores testimonios sobre la realeza se puede deducir que los egipcios no 
fueron ajenos al conocimiento de la crisis sufrida por la institución monárquica durante el 
Primer Período Intermedio. Gracias al estudio de las necrópolis menfitas, a los datos apor- 
tados por las biografías funerarias y a los textos literarios, se puede obtener una cierta idea 
de la evolución sufrida por el Estado y la sociedad. 


Un ejempio de la idea de decadencia a que se vio sometida la realeza puede extraerse 
del relato de “Neferka-ra y el general Sisenet” en donde se mencionan las relaciones entre 
el faraón y uno de los altos personajes que ostenta un cargo militar. Si ello no conlleva una 
opinión negativa sobre una monarquía decadente, es difícil aceptar qué otra cosa puede 
significar. Aunque la gestación oral de la “historia” pueda atribuirse a finales del período, su 
puesta por escrito no irá más allá de los comienzos de la dinastía XVII. Recoge, evidente- 
mente, una tradición de notable peso: la descomposición moral del Reino Antiguo como 
razón de su caída, pero probablemente es un ejemplo demasiado tardío para ser tomado 
en cuenta, : 


La situación que se produce durante este Primer Período Intermedio fue excepcional 
en la historia de Egipto y no tuvo paralelos. En primer lugar hay que admitir que la monar- 
quía menfita había estado excesivamente ligada al Norte y, por lo tanto, dependió más de 
los personajes que estaban relacionados con la corte, a los que benefició con el usufructo 
de donaciones funerarias. Dichas donaciones se situaron fundamentalmente al norte del 
nomo XV del Alto Egipto. 


Las dinastías que siguieron 2 la muerte de Pepi II no pudieron ejercer un control 
efectivo más allá de unos pocos kilómetros fuera de su capital. La media de duración de 
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tos reinados fue asombrosamente baja, atendiendo a los pocos datos de que se dispone y 
ello redundó doblemente como factor de desequilibrio político y social. Esto, unido a la 
falta de recursos económicos explica, por ejemplo, que sólo se conozca una pirámide, la de 
Ibi (leído también Aba). 


Otra consecuencia de la falta de control sobre las provincias fue la llegada de asiáti- 
cos. En las “Instrucciones para Merika-ra” se hace mención expresa del problema que 
representaban y sus repercusiones políticas. Se puede deducir que estaban instalados en 
casi todo el Delta, a excepción, tal vez, de la franja occidental. También hay datos para 
pensar que participaron como mercenarios en las luchas entre los nomarcas dej Medio y 
del Alto Egipto. Tampoco faltaron, en tales enfrentamientos, los mercenarios nubios, siem- 
pre presentes en el Alto Egipto, como lo demuestran las esculturas funerarias en madera 
encontradas en las tumbas de Asyut (Siut actual). 


La aparición de títulos cortesanos, antes reservados para funcionarios del Estado, en 
las biografías de nomarcas muy alejados de la Residencia, dan una idea de la difusión de 
aspectos institucionales que antes habían sido privativos de la designación real. Ocurrió 
igual con otros títulos y cargos relacionados con la realeza que comenzaron a utilizase para 
describir funciones o cometidos de los templos. Títulos como “Canciller del dios” utilizado 
por los encargados del Tesoro del Estado, se empleó para referirse al tesoro de ciertos dio- 
ses o diosas, al igual que el término “palabras del dios”, antes cargado de sentido jurídico 
sobre la capacidad de legislar del monarca, que pasó a ser incluido en la terminología litúr- 
gica. La carga religiosa del poder monárquico así concebido a lo largo de los siglos permi- 
tió esta transferencia. Pero hubo otro factor, y fue la sustitución del antiguo cargo de 
“Director de los Profetas”, poderoso jefe de todos los templos, por el de “Gran Jefe de 
nomo”. De esta forma se asumió la dirección del templo del dios local, vinculando lo sagra- 
do, lo civil y militar en la misma persona, a imitación de las prerrogativas reales. 


El antiguo cargo de “Gobernador del Alto Egipto” perdió su significado, y aunque se 
encuentra entre los títulos de varios nomarcas, probablemente en pago a su reconocimien- 
to de una monarquía débil, no fue reconocido por los Jefes de nomo” del resto dei Valle. 


En realidad la cualidad de nomarca, “Gran Jefe de nomo”, sólo puede ser aplicada 
estrictamente a los gobernadores locales del Alto Egipto. En el Bajo Egipto'no hubo en rea- 
lidad estos títulos, puesto que había existido siempre el cargo de “Gobernador de la ciu- 
dad” en manos de individuos vinculados con la corte que eran, además, sacerdotes del 
templo local; y compaginaban algún otro cargo, como responsables de la justicia y el 
orden; es el caso de un tal Shedmotef, que se autocalificaba de “Gobernador de la ciudad y 
Encargado de las querellas” lo que se podría traducir por alcalde y comisario de policía. Y 
ello en una pequeña localidad del Egipto Medio, cerca de Abydos. Algunas de estas ciuda- 
des, no eran, necesariamente, las capitales de la provincia. Se dieron, eso sí, algunas excep- 
ciones, como el caso de los nomarcas de Beni Hassan que ostentaron el título como heren- 
cia familiar. 


Pero en algunas ciudades o enclaves de cierta importancia el gobernador local se hizo 
con el control de todo el territorio y desbancó a los jefes de otras ciudades del mismo 
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nomo que eran, incluso, sedes de la capitalidad. Esto pasó más fácilmente en el Sur que en 
el Norte. Ya se ha visto el caso de Ankhtify, y el de los primeros Antef de Tebas (Waset), 
que desplazaron a la ciudad de Armant, antigua capital de la región. 


En suma, el centralismo fue sustituido por «un poder fragmentado, pero la idea de la 
monarquía subsistió por encima de las debilidades personales y de los desastres dinásticos. 
Ahora bien, ¿permaneció sin alterarse tras estas vicisitudes? * 

La lectura de [as “Enseñanzas para Merika-ra” permite aceptar una cierta evolución de 
la concepción monárquica, más humana y, por lo tanto, sujeta a errores. En el contexto 
de la ideología del poder, la monarquía se presentaba a los ojos de los egipcios en dos 
esferas bien diferentes. Por un lado el rey, como.cabeza del Estado, cuyo éxito político 
estaba íntimamente vinculado a su relación con los dioses y su actuación personal. Es en 
este ámbito en el que se manifiesta el autor de las “Enseñanzas”. En otra esfera el monarca 
encarnaba a Horus y a Ra en un sincretismo que no debía entrañar ningún misterio para los 
egipcios, y que permaneció prácticamente invariable a lo largo de tres milenios. Ello no 
está, sin embargo, en contradicción con el hecho de que la imagen del monarca no sufrie- 
ra modificaciones en relación con la situación política. La idea del humanismo asoma por 
encima de los textos y no es posible negar un cambio en las actitudes, el problema es si se 
puede aceptar la idea de la monarquía que se apunta en la “Enseñanzas para Merika-ra” 
como una realidad o como un mero recurso literario. 


Este aspecto puede vincularse con otro texto que gozó de gran popularidad: “El cam- 
pesino elocuente” o “Las nueve palabras del habitante del Oasis”. En esta narración se tras- 
luce una intención política relacionada con la difusión de la idea de la justicia y el orden 
social que debe impregnar la obra del monarca. Monarca que se muestra más humano de 
lo que cualquier texto del Reino Antiguo pudiera expresar. Esta obra está ideológicamente 
muy próxima a las “Enseñanzas para Merika-ra”, en donde se hace hincapié en las cualida- 
des humanas que deben estar presentes en un rey. 


Tal vez se pueda concluir, ante la lectura de estos textos, que el ideal de monarquía se 
racionalizó y su concepción se vinculó más a la idea redentora de la justicia como salva- 
guarda de la paz. El campesino del oasis, que ha sido objeto del robo de su mercancía y de 
sus asnos por parte de un servidor del intendente real, reciama justicia nueve veces ante el 
importante personaje, que informa al rey, Éste le ordena esperar a que el campesino se 
explique, pues parece un hombre con el don de la'palabra, A! final el campesino es recom- 
pensado, pues sus argumentos son sabios e irrefutables: 


Intendente, mi señor, el Grande de los Grandes, la guía de lo que es y de lo que no es. 
Si tu desciendes al lago de la verdad y la justicia, que navegues con e! buen viento |...) No 
hay nada peor que una balanza que se inclina, un plomo que se desvía, un hombre justo y 
veraz que se descarría [...] Porque el medidor del grano se guarda una parte (...] El que debía 
hacer cumplir las leyes ordena la rapiña ¿Quién se encargará de combatir la infamia si el que 
debe administrar la justicia comete él mismo ignominta? 
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Es posible que de estos textos se pueda desprender una intencionalidad política y pro- 
pagandística que parte de una conclusión sencilla: una monarquía cencralizada garantizaría 
el orden y protegería a los individuos, por el contrario, un poder local fuerte oprime a los 
campesinos. Tal vez sólo era propaganda, pero todo apunta a que esta imagen debía tener 
algún peso basado en la realidad. 


2. LOS CAMBIOS SOCIALES Y CULTURALES 


Por los escasos datos procedentes de algunas inscripciones se deduce que la pobla- 
ción campesina se vio afectada en sus condiciones de vida. La situación de los siervos 
dependientes o de los campesinos de los dominios, bien de los templos o de las instancias 
locales, sufrió probablemente un cambio en varios sentidos, para unos implicó cierto 
ascenso social, puesto que fueron asignados a nuevos campos en condiciones más ventajo- 
sas de lo habitual, mientras que para otros la condición de dependencia se agudizó, No es 
posible profundizar mucho en esta temática y los investigadores discrepan sobre el signufi- 
cado de los datos que aportan las inscripciones. Hubo cambios, eso es seguro, y todo 
apunta a una mayor diversidad de los estatutos de dependencia, como algo que anuncia la 
situación de la sociedad en el Reino Medio. 


Las condiciones de evolución de esta sociedad están íntimamente selacionadas con 
ta fragmentación del poder producida tras el colapso del Reino Antiguo. La pobreza de la 
documentación referida a los acontecimientos políticos, que obliga a un cierto grado de 
conjetura, como se ha visto en las páginas precedentes, se contrapone con. testimonios lite- 
rarios y arqueológicos que sí permiten, en cambio, dar un determinado cuadro del ambien- 
te social y cultural del Valle del Nilo. 


Aparece en los textos una cierta introspección del individuo frente a la situación reí- 
nante. El pesimismo que aflora en algunas obras. literarias no puede ser pasado por alto. Es * 
el caso del “Diálogo del Desesperado con su ba”, obra profundamente melancólica en la 
que el protagonista está próximo al suicidio y nada positivo espera de la vida. Su ba. es 
decir su psique, como si hablara su otro yo, le intenta sustraer de la depresión pero los 
argumentos del Desesperado van en pro de la muerte como única solución a su situación 
anímica y a la decepción que le produce la sociedad en la que vive: 


la muerte está hoy ante mí como la cusación después de la enfermedad. Como la recu- 
peración ante un accidente la muerte está hoy ante mí, como el aroma de la mirra, como 
descansar bajo la vela en un día de viento. 


Del "Diálogo del Desesperado con su ha” 


Al “Desesperado” sólo le resta el consuelo en el Más Allá, dado que ninguna ilusión le 
queda de la existencia terrenal. Pero su ba le presenta el cuadro horroroso de la muerte 
intencionada y le intenta convencer para que acepte la vida como es, con sus miserias y 
con sus contradicciones, con sus alegrías y sus dolores. La obra, en suma, es un bellisimo 
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tratado filosófico ante el hecho del vivir cotidiano, de la oposición entre la esperanza de la 
vida y la angustia de la nada. 

El “Canto del Arpista” abunda en las mismas ideas, pero sus planteamientos son más 
profundos al poner en duda la mera existencia de la otra vida. Propugna gozar del momen- 
to presente, “pues nadie regresa del Más Allá para contar de sus necesidades y de su situa- 
ción allí [...] satisface tus necesidades en la tierra según lo desee tu corazón, pues lamen- 
tarse no salva al hombre del mundo subterráneo”. De todas formas hay que mantener cierta 
cautela sobre el significado histórico-social de estos textos, pues la fecha de su primera 
redacción pudiera inducir a error. 


Del contexto general se desprende un cambio de la escala de valores reconocible en 
la cultura del Reino Antiguo. Dicho cambio se puede observar también en las biografías de 
los gobernadores provinciales, en las que se encuentran alusiones a comportamientos y 
preocupaciones sociales muy alejadas de las estereotipadas biografías del período anterior 
y más próximas al ambiente literario de las “Enseñanzas”. No se trata de un cambio cultural 
en sentido amplio, pero si encarna enfoques nuevos de conceptos e ideas reconocibles del 
pasado. 


Es en estos textos literarios, y en algunas biografías funerarias, en donde puede apre- 
ciarse ese humanismo incipiente, esa cierta preocupación por los problemas del hombre 
común. Este formidable avance nunca alcanzó sus lógicas consecuencias intelectuales o 
sociales cuando el Valle del Nilo se recuperó de la crisis política. Apenas quedó un jeve 
vestigio de dichas ideas en los textos de la dinasía XII y ello a pesar del gran desarrollo lite- 
rario que tuvo lugar. Desarrollo que coincidió con el progreso de la escritura en todo el 
oriente mediterráneo. 


Estos cambios también afectaron al arte y a la religión, aspectos culturales que iban de 
la mano, dado que el primero estuvo siempre al servicio de la segunda. Al romperse el 
equilibrio político de la corte menfita tras la muerte de Pepi Il sólo la dinastía VI! mantuvo 
ligeramente las constantes del Reino Antiguo. Los desastres producidos por las guerras civi- 
les quedaron señalados en las “Enseñanzas para Merika-ra”, así como el saqueo y la des- 
trucción de las necrópolis. También quedó constancia de la reutilización de materiales de 
construcción, aspecto éste confirmado por las excavaciones. Menfis dejó de irradiar su esti- 
lo cortesano y en el Valle fue surgiendo de forma espontánea un estilo más tudo y provin- 
cial, pero también más natural y falto de los convencionalismos anteriores. 


Incluso en las estelas funerarias se observan aportaciones interesantes, porque se con- 
viertieron casi en el único soporte de los textos epigráficos, dada la penuria de medios y 
los nuevos tipos de enterramiento. 


En algunas tumbas, como la del citado Ankhtify en Mo'alla, se observa un tipo de 
dibuja ingenuo, pero efectivo. Contiene escenas de matanza de ganado, hombres condu- 
ciendo usa barca y aves, entre otros temas. En estas escenas se ha perdido el sentido de las 
proporciones, pero se representan correctamente los perfiles y las acciones mediante colo- 
res vivos. Otros casos análogos son la tumba de Nen-ankh-pepí en Hierakómpolis o la de 
li en Gebelein. 


176 Jesús J. Urruela Quesada 


Las tumbas o bien se excavaban en la roca o se hacían de ladrillos sin cocer. En este 
sentido hay que destacar la originalidad de los dos primeros Antef de Tebas, que crearon 
una nueva forma de enterramiento, emplazando sus tumbas en la orilla izquierda del río. 


Por lo que se sabe, los reyes de la dinastía VIli debieron utilizar en sus pirámides, a 
tenor de lo que ocurrió en la de Ibi, los “Textos de las Pirámides”. Los escribas debían 
manejar papiros que se conservaban en las escuelas de los templos, y era frecuente que se 
introdujeran algunos cambios en las preces o conjuros. Al debilitarse el centralismo monár- 
quico las élites locales tuvieron acceso a estas “bibliotecas” de textos religiosos y el empleo 
de escribas por dichos personajes facilitó la difusión de unas fórmulas creadas para uso de 
los reyes. 


Fragmentos de estos textos fueron así utilizadas en muchos sarcófagos de personajes 
de relieve y su uso se difundió por el Valle. Se introdujeron variantes y se crearon escuetas, 
aumentando las menciones a Osiris, cuyo culto creció en general, y no sólo por el apoyo 
dado por los nomarcas tebanos. 


La utilización de estos textos religiosos, como indudables bienes de prestigio que eran, 
se hizo extensivo solamente entre la clase dirigente. El fenómeno sirvió asimismo para 
recoger las nuevas ideas humanistas, de las que también se hacía eco la literatura: 


Palabras dichas por Aquel cuyos nombres son secretos, el Señor del Universo [...] Yo he 
creado cuatro buenas acciones en el pórtico del horizonte. Yo he creado los cuatro vientos a 
fin de que cada uno pueda respirar en su tiempo. 

Esta fue la primera de las acciones. Yo he creado el Gran Caudal de la Inundación a fin 
de que el pequeño como el Grande sean vigorosos; esta fue la segunda acción. Yo he crea- 
do todo hombre igual a todo hombre. Yo no les autoricé a hacer el mal pero sus corazones 
han transgredido mi mandato. Esta fue la tercera acción. Yo hice que sus corazones dejaran 
de olvidar al Occidente a fin de hacer las ofrendas divinas a los dioses de los nomos; esta fue 
la cuarta de las acciones. Yo he creado los dioses de mi sudor y a los hombres de las lágri- 
mas de mis ojos. 


“Textos de los Sarcófagos”, n.* 1.130, BARGUET, P. obra cit. en bibliografía. 


En este increíble fragmento de los “Textos de los Sarcófagos” habla el dios-creador 
con cabeza de carnero, el “Gran Alfarero”, Khnum. No tiene paralelo en toda la historia de 
la cultura egipcia por incluir la única mención de la creación del hombre por el dios en la 
que se considera que todos los humanos son iguales. Se trata, pues, de un pasaje de extre- 
mo interés en el contexto religioso y social del Primer Período Intermedio. Durante el 
Reino Medio los “Textos de los Sarcófagos” se convertirán en el texto funerario fundamen- 
tal y su uso se generalizará y extenderá por todo el Valle. 
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V ASCENSO Y CAÍDA DEL REINO MEDIO 


A. LA REUNIFICACIÓN DESDE EL SUR Y LA DINASTÍA XI 


Los problemas que afectan al estudio de este período, considerado la “Edad de Oro” 
de Egipto, están en la misma línea de lo que es frecuente en casi toda su Historia, la falta de 
continuidad de las fuentes arqueológicas y la ausencia de documentos de archivo o institu- 
cionales. A pesar de ello la sucesión de los reinados es segura para las dinastías XI y XII, el 
momento de mayor esplendor, y caótica para el resto. Algo de luz, por el contrario, ibumi- 
nan los sucesos de la dinastía XVIT. 


A pesar del conocimiento que se posee sobre las innumerables construcciones del 
Reino Medio es muy poco lo que ha llegado hasta el día de hoy. La mayor parte de las edi- 
ficaciones templarias fueron modificadas y vueltas a levantar en la dinastía XVIIL, otras fue- 
ron destruidas o reutilizadas y las pirámides de los reyes, edificadas en su: mayoría con 
adobe y relleno con revestimiento de piedra calcárea, sufrieron los rigores destructivos de 
la Edad Media. En cuanto a los textos literarios conservados, aunque arrojan un panorama 
esclarecedor sobre el concepto de monarquía y las relaciones entre la clase privilegiada, 
adolecen del hecho de conocerse por copias del Reino Nuevo, de manera que resulta difí- 
cil separar las ideas del texto original de lo que pudo ser añadido o modificado en relación 
con las circunstancias políticas y sociales de la época de dichas copias. El éxito literario en 
las escuelas de escribas está afirmando que probablemente se ajustaban más a las condicio- 
nes del Reino Nueyo que a las del Reino Medio. 


1. Los REYES DE LA DINASTÍA XI 


Horus Sankhibtawi-Netjerhedjet-Sematawi Nebhepet-ra Mentuhotep 11 


El progresivo debilitamiento de los “Jefes de nomo” del Sur tras muchos años de 
luchas intestinas jugó a favor de los príncipes tebanos, por lo que ya en el reinado de Antef 
[ se puede admitir la existencia de un control efectivo de Tebas hasta el nomo de Elefanti- 
na por el sur y hasta el nomo de la Cobra, el número X del Alto Egipto por el norte. Pero 
los acontecimientos no parece que se precipitaran y las fronteras de la influencia tebana 
permanecieron estáticas durante un cierto tiempo. Y así seguirán hasta el año catorce del 
reinado del hijo de Antef III y la reina lah, Mentuhotep II (“Mentu está contento”), (Mentu 
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o Montu, dios primitivo de la región tebana). Un poco más al norte, en el nomo decimoter- 
cero, los príncipes de Asyut se mantienen fuertes todavía en su alianza con los monarcas 
heracleopolitanos, cuya labor más sobresaliente había sido mantener la continuidad monár- 
quica en el Bajo Egipto y despejar el Delta de asiáticos. Durante ese tiempo Egipto tendrá 
dos casas dinásticas retándose en la distancia y siendo fiel reflejo de la tradición mítica de 
“Las Dos Tierras”. 

La mayor parte de los autores consideran que Mentuhotep II sube al poder en Waset 
(Tebas) entre los años 2064 y 2061 y que reina durante unos cincuenta y uno, según docu- 
menta el Papiro de Turín, aunque la cifra es sorprendentemente larga si se considera la 
esperanza de vida de los egipcios, incluidos los que pertenecían a la familia real. 


Su subida al poder no significó la inmediata conquista del resto de Egipto y por lo que 
se deduce del estudio de algunas inscripciones la campaña militar no fue fácil ni rápida. 
Durante un cierto tiempo sólo reina sobre una considerable parte del Alto Egipto, pero 
teniendo que sofocar una revuelta en el nomo tinita y tal vez otros conflictos locales. Men- 
tuhotep cambió su nombre de Horus dos veces y este hecho originó en su momento una 
confusión entre los investigadores que creyeron en la existencia de dos Mentuhotep más. 
Se ha querido deducir de estos cambios de nombre la celebración de victorias sobre sus 
enemigos y especialmente el momento de la unificación definitiva de las “Dos Tierras”, 
pero tal deducción no es totalmente segura, por lo menos en lo referente a los años del rei- 
nado en que pudieran haber ocurrido los hechos. 


En una inscripción del año catorce aparece el nombre de Horus Sankhibtawi (“El que 
hace vivir el corazón del Doble País”) lo que ha inducido a los investigadores a considerar 
el hecho como una posible alusión a la victoria sobre Heracleópolis. 


En algún momento después del año catorce, pero sin poderse precisar cuándo exacta- 
mente, aparece otro nombre de Horus: Netjerhedjet, “Divina es la Corona Blanca”, lo que 
se ha relacionado con una victoria en el Alto Egipto sobre algún enemigo, no se sabe 
quién, Al mismo tiempo el rey se adjudica un nuevo nombre de coronación: Neb-hepet-ra, 
“El Señor Ra está satisfecho”, que en otra inscripción posterior aparecerá escrito con distin- 
to signo jeroglífico, lo que parece indicar algo, pero no se sabe qué. Más tarde, después del 
año treinta y nueve de reinado, surge un tercer nombre de Horus: Sematawi, “El que reune 
los Dos Países”, que induce a pensar en un jubileo real mediante la exaltación de la unión 
de tas “Dos Tierras”, o tal vez la celebración del fin del proceso de pacificación y organiza- 
ción del territorio. 


En Deir el-Bahari se encontró una inscripción que contiene los cinco nombres del 
rey, éste es uno de los dos protocolos completos, el otro está en una mesa de ofrendas de 
Karnak. 


No se conoce con certeza el año de reinado en que se puede considerar terminada la 
conquista y, además, conquista no significa pacificación definitiva. Los nombres de sus ene- 
migos aparecen en las inscripciones: nebesyu, medjau, tjebenu y tjemebu, términos tradi- 
cionales para designar a los enemigos exteriores de Egipto que aparecen reflejados en la 
capilla de Danderah. Mentuhotep 1 es representado machacando a un prisionero, pero 
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también figuran los habitantes del Bajo Egipto en la misma lista de enemigos. Esta escena, 
clásica de la iconografía del Reino Antiguo, se repite en la pared de un templo en Gebelein 
en la cual el rey está en la misma actitud de golpear a un libio. La referencia a los habitan- 
tes del norte no implica que no hubiera tenido lugar la conquista del Bajo Egipto, pero si 
puede ser exponente de una situación de antagonismo mantenido. 

En el oasis de Dakhla, en el desierto Occidental, se documenta una expedición militar, 
aunque es difícil determinar el año de reinado. Se trataba de una zona de influencia libia, y 
fue con toda probabilidad refugio de aquellos contra los que Mentuhotep se enfrentó en su 
campaña de unificación. 


Como consecuencia de lo dicho anteriormente hay que añadir que sólo se puede con- 
firmar “oficialmente” la reunificación mediante la inscripción de un tal Mererteti, que apare- 
ce como “Gobernador” o “Jefe” del nomo trece del Bajo Egipto, citando el año cuarenta y 
uno del reinado de Mentuhotep. Obviamente se trata de un personaje nombrado por la 
corte y se deduce que el Bajo Egipto ya debía de estar pacificado. A pesar de este impor- 
tante dato es casi unánime en la investigación la aceptación del año catorce como el de la 
victoria sobre el Bajo Egipto. 


En los relieves y documentos epigráficos del rey se aprecia un proceso de deificación 
progresivo, que puede ser el resultado de la maduración del nuevo Estado. El rey es repre- 
sentado a menudo en la compañía de diversos dioses, pero del mismo tamaño que éstos, 
como la diosa lunit y el dios Menta, o la diosa Tjenenet colocando al rey la corona con ja 
doble piuma de Mentu (escenas en el templo de El-Tod). En los relieves del rey en el tem- 
plo funerario de Deir el-Bahari, y en las estatuas que se encontraban en el antepatio, el 
monarca aparece con la barba curvada propia de las divinidades masculinas, lo cual le colo- 
caba triunfante en el mundo de los dioses, Este proceso de divinización es mostrado tam- 
bién en relieves de otros templos como el de Danderah o el de Elefantina. El rey se identifi- 
ca con Amen-Min o con el mismo Mentu, lo que indica raíces religiosas muy antiguas y 
locales relacionadas con los rasgos culturales inherentes a la zona de la nueva capital. 


El monarca reorganiza administrativamente la totalidad de Egipto, manteniendo en su 
puesto a los nornarcas que no le opusieron resistencia, como ocurrió en los nomos del Oryx 
(o de La Gacela) y de la Liebre, y apartando del poder a las familias fieles a Herakleópolis. 
En el nomo de Asyut, en donde la estirpe de los nomarcas Khety y Tefebi habían goberna- 
do con la bendición de los reyes de la dinastía X, a partir de este momento sólo aparecen 
tumbas de sacerdotes y administradores impuestos por Tebas. Se crea el cargo de Goberna- 
dor del Norte, al que se le supone en un principio un fuerte carácter militar, y se restablece 
la figura del visir, con las atribuciones ya conocidas durante el Reino Antiguo, es decir, res- * 
ponsable de los asuntos fiscales, administrativos y judiciales, Se conocen con certeza dos 
visires del reinado de Montuhotep: Dagi y Bebi. Sobre un tercero, de nombre Ipy, cuya 
tumba se encuentra en el complejo funerario del rey y por lo tanto se le consideraba coetá- 
neo, se han planteado recientemente dudas sobre el reinado al que perteneció. La cuestión 
tiene importancia por estar en relación con un conjuto de documentos conocidos como 
“Cartas de Hekanakhte” de los que se tratará más adelante. 


382 Jesús /. Urruela Quesuda 


No es probable que durante el reinado imperase la paz y la tranquilidad, pues la labor 
de conquista y pacificación fue larga y era necesario controlar los territorios limítrofes, en 
donde se encontraban los enemigos iradicionales, “Los nueve Árcos”, como solían denomi- 
narlos los egipcios. 


El comienzo de la organización del Estado coincidió con el interés por las fronteras. 
Casi al mismo tiempo que se iniciaba la reconquista del Bajo Egipto parece ser que se' 
tomaron las medidas para controlar la Baja Nubia, por lo menos esto es lo que se ha dedu- 
cido de una inscripción descubierta en Ballas. No puede saberse si la razón inmediata era 
la extracción de oro o impedir el reclutamiento de mercenarios nubios por parte de los 
enemigos posibles, o ambas cosas a la vez. Probablemente era para todo lo contrario por- 
que Mentuhotep necesitaba de los mercenarios medjau para luchar contra el Bajo Egipto, y 
estos habitaban entre la Segunda y la Tercera Cataratas. Es posibie que no se ocupara la 
zona de Wawat (en la Baja Nubia, entre la Primera y la Segunda Cataratas) y que la con- 
quista definitiva fuera muy posterior, pero parece que sí se mantuvo el control de las fron- 
teras y el reclutamiento de mercenarios, razón fundamental de la intervención egipcia en la 
zona. 


Es posible que tuviera lugar una expedición hasta el Sinaí (se documentan refriegas 
contra los mentyu que eran sus moradores habituales pero el término también se utilizaba 
para designar a los que habitaban en la zona oriental del Delta, por lo cual la localización 
es dudosa). Pero la necesidad dei cobre hace muy probable que el destino fuera precisa- 
mente la península del Sinaí. Hay constancia, asimismo, de expediciones para traer madera 
de ash, en realidad un tipo de conífera (hay que desterrar el tópico de los “cedros del Líba- 
no”), utilizada tanto para la construcción como para la fabricación de barcos, casi siempre 
atribuible a la costa sirio-palestina, pero cuyo verdadero origen se desconoce. 


Se realiza un ofensiva militar contra los nómadas del desierto de la zona de Djaty. 
(topónimo que pudiera corresponder a la Baja Nubia), como indica una inscripción en 
Abisko (al sur de Debod, en la Baja Nubia), y probablemente contra los aamu, nómadas 
que hacían incursiones en diversos puntos de las fronteras egipcias, aunque casi siempre se 
les asocia con el “Camino de Horus” en dirección a Gaza, en Palestina, pero parecen incur- 
siones momentáreas y no expediciones de conquista. Por lo que respecta a la Alta Nubia, 
la expansión definitiva hacia la Segunda y Tercera cataratas vendría más tarde. 


Mentuhotep II Nebhepet-ra levantó edificios en muchos puntos del Valle: Elefantina, . 
Danderah, El Kab, Abydos, Armant, etc., aunque de ellos no queda casi nada. No ocurre lo 
mismo con su original templo funerario inspirado en las construcciones monumentales del 
Reino Antiguo, pero con una expresión que caracteriza a la nueva monarquía del Reino 
Medio. Para muchos autores la construcción de Deir-el-Bahari marca el comienzo de una 
concepción del espacio arquitectónico que alcanzará su cenit varios siglos después, y que 
supone la síntesis de la idea del hipogeo, que penetra en la roca para contener el cuerpo 
del rey difunto, y cuyos precedentes deben buscarse en los enterramientos de los Antef, 
con los “templos de la pirámide” propios de finales de la dinastía VI 
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Las estatuas de Mentuhotep Il, sobre todo la que se encuentra en el Museo de El Cairo 
procedente del templo funerario, expresan de manera rotunda las nuevas reglas del arte de 
la corte tebana, en el que se distingue claramente el carácter “poco refinado” de ta época 
inmediatamente precedente. Parece ser que en principio fue consagrado a Amón y fue 
empezado probablemente antes de la unificación. Con posterioridad, y tal vez después de 
la conquista del Bajo Egipto, se cambió el plan original, a partir de la cueva natural dedica- 
da a Hathor, y se adaptó el edificio a una inspiración arquitectónica típicamente menfita 
(por los enterramientos de los últimos reyes de la dinastía VI). Así lo sugiere el tamaño y la 
grandiosidad del complejo funerario que se corresponde con una mayor disponibilidad de 
recursos, hombres y tiempo. $e supone que este cambio tuvo lugar entre el año catorce y 
el año treinta de reinado, y probablemente más hacia el final del período, tras la pacifica- 
ción del territorio, y no inmediatamente después de la conquista. 


El monumento de Deir-el-Bahari no es simplemente el templo funerario y tumba de 
Mentuhotep 11. En realidad allí se enterró a toda una generación. El arquitecto concibió un 
complejo funerario para toda la corte, en donde princesas y grandes dignatarios, como el 
canciller Khety, pudieran permanecer cerca de su soberano. Las obras que más de quirien- 
tos años después realizó la reina Hatshepsut destruyeron parte de la necrópolis. 


La importancia del templo-rumba de Mentuhotep conduce inevitablemente a una refle- 
xión sobre su significado en relación con el concepto de monarquía. Aunque se ha perdido 
la parte superior que los arqueólogos reconstruyen de diversas formas, bien como pirámi- 
de, como pináculo o como mastaba, su estructura está suficientemente clara y no ofrece 
dudas sobre su alcance como templo para el culto divino del faraón, en vida, y tumba para 
el culto funerario propiamente dicho. Es cierto que las tumbas de sus antepasados los Antef 
preludiaban de alguna manera esta tipología con patio delantero y una gruta taladrada en 
la roca del circo natural como sepultura, pero la estructura en su conjunto es típicamente 
menfita, por sus filas de columnas y otros elementos arquitectónicos. 


Egipto ha alcanzado casi los mismos límites que bajo la dinastía VI, pero con una 
organización nueva, nacida de la nueva capital, Waset (Tebas). 


Horus Sankhtawief rey Sankhka-ra Mentuhotep UI 


El largo reinado de Mentuhotep 11 Nebhepet-ra permitió que su sucesor subiera al 
poder en edad madura, dándose la circunstancia de no ser el primogénito, pues éste había 
muerto antes que el padre. Así el segundo hijo, Sankhka-ra (Ra hace vivir el ka”), rey Men- 
tuhotep JIT subió al trono de los faraones, hecho confirmado por el Papito de Turín. Su 
nombre de Horus se inscribe en la misma tradición del de su padre, recordando su papel 
como salvaguardador de la maat en el Valle: Sankhtawief, es decir, “El que hace vivir su 
Doble País”. También fue un continuador en matéria de construcciones, prueba de ello son 
los testimonios de edificios en Etefantina, Tod, Armant, El-Kab, Tebas y Abydos. Sin embar- 
go, su tumba en Tebas permaneció inacabada, tal vez porque su muerte, a los doce años 
de gobierno, fue inesperada. 
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En el año ocho del reinado, el Gran Intendente Henenu dirigió una expedición 
al mando de tres mil hombres al país de Punt. Dado que la inscripción que describe la ex- 
pedición se encuentra en el Wadi Hammamat se ha supuesto tradicionalmente que los 
expedicionarios siguieron la ruta de los wadis hasta el Mar Rojo en donde botarían los bar- 
cos (con la problemática añadida sobre si cargaron con ellos desde el valle o los construirí- 
an allí mismo, ¿con qué madera?), pero esta interpretación parece hoy día descartable. Pro- 
bablemente la expedición partiría por la vía natural del Nilo desde Koptos, pero la 
inscripción fue realizada con ocasión de otra expedición al mismo Wadi Hammamat para la 
explotación de una cantera de piedra para la confección de estatuas. La inscripción contie- 
ne los nombres del rey y una larga biografía de Henenu, personaje que ya había servido al 
rey anterior. Sigue el texto de la descripción de las dos expediciones, que indudablemente 
son expresión de una cierta prosperidad y estabilidad en el reinado; por otra parte son las 
primeras conocidas desde el fin del Reino Antiguo. 


La estabilidad dei poder permitió, asimismo, un control de la frontera en la parte 
oriental del Delta, lo que indudablemente representa un avance en la política de atención 
al Bajo Egipto. Los datos conocidos del reinado no permiten mayores conjeturas, parece 
que imperó la paz, tal vez precaria, si se aceptan algunas opiniones sobre el reinado 
siguiente, que plantea dudas sobre su legitimidad. 


Horus Nebtawi, rey Nebtawi-ra Mentuhotep IV 


Con toda certeza no es hijo del anterior y probablemente sí lo es de Mentuhotep HI 
Nebhepet-ra y una de sus concubinas de nombre Jmi. El epíteto de Horus se repite en el 
nombre de coronación, pero añadiendo al dios Ra: “Ra es el Señor del Doble País”, al intro- 
ducir al dios solar en relación con Horus, aunque no aparece de la misma manera en todas ' 
las inscripciones. Su nombre se incluye en la “Cámara de los Antepasados” de Karnak, pero 
no en el Papiro de Turín que indica: “siete años vacios”. El problema es interpretar si el 
vacío estaba en el documento original del que se copió el papiro o si se trata de siete años: 
de vacío de poder. Su nombre tampoco está en las Listas Reales de Abydos y Sakkarah de 
época ramésida, y todo ello ha permitido dudar de su legitimidad, aunque la documenta- 
ción arqueológica contradice esta posibilidad. Se conoce su protocolo completo, recogido 
en dos inscripciones realizadas con. ocasión de sendas expediciones extractivas. En el año 
primero y segundo del reinado a las minas de amatista del Wadi el-Hudi (al sureste de 
Asuán), y en este segundo año se registra también otra expedición al Wadi Hammamat que 
llama la atención por el número de los expedicionarios: trece mil, lo que implica una orga- 
nización y una intendencia fuera de lo normal junto con una gran organización estatal. Esta 
última expedición fue dirigida por el visir en persona, de nombre Amenemhat. Durante un 
mes se dedicaron a la extracción de piedra y un nutrido grupo de grajfirt en la roca lo ates- 
tigua. Generalmente se admite que el visir Amenemhat toma el poder tras la muerte de 
Mentuhotep, probablemente designado sucesor por el propio monarca y con el apoyo de al- 
gún alto dignatario, fundando la dinastía XII. Manetón lo coloca como el último rey de la 
XI lo que puede considerarse como una confirmación en su identificación como visir del 
anterior monarca, 
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La existencia de otras inscripciones en el nomo quince y en Abisko (veinte kilómetros 
al sur de Asgán), aunque de fecha difícil de precisar, han hecho suponer en la existencia de 
un levantamiento contra el rey impulsado por ciertos jeles provinciales, que lo considera- 
ban ilegítimo. Pero muy probablemente el levantamiento se produjo a la muerte del rey y 
contra el nuevo monarca, y no contra Mentuhotep 1V, como se ha venido interpretando tra- 
dicíonalmente. La fundación de la nueva dinastía vendrá acompañada de conflictos inter- 
nos importantes. En cualquier caso el beneficiario del fin de la dinastía de los Mentuhotep 
fue Amenembhat, pero su subida al trono no tuvo lugar por derecho de herencia, o al 
menos ninguna documentación lo une con la familia anterior, y se verá en la necesidad de 
legitimar su posición como salvador del caos a través del famoso texto de la “Profecía de 
Neferty”. 


2. EGIPTO BAJO LOS MENTUHOTE? 


El Estado, la administración y la economía 


El tremendo esfuerzo realizado por los reyes de la dinastía XI, fundamentalmente por 
Mentuhotep Nebhepet-ra, tuvieron como consecuencia la conquista y el control del territo- 
rio, la creación de una dinastía nueva, fuerte pero efímera. Los problemas que la adminis- 
tración debía abordar quedaron probablemente planteados, pero tuvo que ser la dinastía 
siguiente la que los resolviera. 


De estos casi ciento cincuenta años, algo menos de un siglo había sido dedicado a la 
expansión y conquista del Valle y algo más de cincuenta años a controlar el poder, consu- 
midos en su mayor parte por el monarca más importante, Mentuhotep 1 Nebhepet-ra. 


La figura del Unificador eclipsa a sus sucesores, de los que por circunstancias diferen- 
tes no constan datos feacientes, aunque hoy día todo apunta a una intensidad de los con- 
flictos al final del reinado de Mentuhotep IV, con el que probablemente se inicia la expan- 
sión verdadera hacia Nubia. Pero durante el reinado de los Mentuhotep el control del 
Medio y el Bajo Valle fue probablemente, y por efecto de conquista, mal administrado, 
generándose un cierto descontento en las familias que controlaban los templos y los cargos 
con cometidos ejecutivos de las ciudades importantes. 


En el sur, es decir, en la región tebana, se concentraron las actuaciones arquitectónicas 
en las que, mediante bajorrelieves, se representaba la ceremonia de coronación como un 
indicio evidente de afirmar la legalidad de la realeza constituida. Es de destacar que dichas 
representaciones fueron ejecutadas en los templos funerarios de Mentuhotep Il y en el tem- 
plo al dios Mentu en Tod, levantado por su hijo y sucesor. Tebas había pasado de ser una 
pequeña y poco importante ciudad provincial para convertirse en la capital indiscutible de 
todo el país. La conquista se había efectuado por la necesidad acuciante que tenía el sur, 
con menos producción agropecuaria y a falta de rutas comerciales con Asia, de aprovechar 
los enormes recursos de lá zona de El-Fayum y del Delta, tanto en lo productivo como en 
lo comercial. 
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Pero los Mentuhotep habían olvidado, casi totalmente, el Medio y el Bajo Egipto, con- 
centrándose en su región de origen. Este “patriotismo regiona)”, como se le ha calificado, 
favoreció la creación de riqueza en el Sus, y fomentó, con el tiempo, una élite en Tebas que 
fue el núcleo fundamental del sentimiento monárquico y territorial tras el colapso del Reino 
Medio. 

La dinastía XI gobernó, por lo tanto, por derecho de conquista y es un hecho que a 
Nebhepetra no le faltó sentido político, pero la empresa era colosal y, muy probablemente 
quedaron pendientes aspectos administrativos que generaron probiemas de redistribución 
de la riqueza. 


Se hace, por lo tanto, evidente que los primeros momentos del poder tebano debieron 
de ser tiempos difíciles para el Valle pues el largo período de unificación así lo permite 
deducir. Las alusiones a enemigos diversos en las inscripciones del reinado de Mentuhotep 
ll demuestran un estado bélico casi continuo y las mismas inscrpciones citan períodos de 
hambre, aunque no puede saberse si se refieren a uno o varios momentos del reinado. 


Los problemas de la reorganización del territorio estaban patentes desde el reinado de 
Mentuhotep Tl, que en la inscripción en el templo de Hathor en Gebelein hace mención 
expresa de las necesidades administrativas posteriores al sometimiento de los nomarcas, lo 
que indica una cierta perspicacia en las dotes de gobierno. De hecho la zona controlada 
por los nomarcas tebanos antes de la unificación servirá de modelo para la organización 
de! territorio que la administración de la dinastía XII denominará “Cabeza del Sur”. 


Sociedad, cultura y pensamiento 


La estabilidad de un gobierno militar y fuerte frenó ciertos cambios habidos en la 
estructura social durarte el período de descentralización, pero no es esperable que dichos 
cambios fueran espectaculares y los escasísimos datos disponibles apuntan en ese sentido, 
Se ha dicho que los Mentuhotep sustituyeron a los nomarca fieles a la casa heracleopolita- 
na, pero el alcance de estas medidas se desconoce en profundidad. También se ha dicho 
que la actuación política en el Medio y en el Bajo Egipto generó ciertos enfrentamientos” 
que se precipitaron al final de la dinastía. Todo ello tuvo que repercutir en la dinámica de 
la población, pero es difícil establecer el alcance social que dichos cambios políticos 
pudieran generar. 


Los monumentos tebanos, y de otras zonas próximas, indican una cierta recuperación 
de la artesanía y por lo tanto del sector de población relacionado con ella. La demanda de 
escribas y personal cualificado fue creciendo durante los últimos cincuenta años, y seguirá 
en la misma línea en los comienzos de la dinastía siguiente. La nueva capital, y otras locali- 
dades del Alto Egipto, serán sujeto de profundas transformaciones arquitectónicas en rela- 
ción con el desarrollo del culto de Amón, y de las dedicaciones y capillas levantadas o 
ampliadas a otros dioses objeto de devoción por los Mentuhotep, como Amón-Min, Mentu 
o Hathos. Estas medidas ampliarían el personal de los cultos y el número de burócratas y 
escribas de la administración central. Se puede deducir de lo anteriormente expuesto que 
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el Alto Egipto fue testigo de un desarrollo paulatino «e la clase media, constituida por los 
citados artesanos, los escribas de los escalafones medios y bajos, así como de los numero- 
sos sacerdotes de nivel medio y los servidores de templos y palacios. 


En cuanto a las repercusiones en el arte se puede afirmar que con Mentubotep III se 
vuelve totalmente a los cánones clásicos del Reino Antiguo, aunque sin poder ocultar cier- 
tas aportaciones propias del arte bárbaro tebano. Existe un estilo propio en la obra artística * 
del período, e incluso puede apreciarse la evolución habida entre los trabajos realizados los 
primeros años de reinado y los de la última etapa, con especial significación en lo que res- 
pecta a las tumbas de la reina Nefru y las damas de la corte. El diseño de la tumba real 
parte del hipogeo tradicional del Alto Egipto adoptado por los Antef, al que le dan un 
nuevo significado, y toma su forma definitiva en el templo-tumba de Mentuhotep II en Deir 
el-Bahari, cuya influencia producirá notables ejemplos en la arquitectura funeraria del 
Reino Nuevo. 
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B, EL NUEVO ESTADO: LA DINASTÍA XU 
1. DE AMENENFIAT A SENUSRET M 


A la dinastía XII se la vincula con el lugar de El-Lisht, en donde situaron su capital 
(mombre antiguo imra-m-bar-ittamy, abreviado en /tjtawy. Según el Papiro de Turín sus 
soberanos reinaron durante 213 años, 1 mes y 17 días, aunque estas cifras están hoy día suje- 
tas a revisión, debido al cambio de opinión sobre las poco probables corregencias y a la 
forma en que los mismos egipcios contaban los años de reinado. A pesar de los nuevos plan- 
teamientos sobre las fechas de reinado, y de los cambios propuestos en relación con la cro- 
nología se puede considerar que Ameriemhat sube al poder en las cercanías del año 1991, 
cifra que tal vez sea la fecha más antigua que se puede precisar en la historia de Egipto. 


A pesar de la creación de una nueva capital, no dejaron de la mano, sin embargo, a la 
capital de la dinastía anterior, en donde potenciaron el culto de un dios hasta entonces no 
demasiado conocido, cuyo nombre Amón £/mn) significaba "el oculto”, y que probable- 
mente no era más que una hipóstasis del dios Min, divinidad itifálica muy antigua de la 
región tebana. De esta forma se mantenía un viso de vinculación con ciertas tradiciones 
locales y tal vez se imentaba apaciguar las protestas o enfrentamientos con las familias del 
grupo tebano! É 


La dinastía XII se presenta con los tintes más optimistas para el egiptólogo. Sus oríge- 
nes son básicamente desconocidos y sólo un texto literario de sugerente nombre, “La pro- 
fecía de Neferty”, hace mención de tal acontecimiento. Pero su carácter literario lo hace 
poco útil para el historiador, dado que parece más bien un panfleto político con fines pro- 
pagandísticos. 

Se ha dicho repetidas veces que la cultura generada por el Estado durante este inter- 
valo de tiempo pasará a la historia como un ejemplo claro de “Edad de Oro”, especialmen- 
. te en la literatura, que en tiempos posteriores se mirará con cierta nostalgia. Esta misma 
nostalgia parece que también estuvo presente en la mente de los estadistas de la dinastía, 
puesto que, aparentemente, volvieron su mirada idealizada hacia los logros religiosos y 
políticos del Reino Antiguo. Pero los resultados ya no pudieron ser los mismos, Egipto 
había pasado por un periodo de crisis que dejó una huella indeleble en sus instituciones y 
en su organización administrativa, sin olvidar que la dinámica del enfrentamiento entre 
centro y periferia había sido interrumpida paulatinamente por el ruido de las armas y en 
beneficio de los nomascas tebanos. De tal suerte que el sistema de gobierno egipcio volvió 
a ser el mismo en sus líneas generales pero sin poder ser el mismo en todas las manifesta- 
ciones de sus innumerables matices. 


Horus Sehetepib-tawi (luego Wehem-mesut), rey Sehetepib-ra Imen-em-hat, 
Amenemhat I 


El fundador de la nueva dinastía lo fue probablemente por elección del rey anterior, 
aunque no es un hecho demostrado. Su subida al poder pudo ser la solución a una falta de 
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descendencia real, o tal vez un golpe de Estado. Pero desde luego significó la salida de 
algún tipo de conflicto no suficientemente claro, puesto que en ese sentido apuntan los no 
muy explícitos documentos disponibles: la cita del Papiro de Turín referente al vacío de 
poder, una inscripción en el nomo decimoquinto y la existencia de cinco nombres de per- 
sonajes aparentemente reales de posible procedencia nubia (nombres como Antef (2), 
Ikhibshan-ra [1], y Segerseni [1)) y de díficil explicación y no menos difícil colocación en la 
sucesión real. Un fragmento de "La profecía de Neferty” alude a esas dificultades: 


Vendrá un rey del Sur, Ameny, ¡justificado!, será su nombre. Es el hijo de una mujer de 
Ta-seti (Elefantina), es un hijo de Khen-Nekhén (Alto Egipto). El recibirá la Corona Blanca y 
llevará la Corona Roja, unirá a las Dos Poderosas (pschent: la Dobie Corona), pacificará a los 
"Das Señores (Horus y Seth), según sus deseos [...] Alegraos hombres de su tiempo: El hijo de 
un hombre se hará un nombre para toda la eternidad. Aquellos que se inclinaban al mal y 
planeaban la rebelión han cerrado su boca a causa del miedo que él inspira. Los asiáticos 
serán aniquilados por el simple terror que emana de su persona y los libios abatidos serán 
por la llama (¿de su mirada?). Los enemigos estarán a merced de su cólera porque el uraeus 
que está en su frente pacificasá para él a los rebeldes. 

Se construirán los “Muros del Príncipe” ¡vida, prosperidad, salud! para impedir que los 
asiáticos bajen a Egipto [...] La Maat volverá a imperar... 


De “La profecía de Neferty”, vid. GOEDICKE, H., en bibliografía. 


Este interesante relato pseudo-profético “anuncia” a un rey que restaurará el orden (a 
maat) sobre el Mundo. Parece que fue redactado durante el reinado del mismo Amenem- 
hat (“Amón, es decir: Jmn, está delante”, o “en cabeza”) que ya había acudido al uso de los 
textos y de los prodigios anunciados para garantizar su éxito como visir con ocasión de la 
celebrada expedición al Wadi Hammamat durante el reinado de Mentuhotep 1V. El hecho 
de proceder de Elefantina, primer nomo del Aito Egipto, significa que nació y se educó en 
el Estado y la corte creados por los Mentuhotep, de ahí su respeto a la tradición tebana. 
Posiblemente este respeto no fue pagado con la misma moneda por la élite tebana, porque 
todos los indicios apuntan a una rebelión contra el nuevo rey. 


Pero Amenenhat se anuncia como un restaurador de la maat, lo que equivale a identí- 
ficarse con el significado de la monarquía tradicional. En este sentido no es de extrañar que 
trasladara la capital a1 norte, tal vez buscando las antiguas tradiciones, tanto en la afirmación 
de su monarquía como en busca de apoyo para defenderla de los que se consideraban per- 
judicados por el alzamiento del nuevo rey. Pero tampoco se puede excluir que hubiera una 
auténtica necesidad de escribas y artesanos, imprescindibles para garantizar un estado orga- 
nizado, y que dichos artesanos, y sus tradiciones, estuvieran más fundamentadas en el 
Norte. 


Amenenhat fue hijo de un tal Senusret, adornado con el título de “padre divino” en 
una inscripción de la dinastía XVIII, y colocado detrás de Mentuhotep II y Mentuhotep HI, 
lo que le daba un cierto relieve en la línea sucesoria. En otros casos conocidos, el título de 
“padre divino” se otorgó póstumamente al padre de un rey que no había sido rey él mismo. 
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Los nombres del monarca mantienen su vinculación con Tebas, por la inclusión de 
Amón como dios dinástico, pero el significado de su segundo nombre de Horus, webem- 
mesut, “Renovación del nacimiento” (que aparece por primera vez en un nombre real) indi- 
ca la voluntad de iniciar una nueva era, en la cual el rey es “El que apacigua el corazón de 
las Dos Tierras”, y “El que apacigua el corazón de Ra” (significado de sus nombres). Ra es, 
de alguna manera, la personificación de la voluntad monárquica por excelencia, el antiguo 
dios de Heliópolis, sede del culto solar durante el Reino Antiguo, algo al none de Menfis. 
Lo viejo y lo nuevo se unen, pues, en él fundador de la dinastía XII. El Papiro Real de Turín 
hace referencia a los monarcas de la: dinastía XII como “reyes de Itjtatwy”, (abreviatura del 
nombre de la nueva capital: Imn-m-bat-itj-tawi, "Amenemhat conquista las Dos Tierras”), 
lo que de nuevo es una metáfora significativa. Como se ha indicado más arriba, esta nueva 
capital, fruto de la necesidad política y administrativa, se considera que tenía su emplaza- 
miento en la zona regable situada en las cercanías de la actual El-Lisht, en cuya región se 
levantó la pirámide de Amenenhat 1. 


Se conocen muy pocos acontecimientos del reinado documentados textualmente que 
no sean bélicos y los restos arqueológicos se han perdido en su mayor parte, aunque de 
algunas edificaciones quedan fragmentos arquitectónicos que permiten deducir por lo 
menos su Función y adscripción al reinado. Por ello se está en disposición de evaluar tanto 
el número de las construcciones, muy centradas en dos zonas concretas, en Danderah y 
Otros lugares próximos a Tod y Koptos (2o0na de actividad de los primeros años de reinado) 
y en el norte, en puntos cercanos a la capital, como la calidad y estilos de las mismas. Esta 
concentración bipolar parece indicar que en los primeros años del reinado (tal vez no más 
de cinco a la luz de las últimas investigaciones) la corte permaneció en Tebas y, al trasta- 
darse a El-Lisht y cambiar entonces el rey su nombre de Horus, dieron comienzo los traba- 
jos de la pirámide y otras construcciones en zonas más o menos próximas (en las que se 
reaprovecharon materiales de construcciones del Reino Antiguo), así como en El-Fayum, en 
donde se levantó un templo ál dios Sobek, divinidad tradicionalmente venerada en esa 
región. Este cambio radical en la sede de la monarquía, y por lo tanto de sus “moradas de 
eternidad”, pudo ser el resultado de la contestación al nuevo rey por parte de los tebanos, 
jo que podría relacionarse con los disturbios allí localizados y el ulterior asesinato del rey, 
treinta años después de su coronación, que debió tener lugar, evidentemente, en Waset 
(Tebas). 


Existe cierta controversia sobre la organización de la administración en los comienzos 
de la dinastía. Para algunos investigadores Amenemhat se basa de nuevo en la unidad 
nomarcal como la célula fundamental de control del territorio, mientras que para otros 
tales medidas nunca existieron. Es obvio que los Mentuhotep consideraron al Norte como 
una tierra conquistada, pero también es obvio que Amenemhat al trasladar la residencia 
estaba reorganizando territorialmente el Valle del Nilo y su división administrativa fue el 
resultado de las nuevas demarcaciones que el Primer Período Intermedio había generado 
en sus luchas intestinas ya desde la dinastía VIII. En este sentido cobra gran interés la ins- 
cripción de un nomarca de época de Sesostris II, en la que con ocasión de rendir tributo a 
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su abuelo, contemporáneo de Amenembat 1, alaba a éste por su labor de “apaciguador de 
las querellas”. He aquí un fragmento de la inscripción de Khnumhotep II: 


El soberano estableció la frontera meridional y perpetuó el norte como el cielo. Dividió 
el Gran Río longitudinalmente, asignando la mitad oriental al Horizonte de Horus hasta el 
desierto oriental, cuando su Majestad vino a eliminar la iniquidad brillando como el mismo 
Atum, y a restaurar lo que estaba ruinoso, y a restituir lo que una ciudad había tomado a la 
otra, y a establecer que cada ciudad conociese sus propios límites con la ciudad vecina, que- 
dando sus fronteras firmes como el cielo y distinguiendo las aguas según lo que estaba escri- 
to, con arreglo a lo establecido en los tiempos antiguos, así lo hizo por su gran amor a la jus- 
tícia... 


De la inscripción de “Khnumbhotep [” (vid. BREASTED, J. H., en bibliografía. Texto en 
Urkunden, Vil, 27, 13). 


De la lectura del texto precedente se deduce que el rey ejerció su autoridad en bene- 
ficio de un estabilidad interna, aunque no 'se puede negar que probablemente mantuvo los 
privilegios a aquellos nomarcas que fueron fieles a su persona, así como relevó de sus car- 
gos a otros jefes de nomo, como los de Koptos y Asyut. No debe olvidarse su ascendencia 
no real, por lo cual tendría asegurada la oposición de los que no estaban de acuerdo con 
su coronación. Aunque del texto de Khnumbotep no puede deducirse una reforma admi- 
nistrativa general, no es imposible que ésta tuviera lugar, simplemente por el mero hecho 
de que pudo estar relacionada o ser consecuencia de la creación de la nueva capital, pero 
es probable que hubiera razones poderosas para cambiar la capital de lugar y que éstas no 
fueran meramente estratégicas o administrativas. 


Se constatan dificultades militares al sur de la Tebaida, tal vez en la región limítrofe 
con Nubia, que podrían haber incidido, asimismo, en la decisión de un cambio de capital. 
Tal razonamiento puede apoyarse en la existencia de una inscripción en el Wadi Hamma- 
mat en la que se hace referencia a un padre y a un hijo (Mentuhotep, hijo de Khuy, y su 
hijo Ameny) que durante cincuenta y cuatro años, es decir desde el nombramiento del pri- 
mero, que es sucedido en el cargo por el hijo, hasta el año treinta y ocho de Senusret l, se 
encargaron de la “pacificación” del sur de Egipto, lo que implica un buen número de des- 
contentos y.un tiempo excesivamente largo, la totalidad del reinado. 


La existencia de enemigos de la nueva dinastía pudo tener su confirmación en el 
mismo hecho de la muerte de Amenenhat 1, asesinado por su propia guardia personal. De 
tal acontecimiento se hacen eco dos textos literarios de importancia sin igual: las “Enseñan- 
zas de Amenembhat” y la “Historia de Sinuhé (o más correctamente: Senehet)”. Pero antes 


de entrar en su análisis es necesario analizar el problema de la posible corregencia entre 
Amenemhat I y su hijo Senusret 1. 


Tradicionalmente se ha considerado que dicha corregencia comenzó el año ventiuno 
del reinado del primero. Esta interpretación está basada en la existencia de una estela del 
Museo de El Cairo de un tal Antef que sirvió durante treinta años al padre y mandó esculpir 
la estela el año diez del hijo, Senusret 1. La lectura e interpretación de la estela en relación 
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con el grupo jeroglífico que expresa los años de reinado de ambos reves ha llevado a la 
discusión y posterior aclaración sobre si existió o no la citada corregencia. A la luz de las 
nuevas interpretaciones se puede llegar a la conclusión de que tal corregencia nunca exis- 
tió, y el propio texto de Sinuhé lo confirma: 


El año treinta, el tercer mes de la inundación (akber), día siete, el dios entra en su horj- 
zonte, el rey del Alto y del Bajo Egipto Sehetepibra; él fue elevado al cielo y así se unió con 
el disco solar. La corte está en silencio, los corazones en tristeza; la doble puerta permanece 
cerrada; los cortesanos mantienen la cabeza sobre sus rodillas, el pueblo se lamenta, 

Su Majestad había destacado un ejército al país de los libios fjemeju y su hijo primogé- 
nito era el jefe supremo, el dios perfecto Senusret, Había sido enviado para combatir a los 
extranjeros y castigar a los libios tjebenu y ahora regresaba con prisioneros y ganado ianu- 
merable de toda especie. 

Los “Allegados de Palacio” enviaron mensajesos por el camino occidental para comuni- 
car al hijo del rey los acontecimientos ocurridos en la corte. 

Los mensajeros le encontraron en la mta y le alcanzaron en plena noche. Él (Senusret) 
no se retrasó un solo instante: el Horus voló con sólo su guardia personal, sin informar al 
ejército, 

j Pero se había enviado también a buscar a (otros) hijos reales ue le acompañaban (a 
Senusret) en este ejército y uno de ellos fue informado. 

Pero yo estaba allí, y escuché su voz (la del otro hijo real) que con propósitos sedicio- 
sos se había retirado (de los demás), pero yo estaba cerca. Mi corazón se trastornó, mis bra- 
zos se abrieron, convulsiones agitaron todos mis miembros, Me alejé para buscar un escon- 
drijo: me coloqué entre dos matorrales para evitar ser visto por quienes transitaban por el 
camino. 


Fragmento de la “Historia de Sinuhé” (vid. LÓPEZ, J., en bibliografía) * 


La narración de Sinuhé demuestra que Senusret no vacila en marchar urgentemente 2 
la corte sin divulgar la muerte del rey al resto de la expedición, Se trata de evitar el vacío de 
poder y asegurarse la sucesión. El supuesto delito de Sinuhé es precisamente enterarse de la 
existencia del complot antes de la coronación de Senusret, y teniendo en cuenta su situa- 
ción de funcionario del harén, en donde precisamente se ha fraguado el complot, la huida 
está justificada. Esto no parece conforme con la existencia de una corregencia oficial, de la 
que se desprendería un acatamiento sin paliativos del heredero confirmado, sino que está 
más acorde con el hecho de que Senusret era el heredero natural, pero no era del gusto de 
todos los poderes fácticos de la corte o de las élites de otras ciudades, posiblemente Tebas. 
Por otra parte en las “Enseñanzas de Amenembhat” el rey Amenemhat deja claro en boca de 
quién escribiera el texto que: “la corte desconoce que yo te he nombrado mi heredero”. Y 
este texto es mandado escribir por Senusret 1, ya coronado. Luego tal corregencia fue 
impensable por los egipcios. 


Se puede deducir de todo ello que el reinado de Amenemhat no estuvo exento de 
dificultades, y algunas pudieron ser debidas al mero hecho de su ascendencia no real. 
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De hecho hay noticias de enfrentamientos armados como se indica en la falsa “Profe- 
cía de Neferty” y como confirma el relato de la vida del rey contenido en las “Enseñanzas 
de Amenemhat”. Una campaña del año veintitrés del reinado intenta asegurarse la tranqui- 
lidad en la frontera de Nubia, y una segunda, dirigida por el rey en persona, aplasta una 
rebelión de los nubios de Wawa! (Baja Nubia, algo más al sur) el año veintinueve del rei- 
nado, poco antes. de su muerte. Un poco antes, el año veinticuatro una campaña militar 
dirigida por un alto funcionario, Nesumentu, permitió el acceso a las minas de Serabit el- 
Khadim, en el Sinaí. 


La muerte de Amenemhat tendría lugar el día siete del tercer mes de akbet en el año 
treinta de su reinado, como se desprende de la lectura del texto de Sinuhé, Asesinado por 
la guardia de palacio dirigida, tal vez, a poner en el trono a otro hijo del rey, o más proba- 
blemente a un miembro cualificado de las aristocracias tebanas. La rápida intervención de 
Senusret impide el éxito de la conjura. 


El texto de Sinuhé y el de “Las Enseñanzas” se complementan mutuamente. En el 
segundo el rey da cuenta, desde la otra vida, de su muerte en la tranquilidad de la noche. 
En el primero se puede apreciar el conflicto que genera la muerte del rey y las conse- 
cuencias desde una perspectiva personal, pero no hay que olvidar su aparente objetivo: 
dar fe de la benevolencia de Senusret I hacia un antiguo funcionario exiliado como ejem- 
plo de la bondad de la nueva casa dinástica. Se puede concluir que la muerte de Ame- 
nemhat pudo ser la consecuencia del rechazo a la persona del rey por un núcleo de fami- 
lias que se habían visto perjudicadas por el desplazamiento de la corte de Tebas a Mijiawy 
y por la puesta a punto de una nueva distribución de los territorios egipcios en tres waret. 


Horus Ankh-mesut, rey Khe-per-ka-ra Sen-Wesret (Senusret), Sesostris 1 


Senusret 1 continúa la política expansionista y estabilizadora de su padre y durante 
* cuarenta y cinco años lleva a Egipto al apogeo de su gloria. Fue uno.de los reyes más ala- 
bados por los propios egipcios y su leyenda se confunde con la de su descendiente Sesos- 
tris III, también ensalzado por la posteridad. Las fuentes habituales coinciden en las fechas 
de reinado y debió de morir comenzado el año cuarenta y seis de su mandato. Su nombre 
de Horus “Vida del nacimiento”, recuerda al de su padre, y dos de sus otros nombres afian- 
zan su legitimidad, “Manifestación del ka de Ra” y su poder, ” El hombre de la potencia” 
que también podría traducirse como “El hombre de la diosa Wasref”, en íntima relación con 
el significacio enérgico de la diosa. Algunos especialistas apuntan a la posibilidad de que 
sea una referencia a la ciudad de Waset, aunque con una grafía diferente, es decir, Tebas 
divinizada, como símbolo de dicha “potencia”. 


Durante su reinado se escribió la “Historia de Sinuhé”, al igual que las “Enseñanzas de 
Amenemhat”, para ensalzar, precisamente, la figura del bijo. Aunque no se descarta total- 
mente la existencia del celebérrimo personaje Sinuhé, probablemente se trata de una bio- 
grafía inventada que une al estilo de la biografía funeraria un panegírico de la realeza, 
Gozó de gran popularidad en los siglos posteriores lo que viene demostrado por la gran 
cantidad de copias y fragmentos del texto encontrados, varios cientos. 
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La redacción de estas obras está íntimamente ligada al deseo de la legitimación dinásti- 
ca, que parece ser una debilidad endémica tanto del padre como del hijo. Pero los posterio- 
res acontecimientos «el reinado debieron de paliar en parte esa sensación de inestabilidad. 


Durante el reinado de Senusret I tiene lugar una intensificación del aparato burocráti- 
co, en paralelo con el enriquecimiento general y en consonancia con el desarrollo literario, 
aspectos obviamente unidos a la potenciación del oficio de escriba, ya preconizado por la 
“Sátira de los oficios”, también conocida como “Las Enseñanzas de Khety”, un poco anterior 
en el tiempo. Es posible que gran parte de este mérito sea producto del buen oficio del 
- visir Antefoquer, que ya lo fue de Amenemhat I, y que pudo tener algo que ver con el pro- 
ceso de continuidad dinástica. Un buen número de años del reinado de Senusret [ están 
protagonizados por su figura, tanto en política interior como.exterior. A la muerte de Ante- 
foquer le sucede en el cargo Mentuhotep, que ocupa la otra mitad aproximada del reinado 
de su señor y que, probablemente, es el gestor de los beneficios de la paz. Dicha paz es el 
resultado de las acciones propulsoras de la estabilidad política y del control de fronteras 
realizadas en la primera parte del reinado. Del visir Mentuhotep se conservan diez estatuas 
en Karnak, un cenotafio casi real en Abydos y su mastaba en El-Lisht. 


Los visires, responsables de la dirección de los trabajos reales-fueron, sin duda, partíci- 
pes del florecimiento de la arquitectura y la escultura de la época, cuyos testimonios se dis- 
tribuyen por todo el Valle. Más de una treintena de lugares recibieron templos, obeliscos y 
estatuas durante el presente reinado, En un documento plasmado en un rollo de cuero, hoy 
día en el Museo de Berlín, se hace referencia a ciertas actividades constructivas ya en el 
año tres del reinado, y aunque el “Rollo de Cuero de Berlín” está escrito en época del 
faraón Amenhotep II, durante la dinastía XVIII, es evidente que copia un documento 
del reinado de Senusret [. De entre los numerosos edificios levantados durante el reinado, 
y prácticamente destruidos, cabe destacar la famosa “Capilla Bianca de Karnak”, probable- 
mente un templete erigido para celebrar la fiesta sed (sd) del rey en su jubileo del año 
treinta y uno de reinado, De otros templos quedan vestigios lo suficientemente claros para 
afirmar que Senusret i fue un gran constructor y que pertenecen a su época parte de los 
elementos fundamentales de templos como los de Heliópolis (On), Akhmin y del mismo 
templo de Amón en Karnak, aparte de otros muchos menores. 


Política exterior— Senusret 1 aborda prontamente el afianzamiento de las fronteras y el 
control de los países limítrofes. Ya en el año ocho del reinado el funcionario de nombre 
Nesumentu deja constancia en una estela del aniquilamiento de diversos grupos de bedui- 
nos, que podían encontrarse entre el Delta y Gaza, tal vez buscando la tranquilidad de la 
ruta al Sinaí y a la costa canaanita. Aparte de esta alusión en la citada estela no hay testi- 
monios de acciones bélicas relacionadas con Asia, y del texto de “La historia de Sinuhé” se 
puede deducir una política de relaciones pacíficas. Sinuhé, que partirá hacia Retenu en el 
mismo instante que Senusret asume el poder, permanecerá fuera veinte años. La mitad del 
reinado de su señor al que, posteriormente, solicita autorización para regresar, debido a la 
nostalgia que siente hacia el país del Nilo. En esos veinte años el texto de la “Historia de 
Sinuhé” no contempla un sólo conflicto bélico y siempre que se alude a gentes de Asia se 
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hace como amigos o aliados. Por lo que parece las relaciones eran pacíficas y frecuentes, y 
las alusiones a mensajeros egipcios al Sur de la región de la actual Siria así lo presentan. 
Ningún dato arqueológico contradice este análisis que, aunque deducido a partir de un 
documento que no puede ser calificado de histórico en sentido estricto, es muy posible 
que reflejase la situación política del momento. 

La presencia de múltiples objetos egipcios a lo largo de la costa canzanita, fundamen- 
talmente al sur de la actual Siria (el Retenu egipcio, rt) ha sido considerada por muchos 
autores como el resultado de una política de ofrendas o regalos, intencionadamente amable 
por parte del rey egipcio hacia los príncipes de la zona, lo que vendría a confirmar lo dicho 
anteriormente. 


Un aspecto muy diferente lo ofrece la política militar contra la Nubia sudanesa. Aquí 
los intereses erun más directos y las razones posiblemente más poderosas. Se trata de una 
verdadera política de conquista y dominio y no se escatimaron esfuerzos. La razón funda- 
mental habría que depositarla en el interés de Egipto por las minas de oro del territorio 
nubio. 


Parece ser que parte de las expediciones fueron comandadas por el propio rey y 
varias estelas encontradas en la región, aunque algunas no indican año de reinado, 
demuestran una atención constante hasta el año diecinueve, aunque la última campaña 
militar está atestiguada en el año dieciocho por el general Mentuhotep, tal vez el mismo 
que luego sería visir. 4 partir de entonces se rendirá cuíto al monarca en la fortaleza de 
Buhen (al sur de Elefantina), en donde se establecerá una guarnición permanente, lo que 
atestigua la importancia que se dio al hecho y la consecuente fama posterior del monarca. 
Efectivamente el control de Nubia se había perdido desde finales de la dinastía VI y los 
acontecimientos políticos y la falta de una autoridad central en el Valle habían impedido su 
recuperación. Con Senusret el control fue total hasta la Segunda Catarata, pero las incursio- 
nes alcanzaron incluso a lá Tercera y el balance general del reinado es absolutamente posi- 
tivo desde la perspectiva del asentamiento de una dinastía que con tintes nuevos goberna- 
rá Egipto durante trescientos años. 


Su pirámide y su templo funerario se encuentran en El-Lisht siguiendo los cánones del 
Reino Antiguo, aunque su estado actual se deba a la utilización de materiales de construc- 
ción más endebles, aun así su erivergadura total supera a la de su padre, nueve kilómetros 
más al norte. Nueve pirámides subsidiarias la convierten en el complejo real de mayor 
envergadura conocido, Se sabe que la ciudad de la pirámide recibió el nombre de Khe- 
nemsut, “Los lugares de (Senusreb) están unidos”, aunque su emplazamiento no ha sido 
confirmado con absoluta certeza. 


Horus Khekem-em-maat, rey Nebu-kau-ra Imen-em-hat, Amenermhat H 


Efímero reinado del que se tienen pocas noticias. Manetón le asigna treinta y Ocho 
años, lo que parece casi confirmado por otra fuente del año treinta y cinco de su gobierno. 
Parece estar ya aclarado que sus presuntas corregencias con su padre, y luego con su hijo 
Sesostris III, son producto de la confusión y no es posible encontrar argumentos que las 
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confirmen. En algunas inscripciones su nombre personal aparece apocopado, Imenv. 
nombre también utilizado por la “Profecía de Nerferty” para mencionar al primer Amenen- 
hat, pero el nombre de coronación o del trono es traducihle como “Los ku de Ra son aúre- 
os”, afianzado plenamente en la tradición relativa a una valoración positiva del auge de Ra 
en el Reino Antiguo. Parece que la situación en política exterior se mantuvo estable y el rei- 
nado gozó de la tranquilidad alcanzada gracias a las campañas de su padre. 

Se sabe de su presencia en ciertas localidades en donde algunos funcionarios dejaron 
noticia, pero la única información de cierta importancia es la alusión a una expedición a 
Punt en el año veintiocho de reinado y a la fundación de la fortaleza de Mirgissa, en donde 
se encontró un ejemplar de los “Textos de Embalsamamiento”. Un documento de cierto 
interés, lo constituye un bloque de granito fragmentado encontrado en el templo de Ptah 
en Menfis. Contiene una inscripción de lo que parecen ser unos anales referidos a ciertas 
ofrendas realizadas al culto funerario de Senusret 1 y del propio Amenemhat If, así como 
otras alusiones 4 contactos posibles con el Levante y el Sinaí. Aunque dichas localizaciones 
no son seguras y la fecha de la confección del documento es incierta por lo menos confir- 
ma la costumbre de realizar documentos en piedra conteniendo relatos de acontecimientos 
de los reinados. : 

La estela de un tal Sahachor da diversas noticias sobre el reinado, como la construc- 
ción de quince estatuas del rey (de las que no se conoce ninguna) y diversas expediciones 
que probablemente se realizaron hacia el Sinaí, Un importante descubrimiento fue el famo- 
so tesoro del templo de Mentu en Tod, que contenía cuatro cofres de cobre y diversas pie- 
zas de posible influencia egea o siria. La atribución a estas piezas del valor de testimonios 
de las relaciones con el Egeo o con el norte de la costa de Levante ha sido puesta en duda 
hoy día por los especialistas, que.datan el tesoro en época de Thutmosis 1H, aunque los 
cofres lleven el nombre de Amenemhat Il, dado que se trata de una posible reutilización y 
el cobre, no hay que olvidarlo, procedía fundamentalmente del Sináí. 


Se conocen los nombres de algunos nomarcas en contextos que expresan la autoridad 
que mantenían aún estos gobernantes locales, y poco más se puede añadir del reinado del 
segundo de los Amenemhat. 


Horus Seshemu-tawi, rey Kha-kheper-ra Sen-Wesret, Sesostris a 


Del reinado del segundo Sesostris se tiene escasa información, tal vez por causa direc- 
ta de los pocos años de su gobierno, posiblemente ocho como mucho. De su nombre de 
coronación “La manifestación de Ra aparece” se puede deducir la continuidad en los proto- 
calos del teóforo Ra, dato en la línea de lo dicho anteriormente. Un “Inspector de fortalezas 
de Wawa”, de cometido en Nubia dejó una inscripción referida a los años treinta y cinco de 
Amenemhai II y tres de Sesostris H, lo cual había sido considerado como síntoma de una 
corregencía, hipótesis insostenible hoy día. Se trata simplemente del hecho relatado en dos 
ocasiones diferentes del susodicho funcionario, dado que fue tanto funcionario del hijo 
como lo había sido del padre. Se puede entender, por ello, que la paz y el control de Nubia 
son muestra de continuidad en la situación generada en vida del abuelo. 
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Respecto a lo poco que se sabe de sus construcciones, parece que fue el primer rey de 
la clinastía XI! que fijó su atención en la región de El-Fayum, dado que construyó su pirá- 
mide en Tllahum y próximo a ella se tevantó la ciudad de la pirámide: Kahum, «ie la que se 
conserva lo suficiente para poder analizar su planta y los diferentes tipos de casa que res- 
pondían a necesidades concretas, según un plan fijado de antemano. En el asentamiento 
primaba la profesión de sus habitantes y el número de miembros de cada familia, así como 
ta jerarquización de las estructuras de organización y poder, basadas en una proyección 
ortogonal rodeada de una muralla de ladrillo. 

Durante su reinado se termina la tumba de un nomarca de Beni Hasán: Khnumkotep, 
en cuyas paredes está representada una tribu de beduinos que, a juzgar por el análisis rea- 
lizado por los especialistas, comerciaban con galena, muy utilizada por los egipcios para la 
pintura de los ojos. Se ha especulado mucho sobre la posible procedencia de dichos bedui- 


nos, pero lo más probable es que no fueran asiáticos, como ha apuntado siempre la histo- 
riografía tradicional. 
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Mediterráneo 


Zona fortificada 
Y Hallazgo materiales egipcios 
*k Hallazgo materiales minoicos 
" Campañas de Senusrer HI 


Rutas de comercio 


Zona fronteriza egipcia 


Muros del Principe de Artana ta! 1 


8. RUTAS CON EL PRÓXIMO ORIENTE DURANTE EL REINO MEDIO. 
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2. De SENUSRET 1 a NEFRUSOBER 
Horus Netjeri-kheperu, rey Kha-kau-ra Sen-Wesret, Sesostris II 


Del gran Sesostris se forjó una leyenda en relación con una política agresiva de la que 
nó se conocen totalmente las causas. ¿Fue solamente la necesidad de oro la razón de las 
campañas de Nubia? ¿Se había visto perjudicado Egipto en sus intereses económicos y de 
política fronteriza por la paz habida durante los dos reinados anteriores? ¿Se había produci- 
do una recuperación de los grupos autóctonos nubios en función de esa paz y su rebeldía 
promovió la respuesta hostil? 


Es posible que se dieran un conjunto de todos esos factores y a la llegada“al poder de 
Sesostris IHl las necesidades y los peligros se plantearon con una óptica más radical que la 
de los dos gobiernos anteriores. Senusret II era hijo del rey anterior y de la esposa real 
Khnemet-nefer. En cuanto a la duración de su reinado es posible que no sobrepasara los 
diecinueve años, fecha del último documento conocido. De los primeros años se conocen 
pocos documentos significativos, pero a partir del año ocho las referencias a Nubia indican 
una actividad creciente. 


Se inicia una política agresiva en la que participa el mismo rey al frente de las tropas, 
Por lo pronto una campaña contra Asia, posiblemente alcanzando Siquem (Sekemkem en 
egipcio, si es correcta la identificación) en Palestina. Se ignoran las razones y circunstancias 
de la expedición, conocida a través de la inscripción autobiográfica de un tal Khusobek, 
miembro de la misma. 


El interés por Asia se puede relacionar con otro tipo de documentos, a través de los 
cuales puede colegirse la existencia de un importante despliege de medios para el conoci- 
miento y tal vez el control de lo que estaba pasando allende las fronteras; incluso en regio- 
nes tan distantes como la región siria o la gran curva del Éufrates. Son los llamados “Textos 
de Execración”, que inscritos sobre pequeños vasos y estatuillas recurren a la magia para 
intentar neutralizar las posibles malas intenciones de los personajes allí maldecidos. El con- 
junto más antiguo puede atribuirse fácilmente al reinado de Senusret HI y prueban una 
intensa red de relaciones, cuando no de simple espionaje, en el Asia Anterior. Los nombres 
“malditos” que muestran los textos incluyen 2 no menos de treinta príncipes. Algunos serían 
personajes de extremada insignificancia pero, aun así, eran conocidos y posiblemente vigi- 
lados. Tal vez en este contexto pueda entenderse mejor, aunque no mucho más, la expedi- 
ción a Sekemkem citada anteriormente. 


Las campañas nubias 


Las compañas contra Nubia ofrecen un cariz muy diferente por su sistematicidad y 
envergadura. El alcance es conocido, fundamentalmente, por el material epigráfico manda- 
do erigir por el rey como panegírico de sus campañas, pero también a modo de edicto o 
ley real de obligado cumplimiento. La extracción de oro parece un motivo suficiente pero 
la propia situación de los nubios que habían superado el período conocido como “Cultura 
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B” podria ser también va problema añadido a las esperanzas de extracción de preciado 
mineral, 

El que estas circunstancias pudieran darse al unísono sería una explicación suficiente 
para que la agitación en los territorios situados entre la Tercera y la Segunda Cataratas 
supusiera un grave peligro para la estabilidad política y económica del reinado. 


A través de las inscripciones se tiene noticia de que las expediciones militares se reali- 
zaron en los años ocho, diez, dieciséis y diecinueve del reinado, En la “Estela del año 
ocho” se expresa la prohibición absoluta de que los nehbesyu traspasen las fronteras río 
abajo, aunque la localización de dicha frontera sería más un problema de interpretación 
por parte de los egipcios que una realidad física reconocible por los nubios. Se exceptúa 
de la prohibición a aquellos que quieran comerciar con Egípto y se dirijan a la localidad de 
Iken (Mirgisa), lo que vendría en apoyo de las explicaciones económicas. 


La expedición del año diez se aproximó a la Tercera Catarata y debió de sobrepasarla, 
dejando constancia de las dificultades para navegar en la zona debido al bajo nivel de agua 
del río. Sendas inscripciones en la zona de la “catarata Dal” informan del problema. 


En la inscripción del año dieciséis se aplica a los nubios nebesyu los calificativos más 
insultantes, como si no fuera suficiente con masacrarlos e impedir su desarrollo. El dato 
puede parecer exagerado, pero es posible que hubiera motivos de miedo o prevención 
para los egipcios que pudieran explicar el llegar a extremos de insulto personal. Senusret 
TÍ se jacta, asimismo, de haber acrecentado el legado paterno extendiendo la frontera más 
al sur. Es fácil aceptar que se trata de una documentación que prueba una actitud de nece- 
saria autoafirmación. 


El texto idéntico de dos estelas colocadas en las fortalezas de Seranah y Uronarti expli- 
ca, por sí sólo, las campañas del año dieciséis. En ellas se conmina a los miembros de las 
guarniciones militares que extremen la vigilancia frente a los posibles ataques de los 
nubíos. Había por lo.tanto una preocupación concreta por mantener dichos puestos avan- 
zados, y no parece simplemente comercial. El mismo nombre dado a la fortaleza de Semna, 
“Sekhem Khakaura”, es decir: “fuerte es el rey Kha-kau-ra (Senusret II”, así parece expre- 
sarlo. La simbología religiosa jugará un importante papel y no en vano la figura de este 
monarca será objeto de culto en toda Nubia durante largo tiempo. 


El resultado práctico de la ofensiva egipcia fue la creación de un conjunto de fortale- 
zas que, más meridionales que Buhen y Mirgissa, permitían el control de la zona compren- 
dida entre la Segunda y Tercera Cataratas. Las fortalezas de Semnah, norte y sus, sólo debí- 
an facilitar el paso de aquellos indígenas que fueran a comerciar con Mirgissa, cerca ya. de 
Buhen, al norte. Se ha considerado por la crítica que el establecimiento de dichas fortalezas 
y enclaves hace pensar que los egipcios no evitaban las relaciones económicas con sus 
vecinos, pero puede añadirse que de los textos citados se desprende que los nubios tenían 
razones para sentirse hostiles a la peneración egipcia. La zona comprendida entre Semnah 
y Buhen tal vez tenía importancia por sí misma como vía de comunicación o como “hinter- 
land” político y militar, pero es posible que encerrara también algún otro significado que se 
escapa por el momento. 
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La inscripción del año diecinueve alude directamente al reino de Kush, lo que permite 
pensar que Kerma, al sur de la Tercera Catarata, era ya de hecho un enclave del desarrollo 
khusita y su mera existencia justificaba las medidas tomadas hasta la fecha. Tal vez fuera 
ésta la razón más importante de la ofensiva militar. 


La política interior.— La escasa presencia de inscripciones y tumbas de nomarcas ha 
sido explicada tradicionalmente como la consecuencia de una política de centralización y 
eliminación de los cargos de gobierno local. Pero las investigaciones más recientes presen- 
tan un panorama ligeramente diferente, La nueva organización territorial en Waret del 
Norte, Waret del Sur y Waret de la Cabeza del Sur, iniciada ya desde el reinado de Ame- 
nemhat I había disminuido la capacidad coercitiva de los jefes locales, detrayendo su posi- 
bilidad de acumular excedente y de colocar a sus familiares en los puestos claves del 
gobierno local, que se fue poblando de personajes de la nueva corte, nombrados directa- 
mente por el rey. Se trató más bien de una situación heredada que de una política cons- 
ciente de Senusret III, aunque no se pueden descartar medidas especiales ante la ausencia 
de nombres de nomarcas a los que se pueda atribuir fechas concretas, a excepción del 
gobernador Djehutyhetep, cuya tumba en la localidad de El-Bersha permite confirmar su 
cometido bajo el reinado de Senusret IL 


Se ha destacado lo simultáneo de este fenómeno con la aparición, que en todo caso 
no sería tan repentina, de una clase media evidenciada por las estelas y estatuillas votivas 
encontradas en el santuario de Osiris en Abydos, que se convirtió en un verdadero foco de 
interés religioso. 


Cabe preguntarse si estos fenómenos fueron consecuencia más o menos directa de la 
reorganización de la administración llevada a cabo desde los tiempos de Amenembhat 1. Es 
evidente en todo caso que se había producido una reforma de las estructuras del Estado. 


El rey hace construir su pirámide en Dahshur, en donde ya había edificado sus tumbas 
Amenemhat ll, y en el Reino Antiguo Snefru, pero Sosostris III también presta atención a 
otros lugares en el Alto Egipto, como Abydos, en donde levanta un cenotafio y en Meda- 
mud, en donde establece o tal vez restablece, el culto al dios Mentu (Montu) mediante la 
construcción de un templo. Mentu, antiguo dios de la tebaida, inspirador del nombre de los 
reyes de la dinastía XI, es un dios guerrero y es posible que pueda ser relacionado con la 
belicosidad de que hace gala este rey. Tal vez este gesto indique un cierto interés para 
recuperar la aquiescencia de la élite tebana, posible culpable de los disturbios durante y al 
final del reinado del fundador de la dinastía. Se han encontrado estatuas de Senustet 111 por 
todo Egipto, aunque muy pocas construcciones que puedan certificarse mediante eviden- 
“cias inscritas, con excepción del citado templo en Medamud. 


Horus A-bau Wab-ankbh, rey Ni-maat-ra Imen-em-hat, Amenemhat 1H 


Su reinado fue fundamentalmente pacífico (su nombre lo evoca de forma profética al 
expresar que “El orden pertenece a Ra”, en traducción libre) sin más concesiones que las 
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expediciones necesarias para tlevar a término ciertas estrategias ya iniciadas por su padre y 
antecesor, como terminar el complejo defensivo de Semnah. 

La actividad del tercero de los Amenemhat se centró en dos puntos, importantes para 
las necesidades del momento, en razón de intereses comerciales y de explotación de recur- 
sos: la extracción en las minas de cobre y turquesas del Sinaí, probado por sesenta inscrip- 
ciones (veintiuna expediciones conocidas) y el desarrollo de la región de El-Fayum con 
miras a un incremento de la producción agropecuaria, Una de las estelas testimonia un 
contingente de setecientas cincuenta y cinco personas enviadas para la extracción de 
cobre. 


Por to que respecta a la región de El-Fayum, el aumento de su producción fue posible 
mediante la construcción de un sistema complejo de presas o diques que permitían apro- 
vechar al máximo la crecida del Nilo a través del Bahr Yúsuf, aumentando considerable- 
mente el número de hectáreas de cultivo. Se trata de la obra mas significativa de Amenem- 
hat 1/1, pero todo apunta a que fue una idea perseguida en realidad por toda la dinastía. 


Reinó unos cuarenta y seis años, mostrando preocupación por el nivel del Nilo en la 
región próxima de Nubia, pues datan de su reinado dieciocho mediciones de la crecida 
efectuadas en Semnah y Kumma, justo hasta el año cuarenta y tres. Se ha deducido que 
durante un cierto tiempo la inundación fue especialmente abundante y este fenómeno 
pudiera estar relacionado con el interés demostrado hacia la depresión de El-Fayum, que se 
beneficiaría a través del brazo Bahr Yúsuf del Nilo, y a la prosperidad general de la dinastía, 


El conócido problema de la posible corregencia con su padre y con su sucesor (posi- 
blemente nieto que no hijo debido a la duración del reinado) ha sido ya descartado, al 
quedar claro que es imposible deducirla de dato alguno. La investigación más reciente no 
acepta ya su existencia. 


Se le conocen dos esposas: Khenemet-nefer-hedjet-Aat y Khenemet-nefer-hedjet-Hete- 
pi, y el complejo funerario en Dahshur, en donde se levantó parte de una pirámide y un 
templo funerario, tenía previsto el enterramiento de las esposas, pero su construcción fue 
intecrumpida debido .a que el terreno cedió. La tumba definitiva se construyó en Hawara, 
en la región de El-Fayum. Es posible que el llamado “Laberinto” descrito por Estrabón fuera 
el templo del valle adscrito a la pirámide, cuya extensión y complejidad eran inusuales, 
pues parece que incluía capillas a las personificaciones divinas de los nomos y a otros dio- 
ses de culto local, Amenembhat III inició la construcción de un templo al dios Sobek (en la 
misma línea de potenciación de la región de El-Fayum) en la localidad de Medinet Maadi 
(al sur de la región) que parece ser que terminó Amenemhat IV, su sucesor. Se sabe tam- 
bién que levantó un templo en Kuban, Nubia, y que mandó construir y reconstruir diversos 
edificios en otros puntos del Valle. 


En materia de relaciones internacionales no puede probarse ningún tipo de expedi- 
ción punitiva o escaramuza fronteriza, antes bien, se documentan embajadas de beduinos, 
de lo que parece deducirse un período falto de hostilidades y potenciador de las relaciones 
comerciales. La aparición de diversos objetos de procedencia egipcia, con el nombre del 
faraón, en las costas de Levante, plantea el problema de qué tipo de relaciones pudieron 
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llegar a establecerse, sin que ningún otro dato permita ampliar el conocimiento sobre dicha 
cuestión. Es posible que simplemente estén vinculados a intercambios comerciales. 

Las extraordinarias estatuas del rey demuestran el alto grado artístico alcanzado por 
los artesanos de la corte. Pero la muerte del tercer Amenemhar significa un estancamiento 
en el proceso, el material arqueológico no permite mayores conjeturas. 


Horus Kheper-kheperu, rey Maakheru-ra Imen-em-hat Amenemhat IV 
y Sobek-ka-ra, reina Sobekneferu-ra (Nefrusobek), (Skemiofris) 


Del probable nieto y sucesor, Amenemhat IV no puede decirse que se sepa mucho. 
Del nombre de coronación del rey se puede deducir que era un monarca jegítimo (Mage 
kheru-ra: “Legitimado por Ra”) pero es posible que accediera al trono en edad avanzada y 
nada se sabe sobre la ubicación de su pirámide, ni se conoce de él estatua alguna. Terminó 
la construcción del templo a Sobek de Medinet Maadi, iniciado por su predecesor en el 
trono, que ya se ha avanzado que tal vez fuera su abuelo, según algunos investigadores, 
Vivió hasta el año diez de su reinado; el Papiro Real de Turín le adjudica nueve años, tres 
meses y veintisiete días y en dos papiros de Mlahun se cita su año diez, lo que parece estar 
en consonancia. 

Debió morir sin descendencia, pues tras él asume el poder una reina, Nefrusobek (“La 
belleza de Sobek”) que en las “Listas Reales” del Reino Nuevo es citada como Sobekneferu- 
ra y a la que Manetón llama Skemiofris. Que aparezca citada en alguna de dichas Listas es 
una prueba de legitimidad, 

Los investigadores no se ponen de acuerdo sobre su parentesco con Amenemhat IV, 
pero es muy probable que fuera nieta de Amenemhal 11 y por lo tanto hermana de Ame- 
nemhat IV, al que sucede, y del que tal vez fuera también esposa. No se sabe en donde se 
hizo enterrar, puesto que la hipótesis de que perteneciera a esta reina, o a Amenemhat EV, 
la pirámide de Mazghuna ha sido desechada. El Papiro de Turín le adjudica tres años, diez 
meses y veinticuatro días, y ningún otro dato se conoce sobre su vida. 


Se conservan cinco estatuas de ella, la del Museo del Louvre da prueba de su calidad 
de soberana, puesto que está representada como reina. Con ella da término la dinastía XIL, 
una de las más emblemáticas de la Historia egipcia. 


C. LA FRA CLÁSICA DE LA CULTURA EGIPCIA 


El conjunto constituido por las dinastías XI y XI es considerado por los especialistas 
como el período clásico de la civilización egipcia. Es evidente que el arte y la literatura die- 
ron forma y fama a una “Edad de Oro”, época canónica del clasicismo, y este hecho fue 
notorio incluso para los mismos egipcios del declinar histórico que se esforzaron en copiar 
y reproducir no sólo las proporciones en el arte, sino también las fórmulas jeroglíficas y el 
propio idioma cuando éste, el egipcio clásico, no era ya sino un producto de archivo. Este 
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interés por el pasado parece que estuvo plenamente justificado a tenor de la luz que arro- 
jan los documentos. 


1. EvoLuciÓN DEL ESTADO Y LA SOCIEDAD 


Monarquía y gobierno 


Se ha dicho que entre el Reino Antiguo y el Reino Medio la cultura y el sistema políti- 
co egipcios no sufren cambios aparentes. Sin embargo, y a tenor de las investigaciones de 
los últimos años, se há puntualizado que las circunstancias históricas generadas durante el 
Primer Período Intermedio fueron un caldo de cultivo para las transformaciones, tanto en 
las instituciones como en la administración, tanto en la monarquía conto en la organización 
del Estado y en el desarrollo productivo, Se vieron afectadas las explotaciones agropecua- 
rias, el sistema de impuestos y a las demarcaciones territoriales, lo cual repercutío a la larga 
en la formación de grupos sociales beneficiarios y/o periudicados, directa o indirectamente, de 
la explotación y redistribución de los recursos. Y ello sin entrar 4 contabilizar los cambios 
que pudieran relacionarse con el intercambio de ideas o de productos procedentes del 
exterior, en relación con lo que pudiera llamarse el “imperialismo comercia!” gestado políti- 
camente con los países vecinos, a veces con el concurso de la fuerza, caso de Nubia, o con 
ocasión de pactos o posibles tratados no documentados o, en todo caso, simples relaciones 
comerciales, 

Es posible que las modificaciones de la capitalidad propiciadas por Amenemhat 1, y el 
cambio consiguiente en las demarcaciones territoriales, y fundamentalmente la oposición 
tebana, pudieran haber sido la causa de su asesinato, por lo cual el odio a su persona pudo 
basarse en razones más antiguas. Cambios como estos pudieron tener, por lo tanto, conse- 
cuencias políticas que influyeron en la práctica futura de las relaciones de la realeza con el 
resto de las clases superiores y viceversa y en según que zonas de Egipto, como queda ínsi- 
nuado por la literatura del período. 

Amenemhat había intentado neutralizar su origen no real mediante la difusión de la 
“Profecía de Neferty”, y puesto que como visir del rey anterior conocía perfectamente los 
entresijos del poder y los manejos de las familias influyentes, es de suponer que supo 
imponerse a los descontentos, pero no sin un gran esfuerzo 1 tenor de las informaciones 
sobre conflictos mantenidos en el sur, precisamente de donde el rey era originario, lo 
demás es literatura. Pero esta literatura refleja, a lo largo de la dinastía, las vicisitudes del 
concepto de monarquía, cada vez más desprovisto de sacralidad, aunque la parafernalia 
oficial la refrendase como imagen necesaria e imprescindible para el gobierno. 

Senusret 1 trata de corregir el distanciamiento en sus actuaciones de política interior 
volviendo su atención hacia los tebanos, tal vez debido a un conocimiento real de la situa- 
ción de tensión que había desembocado en la muerte de su padre. 

Con el tercero de los Senusret el estado de la política interior parece dar un vuelco y 
tradicionaímente se admite que acaba con las grandes familias locales, aunque esto no es 
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totalmente seguro. Si lo es que la dinastía XII creó un Estado nuevo en el que, posiblemen- 
te, una nueva clase de funcionarios íntimamente ligados al gobierno central pudieron equi- 
librar con su peso las relaciones tirantes con las noblezas antiguas y locales, aún reacias al 
cambio. Es posible que conforme se fue doblegando a estas aristocracias el conjunto de 
funcionarios fieles al gobierno central se fue acrecentando en beneficio del gobierno, pero 
esta situación duró, en todo caso muy poco' tiempo, puesto que el final de la dinastía XII 
estaba próximo. 


El poder se había seguido ejerciendo desde la doble perspectiva del palacio y del tem- 
plo. El gobernador de una ciudad (alcalde en suma) ejercía al mismo tiempo como Primer 
Profeta del templo del dios local, Así, el gobernador de un territorio, príncipe o monarca 
ejercía funciones parecidas y paralelas en un nivel más elevado. Conforme la monarquía les 
fue arrebatando poder, es decir, excedente, se convirtieron en simples funcionarios repre- 
sentantes del poder central. Se ha atribuido a Senusret 1II la capacidad de eliminarlos pero 
tal vez sea una perspectiva exagerada. Este proceso ya había comenzado, no obstante, 
desde Mentuhotep 5H, aunque no fue uniforme en todo el Valle y el hecho de no encontrar 
grandes tumbas pudiera tener un significado diferente. 


Se conocen un elevado número de nombres de cargos y títulos, para los que se dedu- 
cen funciones, pero no siempre es posible establecer esa relación. Se aprecia una notoria 
evolución en los cargos de nivel medio, que se diversifican, pero se siguen encontrando títu- 
los como “Director del Tesoro” del que dependen otros cargos subordinados encargados de 
proveer a la monarquía y ai gobierno de los bienes de prestigio necesarios para el desarro- 
llo de las actividades suntuarias, como resulta de las necesidades de propaganda a través de 
los monumentos, los templos funerarios, las estelas conmemorativas o los decretos reales. 
Estas actividades requerían la localización de canteras, la explotación de las mismas y el 
reclutamiento de personal para las expediciones extractivas, conocidas a través de los graffi- 
ti grabados en las mismas canteras o en las zonas recorridas en su busca. 


El visirato se afianza y se diversifica y de su papel se deduce que llevaron el peso de 
la administración, tal vez incluso más de lo que los documentos muestran actualmente. 
Visires conocidos como Antefoquer, Senusret o Mentuhotep han dejado monumentos que 
hablan de su importante papel en la administración del Estado, papel que en general man- 
tenía y acrecentaba las mismas competencias que ya se conocen para el Reino Antiguo. De 
los visires dependía el “Gran Intendente de Palacio” y otros cargos relacionados con el 
mantenimiento de las obras públicas: lo relativo a la construcción de templos o recintos 
funerarios, la provisión de mano de obra y las relaciones y control con las ciudades de tra- 
bajadores, como Kahun en lllahun. 


Monarquía y literatura 


Aunque la imagen del soberano egipcio sufre una cierta transformación durante el Pri- 
mer Período Intermedio, y ahí estan las “Enseñanzas para Merika-1a” como muestra, la rea- 
Jeza de la dinastía XI había impuesto un talante militar propio de enérgicos conquistadores 
que sólo fue continuado en parte por sus dos sucesores inmediatos. La nueva monarquía 
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alcanza el poder y lo justifica mediante un artificio literario, probablemente contando con la 
transmisión oral. El mismo “Papiro Dramático del Rameseum” o “Papiro de la Coronación” 
documento amado así por encontrarse en la tumba de un sacerdote bajo el citado templo 
de época ramésida pero fechado en el reinado de Senusret I, contempla las escenas teatra- 
les de la coronación real, indicando la continuidad ritual de la institución, cargada de signi- 
ficado político necesario para el gobierno. 


En la “Profecía de Neferty” se justifica efectivamente que Amenembhat I, el “hijo de un 
hombre” alcanzará la divinidad a través de la realeza. Esta es la declaración de un nuevo 
principio monárquico muy alejado de la mentalidad del Reino Antiguo. El ideario de esa 
nueva monarquía se aprecia notablemente en otro texto elaborado con una finalidad emi- 
nentemente laudatoria: “Lás Enseñanzas sobre la Lealtad”: 


El [rey] asegura la subsistencia de los que te siguen, Él procura el sustento de aqué! que 
se adhiere a su camino. Á quien favorece será poseedor de vituallas [...] y los partidarios del 
rey serán bienaventurados [...] El rey es la fortuna, su boca es la abundancia. 


Fragmento de las “Enseñanzas sobre la Lealtad” (vid. POSENER, G., 1976, en bibliografía) 


Aquí parece mostrarse una monarquía deficitaria de afectos o clientelas, lo que está en 
consonancia con otros aspectos deducibles del estudio del período. Las “Enseñanzas sobre 
la Lealtad” plantean la adhesión al monarca representante del poder central en términos 
tales que fuera de él no existía ni el sustento ni la vida. Pero este tipo de escritos se enmar- 
caba en un contexto más amplio. 


En el texto conocido como “Las Enseñanzas de un hombre a su hijo”, se reiteran los 
mismos argumentos, insistiendo sobre lo gratificante que será el rey para con sus seguido- 
res y alentando a los que nada tienen para ascender en la escala social por el servicio al 
soberano. ¿Se trata de propaganda política? ¿Es tal vez una mera metáfora o era ciertamente 
posible este ascenso social? Sea lo que fuere, es evidente que sólo' podía ir dirigido a aque- 
llos que estaban por encima del nivel de servidores o especialistas en los distintos departa- 
mentos de palacios y templos. El campesino analfabeto es difícil que pudiera tener ni esta 
opción ni el conocimiento de que tal opción existiera. 


Este sistema de propaganda política a través de textos a los que se les supone una 
difusión por medio de las escuelas de escribas, y a partir de ellas probablemente también 
mediante la tradición oral, ya había sido utilizado por los reyes de la dinastía heracleopoli- 
tana, y se inserta en un fenómeno más general dentro de la difusión de los sistemas de 
escritura en todo el Creciente Fértil (Egipto, Mesopotamia y corredor sirio-palestino). 


En este fenómeno intervienen factores muy diversos, pero en lo que respecta a Egipto 
no le fueron extraños los contactos con el exterior en relación con el evidente protectorado 
cultural que los monarcas del Valle del Nilo ejercieron sobre la parte anterior de Asia, 
Canaán fundamentalmente, pero sin excluir algunos enclaves del Mediterráneo Central y la 
isla de Creta. El nuevo estado de cosas propició un desarrollo político que hizo necesarias 
técnicas de control ideológico más adecuadas a la realidad. La creación literaria fue una 
consecuencia, el que hoy día se conozca algo de esa obra, el resultado del interés por ese 
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tipo de literatura por pane de los dirigentes del Reino Nuevo. Su conocimiento, como ya se 
ha visto, permite deducir parte del ideario político «el Estado egipcio, dado que en la lite- 
ratura del Reino Medio, aunque no exenta de contaminaciones posteriores, subyacen, con 
huella visible, las necesidades, las intenciones y Jas esperanzas del grupo que controlabx el 
Estado, cuando no de la clase social en que se encontraba ese grupo. 


Por la referencia contenida en la "Sátira de los oficios”, conocida también como “Las 
enseñanzas de Khety” se deduce la existencia de una pieza literaria de carácter pedagógico 
conocida con el nombre de Kemyt, probablemente se trataba de un conjunto de enseñan- 
zas para la formación del personal adscrito a la administración del Estado. Su redacción 
parece que tuvo lugar hacia finales de la dinastía XI. Numerosos ostraca, fragmentos escri- 
tos de piedra caliza, muy posteriores, contienen citas fragmentarias de la misina. 


El escritor llamado Khety es posiblemente el autor de las “Enseñanzas de Amenem- 
hat”, que fueron redactadas en los primeros años del reinado de Senusret 1, por lo que se 
puede deducir que Khety nació a finales de la dinastía XI y alcanzó a vivir durante los dos 
primeros reinados, por lo menos, de la dinastía XII. En la “Sátira de los oficios” se pondera 
el trabajo del escriba, que está por encima de todos los demás, y se enumeran los inconve- 
nientes de otras actividades y profesiones. No es necesario recordar cuáles eran ias necesi- 
dades del Estado en ese momento, con un notable aumento de la burocracia en la nueva 
capital. En el Papiro Chester Beatty IV, un escrito escolar de época ramésida, se hace men- 
ción de tan prolífico autor (si es que estas atribuciones son correctas), al que se le compara 
con otros hombres ilustres en el ejercicio de las letras, 


¿Existe alguien como Imhhotep? Nadie hay entre nuestros contemporáneos como 
Neferty, o Khety, que fue superior (a él). Te recuerdo tos nombres de Prah-em-Djehuty y de 
Kha-Kheper-Ra-Seneb; ellos han desaparecido y sus nombres olvidados, pero sus escritos los 
reviven... 


Fragmento del papiro “Chester Beatty IV”. 


Un texto algo posterior a los anteriores marca una notable diferencia por lo que se 
refiere a la situación de Egipto durante el reinado de los últimos reyes de la dinastía. Se 
trata de las "Lamentaciones de Kha-Kheper-Ra-Seneb”, citado precisamente en este frag- 
mento del Papiro Chester Beatty, y que se presenta como un diálogo del autor, un sacerdo- 
te keliopolitano, con su corazón, al estilo del “Diálogo del Desesperado”. Se ha pensado 
que el texto puede ser contemporáneo de Senusret III porque el nombre del autor contiene 
el nombre de coronación de Senusret II, bajo el cual probablemente nació. En estas 
“lamentaciones” aparece un Egipto en decadencia social, propicio a la injusticia, en una 
línea análoga al texto de las “Lamentaciones del sabio Ipuwer”, posiblemente posteriores. 
En ambos se aborda la falta de maat (justicia y orden universal) propia de una situación de 
desastre y desamparo. Es interesante señalar el contraste con el estado de cosas que se des- 
cribe en la narración de Sinuhé ¿Qué había cambiado en Egipto? 


Dentro del género poético, pero también político, es necesario mencionar el “Himno a 
Senusret III”, plasmado en un papiro procedezrke de ¡as excavaciones de Kafun. Su fraseología 
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erandilocuente alaba las virtudes del soberano, recordando el tono propagandístico de las 
“Enseñanzas sobre la Lealtad”. 

Del resto de la producción literaria del período habría que destacar los “Cuentos del 
Papiro Westcar" y el “Cuento del Náulrago”. De la primera obra ya se ha hecho mención en 
otro lugar. El “Náufrago” esti en la línea narrativa más pura de relato de viajes fantásticos 
aunque con referencias a rutas conocidas de los egipcios: el Sinaí y el País de Punt. La 
maravillosa isla del Náufrago está habitada por una serpiente benefactora. Es imposible no 
pensar en “Simbab el marino”, en la atracción por los lugares exóticos y en productos 
como el incienso, tan estimados por los egipcios. 


Monarquía y religión popular 


Aunque los aspectos básicos de la teología y los dioses estaban formulados desde 
tiempo inmemorial la difusión de la religión de Osirís, propiciada por los jerarcas de Tebas 
(Waset) cuando aún no eran reyes de todo Egipto, fue un elemento ideológico importante 
que muy probablemente tuvo consecuencias en la nueva visión del monarca. Abydos, 
ancestral centro del culto osiriano, había caído relativamente pronto bajo el control de los 
nomarcas tebanos en su proceso de conquista hacia el norte y la difusión de las creencias 
osirianas debió jugar un papel complementario a la actividad conquistadora. Las creencias 
osirianas, un aspecto de Ja re::gión egipcia que se anticipó al Cristianismo como religión de 
salvación, tendrían muchos adeptos en las clases media y baja, por muy exigua que fuera la 
primera de éstas. 


Pero al subis al trono de las “Dos Tierras”, los tebanos habían difundido el culto de 
Amón-Ra, divinidad nueva pero sincretizada con las creencias solares del Reino Antiguo, 
que se convirtió en el pretexto teológico de la dinastía XI y que siguió vigente durante la 
XIl y mucho después, como se deduce de los nombres compuestos con Amón de sus 
reyes. Es evidente que los ideales políticos se vieron influidos por el emparejamiento de 
estas dos corrientes religiosas, la de Osiris y la de Amón-Ra, sin olvidar el culto a Sobek, 
divinidad tradicional de la región de El-Fayusn. la primera, más popular, había predispues- 
to a la población a una imagen del poder más humana. La segunda, creación de los sacer- 
dotes tebanos, se mantuvo en vigor durante la dinastía XI, pero al trasladarse la capital al 
Norte, con Amenemhat l, las dos tendencias marcharon paralelas, y las consecuencias no 
dejaron de marcar su impronta en los aspectos ideológicos del gobierno de los que la lite- 
ratura se hizo eco, Es decir, el modelo de monarquía de la dinastía XII no fue sólo una 
necesidad, sino también una respuesta a la mentalidad creada en la población como sesul- 
tado de su control anterior. Se ha constatado que con posterioridad al fin del Reino Antiguo 
el título de "Gran dios”, aplicado al faraón, desaparece de las inscripciones, aunque apare- 
ce en Sinuhé, lo que es un indicio de gran peso en el contexto de la nomenclatura de los 
tíulos reales y su difusión mediante la literatura popular. 

La religión, en sus diferentes acepciones o tradiciones, funcionó como un sistema de 
control de las clases y ello exigió, de Amenembat 1 en adelante, mantener y difundir los 
dos grupos de creencias, pero dirigidas a sectores diferentes, lo que se tradujo en un factor 
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de estabilidad. Concretamente dos siglos de estabilidad aunque con resquebrajaduras en la 
segunda mitad. 

La presencia de innumerables estelas a Osiris encontradas en el santuario de Abydos y 
fechables a lo largo de la dinastía XII revela esta intesidad de culto osiriano, pero también 
revela una actuación política, propiciando la relación entre el poder central y la legión de 
los que te sirven desde los puestos medios y bajos, es decir, de una cierta clase media. 
Escribas, pero no altos cargos, funcionarios de tipo medio, artesanos y jefes de explotacio- 
nes agrícolas y dominios funerarios, en general muy extendidos. 


En la difusión del culto entre el conjunto de la pobiación debió de tener alguna inci- 
dencia el traslado de la capital por Amenembar 1. Posiblemente con Él se trasladaron arte- 
sanos, oficiales y servidores de la corte anterior, y con ellos ideas y concepciones artísticas 
propias del Alto Egipto. No en vano los historiadores del arte aprecian un estilo propio de 
la dinastía XI en los relieves del templo funerario de Amenemhat I en El-Lisht. El conjunto 
pudo actuar de germen 


Monarquía y actividad constructiva 


Puede servir de apoyo a la idea de una monarquía más humanizada el análisis de la 
estatuaria real. Se produce un cambio notable entre las estatuas del Reino Antiguo y la de 
los reyes de la dinastía XII, con un intervalo significativo en la XI, Los reyes de esta última 
dinastía mostraron en sus retratos un estilo algo bárbaro, propio de militares y conquista- 
dores. Pero en la XII la estatuaña real suaviza su expresión en una actitud conciliadora típi- 
ca de soberanos benefactores, marcándose en sus rostros más la expresión humana que la 
divina. Los máximos exponentes tal vez sean las estatuas de Amenemhat II del Muñeo del 
Louvre, o la de Amenemhat III en el de El Cairo. Paralelamente a este hecho, en das de 
Sesostris I y Sesostris III se aprecia una nobleza y una fuerza que contrasta vivamente con 
la de otros monarcas de la dinastía. Son siempre retratos de personas concretas en las Cua- 
les el hieratismo de lo divino, ideal estético propio del Reino Antiguo, ha desaparecido, 
persistiendo, en cambio, una imagen personal más propia de la nueva concepción del 
poder, la misma que se deduce de los textos literarios. 


Por lo que respecta a la actividad edilicia propiamente dicha, los restos de edificios 
correspondientes al período muestran un descenso de la calidad si se comparan con los 
del Reino Antiguo. Sin embargo esta apreciación puede resultar engañosa, habida cuenta 
de los diversos factores que intervinieron en ese lapso de tiempo y en sus circunstancias 
específicas. 

Una valoración conjunta de las construcciones conocidas, y de las que se tiene noticia 
y han desaparecido, indicaría una actividad y un volumen nada desdeñable, teniendo en 
cuenta su relación con el número de años, los materiales empleados, las posibilidades de 
organización administrativa, la distribución de la producción de alimentos necesarios para 
el consumo y otros factores no tan fáciles de evaluar. El resultado supondría una potencia- 
lidad parecida a la de los mejores años del Reino Antiguo. Pero en el cuadro estadístico 
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surgiría, como factor diferenciador, el reparto geográfico de los asentamientos del Reino 
Medio. La concentración de constuucciones en el Bajo Egipto, debida a los reyes del Reino 
Antiguo, puede ser comparada cualitativamente con el volumen de lo construido durante 
las dinastías X] y XII en el resto del Valle. 


Las medidas que los arqueólogos deducen para las pirámides de la dinastía X1 han 
sido sometidas a un dura crítica, pero a pesar de tos materiales más ligeros utilizados en sus 
infraestructuras sus medidas siguieron siendo impresionantes. Para Amenemhat l, 785 m: 
con una altura original de 55 m, la pirámide de Senusret 1, con 105 mz, tenía 61 m de alto; 
la de Senusret TI, 106 me y 48 m de alto; en el caso de Senusret III, 105 m y 78'5 m de alto, 
con el añadido de seis barcos que la acompañan; la de Amenemkat IM, 105 nr y 815 m de 
altura original, pero en ladrillo, lo que explica su destrucción. Otras muchas edificaciones 
han debido quedar derruidas para siempre, debido a lo efímero de los materiales emplea- 
dos y a la rapiña efectuada durante toda la Edad Medía. Es cierto que disminuyó el tamaño 
de las construcciones, pero los reyes del Reino Medio diversificaron sus actuaciones arqui- 
tectónicas a lo largo del Valle. 


Durante los reinados de los Mentuhotep, los Amenemhat y los Senusret, otros perso- 
najes pertenecientes a la clase privilegiada actuaban en sus respectivos territorios casi como 
reyes locales. Se hacían construir tumbas excavadas en la roca, como la de Asuán, de época 
de Sesostris I, perteneciente al nomarca Saremput; a las de Quaw-el-Kebir mandadas cons- 
tuir por Wahka 1, Ibu y Wanka Il, que fueron nomarcas bajo Amenembat Il, Sesostris 1II y 
Amenamhat 1H. Y cabe preguntarse si los faraones pudieran haber tenido dificultad para 
sustraer prestaciones de mano de obra de un determinado territorio regido por uno de 
estos personajes por herencia familiar. 


Otro cambio destacable como un peculiaridad del Reino Medio, es el que supuso la 
disminución de bajoriclieves y pinturas en tumbas de particulares. Frecuentemente se 
explica medianie el argumento de la sustitución de éstas representaciones por modelos 
funerarios de pequeño tamaño más realistas y, habría que decirlo, menos costosos en su 
confección. Es notorio que el modelo funerario de madera tuvo un gran auge y así lo ates- 
tiguan las tumbas de personajes como el Jefe Provincial Mekent-ra en Deir el-Bahari, de la” 
dinastía XI, con sus maquetas de pescadores o sobre-el recuento de gartado (Museo de El 
Cairo) o la de los soldados nubios de la tumba de Mesheti. Estos modelos en tres dimen- 
siones cumplían igualmente las condiciones de magia simpática necesarias para la recrea- 
ción del Más Allá en la tumba, pero habrá que preguntarse si fue solamente una moda, 
como pretenden algunos egiptólogos, o simplemente representó la sustitución de un aspec- 
to del arte para el cual faltaron, en la mayor parte del territorio excepto, tal vez, la región 
de Menfis, artesanos cualificados. 


Pero a pesar de ello numerosas construcciones se emplazaron a lo largo del Valle, es 
cierto que se empleó el adobe con profusión, manteniendo el uso de la piedra para colum- 
nas, estelas y elementos de sostén de los edificios, pero al no cambiar los fundamentos de la 
estructura económica y organizativa del Estado los templos locales siguieron siendo impres- 
cindibles en el mantenimiento del orden, la recaudación de impuestos y la productividad. El 
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número de estos edificios es muy dificil de calcular pero debieron suponer un enorme 
esfuerzo, tanto en su mantenimiento como en las nuevas y constantemente necesarias 
construcciones y reconstrucciones. Encontraron soluciones arquitectónicas nuevas, hicieron 
diseños de edificios encontrados con la tradición, cuyo estilo y estéticas copiaron y respeta- 
ron, sin embargo. 

Los archivos de Kakun, en Mahun, ciudad de los trabajadores de las pirámides de 
varios reyes de la dinastía XI, son un excelente ejemplo de la importante actividad cons- 
tructiva y administrativa de unz pobiación que no era, por otra parte, ni capital de un nomo 
ai centro administrativo del Estado, Los papiros allí encontrados indican la existencia de un 
nutrido grupo de especialistas que abarcan numerosas profesiones, y se sabe que se man- 
tuvo activa durante esta dinastía y gran parte de la siguiente. Esta actividad puede ser Un 
indicio de la importancia de los núcleos urbanos y su relativa poca dependencia de los 
“Jefes de nomo” y de la administración provincial en general, probablemente por la depen- 
dencia directa de la corte y el palacio real de estos especiales enclaves dedicados al culto 
funerario de los reyes. 


Relaciones internacionales; Nubia y Asia 


Aunque es evidente que Mentuhotep 11 mantuvo la seguridad en la frontera con 
Nubia, no lo es tanto, como se ha expresado líneas atrás, que fuera el iniciador de la con- 
quista del territorio cercano 4 la Segunda Catarata. Es posible que el iniciador fuera Mentn- 
hotep IV, pero este es un tema que deberá ser confirmado por las investigaciones en curso, 
De lo que no cabe duda es que desde el reinado de Amenemhat É la ofensiva es clara. Sus 
sucesores concentraron gran actividad y despliegue de medios, de cuyas fortalezas y desta- 
camentos avanzados señalizados por edificaciones y estelas conmemorativas han quedado 
suficientes restos arqueológicos. Una estela encontrada en Kerma y fechada en el año trein- 
ta y tres de Amenemhat JII hace referencia las fortificaciones realizadas en lo que llama 
“Muros de Amenemhat” o “Muros del Príncipe” pero esta estela debió ser emplazada origi- 
nalmente en alguna focalidad más al norte, en la Baja Nubia, y la presencia de la pieza 
arqueológica en esa lejana localidad es probablemente producto de las incursiones de 
nubios durante la dinastía XII, o más tarde, que la trastadaron como botín hasta Kerma, 


El control del territorio nubio era imprescindible para el abastecimiento de oro, posi- 
blemente dado que los yacimientos del desierto egipcio estaban ya gotados. Las estelas de 
Senusret II dejan muy claro la necesidad de desplegarse entre la Segunda y la Tercera 
Catarata, y no puede excluirse que Nubia es también utilizada como lugar de paso al país 
de Punt a través del larguísimo viaje por el Nilo. Se deduce de la documentación vertida en 
ciertos documentos que contenían informes de funcionarios fronterizos que el interés se 
mantuvo durante toda la dinastía XIL Tal vez no sea ajena a este interés el control par los 
grupos de indígenas llamados medjau, frecuentemente utilizados en el ejército, pero que 
posiblemente hacían también de intermediarios entre Egipto y otras poblaciones de las 
regiones desérticas de la costa oriental. 
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Más abajo de la Tercera Catarata el reino de Kerma se consolida, y este peligro debió 
ser sentido claramente por los reyes de la dinastía XII que no cesaron en sus incursiones, 

Por lo que respecta a las relaciones con Asia y el corredor sirio-palestino son pocos 
los datos que permiten una apreciación ajustada de los acontecimientos. Se han encontrado 
piezas egipcias dispersas poc toda la zona, pero ya se ha indicado que pueden ser un sin 
ple producto de relaciones comerciales o de intercambios entre grupos asentados en la 
zona. Es decir, no pueden ser tomadas como demostración de un intervencionismo ni mili- 
tar ni colonizador. Ciertos materiales arqueológicos, como es el caso de algunas estutuas de 
reyes egipcios, encontradas en la región de Canaán, son el resultado de las relaciones de 
los hicsos asentados en Egipto con $us vecinos y “parientes” asiáticos durante el Segundo 
Período Intermedio. 

En tas fronteras del NO y NE, pudo existir una línea de fortalezas de las que no se 
conocen restos materiales, pero están citadas en el relato de Sinuhé, en donde se hace refe- 
sencía a ellas como un obstáculo obvio, aunque no insalvable, puesto que el protagonista 
tiene que cruzarlas durante la noche. La existencia de tales fortalezas podría plantear una 
contradicción con las pretendidas buenas relaciones con los vecinos de Asia por parte de 
los reyes de la dinastía XII, pero esta posibilidad choca con el hecho de que se ¡ignora el 
alcance de tales fortificaciones y la cronología de su utilidad, por lo que no pueden ser 
tomadas en cuenta como factor de aislamiento o protección a lo largo del Reino Mecio. 
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9. LA PENETRACIÓN EN NUBIA DURANTE EL REINO MEDIO. 


ASCENSO Y CAIDA DEL RUNO Mebio 21 


JJ 


Aspectos sociales y económicos 


El sistema de explotación de la tierra siguió dependiendo del mismo engranaje utiliza- 
do durante el Reino Antiguo, aunque en los escasos documentos conocidos se aprecia una 
mayor disponibilidad de las explotaciones por parte de las familias detentadoras de ciertos 
cargos y privilegios. En suma, el usufructo continuado se aproxima al concepto de propie- 
dad privada, más de hecho que de derecho. 


Se ha considerado generalmente perteneciente a finales de la dinastía XI y principios 
de la XII el conjunto de documentos conocidos como “Cartas de Hekanakhte”, Hekanakhte 
era un sacerdote funerario del visir Ipy, cuya tumba ya se ha indicaco que estaba situada 
en el complejo funerario construido por Mentuhotep II Nebhepet-ra. Hoy día se piensa que 
el visiz Ipy murió durante el reinado de Amenemhat l, y las cartas están fechadas en el año 
ocho de un rey que no se cita, por lo cual habría que considerarlas coetáneas de este rey. 
Sea cual sea su momento de redacción, pues el culto funerario de un rey o personaje se 
establecía en vida del mismo, dichas cartas arrojan una luz muy interesante sobre la forma 
en que se administraba el dominio agropecuario adscrito a Hekanakhte. Habiendo tenido 
que viajar fuera de la Tebaida el sacerdote escribe a su hijo Mersu sobre la administración 
de los bienes y las disposiciones que debe tomar en relación con la explotación de la finca 
así como de ciertas operaciones convenientes de trueque de productos agrícolas. Refirién- 
dose al lugar en donde se encuentra en ese momento, indica “aquí ya se han empezado a 
comer los unos a los otros”, lo cual ha sido considerado por algunos autores como expre- 
sión de un cierto humor negro, mientras.que otros investigadores apuntan que se trata de 
un dato importante para el conocimiento de las dificultades atimentarias de la población en 
determinados momentos y en determinadas zonas. Estas cartas fueron encontradas en la 
tumba de un tal Meseh, que estaba unida a la del visir citado, en donde pudieron quedarse 
olvidadas con ocasión de alguna visita relacionada con el cometido del culto funerario. 


Las citas sobre la Residencia Real y las transacciones de alimentos y bienes arrojan una 
importante luz sobre las realidades económicas del momento, pudiendo observarse que la 
explotación de la tierra y el usufructo continuado de la misma seguían vinculados al ejerci- 
cio de ciertos cargos, y dicha disponibilidad permitía el arriendo de partes de tierras a ter- 
ceros, así como contratos de servicios y trueque de mercancías con instancias oficiales del 
palacio local. En suma un funcionamiento que puede considerarse propio de una propie- 
dad privada. En las cartas se establecen normas y disposiciones sobre el personal que tra- 
baja las tierras y las relaciones de dependencia de mujeres y hombres en el seno de la fami- 
lia de Hekanakhte, que alude a todo y a todos como un propietario y amo absoluto. Las 
relaciones de dependencia entre los servidores y miembros de esta familia debían respon- 
der a situaciones generalizadas en la mayor parte del Valle, excluyendo probablemente el 
Delta, en donde la presencia de asiáticos haría variar las circunstancias, 


Otro documento de excepcional importancia lo constituye la tumba de Hapidjefa. 
Nomarca de Asyut que administraba una basta extensión de tierras y gozaba probablemente 
de unos privilegios extraordinarios, inscribe en las paredes de su tumba diez contratos fune- 
rarios para el establecimiento de su culto póstumo. Los contratos son de una minuciosidad 
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nunca antes constatada, y el único precedente lo constituyen las fundaciones funerarias de 
Metjen, que murió bajo el reinado de Snefru. De Hapidjefa se ha encontrado una estatua en 
Kerma, en posible relación con la jefatura de una expedición militar. 


D. LA DESCENTRALIZACIÓN Y LOS HICSOS: EL SEGUNDO PERÍODO 
INTERMEDIO 


1. INTRODUCCIÓN 


Con el fin de la dinastía XII vuelve a empobrecerse la documentación disponible y 
este hecho cubre todo el período comprendido por las dinastías XIM, XIV, XV, XV1 y XVII, 
tal y como las define Manetón. Fue un momento histórico de difícil valoración con una 
duración aproximada, según jas últimas investigaciones, entre doscientos y doscientos 
treinta y tres años. Aunque indudablemente fue un momento de obscuridad para el histo- 
riados no puede compararse en circunstancias ni en desarrollo con lo que significó el Pri- 
mer Período Intermedio, Las circunstancias no fueron las mismas y el desarrollo de la socie- 
dad egipcia no se vio afectado en la misma medida en que lo había sido con anterioridad. 
Las consecuencias tampoco fueron idénticas, y el hecho de que la realeza, entendida tradi- 
cionaimente, se refugiara en Tebas y reconquistara posteriormente el norte del país influyó 
notablemente en Jas relaciones de poder entre élites y monarquía durante buena parte de 
la historia posterior de Egipto. 


Se conocen muy pocos documentos del período: los más importantes son dos papiros 
administrativos (Pap. de Brooklyn 35.1446 y Bulak 18) y uno matemático (Pap. Rhind), el 
resto de la documentación escrita es extremadamente breve. En lápidas, escarabeos y mate- 
riales arquitectónicos diversos puede leerse a veces el nombre de algún faraón, incompleto 
y con dificultad en algunos casos, en Otros, pocos, se muestra el protocolo de los nombres 
al completo, pero poco más se sabe a veces del rey en cuestión. El Papiro de Turín sigue 
siendo el documento fundamental para seguir la sucesión real. 


Se ignoran las razones profundas del declinar del poder monárquico y, a falta de 
documentación utilizable, es arriesgado considerar aplicables a este período los mismos 
argumentos utilizados para explicar la crisis del Primer Periodo Intermedio. Sorprende la 
brevedad deducible de los reinados, cuando estos pueden ser conocidos, lo que no ocurre 
en la mayoría de los casos. Sobre este momento histórico la propia historiografía egipcia ha 
dejado la huella del desconcierto. El “Papiro de Turín” cita unos doscientos diecisiete reyes, 
y los epitomistas de Manetón son extraordinasiamente parcos, salvo para dar el número de 
reyes y el dato de que la dinastía XI era tebana, lo cual sorprende ante el hecho de que 
todo apunta a Jijiawy como capital durante la primera época de dicha dinastía. 

Las Listas de Reyes del Reino Nuevo silencian todo el período comprendido entre 
Amenemhat [V y Ahmosis, es decir, no consideran la existencia real de las dinastías que 
Manetón (a través de Flavio Josefo, el Africano y Eusebio) denomina XIH, XIV, XV, XVI y 
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XVIE y a las que daba un lapso de tiempo de 1590 años, imposible a todas luces. Sin 
embargo la llamada “Cámara de los Antepasados” en Karnak, que refleja el culto dado a las 
estatuas reales de los antecesores de Thutmosis HI permite comprender que seguía exis- 
tiendo información archivada sobre algunos de los reyes de este lapso de tiempo, por lo 
menos de los que tuvieron alguna actividad en Karnak, A través del material arqueológico 
se conocen nombres de reyes que no están contenidos en los documentos antes citados, lo 
cual plantea serias dudas sobre la sucesión y la consideración sobre la existencia real de las 
citadas dinastías numeradas del XII al XVII por Manetón. Compaginar los nombres com- 
prendidos en el Papiro de Turín y los inscritos en los monumentos coétaneos, las pocas 
veces que esto ocurre, ya es en sí mismo todo un reto, Y la Única explicación para aceptar 
de alguna manera la tradición egipcia es simultanear las cinco dinastías en el tiempo, con el 
lógico resultado de admitir la fragmentación del poder en el Valle del Nilo. 


Pero es necesario poner en duda, incluso, el mismo concepto de dinastía, general- 
mente asociado a un lugar y a una familia. Relación que resulta difícil de mantener a través 
de tos nombres conocidos, que parecen prohar familias de procedencias muy diferentes. La 
única explicación posible es admitir que para los autores de la tradición historiográfica 
egipcia lo importante era destacar la sucesión de reyes, aun a costa de introducir un orden 
falso y, preservar así la idea de la unidad del Valle en una sola mano, lo cual evidentemen- 
te no ocurrió. 


Aceptando incluso la simultaneidad de las dinastías manetonianas y respetando su 
nomenclatura por. criterio de comodidad, hay que subrayar la imposibilidad del acceso al 
trono de padres a hijos en numerosos casos. Existieron otras vías de acceso al trono, pero 
sus razones y circunstancias son desconocidas, 


Los reyes que sucedieron inmediatamente a la dinastía XII parece que gobernaron 
desde Itjtawi, aunque la corte se trasladaba a Tebas en ciertas ocasiones. Estos reyes cons- 
tituirían, en todo caso, la dinastía XIIL. En un primer momento controlaron todo el Valle, 
pero hacia la mitad de la “dinastía” se produjo la secesión de Xois (en el occidente del 
Delta), todo ello según el testimonio de los epitomistas de Manetón, cuyos gobernantes, 
jefes o reyes forman ta dinastía XIV. Hay que advertir que ningún testimonio arqueológico 
ratifica esta adscripción de la dinastía XIV a la parte occidental del Delta, antes bien algu- 
nos datos apuntan a su presencia en el oriente de la región. 


Durantevesta misma época, mediados del siglo XVII, la lenta infiltración de elementos 
asiáticos de distinta procedencia hace aflorar una élite militar que pasa 2 corkrolar Menfis al 
declinar la dinastía XIII y sus gobernantes son considerados por Manetón coro la dinastía 
XV, a los que llama “Grandes hicsos”. Según el Papiro de Turín esta dinastía gobernó cien- 
to ocho años con seis reyes, cambiando después su residencia a Tell el-Daba. La dinastía 
XVI, llamada de los “Pequeños hicsos” por el autor de Sebenitos no es posible considerarla 
ajena a la XV, pues los “reyes” que la constituyen no está claro si fueron independientes de 
Mentfis. Estas dos dinastías, o grupos de gobernantes, serían contemporáneas, en parte, 
de la dinastía XVII, residente en Tebas. 
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Con la toma de Menfis declina el control sobre ei Norte que ejercían, teóricamente, los 
monarcas de la denominada dinastía XII! (que ya entonces residían en Tebas, a donde se 
habían desplazado en algún momento ignorado). La dinastía XI0 finaliza, cuando ya su 
poder sólo alcanzaba al Alto Egipto, y deja paso a una familia tebana que forma la dinastía 
XVII de Manetón. Es razonable suponer que entre el último rey de la dinastía XII (sea cual 
sea, puesto que es imposible de momento determinar su nombre) y el primer rey de la 
XVIL no existió ningún vacío de poder en la región tebana, cuya frontera por el norte es, 
por otra parte, difícil de establecer. 


2. La DINASTÍA XUL 


La dinastía resulta atípica en su sucesión pero parece que se mantuvieron las constan- 
tes culturales, sociales e institucionales de la dinastía predecesora. Los materiales arqueoló- 
gicos fechables durante su gobierno indican una continuidad de la capacidad artesanal y de 
los asentamientos ya establecidos. La ciudad de Kahun, en lllahun, continuó activa hasta 
bien entrada la dinastía y su definitivo abandono parece coincidir con la toma de Mentfis 
por jos hicsos. De ella proceden diversos papiros que contienen información administrativa 
relacionada con el funcionamiento de la corte y de otras actividades indicadoras de un dis- 
currir normal de la administración y la institución monárquica. Parece que la dinastía XII 
prolongó en el tiempo los logros de la dinastía anterior gracias al buen funcionamiento de 
la propia administración; algunas familias de visires fueron las artífices de tal milagro. 


A la luz de la escasa documentación puede deducirse que el paso de la dinastía XI a 
la XII! se realizó sin sobresaltos, por.lo que se puede pensar que sólo significó wn cambio 
en la línea sucesoria de la dinastía anterior. 


Por los nombres conocidos se puede deducir que los reyes de la' dinastía XII no per- 
tenecieron a una sola familia, pues si bien algunos $e mantienen en la tradición onomástica 
de los monarcas de la XII, otros ostentan nombres innovadores nunca antes utilizados por 
rev alguno. Es posible, incluso, que lo que se denomina dinastía XHI enmascare a un con- 
junto de monarcas que pudieron reinar, y tal vez no gobernar en sentido estricto, desde 
diferentes lugares del Valle Medio y Alto, en circunstancias, que a la luz de la investigación 
actual, no son fáciles de determinar, 


Se puede descartar, por lo tanto, y como ya se ha anticipado, que la sucesión tuviera 
lugar mayoritariamente de padres a hijos y el aspecto general de los nombres y la media de 
los años de reinado, habida cuenta del número de reyes conocido y del lapso de tiempo a 
considerar, hace pensar que la subida al trono fue resultado de un sistema electivo más que 
de una sucesión en la línea tradicional. También es posible que se sucedieran conflictos 
entre familias, lo que de momento no es posible documentar. Pese a este desconocimiento 
generalizado, se puede constatar que en algunos casos se mantuvieron las normas tradicio- 
nales, referidas al hecho institucional de que en ciertos casos las esposas reales fueron las 
transmisoras de la línea monárquica; y sé constata que su papel como mujeres de la élite 
social se mantuvo dentro de los cánones habituales. 
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Sobre la sucesión existen diferencias entre los investigadores y la única línea coheren- 
te, 4 pesar de sus tagunas, es la proporcionada por el Papiro de Turín, confirmado a veces 
por la presencia de algunos nombres de reyes inscritos en estatuas o fragmentos arquitec- 
tónicos. De algunos faraones, pocos, se corresponden los nombres con los encontrados en 
la “Cámara de los Antepasados” de Karnak, mandada erigir por Thutmosis IL 


La identificación de muchos de los nombres se complica porque el Papiro de Turín 
sólo da en la mayoría de los casos (en especial para esta dinastía) el nombre de coronación 
y en otros, menos, sólo el de nacimiento. Se ignoran las razones por las cuales el copista del 
papiro no utilizó un criterio unitario para hacer la lista, pero la información proporcionada 
por el documento sigue considerándose extremadamente útil a pesar de todo. En algunos 
reinados el mismo autor da la indicación de perdido «d vacío, expresando probablemente 
una laguna en el documento original de archivo del que se extrajo la información. 


A tenor de todo lo dicho podría deducirse que los reyes de este período fueron meros 
nombres y simples hombres colocados en su puesto para el mantenimiento del sistema 
teocrático. Podría añadirse que en realidad fueron los visires, pertenecientes a familias 
conocidas, los verdaderos mantenedores del funcionamiento institucional, pero es una 
solución demasiado sencilla. Los datos que se poseen sobre algunos de los reyes matizan e 
incluso contradicen esta interpretación, por lo que no se puede afirmar que tal comporta- 
miento estuviera generalizado. 


Los reyes 


Parece que el primer rey es Khutawi-ra Wegaf (Ugaf) del que se sabe que edificó en 
Deir el-Bahari, Medamud, Karnak, Elefantina y Semnah. Su nombre se documenta en una 
estela de Mirgissa y parece que reinó poco más de tres años. 


E! siguiente es Sekhemka-ra Imenemhat Sebenef (Amenembhat Y), que cambió su 
nombre de Horus en algún momento de su reinado. Se conoce una estatua del rey de Una 
calidad extrema, y que procedente de Elefantina conserva su cabeza en Viena. Parece que 
le sucedió un Sehetepib-ra, cuyo nombre personal se desconoce, pero del que puede 
confirmarse el nombre de coronación por un cilindro-sello de la colección Carnarvon. Le 
siguió un tal Iufni, si es que su nombre está bien leído, y del cual no se sabe nada. 

El sucesor sería Amenembhat VI cuyos otros nombres eran Seankhib-ra Ameny 
Antef. También conocido como “Ameny el asiático”. 


El siguiente monarca es Semeka-ra Nebnenu, cuyo nombre está confirmado por una 
estela confeccionada en fayenza. El sucesor fue Hetepib-ra Hornedjeheritef, es decir, 
“Horus vengador de su padre”, del cual se confirma que su nombre fue escrito errónea- 
mente por el autor del Papiro de Turín como Sehetepibra. De este monarca se conoce una 
estatua hallada en Khatana (parte oriental del Delta, en donde se encuentra el yacimiento 
de Tell el-Daba, la Avaris hicsa y después la Pi-Ramsés de los ramésidas) que está dedicada 
al dios “Path que está al sur de su muro” (epíteto habitual del dios ancestral de Menfis). 
También se sabe que edificó un templo en El-Ataula (al norte de Asyut, en el Egipto Medio) 
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dedicado al dios Nemty, y en un fragmento arquitectónico de sus escasos restos se pueden 
leer tanto el nombre de coronación como el de nacimiento. Es posible que fuera hijo de 
Ameny Antef dado que en su protocolo figura la palebra se amu, es decir, “hijo de asiá- 
tico O beduino”. Probablemente fue el constructor de un palacio de verano en Tell ed-Daba 
(futuro emplazamiento de la ciudad de Avaris) que sólo se utilizó unos pocos años, según 
constatan las excavaciones de la misión arqueclógica zustriaca. 


Siguiendo el Papiro de Turín le sucedieron Sewadjka-ra y Nedjemnib-ra, dé los que 
no se sabe nada. El siguiente monarca pudo ser Sobekhotep IL, aunque su emplazamiento 
dentro de la tínea' sucesoria es objeto de controversia entre los investigadores y, por lo 
tanto, no puede considerarse definitivo. Es necesario añadir que se conocen nueve reyes 
con este nombre, aunque no se puede asegurar que todos fueran de la misma familia. 


De este rey Sobekhotep Í, (que también podría escribirse en castellano como Sebe- 
khotep o Sobkhotep) se le identifica con un rey que ha dejado algunos monumentos en la 
región de Abydos, en Karnak, Medamud y Elefantina. Según puede leerse en el Papiro de 
Turín su padre no fue rey, pero su nombre (el de Sobekhotep 1) está presente en la Cáma- 
ra de los Antepasados construida bajo Thutmosis HI en Karnak, lo que constata el valor 
indiscutible del Papiro, Una laguna del documento coincide exactamente con el lugar en 
donde estarían indicados los años de reinado. 


El siguiente rey es Raniseneb del que sólo se puede decir que reinó cuatro meses. Y 
el sucesor probable es el conocido rey Hor Awib-ra, del cual posee el Museo de El Cairo 
la célebre estatua de madera que representa su ka. El número de años de reinado se des- 
conoce. 


El sucesor sería Sedjefaka-ra (nombre de coronación) que reinó siete años. El proto- 
colo al completo se conoce por unas inscripciones de Medamud, lo que permite conocer 
su nombre personal: Amenembhat (VID. El siguiente es muy probablemente Sekhem-ra- 
Khutawi Sobekhotep II (aunque algunos autores lo consideran el primero de este nom- 
bre). Su identificación es más que probable, pero la aparición de varios otros nombres de 
este rey ha planteado durante mucho tiempo numerosas dudas sobre su identificación. Es 
posible que el rey cambiara alguno de sus nombres en más de una ocasión, o que simple- 
mente se trata de dos o tres reyes con algún nombre en común. Incluso en alguna inscrip- 
ción recibe un apelativo peculiar: panetjany, “el hombre de Thinis”, lo que ha hecho pen- 
sar que se trataba de una dinastía local “abydense”, por Abydos, necrópolis en las cercanías 
de Thinis, región de antigua importancia y propensa al autogobierno. Lo que sí está claro 
es que el nombre Sekhem-ra siempre va unido a Khutawi y, como se ha indicado, puede 
que sea correcta la identificación con Sobekhotep il, cuya existencia está testificada por los 
diferentes monumentos en donde aparece su nombre. Sobekhotep Il, y también Sobekho- 
tep ÍII, aparecen citados en el Papiro Bulaq 18, importante documento que arroja cierta luz 
sobre los exiguos conocimientos del momento. En él se cita a un nutrido número de fun- 
cionarios y familiares reales, y permite comprender el entorno en que se movía el rey. Se 
tiene noticia del año seis del reinado de Sobekhotep II, aunque probablemente vivió algu- 
nos más, a juzgar por los testimonios de su actividad. Era hijo de la reina Nubhetepi, que a 
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su vez ent hija del rey Hor. Una estatua de dicha reina se ha encontrado en Semnah, en la 
Segunda Catarata. 

Su sucesor es el rey Weserka-ra Khendjer, citado en el Papiro de Turín, pero que 
cambió su nombre por el de Nimaat-ra en algún momento de su reinado y por razones 
que se desconocen. De su otro nombre, Khendjer, se ha dicho que podía no ser egipcio. Su 
pirámide se encuentra al sur de la necrópolis de Sakkarah, y aunque su armazón estaba 
confeccionado con adobe, el trabajo de la piedra es de una gran calidad y la cámara fune- 
raria está realizada en cuarcita, lo que indica la existencia de extraordinarios artesanos. Bajo 
su reinado fue visir Ankhu, personaje citado en el Papiro Bulag 18 en el cual también se 
hace referencia al año cinco de Khendjer, que probablemente se mantuvo en el poder seis 
años. Parece que este rey fue el que mandó construir el Osiris yacente de Abydos, en el 
contexto general de la trascendental devoción hacia Osiris ya documentada desde los 
comienzos de la dinastía XIL. 


Le sigue Semenkhekha-ra Mermesha, de extraño apelativo, pues imrmsha significa 
“jefe del ejército”. Su nombre está atestiguado en el Papiro de Turín y se conservan dos 
estatuas del rey de gran tamaño, y de excelente calidad, que probablemente procedían de 
Menfis aunque se encontraron en Tanis. Según el Papiro de Turín le sigue un rey de nom- 
bre Sehetepka-ra Antef y otro cuyo nombre de coronación está incompleto (por rotura 
del papiro) pero de probable nombre personal Seth. 


El siguiente en el orden de sucesión parece ser Sekhemra-Sewadjtawi Sobekhotep 
(1D, al que el P. de T. da tres años de gobierno. Se conoce el nombre de su padre: Mentu- 
hotep, cuyo título “padre del dios” indica claramente que no fue rey. Tambien han sohrevi- 
vido testimonios sobre su madre y alguna de sus esposas y los numerosos documentos 
arqueológicos indican que su actividad constructiva se desarrolló desde la capital Hjtczi 
hasta los confines de Nubia. Hay que suponer que todavía los reyes egipcios controlan el 
Valle a excepción de una parte del Delta. 


Esta situación se mantiene bajo el siguiente rey, Khasekhem-ra Neferhotep 1, que 
no es pariente del anterior, puesto que el P. de T. indica claramente que era hijo de un tal 
Haankhef y que reinó once años, Se conoce el nombre de su madre, Kemi, y el hecho de 
que los dos reyes que le siguen son sus hermanos, los dos citados por el P. de T., lo que 
indica claramente un carabio en la familia reinante. De este monarca vuelve a sorprender la 
abundancia de la documentación existente, en especial un texto inscrito en una estela eri- 
gida en Abydos (hoy en el Museo de El Cairo) en el año dos de su reinado en la cual se 
recoge el interés del rey por conocer determinados textos teológicos del santuario de Atum, 
referentes a la verdadera naturaleza del dios Osiris, que recibía un culto ya ancestral en 
Abydos y que mantenía su vigencia en esta conflictiva época. 


De la interpretación que se ha hecho de sus nombres parece que sus intenciones inte- 
gradoras eran claras, su nombre de Horus puede ser un ejemplo: Gereg-tawi, “El que orga- 
niza las Dos Tierras”, lo que hace suponer un cierto programa de gobierno; pero los datos 
conocidos sólo permiten pensar en una actividad constructiva que destaca de la media de 
la dinastía, lo que suele ser normalmente un buen síntoma. 


hy 
y 
1197 


Jesás 1. Urruela Quesada 


Su hermano Sahator apenas reinó un mes, y el monarca que le sígue es posiblemen- 
te el más importante de la dinastía XI: Khanefer-ra Sobekhotep (IV). Se conoce un tes- 
timonio del año ocho de reinado, pero pudo vivir más tiempo. Se documentan, asimismo, 
numerosos materiales arqueológicos con su nombre, y en uno de ellos se cita el territorio 
nubio de Wawat, lo que parece indicar que aún se controla parte de la Baja Nubia, si no 
toda. El rey organizó expediciones al Wadi El-Hudi y al Wadi Hammamat y dado que en 
Tebas se localizan la mayor parte de los restos con su nombre puede pensarse que la corte 
ya residía allí de manera estable. 


Le sucede su hijo el rey Khahetep-ra Sobekhotep (V) que según el P. de T. reinó 
cuatro años, ocho meses y veintisiete días, La “Camara de los Antepasados” de Karnak con- 
firma su reinado. É 


De los reyes que siguen, diecisiete según el P. de T., que presenta algunas lagunas por 
rotura, interesa destacar a Merhetep-ra Sobekhotep VI, 21 que también se le cita en la 
“Cámara de jos Antepasados”; le seguirían Seankhen-ra Sewadjtu, Mersekhem-ra Ined, 
Merkhau-ra Sobekhotep VIL, y posteriormente Dedumes (nombre de lectura dudosa), 
que tradicionalmente se ha identificado con el Tutimaios citado por Manetón como aquel 
en Cuyo tiempo “irrumpieron” los hiicsos, aunque esta interpretación está hoy seriamente 
contestada. Otros nombres del Papiro de Turín no se documentan arqueológicamente O 
están incompletos. 


Pero existen evidencias de otros veinte monarcas no confirmados por el P. de T. y es 
posible que alguno de ellos pudiera coincidir con los nombres que faltan en los fragmentos 
destruidos, Ciertos de ellos, que evidentemente no estaban incluidos tal vez porque no 
figuraban en los archivos originales de los que el Papiro sólo era un resumen, poseen testi- 
monios arqueológicos que no permiten negar su existencia: es el caso, entre otros, de Maa- 
ra Sobekhotep YX, Sudja-ra Mentuhotep VI, Sedjefaka-ra Amenembhat VII, Seneferi-ra 
Senusret TV, también confirmado por la “Cámara de los Antepasados”, Merankh-ra Men- 
tuhotep V, Sekhem-ra-Sementawi Djehuty, Sekhem-ra Wahkhau Rahotep, también 
citados en el mismo lugar, o Sekhem-ra Wadikhau Sobekhemsaf, que ha sido considera- 
do generalmente de la dinastía XVII, pero que es mucho más probable que pertenezca a la 
XIIT. De otros reyes de los que se tiene testimonio, es imposible precisar nada, incluso sus 
nombres permanecen incompletos, y es de esperar que algún día la Arqueología permita 
ampliar su-conocimiento. 


Debido a estas circunstancias, y a tenor de los datos del Papiro de Turín y de los 
documentos arqueológicos, se ha calculado que el período al que se denomina dinastía 
XUI incluiría unos sesenta reyes en total, cuyo número es confirmado por la tradición 
manetoniana, Como los diversos autores que han tratado el problema consideran que el 
lapso de tiempo de la dinastía oscilaría entre ciento veinticinco y ciento cincuenta años, la 
duración media de los reinados sería de un poco más de dos años, lo que evidentemente 
resulta demasiado corto habida cuenta de que se conocen casos de reinados superiores a 
cinco, siete y diez años. La solución sería aceptar que hubo reyes que gobernaron al uniso- 
no dentro del territorio comprendido entre la región menfita y el nomo de Elefantina, 
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dejando al margen los otros territorios en los que se supone que gobernó la “dinastía XIV" 
y luego lo harán la XV y XVI hicsas. 


La situación política 


A las dificultades para conocer la sucesión real hay que añadir el. desconocimiento 
generalizado sobre las relaciones de Egipto con el exterior y la propia situación social y 
económica del país. Algunos hallazgos de material arqueológico en la costa del Levante 
mediterráneo parecen apuntar al mantenimiento de las relaciones comerciales, pero es difí- 
cil evaluar los caminos seguidos por esos materiales para valorar debidamente su significa- 
do histórico. 

Es un tópico considerar que en los llamados “Periodos Intermedios” el funcionamien- 
to de las instituciones y de la propia monarquía no siguieron los patrones habituales a que 
está habituado el historiador del Antiguo Egipto. Pero sería más correcto argumentar que a 
falta de documentación feaciente es difícil precisar dicho funcionamiento. Por lo que res- 
pecta a la dinastía XIII debe indicarse que de algunos reyes los testimonios demuestran que 
la dinámica administrativa y el funcionamiento de la realeza, en sus actividades más habi- 
tuales, como pueden ser la confección de estelas dedicadas a los dioses o la práctica con- 
sistente en realizar inscripciones con su nombre y títulos sobre elementos arquitectónicos, 
la actividad de los monarcas seguía las mismas pautas de todas las épocas. La inscripción 
de Neferhotep 1 dice por sí sola más que cualquier otro testimonio sobre el mantenimiento 
del significado ideológico de la realeza y sus atribuciones e inquietudes: 


...Mi¡ corazón ha deseado consultar los archivos sobre el Tiempo Primordial de Atum, 
Mostrarme el capítulo del Gran Inventario. Hacerme conocer el aspecto del dios, así como la 
verdadera apariencia de la Eneada [...] Si yo conozco la forma del dios (Osiris) lo mandaré 
representar como €l era en los orígenes, [...]. Los “Amigos Únicos” declararon: es tu ka quien 
ha decretado tu voluntad, Soberano Nuestro señor. Que Tu Maj estad acceda a los archivos y 
Tu Majestad conozca las palabras dei dios. 


Fragmento de la inscripción en el Museo de El Cairo, JdE, 6307, 24. 


De otros fragmentos del texto de la estela se deduce el interés por esculpir la estatua 
del dios Osiris lo más perfecta posible, idea ya presente desde el Reino Antiguo y que se 
documenta durante el Reino Medio; el culto a las estatuas de los reyes se mueve en la 

- misma línea de devoción a la efigie sagrada (divinizada) del rey o de un dios y un buen 
ejemplo es la “Cámara de los Antepasados” en Karnak, en donde se encuentra representa- 
da, precisamente, la estatua de Neferhotep 1. La inscripción es de suma utilidad para cono- 
cer las preocupaciones sobre el culto y la imagen de sacralidad de la realeza, lo que permi- 
te percibir la continuidad de la institución y su papel como estandarte del sistema, todo ello 
al margen de quiénes y cómo gobernaban de hecho. 

La situación del país del Nilo durante este controvertido periodo sólo se puede com- 


prender por extrapolación de los escasos datos extraídos de los documentos conocidos, Se 
había producido un cambio apreciable tanto en la debilidad de la autoridad visible como 
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en la evolución de las élites locales, en cuyas manos estaba el poder efectivo. Debido 4 la 
pérdida de control que la corona dejó de ejercer en los territorios del Delta, y su cada vez 
mayor locatización en el Alto Egipto, las familias de esta región, concretamente de Thinis a 
Tehas, se vieron favorecidas en su relación con la casa reinante (0 casas reinantes) en cada 
momento lo que tuvo notables consecuencias en lo económico y en lo político, consecuen- 
cias que se harán más visibles en las dinastías XVII y XVII 

Algunos documentos, como los papiros Bulaq 18 y 35.1446 del Museo de Brooklyn 
arrojan cierta luz sobre cuestiones internas: el primero consta de una relación de personas 
y bienes relacionados con el funcionamiento de la corte en Tebas en un determinado 
momento. Abarca asuntos muy diferentes, como era el reparto de productos a personajes 
oficiales, empleados de alto rango y familiares reales, destacando entre estos últimos el ele- 
vado número de mujeres. Se menciona también al visir y un listado recoge los productos 
enviados al dios Mentu de Medamud, lo cual indica el mantenimento de las tradiciones 
locales más antiguas. Tal vez el dato que tenga más importancia es la mención de tres 
departamentos administrativos, cuyo origen se remonta a los comienzos de la dinastía XIF, 
y que se presentan como demarcaciones necesarias para la mejor explotación del Valle y 
que constituían casi con certeza la mayor fuente de ingresos de la ciudad, El waret -warl- 
de la Cabeza del Sur (la región tebana), el waret del Tesoro y el waret de los “Trabajos del 
Estado”. Que no se mencionen los dos territorios de los waret (wartu en plural) del Norte 
(Delta) y del Sur (Medio Egipto) plantea problemas de difícil interpretación en relación con 
la explotación y administración de esos territorios. ¿Seguía funcionando la administración 
central en Itbitawi y era ella la encargada de tal explotación y por esó no se citan en un 
escrito tebano? 


- Se conoce el nombre de dieciocho visires del período, como Khenmes, que ejerció 
su cargo bajo el rey Sekhemka-ra Amenemhat Y; o como Ankhu, que se sitúa entre Sobe- 
khotep 11 y su sucesor, que era hijo de visir y padre de dos visires. Un personaje como el 
visir Tbia es un buen ejemplo de la importancia de las grandes familias. La de este visir dio 
al estado varias reinas entre esta dinastía y la XVII, sucesora cronológica en la región teba- 
na, lo que afianzó la posición de otras familias tebanas en su relación con la corona. 


El Papiro de Brooklyn 35.1446 presenta varias listas de funcionarios y personal de ser- 
vicios, la mayor parte de los cuales eran asiáticos. Esta información permite explicar deter- 
minados comportamientos de la sociedad egipcia, nada proctive tradicionalmente a la 
xenofobia, y 2 la capacidad de la administración de integrar elementos extranjeros para el 
mantenimiento de la producción y el ciclo económico en general; sin olvidar la antigua 
costumbre de alistarlos como mercenarios. Todo ello permite comprender mejor la situa- 
ción que dio origen a la mal llamada “invasión hicsa”. 
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3. MANETÓN Y LAS DINASTÍAS XIV, XV Y XVI 
La dinastía XIV 


Los escasos datos sobre esta familia dinástica, si es que se le puede llamar así, sólo 
permiten apuntar que su adscripción a la ciudad de Xois es evidentemente una confusión 
histórica, probablemente mantenida desde el propio Manetón. Ya se ha indicado que los 
restos arqueológicos existentes apuntan más hacia el oriente del Delta, y que los monu- 
mentos sobre los dos reyes más conocidos se han encontrado en la misma zona. Los epito- 
mistas manetonianos citan la cifra de setenta y seis reyes en ciento ochenta y cuatro años, 
lo que daría una media de duración de los reinados prácticamente imposible, Pero tenien- 
do en cuenta los fragmentos destruidos del Papiro de Turín, y el espacio que queda detrás 
de la dinastía X!I, se llega a la conclusión de que el número de setenta reyes es bastante 
probable, lo que certifica la validez de la contrastación de la dos tradiciones historiográfi- 
cas. Es muy posible que se trate de listas de gobernadores de regiones próximas, y no de 
una sucesión de pacires a hijos pero, en cualquier caso, la documentación de los archivos 
reales debía de recoger estos nombres. 


El primer rey fue probablemente Aaseh-ra Nehesy, cuyos monumentos se encuen- 
tran dispersos por una amplia zona cuyo centro fue Tell el-Daba, es decir Avaris, lo que 
indica que ya estaba ocupada y era un centro de poder en la parte oriental del Delta, inclu- 
so antes de la implantación hicsa. A través de material arqueológico se tiene noticia de otro 
rey, confirmado por el.P. de T., de nombre Merdjefa-ra. Probablemente eran extranjeros, 
asiáticos o nubios (nehesy) egiptianizados, pero no hicsos en sentido estricto. Por las ins- 
cripciones sobre escarabeos conmemorativos se tiene noticia de otros nombres de ese perí- 
odo, pero se niega actualmente que pudieran ser identificados como reyes. Probablemente 
eran simples gobernantes de distintas localidades dependientes de un poder central locali- 
zado en Avaris, y no obviamente en Xois. 


Los hicsos y las dinastías XV y XVI 


Bajo el reinado de Tutimaios, por causas por mí ignoradas, la cólera divina se abatió 
contra nosotros y, de improviso, desde Oriente, un pueblo de raza oscura tuvo la audacia de 
invadir questro país y, sin dificultad ni combate se instaló de viva fuerza [...] Al fin, ellos 
hicieron rey a uno de los suyos ilamado Salitis. Este príncipe se estableció en Menfis, exigió 
impuestos a todo lo alto y bajo del país dejando dentrás de sí guarniciones en las localidades 
más convenientes. 


Fragmento de la “Aegyptiaca” de Manetón en Flavio Josefo, Contra Apion, 1, 75-77. 


Este fragmento manetoniano conservado por el autor judío ha sido, posiblemente, uno 
de los pasajes más discutidos de la documentación historiográfica egipcia recogida por el 
legado clásico. En él se expresan ideas que no pueden ser aceptadas modernamente. La 
presencia de asiáticos no fue ni algo nuevo ni un hecho repentino o avalancha indetectable, 


ASCENSO Y CAÍDA DEL REINO MEDIO 


bs 


como ya se ha «licho anteriormente. En el estado actual dle la investigación el término inva- 
sión no puede ser utilizado en su sentido estricto, pues todo apunta a una infiltración lenta 
y constante de elementos asiáticos, mezclados con contingentes de diferente procedencia, 
pero descartando el elemento hurrita, cuya beligerancia se deduce de la modernidad de su 
armamento. En general procedían de la región de Arurru (nombre dado por los egipcios x 
una zona de la costa de Canaán) y los escasos datos lingúísticos originales apuntan a una 
lengua semita. 

El Papiro de Turín recoge con exactitud un término que los egipcios utilizaban descle 
antiguo para designar a los jefes tribales semitas: heka-khasut, literalmente “gobernador de 
países extranjeros” y que a través de las fuentes posteriores han pasado a la historia como 
“hicsos”. : 

La interpretación tradicional apunta a la posibilidad de que bajo el reinado de Sobe- 
khotep IV un grupo de asiáticos se erige con el poder local en la ciudad de Avaris (Huwt- 
¿rt, “Gran Fortaleza”), hoy día Tell el-Daba, posiblemente desplazando a los gobernantes 
de la-llamada “dinastía” XIV. La documentación conocida no permite determinar si desde 
Iijtawy o desde Waset (Tebas), se produjo reacción alguna en contra de esas actuaciones. 
Otros criterios posibilitan que la fundación de la dinastía XV sea un hecho próximo al fin 
de la XIII, en la época en que ya residía en Tebas. 


La fecha probable de la secesión de Avaris se ha deducido tradicionalmente del texto 
de una estela llamada “Estela del año 400”, de la que se dice que es copia de un documen- 
to original del reinado de Horemheb, bajo cuyo reinado se celebraría el cuatrocientos ani- 
versario de la fundación del templo de Seth, en Avaris. Si esta interpretación fuera correcta 
la fundación del templo se podría fijar en una fecha comprendida entre 1730 y 1720 apro- 
ximadamente, pero los argumentos hasta ahora utilizados para explicar el contenido del 
texto de la estela no resultan convincentes. La cifra de 400 es demasiado redonda y parece 
- excesivamente simbólica para ser cierta, dado que los egipcios no utilizaban dataciones 
absolutas en sus monumentos. Por todo ello se debe inferir que no puede considerarse un 
documento fiable para tal cometido. 


En razón de lo anteriormente expresado se hace necesariamente difícil decidir cuando 
se produjo el cambio de poder en el Norte. Tradicionalmente se ha considerado que el 
nombre de Tutimaios, citado por Manetón, habría que identificario con el del faraón Dedu- 
mes, pero esto ha sido negado: por la crítica egiptológica más reciente, y por otra parte no 
se conoce el lugar de dicho faraón en el orden de sucesión, por lo cual, de momento, su 
reinado es imposible de fechar. La secesión del Norte pudo tener lugar en un momento 
durante la segunda mitad de la dinastía XII, pero ta infiltración es obvio que fue muy ante- * 
rior y duradera. Si el comienzo de la dinastia XV obligó a los reyes de la XIII a refugiarse en 
Tebas o sí esta retirada ya había tenido lugar es la gran pregunta sin respuesta en esta cues- 
tión histórica. : 

Sobre el significado del período hicso hay que distinguir dos líneas historiográficas 
antagónicas. La más conocida de estas tradiciones es la que expresa el horror que produjo 
a los egipcios de épocas posteriores la idea de que sus antepasados fueran gobernados por 
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“asiáticos”. Esta tradición la recoge la literatura del Reino Nuevo y algunas inscripciones, 
como la más famosa de la reina Hatshepsut en el Speos Artemidos, primera mención signi- 
ficativa del fin de una época. La asociación de los hicsos con el dios Seth parece incidir 
algo en esa misma línea ideológica, pero se trata, más que de una identificación con aspec- 
tos de las creencias de los “extranjeros”, del reconocimiento de un hecho autóctono, la 
vieja implantación de este dios en el Delta. Por otra parte, los hicsos, que imitaron el ritual, 
Jos protocolos de los nombres reales y la cultura egipcia en su conjunto, jamás incluyeron 
al dios Seth entre los teóforos de sus reyes aunque es posible que fueran afines a una divi- 
nidad tan peculiar. 


No es seguramente inútil recordar que siempre hubo numerosos asiáticos repartidos 
por todo el Valle, aunque concentrados en zonas en donde su presencia fue utilizada en 
cometidos útiles y productivos. Durante la dinastía XII y XI! debió de incrementarse su 
presencia, como lo testimonia el Papiro del Museo de Brooklyn, y como se evidencia por la 
documentación hierática de Kahun, en la que se menciona a “jefes de asiáticos” al hablar 
de destacamentos militares, posiblemente en calidad de tropas auxiliares. Al margen de su 
mayor o menor implantación en el Valle, es un hecho que en el Delta los hubo durante 
toda la historia de Egipto y probablemente en mayor proporción. 


Hay, sin embargo, un hecho que ha llamado la atención de los investigadores en rela- 
ción con recientes excavaciones en el Delta. La presencia de múltiples objetos de fabrica- 
ción palestina correspondientes a la cultura del Bronce Medio del sur de Canaán. No sólo 
objetos sino también construcciones, o más bien, lo que queda de sus cimientos, que res- 
ponden a plantas de edificios pertenecientes a prototipos asiáticos, Aunque estos datos 
proceden de una zona restringida del Delta (Tell el-Daba fundamentalmente) por lo menos 
en su concentración máxima, y no aparecen en el resto del Valle, dan motivos para pensar 
que durante los primeros momentos (decenas de años tal vez) la implantación hicsa era 
simplemente una provincia más de la cultura del Bronce palestino. En las excavaciones de 
la misión austriaca en Tell el-Daba se han encontrado pinturas de estilo cretense, lo que 
demuestra la presencia de artesanos del Egeo entre los contingentes hicsos. Se trata de una 
cuestión de gran importancia cuyo análisis y consecuencias pueden ser esperanzadoras 
para aclarar la relación de la cultura del bronce palestino con los acontecimientos del Egeo, 


En relación con estos hechos es permisible pensar que una lenta inmigración favore- 
ció la concentración de “asiáticos” en la zona oriental del Delta. Esto explicaría su acultura- 
ción egipcia y no es incompatible con la posibilidad de que grupos más belicosos se infil- 
traran, aprovechando la debilidad del control egipcio en esa zona, y se asentaran dejando 
tras de sí un recuerdo cruento. La toma de Menfis por el citado Salitis, (Sharek o Sheshi 
según otros documentos) pudo ser, por lo tanto, el golpe de gracia al gobierno de Ititawy. 
Con posterioridad los hicsos se establecen en Avaris, más próxima a la ruta tradicional del 
“Camino De Horus”, hacia Asia. Los niveles de destrucción encontrados en Tell el-Daba 
pueden probar tal vez, que los comienzos del poder hicso no fueron tan pacíficos comú 
pretende Manetón. 


Tras la fundación de un Estado, o grupo de Estados vasallos, al estilo imperante enton- 
ces en el Bajo Canaán, los hicsos controlaron el Bajo Egipto durante un siglo prácticamente, 
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Aportaron novedades a la cultura egipcia en el ámbito de las fortificaciones y algunos 2uto- 
res han pensado que trajeron consigo el uso del carro de guerra, hecho que la mayor parte 
de la crítica considera que tuvo lugar con posterioridad. Sus aportaciones a la cultura egip- 
cia, en función de las relaciones con Asia, se tradujo en la clifusión de técnicas y productos 
de los que luego se beneficiaron los egipcios del Reino Nuevo. 

Se adaptaron al Valle y adoptaron plenamente la civilización egipcia, utilizando la 
escritura jeroglífica como testimonian numerosos documentos. El famoso papiro matemáti- 
co Rhind se fecha el año treinta y tres de Apofis, aunque purece copia de un original de 
procedencia tebana, Se ha dicho que crearon en torno a Seth una religión oficial, cosa 
posible por vincularse a ciertos ideales semitas, de los cuales destaca el hecho de que con- 
servaran el culto de Anat-Astarte, pero, sin embargo, aceptaron la religión oficial egipcia en 
tanto que mantuvieron al dios Ra en sus nombres reales. En suma, la presencia hicsa no 
parece que supusiera un corte en la cultura egipcia y tal vez su repulsa fuera más un pro- 
blema de propaganda política posterior que un sentir general del pueblo egipcio. Por lo 
que respecta a la tradición de los archivos egipcios recogida por el Papiro de Turín, asi 
como por Manetón, se ha dicho recientemente que la dinastía XV correspondería a verda- 
deros reyes hicsos, mientras que la XVI, contemporánea, comprendería una lista de reyes 
vasallos, pero no necesariamente hicsos. 


Se ha reconstruido la lista de sucesión de los reyes hicsos correspondientes a la dinas- 
tía XV (entre paréntesis los nombres dados por Manetón): Sharek (Salitis), Benon (Beon), 
Seuseren-ra Kbyan (Apachnan), lenses (lannas), Aauser-ra Apofis (Ippi según las ins- 
cripciones, en las que se constata un segundo nombre de coronación Aakenen-ra) y Kha- 
mudy. De los dos últimos se tiene la certeza de ser contemporáneos del fin de la dinastía 

. XVIF y comienzos de la XVIIL El primero por estar citado en el £imoso texto de la “Quere- 
lla de Apopi y Sexenen-ra” (aunque su redacción es de época ramésida) y ser el adversario 
de los tebanos Sekenen-ra Taa y de su hermano (aunque tradicionaimente se le ha consi- 
derado hijo) Kamose (“el toro lunar ha nacido”), último rey de la dinastía XVII. De él sé 
conocen diversos testimonios arqueológicos con sus nombres y es interesante constatar 
que nunca se menciona en ellos el término heka-kbasut. Los nombres de estos últimos 
reyes no se han conservado en el Papiro de Turín. 


Khamudy es el único nombre de esta dinastía conservado en el célebre documento, y 
posiblemente fue el rey contra el cual lanza su ofensiva Ahumosis, sobrino de Kamose y pri- 
mer rey de la dinastía XVIIL 


4. TEBAS Y LA DINASTÍA XVI 


Los comienzos 


El paso de la dinastía XIN a la XVII en Tebas no puede analizarse con demasiada pre- 
cisión. Probablemente no ocurrió nada notable, pero los autores que resumieron 4 Mane- 
tón no documentan acontecimiento alguno a este respecto. El Papiro de Turín solamente 


230 _Jestís /. Urruela Quesacla 


contiene siete reyes con el nombre completo, además de algunos renglones que faltan por 
rotura. Es posible que alguno de los nombres que pueden leerse pertenezcan a la dinastía 
XVI, dado que la lista no presenta un corte con la dinastía anterior, pero esta es una cues- : 
tión sujeta a discusión entre los investigadores. Los nombres de alguno de los Otros reyes 
se conservan por documentos tardíos, ajenos a la tradición historiográfica. El problema se 
hace más complejo dado que algunos reyes utribuidos hasta ahora a la XI probablemente 
lo son de la XVI, y al revés. Teniendo en cuenta los documentos arqueológicos y valoran- 
do los datos disponibles se puede considerar que la dinastía XVII estuvo formada par quin- 
ce reyes. 


De los tres primeros sncdós: se tienen serias dudas y su orden pudiera no ser defi- 
nitivo, del resto subsiste incertidumbre'en lo referente a la concordancia de su nombre 
personal y de coronación, excepto de los tres últimos. En suma, la siguiente lista no es 
totalmente segura, pero es la más probable: Sekhem.ra, Antef V Sekhem-ra Heruher- 
maat, Raahotep, Sobekhemsaf I, Djehuty, Seankhen-ra Mentuhotepi VII, Sewadjen- 
ra Neb-iri-rau 1, Neb-iri-rau Il, Semenen-ra, Bebiankh Seweseren-ra, Sekhemka-ra 
Shed-waset Sobekhemsaf II, Antef VI, Nebkheper-ra Antef VII, Senakhten-ra Taa l, 
Sekenen-ra Taa II y Wadjkheper-ra Kamose. 


De Raahotep se sabe que restaura el templo de Min.en Koptos y el de Osiris en Aby- 
dos, pero su ubicación en la dinastía no es segura, al igual que ocurre con Djehuty. Por el 
contrario Sobekhemsaf II, que reinó más que la media de sus predecesores se sabe que su 
tumba es citada en el Papiro Abbott, de época de Ramsés IX, escrito por el que se conocen 
los famosos robos de tumbas. Su nombre aparece en el P. de T. y el nombre de coronación, 
Shed-waset, “el salvador de Tebas”, sugiera alguna dificultad previa en la ciudad. Sewad- 
jen-ra Neb-iri-rau l es citado en la “Cámara de los Antepasados” de Karnak y se sabe que 
reinó diecinueve años. Se le mencina en la “Estela jurídica de Karnak” importante docu- 
mento sobre la transacción de un cargo que se había convertido en hereditario. Del segun- 

, do Neb-iri-rau sólo se conoce su mención en el Papiro de Turín. 


Del siguiente monarca, Antef VI, se sabe que fue contemporáneo de Apofis I y aun- 
que un relieve del templo de Min en Koptos lo representa venciendo a un asiático y a un 
nubio, la escena parece representar más bien un cuadro estereotipado que una realidad. 
Ningún otro dato permite suponer que egipcios, hicsos y nubios estuvieran en guerra, 
todavía. Su tumba se ha descubierto en Dra Abu El-Naga, en el Oeste tenabo. 

Senakhten-ra Taa l, es citado en la “Cámara de los Antepasados” y es posible que su 
esposa, y madre del siguiente monarca, sea la famosa reina Teti-Sheri. A Sekenen-ra Taa 
Jl, también citado por la “Cámara de los Antepasados”, se le atribuye el comienzo de las 
hostilidades contra los hicsos, tradición recogida por el Papiro Sallier 1. La importancia 
arqueológica de este monarca es extraordinaria pues es el primer rey del que se ha conser- 
vado su momia. Y las terribles heridas que presenta en la cabeza hacen más verosímil la 
idea de la lucha contra los hicsos dado que fa edad que se le ha calculado no excede de 
treinta años, A ello hay que añadir la existencia de la narración ya citada y por desgracia 
muy incompleta, conocida como “La querella de Apofis y Sekenen-ra”, extraño texto en el 
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cual el rey Ricso de Avaris se queja ai rey tebano del ruido producido por los hipopótamos de 
Tebas. Puesto que la redacción del texto corresponde al período ramésida dele dudarse 
de su significado histórico y encuadrarse en la tendencia xenófoba de las dinastías XIX y 
XX. 


Las hostilidades 


El siguiente rey es Wadjkheper-ra Kamose, posiblemente hermano del anterior, y no 
hijo como se ha supuesto tradicionalmente. En todo caso su filiación no está clara, La corta 
edad del heredero Ahmosis (último hijo de Sequenen-ra y Ahhotep) explica que asu- 
miera el poder. Su reinado fue corto, pero fructífero, posque es el claro iniciador de la 
ofensiva contra los hicsos. 


De su reinado se conserva un documento extraordinario, la Tablilla Carnarvon, que 
contiene un relato considerado en otro tiempo como exclusivamente literario, pero al que 
hoy día se le reconoce un valor histórico de primera mano. 


Descubierta en Dar Abu El-Naga. Durante muchos años Gardiner insistió sobre la 
veracidad histórica de su contenido, pero ésta no fue admitida hasta que dos fragmentos de 
piedra procedente de un estela certificaron que la pieza de la colección Carnarvon no era 
sino la copia hecha por un escriba de un fragmento del texto de una estela real. Concreta- 
mente del primer fragmento de la estela. El descubrimiento en 1954 de una segunda estela, 
cuya interpretación se-demoró un tiempo, revolucionó el conocimiento sobre el problema 
y presentó al rey Kamose como el adalid de la lucha contra los hicsos. Hoy se piensa que 
las dos estelas fueron erigidas contiguas y que el relato de los acontecimientos comienza en 
la primera, que contiene el fragmento de la Tablilla Carnarvon, y termina en la segunda. 


Kamose inaugura su reinado con una campaña contra los nubios, que se habían sacu- 
dido el yugo egipcio en tiempos de la dinastía XII. Parece que inmediatamente se vuelve 
contra los hicsos. El texto de la primera estela indica que las hostilidades comienzan en el 
año tres del reinado, pero es posible que a partir del mismo texto de la estela se pueda 
deducir que antes de la campaña contra nubia Kamose realiza una incursión hacia el norte, 
lo que parece deducirse de la carta del rey hicso al rey de Kush. 


Áño tercero del Horus: Aquel que aparece sobre el trono, las Dos Damas, El que renue- 
va los monumentos, el Horus de Oro: el que hace felices las Dos Tierras, Rey del Alto y Bajo 
Egipto: Wadjeklieper-ra, hijo de Ra, Kamose, que vive como Ra eternamente amado de 
Amon-Ra Í...] Su Majestad habló en su palacio al Consejo de los grandes de su séquito; A qué 
se recluce mi poder, si un jefe está en Avaris y otro en Kush y yo permanezco sentado entre 
un asiático (aamu) y un nubio (nehesy) [...]. 


Comienzo de la primera estela (=Tablilla Carnarvon), fragmento. 


Parece que los tebanos controlan el Valle hasta un lugar algo al norte de Abydos. El 
rey prosigue las hostilidades y el resto de la estela, en parte perdido, debería relatar las 
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vicisitudes de la guerra, y la posible conquista de los territorios mucho más arriba de Her- 
mópolis, hasta llegar al punto en que comienza la segunda estela. 

En ella, tras una provocación al rey hicso se ve ya dueño de Avaris, en un texto de 
difícil interpretación que hace dudar seriamente de su veracidad, pues más parece el relato 
de un sueño a deseo que la narración de acontecimientos ocurridos realmente. 


Veo tu villana espalda cuando mis soldados están detrás de ti: Las mujeres de Avans no 
concebirán más. No laten sus corazones cuando oyen el grito de guerra de mis soldados. 


Fragmento de la Segunda Estela, 


No parece probable que Kamose llegara a la cuidad de Avaris y posiblemente se limi- 
tó a realizar incursiones para asegurar los territorios del Egipto Medio. Más adelante el texto 
parece responder mejor a hechos históricos. Se trata de la inclusión de una carta, intercep- 
tada por el rey tebano a un mensajero hicso en la ruta de los oasis, que el monarca de Ava- 
fis manda al soberano de Kush. 


Bauser-ra, el hijo de Ra, Apofis, saluda a su hijo el rey de Kush. ¿Por qué te has procla- 
mado como soberano sin avisarme? ¿Conoces lo que Egipto me ha hecho? El rey que allí resi- 
de, Kamose, que pueda ser dotado de vida, me ha agredido en 'mi territorio, sin haberle pro- 
vocado, como él ha hecho antes contra ti... 


Fragmento de la Segunda Estela. 


La indicación expresada en la última frase es de vital importancia para comprender el 
mérito de Kamose. Al unísono ha combatido en dos frentes tradicionales de los egipcios: 
en el territorio de los nubios y en el Norte, gobernado por los asiáticos, 


Una inscripción de Buhen confirma la expedición contra Nubia y aunque el relato de 
la segunda estela no expresa ningún triunfo definitivo sobre los hicsos, es evidente que el 
útimo rey de la dinastía XVII asume una función ya histórica del Alto Egipto: conquistar de 
nuevo el Norte. 
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VI LA DINASTÍA XVII. LA GLORIA DE EGIPTO 


A. INTRODUCCIÓN AL REINO NUEVO 


Con este tema se inicia uno de los períodos más importantes de la Historia de Egipto, 
tanto por el alcance de su influencia en el exterior, en razón de unas conquistas que le die- 
ron un imperio en Asia Anterior y en la Nubia sudanesa, como por la evolución interna de 
sus instituciones, su articulación socioeconómica y su desarrollo cultural. Período 
de esplendor en las artes, dejando como muestras tanto su arquitectura templaria como la 
no menos brillante faceta de su pintura funeraria. Fue una época de lujo y refinamiento y 
también el canto de cisne de una civilización. 


1. VIEJAS Y NUEVAS PERSPECTIVAS 


Todo este desarrollo, y sus posteriores implicaciones, tienen un punto de partida, fue- 
ron posibles a partir de un hecho concreto: la expulsión de los hicsos. Este acontecimiento, 
al que se le dio un carácter de cruzada contra el enemigo invasor, será la base justificativa 
de una expansión territorial como nunca fue antes alcanzada por los faraones. Se fraguó 

. una leyenda xenófoba contra lo hicso, y contra todo lo extranjero en general, que no pare- 
ce tener relación con los verdaderos sentimientos que los egipcios habían experimentado 
anteriormente. Esta leyenda cimentó una historiografía bien documentada y que perdurará 
hasta Manetón, en época helenística. La justificación política de esta tradición inventada no 
podía tener otro resultado que una agresividad manifiesta, traducida en una actividad mili- 
tarista en pos de un imperio, objeto de saqueo y pillaje. Aunque hay investigadores que 
niegan tal concatenación de ideas con relación al principio de causa y efecto, en el estado 
actual de los conocimientos no puede negarse esta hipótesis. 


La expulsión de los hicsos y el expansionismo tebano subsecuente significó la necesi- 
dad de gestionar un Estado de nuevo cuño, tarea que asumirá la dinastía XVII] y que será 
renovada por la XIX, En este aspecto hay que señalar que la capitalidad de Tebas no fue 
modificada al recuperar los territorios del norte, como por el contrario habían hecho los 
reyes de la dinastía XII; razones determinadas por el hecho de ser la zona menfita un terri- 
torio reconquistado o tal vez porque no tenía la infraestructura necesaria o, simplemente, 
porque la expansión hacia Nubia exigió que la capital estuviera más cerca de los territorios 
conquistados al sur de Elefantina. 
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Se puede decir con B. J. Kempt que el Reino Nuevo cambia la imagen tradicional de la 
Historia dle Egipto. El inmovilismo legendario se ve alterado por los sucesos y la adaptación 
a nuevas circunstancias obligó paulatinamente a introducir ciertos cambios en la sociedad 
egipcia, institucionalizando y desarrollando aspectos de la política y de la economía que 
eran necesarios para el mantenimiento del nuevo estado de cosas. Se potenció la adminis- 
tración templaria así como la explotación de recursos en el extranjero por parte de los mis- 
mos templos, se profesionalizó al ejército y se dotó de tierras a los veteranos a condición 
de que sus hijos siguieran el oficio de sus padres. Cambios como estos introdujeron modi- 
ficaciones sustanciales en el modo de vida, en la explotación de recursos y en la plasnra- 
ción de una determinada forma de pensar, políticamente hablando. 

Pero los cambios no vinieron solamente de la mano de las necesidades, algunos jue- 
ron simples aportaciones tecnológicas importadas de los países del Próximo Oriente. Este 
es el caso del carro de guerra y la doma de caballos, que procedentes del mundo iranio 
van a cambiar la operatividad de los ejércitos, desplazando a la infantería como estrella de 
las batallas. Su presencia en Egipto parece documentarse a partir de los hicsos y durante las 
campañas de Ahmosis, aunque hay autores que niegan su uso militar antes de Tutmosis l. 
Probablemente su difusión fue más tardía, pero decisiva en el proceso de conquista del 
territorio asiático. 

A pesar de las novedades el Reino Nuevo no rompió los lazos que le unían con el 
pasado; un conjunto de elementos culturales profundamente ritualizados le anclaban a una 
visión del mundo que se creía instituida por los antiguos dioses. El ideal de justicia y ver- 
dad, la maat, una percepción humanizada del entorno tinto como del comportamiento, 
tendrá que ser restaurada cuando el estado de cosas así lo exija. De tal manera el conjunto 
de las creencias se mantuvo imperturbabie y los viejos cultos; así corno la estructura econó- 
mica organizada a través de los templos y las fundaciones funerarias, siguieron mantenien- 
do su vigor o, en algunos casos, lo acrecentaron. 


2. La SITUACIÓN INTERNACIONAL 


Mientras Egipto se preparaba para entrar en una nueva era, la política internacional se 
orientaba inexorablemente hacia el conflicto. La decadencia momentánea del reino Hitita 
junto con la falta de un poder fuerte en Babilonia, en la que los'kasitas viven y dejan vivir, 
había permitido el ascenso de Mitanni. Otras regiones participaron en esta situación de equi- 
librio no muy brillante, como Arzawa o Kizzuwatna, Naharin o Amurru, propiciando lo que 
ha venido en considerarse una Edad Obscura, más o menos coincidente con el siglo XVI, 


En ese momento histórico en que la Edad del Bronce Medio deja paso al Bronce Tar- 
dío la costa de Siria y Palestina ve como su población canaanita ha de someterse a las élites 
hurritas e indoeuropeas, que se hicieron con el poder en la mayor parte de los pequeños 
enclaves dispersos por la zona; la superioridad armamentística, cifrada en el carro de gue- 
rra, jugó a su favor, pero en conjunto no fueron lo suficientemente fuertes como requería la 
defensa ante las grandes potencias. Egipto, Mitanni, y los hititas después, convertirán el 
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norte de Canaán en campo de batalla y entre el 1600 y el 1200, en fechas aproximadas, el 
dominio de estas tres potencias se impondrá sobre el territorio y Egipto tendrá que enfren- 
tarse, primero a Mitanni y despues al reino Hitita en una evidente lucha de intereses. 


B. DE AHMOSIS A AMENHOTEP Il: LA EXPANSIÓN 
1. EL EXPANSIONISMO MILITARISTA 


La primera parte de la dinastía XVIO está caracterizada por fas acciones militares, 
acciones emprendidas posiblemente con ánimo de revancha e intención de castigo. Se 
repartirán en dos frentes. Nubia al sur y Asia al noroeste. En el caso de Asia es difícil acep- 
tar que se tratara de expediciones con ánimo imperialista, es decir, con la idea de estable- 
cer un dominio continuado, por lo menos hasta Thutmosis IF. Por lo que respecta al terri- 
tosio controlado por los hicsos hasta la conquista de Ahmosis, se poseen pocos o casi nulos 
conocimientos. Parece que Apofis I Aauser-ra, vencido posiblemente por Kamose, es 
sucedido por Apofis II Aakenien-ra, cuyo nombre aparece sobre una daga procedente del 
mercado de antigúedades de Luxor y en algunos templos de Bubastis. Usurpó dos esfinges 
de Amenenhat II, posteriormente llevadas a Tanis, y dos estatuas colosales de un Smenkh- 
ka-ra de la dinastía XII, Por lo demás nada se sabe de él, y las estatuas usurpadas han sido 
durante mucho tiempo consideradas como representativas de su tiempo. 


Se conoce, además, otro rey hicso, Aazeh-ra, cuyo nombre aparece sobre un obelisco 
de Tanis, y que podría corresponder al Asseth que menciona Manetón, y que algunos 
investigadores identifican con el Khamudy que aparece en el Papiro de Furín; probable- 
mente se trata del último rey hicso, al que vencerá Ahmosis. 


Horus Aakheperu Nebpehty-ra Ahmes (Ahmosis 1) 


Como se ha indicado anteriormente, Kamose parece que muere en el tercer año de 
reinado y las escaramuzas contra los hicsos no han producido aún una victoria clara y sig- 
nificativa, Ahmosis, probablemente el hijo menor del faraón Sequenen-ra y su esposa 
Ahhotep, sobrino de Kamose, será el fundador de la dinastía, venerado por los egipcios 
de la posteridad. 


Cuando sube al poder debía de tener entre cuatro y diez años, según las distintas 
interpretaciones. Esta temprana edad es la explicación de que la definitiva expulsión de los 
hicsos no tuviera lugar hasta muy avanzado el reinado y probablemente en su último ter- 
cio. Su primer nombre de Horus significa “Grande en acontecer”, lo cual, aparte de resultar 
profético, puede tomarse como una declaración de principios. Este apelativo lo trueca por 
otro en una estela procedente de Abydos, “Toro en Tebas”, y cuando esto suele ocurrir en 
el reinado de un faraón es porque ha tenido lugar un cambio o acontecimiento importante, 
¿y qué más importante que la toma de Avaris? 
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Durante los primeros años de reinado la corte de Tebas debe soportar la presencia 
hicsa en el norte, pero ningún testimonio apunta hacia enfrentamientos armados. Las con- 
quistas de su predecesor Kamose fueron, posiblemente, objeto de atención y organización, 
tanto en el Alto Egipto como los territorios inmediatamente situados al sur de Elefantina, 
puesto que deja testimonios grabados en el templo de Mentu en Tebas y en la fortaleza 
nubia de Buhen. El comercio con el sur del Valle y el oro nubio pueden explicar este inte- 
rés. También hay etementos que parecen probar relaciones comerciales con el exterior, por 
la presencia de ciertas joyas en el ajuar funerario de su madre y por los materiales precio- 
sos ofrecidos a Amón-Ra, según se cita en una estela de su templo en Karnak. 


Las mujeres reales.- En el reinado de Ahmosis se muestra por primera vez la impor- 
tancia que las mujeres de la monarquía van a tener durante la dinastía XVIII. En primer 
lugar la abuela de Ahmosis, Teti-Sheri, con quien comparte culto funerario en el cenotafio 
construido en Abydos, y de lo que también son prueba las estelas Funerarias a ella dedica- 
das. La madre, Ahhotep, gozará también de gran preeminencia y su vinculación al hijo 
empezará por su propio nombre y el del rey, en el primer caso: Ahhotep, “la luna está con- 
tenta” y en el segundo: Ahmes o Ahmessu (Ahmosis), “la luna ha nacido”. Se trata de 
dos ejemplos notables de un culto lunar muy antiguo en la región tebana relacionado 
incluso con el propio dios lunar Thoth (Djehuty), vinculado desde remotos tiempos con la 
luna, según supuso Gardiner. 


Ahmosis pudo tener diversas razones para rendir tíbuto a su madre, probablemente 
por la protección que le dio a su persona y la monarquía misma durante la minoría de 
edad. En la estela funeraria de la reina, que muere posiblemente antes del año veintidós 
del reinado, procedente de Tebas y mandada grabar por el rey, se hace de ella un emocio- 
nado elogio, relacionado, probablemente por la tutela ejercida por su madre, no sólo en su 
minoría de edád. 


* La que ha cumplido los ritos y se ha esmerado por Egipto. Ella ha velado por sus tropas 
y las ha protegido [...] Ella ha pacificado el Alto Egipto y ha cazado (?) a los rebeldes. 


Urkunden, IV, 21, 9 y ss. 


La tercera mujer a destacar en importancia, y con un culto funerario que se mantendrá 
vigente hasta el colapso de la dinastía XX, es la propia esposa Ahmes-Nefertari. En la lla- 
mada “estela de la donación” aparece con su marido y hermano, y con el hijo de ambos, el 
príncipe Ahmes, aún de corta edad, y que debió morir antes de su padre. Ahmes-Nefertari 
ostentó los títulos de “hija de rey”, “hermana de rey”, “esposa del dios”, “gran esposa real” 
y “Superiora del Alto y Bajo Egipto”. Efectivamente, hija de Sekenen-ra Taa, tía o hermana 
de Kamose, hermana y esposa de Ahmosis y madre de Amenhotep 1, será una de las figu- 
ras claves de la dinastía, conocerá a cinco reyes pues murió en el reinado de Thutmosis 1, y 
recibirá un culto especial por parte de los artesanos de la ciudad de Deir el Medina, cuya 
organización se le atribuyó tradicionalmente. 
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Las actividades militares — El acontecimiento más importante del reinado de Ahmosis 
es sia duda la toma de Avaris y la consiguiente expulsión de los hicsos. Es notable el 
hecho, comentado por todos los investigadores, que de este trascendental acontecimiento 
no haya mención en ninguna inscripción de la realeza o documento de carácter oficial, al 
menos por el momento. El relato de los hechos es conocido gracias a la biografía funeraria 
de un militar de grado medio, Ahmes hijo de la mujer Abana, que dejó testimonio en su 
tumba de El-Kab: 


El jefe de una tripulación, Ahmes, hijo de Abana, el triunfador, dice: Hablo a todos los 
humanos para que sepais los favores que he recibido. Se me concedió oro siete veces en 
presencia de todo el país, y esclavos y esclavas de la: misma manera, y se me adjudicaron 
numerosas tierras [...] 

Me eduqué en la ciudad de El-Kab, siendo mi 0 soldado del Rey del Alto y Bajo 
Egipto: Sek-nen-Ra, el victorioso, siendo su nombre Behe, hijo de (la mujer) Ro-onet. Des- 
pués serví como soldado en su lugar en el barco «El Toro Salvaje», en tiempos del Señor de 
los Dos Paises Neb-pehty-Ra (Ahmosis D [...] Cuando se sitió la ciudad de Avaris, mostré 
coraje a pie en presencia de su majestad. Por lo tanto me asignaron al barco »Aparecimiento 
en Menfis-. Después se luchó en el agua del canal Pa-Djedku de Avaris [...] Después Avaris 
fue saqueada: me llevé botín de ella: un hombre, tres mujeres, un total de cuatro perso- 
nas, Luego su majestad me los dió por esclavos. Después Sharuhén fue sitiada durante tres 
años. Luego su majestad la saqueó. Por lo tanto me llevé botín de allí. Dos mujeres y una 
mano. Se me concedió el oro del valor y se me entregó el botín para que fuesen esclavas 


Fragmentos de la biografía de Ahmes, (vid. WILSON, en Pritchard), 


Las hostilidades contra los hicsos no comenzarían antes del año once, según algunos 
autores, y al decir de otros fueron posteriores al dieciocho de su reinado y, posiblemente, 
coinciden con el año once del hicso Khamudy. Lo primero que se tomó fue Menfis, de ahí 
la alusión en el nombre del barco, y.posteriormente Avaris. Tras la toma y el saqueo de 
Avaris, Anmosis decide perseguir al enemigo hasta 'Shatuhén, en la zona que los egipcios 
denominaban Djahy, correpondiente al territorio comprendido entre el brazo oriental del 
Nilo y el sur de Canaán. Una inscripción de otro particular llamado Ahmes-Pennekhbet, 
también de El-Kab, confirma los acontecimientos: 


Yo he seguido al rey del Alto y Bajo Egipto, Nebpehty Ra, yo he capturado para él, en 
el país de Djahy, un hombre vivo y una mano. 


Urkunden [V, 35; 1, 16-17. 


Terminado el problema hicso, Ahmosis traslada el campo de batalla hacia el sur de la 
Segunda Catarata, Khenthennefer en los textos, probablemente acuciado por una rebelión 
.de los llamados “Arqueros Nubios”. El conflicto debió de ser importante, pero el deseo de 
control y la necesidad del oro nubio no eran menores. 


Buhen debía de estar ocupada desde las conquistas de Kamose, pero da la impresión 
de que Ahmosis reorganiza la administración de la zona colocando un gobernador en 
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Buhen, de nombre Turi, que ostentará bajo el reinado siguiente el cargo de virrey, es decir 
“Hijo Real”, pero no de familia real, en la nomenclatura egipcia. 


El enfrentamiento contra el reino de Kush no es el último de la vida de Ahmosis, pron- 
to debe hacer frente a la revuelta organizada por un tal Aata, probablemente en el sur del 
Alto Egipto y muy posiblemente en la zona de El-Kab, porque el marinero Ahmes recibe 
como premio por su valor una tierra de cultivo en dicha zona. 


Una segunda rebelión, esta vez más importante, es la de un tal Tetian, que es aplasta- 
du de inmediato, Ahmes recibe de nuevo tierras en explotación, en este caso cinco aruras. 
Y en el relato biográfico de este personaje no vuelve a mencionarse a Ahmosis, El marine- 
ro continúa su carrera de armas bajo el reinado del faraón siguiente. 


Nada se sabe sobre la muerte del rey. Manetón de'atribuye veinticinco años de reinado 
y a su momia, encontrada en Deir el-Bahari, los expertos le calculan unos treinta o treinta y 
cinco de vida, lo cual parece coincidir en líneas generales. Ahmosis fue recordado por sus 
sucesores como fundador de la dinastía, su memoria fue honrada y su culto funerario muy 
duradero, lo que no puede decirse de todos los faraones. 


Horus Kawaftau Djeserka-ra Amenhotep (Amenofis Y) 


El Horus Kawaftau sube al trono de corta edad, bajo la regencia de su madre Ahmés- 
Nefertari, con quien permanecerá unido en la memoria de los egipcios a través de un culto 
muy difundido. En el noveno año de su reinado la fiesta del Año Nuevo coincidió con el 
orto helfaco de la estrella Sirio, que los egipcios llamaban Sopdet (Sothis) y personificaban 
como deidad. La constancia de este hecho quedó anotada en el Papiro Ebers y por simples 
cálculos astronómicos se ha inferido que la fecha de su coronación caería hacia 1525 ó 
1526. Se obtiene así una fecha de apoyo para la cronología del Reino Nuevo. 


Debió de reinar algo más de veinte años, según Manetón a través de Flavio Josefo, lo 
que toincide con el testimonio de un contemporáneo, 


Su nombre de Horus “Toro que sojuzga los países” parece una promesa de interven- 
ción en el extranjero; Su nombre nebti, o de las Dos Damas, será Aanera, “Que inspira un 
gran temor”, y como rey del Alto y Bajo Egipto asume Djeserkara, “Sagrado es el ka de Ra”. 
Como Hijo de Ra, Amenbotep, “Amón está satisfecho”. La presencia de Amón entre los títu- 
los reales tiene indudablemente su importancia, aunque de los primeros reinados de la 
dinastía se desconoce“la trascendencia exacta del templo de Karnak y su relación con 
la estructura de gobierno, pero en cualquier caso está relacionado con el ascenso de Amón 
y la importancia que cobrarán los cargos sacerdotales del dios con los siguientes monarcas. 


A pesar de sus belicosos nombres se considera que en líneas generales su reinado fue 
pacífico, aunque los autores discrepan sobre si realizó o no una campaña en Asia que lo 
situaría en las proximidades del Éufrates, posibilidad bastante improbable y que ningún tes- 
timonio directo permite certificar. 


Es de nuevo Ahmes, el hijo de Abana, quién sí atestigua una campaña en Nubia, con- 
firmada por el otro Ahmes, Ahmes-Pennekhbet; en ella el rey en persona remonta el Nilo 
hasta el país de Kush para castigar “al vil nubio”. Hay razones para pensar que la expedición 
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tuvo lugar el año ocho de reinado y llegó hasta la región comprendida entre la tercera y la 
cuarta catarata, conocida hoy día como Dongota; una inscripción de época ramésida pare 
ce confirmarlo y no faltan argumentos de índole económica relacionados con la necesidad 
de productos exóticos, que podrían obtenerse en la región que los egipcios llamaron des- 
pués Kary, vinculada al comercio con el África profunda. Algunos investigadores conside- 
ran, sin embargo, que Amenhotep I no traspasó la isla de Sai, anterior a la Tercera Catarata, 
y en donde probablemente construyó un templo como parecen probar los bloques con ins- 
cripciones allí encontrados. 


Debió de desarrollar cierta actividad edilicia puesto que se han encontrado restos 
arqueológicos con su nombre en algunos puntos como Abydos, El-Kab, Kom Ombo y Ele- 
fantina. Se documenta actividad en el Sinaí dado que aparecen en Serabit E-Khadim exvo- 
tos con su nombre y el de su madre, Ahmes-Nefertari. 


Si las suposiciones sobre su edacl son ciertas debió morir de treinta o treinta y un años 
y sin descendencia; su esposa, Merytamón, no recibe en ningún documento el título de 
“madre de rey” y el sucesor, Thutmose, no será hijo de Amenhotep. Los factores y las razo- 
nes para la sucesión permanecen en el misterio. 


Horus Kanekhet-mery-maat Aakheperka-ra Djehwty-mes, Thutmosis 1 


Accede al poder sin que se pueda argumentar más parentesco con la casa real que la 
vinculación del dios Thot, (lamado así en griego, y en la tradición posterior, pero que en 
egipcio se llamaba “Djbwty”, es decir, “mensajero”, por el pájaro ¡bis, bajo cuya forma se 
adoraba) incluido en su nombre, con el culto lunar aj que se adscribían otros nombres de 
la dinastía como Ahmes, Ahmosis y Ahmes-Nefertari. Parece ser que su padre era un “Padre 
Divino”, título sacerdotal utilizado póstuma y frecuentemente para los padres de farones 
que no fueron ellos mismo reyes, pero se desconoce su parentesco con la familia reinante. 
Algunos autores opinan que la esposa de Thutmosis 1, también de nombre Ahmes, era her- 
mana del rey anterior, lo que no ha podido ser probado. Hay, sin embargo, más indicios 
sobre la posibilidad de que fuera su propia hermana, y que ambos estaban relacionados, 
de alguna forma, con la reina madre, viuda de Ahmosis, Ahmes-Nefertari. La cuestión esta- 
ría vinculada a la importancia de las mujeres de la familia real durante la dinastía, pero no 
se ha demostrado ningún parentesco de sangre. 


Es posible que en el momento de su ascensión pudiera abrigarse alguna duda sobre 
su legitimidad, puesto que el nuevo monarca envía un comunicado al virrey de Nubia, Turi, 
informándole de su ascenso al trono e indicando sus títulos completos, lo cual ha sido des- 
tacado como un hecho inusitado, 


Se desconoce la duración exacta del reinado, aunque por diferentes consideraciones 
en relación con los testimonios que han perdurado se considera que murió a los trece años 
de la coronación, a la que, por otra parte llegó de cierta edad. Probablemente ya habían 
nacido los hijos conocidos, entre ellos Hatshepsut y el que reinará como Thutmosis Il, aun- 
que de distinta mujer. De Ahmes tuvo a la primera, mientras que el segundo era hijo de la 
otra esposa, Mutnefer. Habrá que volver sobre este tema más adelante. 
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Campañas militares— Al poco tiempo de comenzar el reinado, el monarca demuestra 
su disposición para la milicia emprendiendo una campaña en Nubia, exactamente al año y 
siete meses de iniciar el reinado, fecha conocida por la inscripción de Tombos, isla cercana 
a la Tercera Catarata. El acontecimiento es recogido también por los dos Ahmes de El-Kab 
en sus biografías funerarias y se puede deducir de los datos de otras inscripciónes que Las 
campañas cubrieron un período de unos siete meses. De esta forma se establecieron posi- 
blemente nuevos límites para el dominio egipcio, consolidando la explotación de recursos 
en zonas más alejadas de las propias márgenes del río y remontando, incluso, la Cuarta 
Catarata, en una escalada progresiva de territorio en relación con sus predecesores. Esto 
explicaría la grandilocuencia de la inscripción de Tombos, las dificultades de su interpreta- 
ción y complementaría el texto de Ahmes el hijo de Abana. Con este golpe dado a los 
nubios la civilización de Kerma se viene abajo, desapareciendo totalmente. 


Siguiendo una política militarista que anuncia la de su nieto Thutmosis 11, Thutmosis 1 
vuelve su atención hacia Asia. Ahmes el hijo de Abana vuelve a ser la fuente narrativa, con- 
firmada por Ahmes-Pennekhbet, dado que ambos participaron con éxito y fueron recom- 
pensados por ello. La opinión generalizada es que llegó hasta el Éufrates pero no está sufi- 
cientemente probado y algunos indicios apuntan que su expedición no llegó ni siquiera 
hasta el río Orontes, en opinión de Vandersleyen. 


Debió de ser un gran constructor, pero aparte de Menfis y Abydos, su actividad de 
centró desde Tebas hasta Nubia. Muy probablemente sea el primer rey que mandó cons- 
truir su tumba en el hoy llamado Valle de los Reyes. Aunque la opinión no es unánime hay 
muchas razones para pensar que dicha tumba es la conocida hoy día como KV20, luego 
reutilizada por Hatshepsut. Será, probablemente, quién mandó levantar el poblado de los 
trabajadores en la actual Deir el-Medina así como los pilonos cuarto y quinto de Karnak. A 
pesar de todo ello Thutmosis 1 es el gran desconocido, y su importancia para la dinastía se 
deduce, mejor que se conoce, a partir de la que le atribuyeron su hija Hatshepsut y su nieto 
Thutmosis TIL. 
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2. CRISIS Y RECUPERACIÓN 


Horus Ken-weser-pehty Aakheperen-ra Djehwty-mes (Thutmosis 10) 
y Hatshepsut 


A la muerte de] anterior es coronado rey Thutmosis II, hijo, como ya se ha visto, de 
otra mujer de Thutmosis L, Mutnefer. Pero de la mujer principal, Ahmes, había sobrevivido 
Hatshepsut, y estos dos hijos son unidos en matrimonio, probablemente antes de la muerte 
de su padre, 


La investigación moderna discute sobre los años de reinado del segundo de los Thut 
mósidas, Aleunos apuntan a un máximo de ocho años pero recientemente se ha considera- 
do que probablemente no pasó de tres. 


Accede al trono muy joven y casado con su medio hermana, que le superaba en años 
y en preferencias por Jo que respecta x la familia y a la camarilla rea), no en vano había 
sido la hija favorita de su padre. Esto no significa que pueda dudarse de las posibilidades 
legales de Thutmosis ll para gobernar. Se ha dicho con demasiada facilidad que la mujer 
iransmite la realeza, al igual que en ciertos casos conocidos la hija de un gobernador local 
o “nomarca" trasladará el cargo a su marido; en todo caso es el hombre el que lo ejerce. 


La importancia de la mujer en ia sociedad egipcia es notoria, y ya fue destacada por 
los autores clásicos, pues aún lo era en su tiempo, en el declinar de la cuitura egipcia. Esto 
no quita para que a la muerte de un soberano no se elija, si no ha sido ya elegido, como 
ocurrirá en algunos casos, al individuo del sexo masculino más próximo al difunto, y para 
vincularle de forma más ostensible, y en aplicación de un “derecho matrilineal” que por 
Otra parte no estaba del todo extinguido, se le casaba con la hija que el rey había tenido 
con la mujer principal o “Esposa Real”. Las normas de la realeza exigen hombres, y sólo en 
casos excepcionales las mujeres ejercen el poder. 


Hatsbepsut, la Gran Hija Real.— Hatshepsut fue ese caso excepcional. A partir del estu- 
dio de diversos documentos puede establecerse la lista de títulos que ostentaba Hatshepsut 
en este momento de su vida. Al de “Hija Real” añade ahora el de “Gran Esposa Real", como 
mujer principal del faraón reinante y también el no menos peculiar de “Aquélla que ve a 
Rorus y Seth”. Pero los títulos que revisten mayor importancia son los religiosos: "Esposa 
del dios”, “Mano del dios” y “Adoratriz Divina de Amón”. Estos tres la vinculan con la figu- 
ra del dios Amón y la colocan en un puesto de gran importancia, nunca antes concedido 4 
mujer ni reina alguna. Esta posición de privilegio en el entorno de Amón es indudable que 
propició su posterior carrera en pos del poder supremo y explica la sanción religiosa a sus 
actuaciones. 


En un fragmento arquitectónico decorado con la escena de la coronación del rey se 
presenta a Hatshepsut recibiendo el poder y la vida, y por lo demás, son raros los monu- 
mentos en que aparece Thutmosis [I sin su esposa y medio hermana. 
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Se conserva un documento correspondiente al 260 primero del reinado, y que indica 
una revuelta en Nubia que fue sofocada por el correspondiente destacamento militar ea el 
«be no participa el rey, posiblemente por su corta edad. 

En la biografía de Abmes Pennekhbet se cita una campaña contra los *shasu”, pero el 
término se utilizaba de forma tan vaga. aplicado a beduinos en general, que no puede afir- 
marse que se trate de una campaña en Asia. 

De la pareja real nació, solamente, una hija, Neferure, que fue posiblemente esposa 
del futuro Thutmosis MI, pero que murió muy joven. Este Thutmosis será hijo del rey con 
otra mujer de nombre Isis. El aspecto legal de la sucesión se planteará de nuevo. 


En muchas de las construcciones en las que figura ct nombre de Thutmosis II se 
observa, debajo, el nombre horrado de Hatshepsut, lo que hace pensar que fue ella la ver- 
dadera inspiradora, o por lo menos, copartícipe. No se conoce tumba ni templo funerario 
de este monarca y de su temprana muerte, no se indica la causa en testimonio alguno. La 
momia que se le atribuye presenta una edad de unos treinta años, pero con toda seguridad 
no le pertenece, como ha sido planteado recientemente. En la tumba de Ineni, personaje 
importante en el reinado de su predecesor, figura una frase de un valor inapreciable que 
sirve de aclaración y colotón al tema de la autoridad de Hatshepsut: 


[...] él (Thutmosis 10 partió para el cielo y se unió a los dioses. Su hijo ocupó su pues- 
10 como rey del Doble País y reinó sobre el trono de aquel que le había engendrado. Su her- 
mana, (de Thutmosis 11) la Esposa del dios, Hatshepsut, dirigía los asuntos del país según su 
voluntad. Las Dos Tieeras estaban bajo su gobierno. Se aceptaba su autoridad, el Valle estaba 
sumiso... 


Urkunden, ÍV, 59, 13-17. 


Horus Weser-kau Maatka-ra Hatshepsut y Menkheper-ra Djehwty-mes 
(Thutmosis II) 


Hatshepsut comienza su gobierno personal bajo la cobertura legal de regente, dada la 
minoría de edad del rey coronado. Es por ello que los documentos se fechan según los 
años de este último, que por otra parte coinciden con los del poder personai de su tía, 


Los testimonios que prueban e! ejercicio de la realeza por parte de Thutmosis [l-niño 

Hegan hasta el año cinco de su reinado. Desde ese momento, o como mucho, desde el año 

" seis, los textos nos muestran al rey en un segundo plano, totalmente eclipsado por Hats- 

hepsut, pero no anulado, puesto que los documentos fechados para Hatshepsuerey irán 
siempre acompañados del nombre de Thutmosis IIf. 


Hatsbepsut rey En algún momento entre el año tres y el año siete Hatshepsut es 
coronada como rey y ello queda probado por la adjudicación de los títulos completos de 
un faraón. Su nombre de Horus será Weser-ka:, es decir, “La potencia de los kas”. El nom- 
bre Dos Damas: Wadjyt-Renpet, “Joven en años”. El Horus de Oro: Nerjeret Kbau, “Divinas 
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apariciones”. El de Rey del Alto y Bajo Egipto, Maatkara, “Maat es el ka de Ra” y finalmen- 
te Hijo de Ra: Hatshepsut Kbenemetamon, “La que se une a Amón, la más Noble de las 
Damas”. 

Se origina así un proceso de apropiación de los símbolos del poder, dado que el 
poder mismo ya lo tenía. En este sentido hay que entender ciertos testimonios del reinado, 
como la masculinización progresiva que se aprecia en la estatuaria de Hatshepsut, desde 
un torso de mujer con nombre de reina en femenino hasta torso de mujer y nombre de rey 
en masculino para terminar representando un torso masculino con un nombre de rey tamn- 
bién en masculino. 


La significación de todo ello presenta un caso único en la Historia de Egipto: una 
regente se corona como rey. Es obvio que Hatshepsut se consideraba heredera legítima de 
su padre Thutmosis [ y para justificar dicha herencia hace representar un conjunto de esce- 
nas y textos tanto en la Capitla Roja del templo de Amón en Karnak como en el templo de 
Deir el-Bahari. Estos documentos son su “declaración” como heredera, el Texto del Orácu- 
lo Profético del año 2.”, las escenas del Nacimiento Divino y el Texto y las Escenas de la 
Coronación, del año 7.?, aspectos inéditos hasta entonces de los ritos de la monarquía, por 
lo que su importancia es excepcional. 


La apropiación de la corona y los consiguientes títulos, a pesar de la existencia de 
un rey legítimamente nombrado impone una solución política para salvar la legalidad. Se 
establece, por lo tanto una apariencia de corregencia entre Hapshepsut y el rey-niño 
Thutmosis III. 


El partido de la reina— Pero tal concatenación de hechos tuvo que gozar del conoci- 
miento previo de una camarilia y de todos los puestos claves del Estado, así como de la 
jefatura suprema de los templos, y sobre todo del de Amón en Karnak. No es casualidad 
que Senenmut, personaje ligado estrechamente a Hatshepsut, “Director de los Trabajos” y 
arífice del templo de. Deir el-Bahari, portador inclusive de más de veinte cargos de notable 
importancia, fuera precisamente “Administrador de la Casa de Amón”, aunque es difícil pre- 
cisar la fecha en que tuvo lugar el nombramiento. 


Oro de los personajes clave del reinado es el Primer Profeta de Amón: Hapuseneb. Su 
trascendencia queda fuera de toda duda si se tiene en cuenta que nunca antes ningún per- 
sonaje relacionado con el templo de Amón había acumulado tantos cargos civiles como él, 
entre ellos los de “Gobernador del Sur” y “Visir”, vinculado a la familia real puesto que era 
nieto del visir de Thutmosis I, de nombre Imhotep. Esto le convertía en un colaborador 
excepcional y en un apoyo para la reina suficientemente significativo. 


Nubia y la expedición al pais de Punt.- Por lo que respecta a los acontecimientos del 
periodo hay que señalar la poca documentación relativa a episodios militares, aunque no 
faltan representaciones de la reina-faraón goipeando a los enemigos, aunque puede tratar- 
se de escenas estereotipadas. En cualquier caso la imagen de una reina recluida en sus 
asuntos internos, ya tradicional en la Egiptología debe ser desechada. La documentación 
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muestra un evidente interés por Nubia, hacia donde se enviaron destacamentos los años 
doce y dieciocho del reinado, pero cuyo consetido exacto no puede precisarse, aunque 
probablemente no estarían exentos de la agresividad propia del imperialismo egipcio en la 
región. 

El gran acontecimiento del reinado de Haishepsut es la expedición a Punt, cuyo regre- 
so tuvo lugar el año nueve. Muchos lugares han sido aducidos como posible escenario, 
bien Erítrea, Hadrumentun, Ofir, Yemen o el Cuerno de África, y más recientemente el pro- 
pio Nilo más allá de la Quinta Catarata. Ciertos nombres geográficos apuntan en ese senti- 
do. Hay que añadir que los rasgos antropofísicos del rey y de la reina de Punt, Parehu y 
Aty, representados en los relieves de Deir el-Bahari, indican una población negroide de un 
tipo ya conocido de la tierra de rem, todos al sur de Nubia. La expedición fue dirigida por 
el mensajero real de origen nubio, lo cual debe ser tenido en cuenta: Nehessy, al mando de 
fuerzas militares. Los procluctos obtenidos, incienso, jirafas, babuinos, etc., indican también 
una procedencia al sur del Nubia y puede localizarse efectivamente más allá de la Quinta 
Catarata. Entre el Nilo y la costa, por lo que sería accesible tanto por mar como a través del 
Nilo. 


El templo de Deir el-Bahari es la referencia obligada de entre los logros de Hatshep- 
sur, Su construcción debió empezar bajo Thutmosis II, y no más tarde, como se ha preten- 
dido. Seguramente la inspiración partió de Senenmut y de la propia reina que hizo modifi- 
car el proyecto a la muerte de su marido y hermano. Arquitectónicamente incluye 
novedades extraordinarias, y también desde cl punto de vista iconográfico: en él se repre- 
senta por primera vez la tesis del nacimiento divino de una reina, corro hija engendracla 
por el propio dios Amón. 

La actividad constructiva de la reina se puede apreciar en otros puntos de Egipto a 
pesar de la confusión que producen las usurpaciones de Ramsés II. Parece que Hatshepsut 
reutilizó la tumba de su padre Thutmosis 1, la número veinte del Valle de los Reyes (KV 20), 
para así afianzar su propio culto funerario, añadiéndole un corredor suplementario. Esta 
opinión no es, sin embargo, unánime, aunque probable. 

No se tienen datos sobre su muerte y poco se sabe de los últimos años de reinado. En 
el año veintidós desaparece de la escena. No se puede precisar si muere en ese instante o 
simplemente abandona el poder en manos de su sobrino y corregente. 


Horus Ken Khay-men-waset Menkheper-ra Djehwty-mes, Thutmosis II: 
gobierno personal 


El mismo año que recupera el poder inicia sus campañas militases, que durante veinte 
años harán de él un mito en la historia del imperialismo egipcio. No obstante la investiga- 
ción más reciente ha ofrecido ciertas dudas sobre el verdadero alcance geográfico y la posi- 
ble trascendencia política de sus campañas. 


El casi cuarto de siglo sin intervenciones en Asia, por lo menos seguras, transcurrido 
desde la muerte de Thutmosis 1, había dejado la zona de Canaán a merced de la influencia 
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hurrita, que se había consolidado. Por tal motivo Thutmosis UI tiene que hacer frente a un 
conjunto de revueltas alentadas por Mitanní que le ocuparán desde el año veintidós ai 
treinta y nueve. 

La información de que se clispone es exclusivamente egipcia en forma de catorce capí- 
tulos de campañas militares mandadas grabar por el rey en los muros del templo de Kar- 
nak. Complementan dicho conocimiento algunas estelas como la de Gebel Barkal, la llama- 
da Estela Poética y la Estela de Armant. Estos documentos parece que han sido redactados 
a partir de recensiones de las campañas hechas sobre el lugar de los hechos, como crónicas 
de guerra, lo cual demuestra el interés de Thutmosis por la constatación de sus hechos mili- 
tares. La presencia de figuras de animales y plantas de Asia, muestran, asimismo, Otro 
aspecto del soberano. Dichas representaciones, al estilo de las escenas que pueden obser- 
varse en el templo de Hatshepsut en Deir el-Bahari, parecen responder a un cierto criterio, 
que se ha interpretado como de imitación o de superación del período durante el cual 
Hatshepsut marcó la pauta, y que indican un cierto refinamiento estético y una atención a 
los detalles de tipo naturalista. 


Los Anales. de Thutmosis.— Con estilo grandilocuente, relato pormenorizado de botines 
y una exhaustiva lista de localidades geográficas no siempre identificables, los Anales pre- 
sentan en catorce capítulos conservados (se han perdido los relatos de tres campañas) los 
acontecimientos librados en Palestina y posiblemente al sur del Líbano. La crítica moderna 
no cree que llegara más al norte, como ha sido la opinión generalizada hasta el presente, 


No todas las campañas tuvieron la misma envergadura. En ta primera se lucha contra 
una coalición de príncipes enemigos con un corto contingente cada uno de ellos y se rinde 
la fortaleza de Megido tras un asedio de siete meses, lo cual no dice mucho en favor de las 
técnicas de asedio de los egipcios. 


En la octava se parte de Retenu para atacar la zona de Naharín, La investigación más 
reciente discute que llegara hasta el Orontes, quedándose posiblemente en el río Nahr El- 
Kebir, lo cual era de todos modos una acción de gran alcance. Del resto de las campañas se 
puede decir que trataron de minorizar tánto la acción de Mitanni en la zona de Naharin 
como de reprimir revueltas de beduinos. Algunas son una serie de menciones posiblemen- 
te esteriotipadas de lugares y botines, cuyo análisis pormenorizado permite desmitificar de 
alguna manera la noción de “Imperio Egipcio”; otras son solamente razzias oportunas con 
fines concretos, reducidos y a menudo próximos. 


Un relato de época ramésida, “La toma de Joppa”, la moderna Jaffa anexionada al Tel 
Aviv actual, convierte en héroe al general Djehuti, que utilizó una artimaña digna de “Las 
mil y una noches” para introducirse en la ciudad. A pesar de la verosimilitud de la narra- 
ción los Anales de Thutmosis HI no recogen el acontecimiento. 


Por lo que respecta a Nubia el control se debió de mantener sin interferencias, y el 
caudal de los productos exóticos y fundamentalmente el del oro no debió de interrumpir- 
se. Sólo se detecta una campaña en el año cincuenta del reinado, pero la extracción de 
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productos debió de ser continua gracias a un control efectivo y duradero, Desde Juego 
más efectivo que el de Asia, 

La personalidad de Thutmosis parece marcada por los años de depencia de Hatshep- 
sut con la que seguramente mantuvo una buena relación. La persecución de su memoria 
no la inició hasta los últimos años del reinado, y seguramente obligado por las circunsian- 
cias políticas y la razón de Estado, que no aceptaba la existencia de un poder femenino 
encarnando la teocracia tradicional. En todo caso la destrucción de algunos de sus monu- 
mentos es más que probable que sea obra posterior de los ramésidas. 


En algunos aspectos se aprecia el influjo de la reina precedente. Las estatuas del rey, 
por ejemplo, en su mayoría de la juventud, presentan un estilo delicado y casi femenino. 
Muchas de las edificaciones del reinado fueron iniciadas por Hatshepsut o al menos así es 
posible conjeturarlo en algunos casos, lo que no resta prestigio a la labor que como cons- 
tructor emprendiera Thutmosis TI. Dejó su impronta en Nubia en numerosos lugares, lo 
que demuestra una vez más la estabilidad y el control del poder egipcio en la zona. 


Quedan restos suyos, o se tiene noticia de que existieron, en muchos puntos del Alto 
y Bajo Egipto, en diversos lugares del Delta, en Heliópolis, Danderah, Esna, Medamud, 
Tod, Armant, Kom Ombo y, desde luego en Tebas, fundamentalmente en el templo de 
Amón en Karnak. 


Amón, el dios de la monarquía Al igual que ocurriera con Hatshepsut, Thutmosis I1l 
se declara elegido por Amón, y en dos inscripciones confeccionadas entre los años treinta y 
cuarenta y dos de su reinado, es decir muy lejos en el tiempo del acontecimiento al que se 
refieren, informan de la designación por paste de Amón del niño que era entonces, como 
heredero de su padre, cuando vivía recluido en el templo, posiblemente porque en esa 
época todavía no había sido elegido como sucesor. No hay que olvidar que Thutmosis 11 
muere muy joven, y por lo tanto se podía esperar que todavía tuviera un hijo varón con su 
esposa principal, Hatshepsur. Es posible que esta circunstancia incidiera en la personalidad 
de Thutmosis IN y explique así su dependencia y aquiescencia durante los veintidós años 
del gobierno personal de su tía. 


La vinculación con Amón y los privilegios y botines de guerra concedidos al templo de 
Karnak expresan de forma significativa la alianza que la monarquía egipcia establece con el 
dios, pero también expresa la instrumentalización de la organización templaria como ele- 
mento de realzamiento del poder teocrático y como factor económico de gestión del sistema. 

Las cualidades políticas y de buen gobierno de Thutmosis Ill no parece que se vieran 
mermadas por estas circunstancias. Un hecho significativo es que Menkheperreseneb, “Pri- 
mer Profeta” de Amón en tiempos de Thutmosis III, antes “Segundo Profeta”, tuvo gran 
preeminencia religiosa y muy poca civil, probablemente debido al apoyo dado anterior- 
mente a Hatshepsut por los grandes cargos del templo de Karnak, y que Thutmosis se apre- 
suró a neutralizar. 
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La tumba del monarca se excavó en el Valle de los Reyes (KV 34) y en ella Thutmosis II 
se hizo acompañar de la momia de su abuelo, para quién construyó un nuevo sarcófago; 
repetía así, en cierto sentido, el mismo gesto antes realizado por la propia Hatshepsut, Thur- 
mosis 1 se convertía de esta forma en el referente y garante de la dinastía, dando sanción 
monárquica a sus descendientes. 


C. DE AMENHOTEP HE A HOREMHEB. LOS BENEFICIOS DE LA EXPANSIÓN 
1. El APOGEO DE LA DINASTÍA 


El período que se inicia tras la muerte de Thutmosis II! presenta características que 
son consecuencia inmediata, tanto de las actividades de los reyes precedentes como de un 
cierto cambio de la situación internacional. No es tampoco menos cierto que la evolución 
del Estado faraónico respondió a todos estos factores de forma tanto directa como indirec- 
ta; en muchos casos como resultado de la asimilación de los elementos externos introduc- 
cidos, en otros como necesidad de corregir el trastocamiento debido 2 esa misma evolu- 
ción. La renovación de los conocimientos, el contacto militar y comercial con el Próximo 
Oriente y el Egeo, a la par que aportó nuevas ideas enriqueció al Estado haciendo más 
sofisticada y exigente a la clase dirigente. Se produjo un cambio notorio en las ideas estéti- 
cas, con la aparición de un gusto más refinado en pintura, escultura y arquitectura. En esta 
última se propició una monumentalidad sólo comparable a ta de las pirámides del Reino 
Antiguo. El nuevo estilo artístico alcanzará su máximo exponente durante el reinado de 
Akhenatón, pero él no será el único culpable. 


Poder económico, sentimiento de seguridad, renovación del pensamiento, serán facto- 
res determinantes de la evolución del Estado y dei comportamiento de la realeza. Su inci- . 
dencia, por imperativos políticos y económicos, en la clase media de los artesanos y traba- 
jadores especializados, modificó ja estructura social al aumentar la necesidad de estos 
últimos, lo que pudo implicar una cierta promoción social. Sin embargo esto no parece que 
mejorara la situación de la casta de los desfavorecidos ni el equilibrio y estabilidad sociales; 
es más, a la larga los beneficios de la expansión y los enfrentamientos habidos en las fac- 
ciones de la clase en el poder, en razón de la lucha por los privitegios, a la que no será 
ajeno el cisma atoniano, supusieron al final del período una crisis de las instituciones y un 
aumento notable de la corrupción que propiciarían el En de la familia dinástica. Un perso- 
naje del nuevo cuño militar, el general Horemheb, tomará las riendas del poder para reedi- 
ficar el Estado. 


Horus Ken-wer-pehty Aakheperu-ra Amenhotep (Amenofis IM) 


El hijo de la segunda mujer principal, Meritra-Hatshepsut, que por otra parte no era 
hija de la reina del mismo nombre como se ha sostenido a menudo, es digno sucesor de su 
padre. Dotado de una extraordinaria fuerza fisica, enamorado de los deportes, en la mejor 
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tradición egipcia, debía tener una personalidad enérgica e incluso agresiva, pues había cre- 
cido en un ambiente de ideología militarista. Sus nombres lo dan 4 entender: como Horus, 
“Toro poderoso de gran fuerza”, como Horus de Oro, “El que se defiende de los países por 
ta fuerza”. 

Numerosos autores sostienen que fue asociado al poder por su padre uno o dos años 
antes de la muerte de éste, y aunque hay ciertos indicios en ese sentido ningún documento 
lo confirma tajantemente, e incluso alguno parece negarlo. A la muerte de su padre parece 
que tiene dieciocho años y en el tercero de su reinado dirige una expedición militar contra 
la región de Takhsy, cercana al mar de Galilea. Probablemente no pasó de la altura de Tiro, 
aunque se ha supuesto, equivocadamente, que llegó hasta el Kadesil sirio, Una estela 
encontrada en Amada (Nubta), recuerda los acontecimientos, El rey hizo prisioneros y des- 
pués sacrificó a siete príncipes de la región, colgando a seis en los muros del templo de 
Karnak y al séptimo de la ciudadela de Napata (Nubia). Ejemplo de crueldad que induda- 
blemente funcionaría como eficaz elemento disuasorio de propaganda política. 

Tradicionalmente se ha atribuido una campaña al año siete, pero está basada en un 
error de interpretación, La segunda expedición tendría lugar el año nueve de reinado, el 
día veinticinco del mes de afbet, lo que parece indicar un carácter urgente, dado que no es 
una estación propia de una campaña militar. Las actividades se desarrollaron en la zona del 
Baio Retenu, volviendo por Megido. Razzias y saqueos de las ciudades de Yehen, Mapasyh 
y Khatitjen demuestran la inconsistencia de la ocupación militar, que hacen necesarias este 
tipo de operaciones a pesar de los esfuerzos de los reyes anteriores. La vuelta por Megido, 
en donde Amenhotep sustituye al jerarca reinante por un personaje controlable, da fin a la 
campaña y a las actividades militares del faraón. 


Las actividades no bélicas.— Hay datos para pensar que durante el reinado de Amen- 
hotep Il se establecieron contactos comerciales con países del Mediterráneo Oriental y rela- 
ciones diplomáticas con Mitanni; esto pudo ser el resultado de intereses tendentes a neu- 
tralizar la presencia hitita en el corredor sirio-palestino, que perjudicaba la estabilidac! del 
reino hurrita. 


Durante su reinado no se menciona en ningún documento a la “gran esposa real”, 
como era práctica habitual. Puede tratarse simplemente de una laguna arqueológica, pero 
también puede tratarse de una posible expresión del carácter del monarca. 


Se conoce a un número importante de personajes del reinado, como el Primer Profeta 
de Amón, Menkheperreseneb ascendido al cargo por Thutmosis MI. De este reinado es la 
tumba de Sennefer, alcalde de Tebas y personaje muy vinculado al monarca, famosa por 
la extraordinaria calidad de su pintura, denominada “Tumba de las Viñas”, en la cual ta imi- 
tación de ta naturaleza vegetal alcanza una delicadeza extrema. La influencia del Próximo 
Oriente se hace notoria, no solo en el arte, sino también en la religión, propiciándose la 
vuelta a la ideología solar, nunca abandonada del todo, pero que toma un nuevo Juge 
como parece indicarlo el epíteto inctuido en los títulos reales, Hekaion, “Soberano de 
Heliópolis”, On, la antigua sede del culto solar durante el Reino Antiguo. 
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Tras un reinado de veinticinco años y diez meses muere Amenhotep li siendo enterra- 
do en la tumba KV35 del Valle de los Reyes. Lugar célebre para la arqueología pues allí fue- 
ron escondidos, para salvarlos de los ladrones, por el Primer Profeta Pinedjen, los cuerpos 
de otros monarcas de la dinastía. También es importante por estar pintado en ella el Libro 
del Anduat, texto de extraordinario relieve para el conocimiento de las creencias funerarias, 
El templo mortuorio, en cambio, desapareció, 


Horns Ken-mery-waset Menkheperu-ra Djehwty-mes, Thutmosis IV 


La sucesión de Amenhotep ha suscitado controversias entre los investigadores pero la 
- afirmación de que Thutmosis IV no era el heredero legitimo parece hoy de poco peso. La 
estatua del príncipe en la que se lee la frase “verdadero hijo real" da una nota de legalidad 
a la situación. Parece que vuelve a repetirse el caso de los dos thutmósidas anteriores que, 
hijos de una mujer del harén real, se casan con una medio hermana, hija de la “gran espo- 
sa real”. De hecho el nombre de la madre del rey sólo es conocido por documentos del 
reinado, en los que su hijo la ensalza, tal vez para paliar su condición de concubina de 
Amenhotep y el olvido a que éste la sometió. 


Otro documento que ha favorecido la posible ilegitimidad de Thutmosis es lu llamada 
“Estela de la Esfinge”. Erigida tras la toma del poder se relata en ella el sueño que tuvo el 
monarca cuando, descansando a la sombra durante una cacería, siendo muy joven, la esta- 
tua, mostrándose como Harmakis-Ra-Kbepbri-Atum, es decir, la personificación de lo solar 
en sus manifestaciones divinas, le promete la corona si la limpia de la arena que la cubre 
parcialmente. Posiblemente Thutmosis fue designado como sucesor al no haber hijos varo- 
nes de la “gran esposa real”, pero esto debió ocurrir en vida de Amenhotep 1l, y no hace 
ilegítimo a Thutmosis. 

La misma presencia de la “Estela de la Esfinge” incide en el conocimiento sobre la- ten- 
dencia hacia el culto solar, que se va intensificando a lo largo de la dinastía, lo cual no 
debe ser confundido con una oposición al Amón de Karnak, por otra parte también divini- 
dad solar por su sincretismo con Ra. No existen indicios de tal oposición durante el reinado 
det último de los thutmósidas. 


Tampoco existen apenas indicios de hechos importantes. Los documentos sobre activi- 
dades militares son escasos y dudosos. Una lista de topónimos de Asia y de Nubia, inscritos 
en el carro del rey encontrado en su tumba, parecen más bien un tópico propagandístico 
de la realeza que una alusión a campañas castrenses verdaderas. 


Un dato apunta a la ausencia de actividades bélicas en el Próximo Oriente: el matri- 
monio del rey con una hija del rey Artatama 1 de Mitanni. No se sabe su nombre, pero sí el 
de Nefertari, “gran esposa real”, y el de Wadjet (o laret), también “gran esposa real”, proba- 
blemente su medio hermana. Ninguna de las dos le dió hijos y el heredero lo será de una 
concubina llamada Mutemuia, nunca citada durante el reinado, pero a la cual su vástago 
ensalzará posteriormente. El problema de la sucesión vuelve a repetirse. 
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Hay que añadir que algunos investigadores quieren hacer coincidir a Mutemui con la 
princesa de Mitanni, pero no hay ningún documento en el que basarse y teniendo en cuen- 
ta las normas endógamas de la realeza egipcia no tiene visos de verosimilitud. 

Se conocen otros hijos del rey, todos menores que el heredero, y también a numero- 
sos personajes de la época. Estos datos contrastan vivamente con la «ausencia de hechos 
documentados. 

Tras un reinado de nueve años y-ocho meses, segúa informa Manetón, el rey muere. 
Su momía no estaba en la tumba que se construyó para él, la KV43, sino en la de su padre, 
en la que fue escondida posteriormente, como ya se ha demostrado. Se encontró, eso sí, el 
mobiliario y el carro real. Los pocos monumentos del reinado muestran una evolución 
artística rápida dentro de la tendencia del período. 


Horus Ken-khaym-maat Nebmaat-ra Amenhotep JH, Amenofis HI 


Puede afirmarse sin lugar a dudas que con este reinado la dinastía alcanza su apogeo. 
La situación económica y el prestigio diplomático de Egipto en el exterior alcanzan cotas 
aún más elevadas que en los mejores momentos del Reino Medio. Amenhotep supo reco- 
ger con habilidad la herencia de sus antecesores y, sin apenas concesiones al carácter mili- 
tarista de los mismos, regió los destinos de Egipto durante treinta y ocho años. Naturalmen- 
te no fue una labor en solitario y en ello influyó la minoría de edad del hijo de Thutmosis 
IV al morir éste. 


La regencia. Efectivamente, al subir al trono Amenofis IU sólo debía de contar con 
ocho años y es obvio que alguien tuvo que ejercer la regencia. Los investigadores se incli- 
nan a pensar en la existencia de un consejo y no de una sola persona. Este consejo pudo 
estar formado por algunos notables, incluida tal vez su madre, el “Primer Profeta” de Amón, 
Ptahmes, nombrado por el rey anterior y que se convertirá én alcalde de Tebas y visir, y 
posiblemente Yuya y Tuya, padre y madre de Teye, la flamante esposa del rey, a la que 
desposará el primer año de reinado. 


La influencia de los suegros reales debió de ser considerable, Yuya era jefe del desta- 
camento de carros, y teniendo en cuenta la importancia de este nuevo instrumento de 
guerra, un' personaje notable del ejército. A la familia de Teye no se le conoce, sin embar- 
go, ninguna vinculación consanguínea con.la realeza, lo que da pie a suponerles otros 
ascendientes no documentados. Es un hecho que la “gran esposa real” gozará de una pree- 
minencia y unas consideraciones por parte de la corona que irán más allá de la muerte del 
rey. No hay que olvidas que su hermano Ay sucederá al faraón Tutankhamón y es posible 
que no fuera extraña al surgimiento del culto atoniano. 


Durante la minoría de edad de Amenhotep MI se “emitieron” cinco series de escarabeos 
conmemorativos (escarabajos esculpidos en piedra con inscripciones en la base) de diversos 
acontecimientos personales. Su matrimonio con Teye y el protocolo de sus títulos, sus haza- 
ñas cinegéticas, el matrimonio con la princesa mitannia Gilukhepa, hija de Sutarna IL que 
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vino acompañada de trescientas diecisiete mujeres (para el harén?) y la consagración de un 
dominio territorial con un gran lago artificial para Teye, en cuya barca de nombre “Atón (el 
astro) reluce” los reyes realizan una consagración simbólica. El nombre de la barca resulta 
un inclicio importante cara a la reforma religiosa del hijo y sucesor Amenhotep 1V. 


Por fo que respecta a acciones militares sólo puede documentarse una expedición de 
castigo en Nubia en el año cinco, aunque ciertos documentos indirectos permiten pensar 
en otra campaña hacia finales del reinado. Ninguna expedición en Asia. La diplomacia ha 
sustituido a la guerra, la llegada de esposas a los envíos de tropas. Una segunda princesa 
mitannia, hija de Tadukhepa y sobrina de la anterior se documentará gracias a las “Cartas 
de El Amarna”, de la misma manera que una tercera princesa extranjera, hija de Kadas- 
hman-Enlil, rey de Babilonia. 


Las cartas de El Amarna.- Las “Cartas de El Amarna” constituyen un documento de 
gran importancia para el período, sobre todo ante la ausencia de textos jeroglíficos. Forman 
un conjunto de trecientas ochenta y dos tablillas de arcilla (probablemente se nan perdido 
muchas otras) escritas en babilonio, hitita, asirio y hurrita (lengua de Mitanni). Fueron 
encontradas en la ciudad de su nombre, en el entorno del palacio. Se supone que forma- 
ban parte de los archivos de la realeza, y estaban dirigidas tanto a Amenofis [Il como a su 
hijo Amenofis IV. Arrojan una luz importante sobre las relaciones de poder en el Próximo 
Oriente, dando a entender el retroceso mitannio, el avance hitita y los cambios que se pro- 
dujeron en el corredor sirio-palestino. Las cartas del gobernador de Biblos, Ribaddi, son un 
buen ejemplo de esto último, pues ante el ascenso del príncipe Addashirta de Amurru, se 
queja al faraón en demanda de ayuda. 


Como ya se ha podido apreciar, y es tónica general, los documentos egipcios del rei- 
nado son parcos en hechos, en contraste con la información sobre personajes de la clase 
dominante y en relación con el arte y la arquitectura. El nombre del rey permanece unido 
al enorme desarrollo que se produjo en este sentido. Arte delicado y de notable perfección 
técnica cuyos ejemplos se hallan repartidos por todo el país, incluida Nubia. Levantó el ter- 
cer pilono del templo de Amón en Karnak, ei templo de Luxor, el palacio de Malgata, su 
templo funerario en la orilla izquierda de Tebas, del cual sólo se han conservado los llama- 
dos colosos de Memnon, confusión entre su nombre y el del legendario héroe griego. Otro 
templo funerario en Menfis, además de construcciones en Bubastis, Heliópolis, Athribis, 
Sakkarah, El-Kab, Sumenu, Abydos, Hermópolis y en varias localidades de Nubia, desta- 
cando un templo con ocasión de una de sus fiestas sed, la del año treinta, en Soleb. Otro 
templo en Sedinga en honor de Teye, además de edificaciones en Sebua, Kubán, en la isla 
de Argo, en Sai y en Aniba. 


Para él se construyó la sepultura KV22 del Valle de los Reyes, vacía al descubrirse. Se 
ha considerado tradicionalmente que su momia era una de las que se encontraban en la 
tumba de su abuelo, pero recientes investigaciones lo ponen en duda pues ciertos indicios 
bioantropológicos parecen apuntar a identificarla con Ay o con el mismo Akhenatón. De 
momento es sólo una hipótesis. 
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Se ha dicho que la influencia oriental se aprecia en los elementos artísticos y en las 
construcciones de la época, pero no puede olvidarse que siempre hubo una tendencia 
expresiva contenida en los principios del arte egipcio, si bien no puede negarse la progresi- 
va influencia del exterior. El reinado siguiente significará un hito importante en este camino. 


Hay un último aspecto del reinado de Amenofis III al cual es necesario referirse, se 
trata de la posible corregencia con su hijo Amenhotep IV. Existen determinados documen- 
tos cuya interpretación hace posible ta hipótesis, pero ninguno la confirma tajantemente. 
En todo caso la cronología no se ve afectada por esta circunstancia dado que se ignora el 
momento de la muerte de Amenhotep TI! y Jos años que tenía, aunque un análisis de la 
momia que se le atribuye presenta unos cincuenta de vida. 


2. LA crisis 


Horus Kenkay-shuty Neferkheperu-ra Waen-ra Amenhotep IV, Amenofis [V, 
Akhenatón 


No hay, sin lugar a dudas faraón más polémico y sobre el que se haya escrito tanto 
que este rey al que se le ha tachado de hereje, de enfermo o de visionario. Además de pro- 
tagonizar lo que se ha venido en llamar “un cisma religioso" de dudosa trascendencia, el 
conocimiento de sus particularidades personales, de su creatividad y originalidad manifies- 
tas le han colocado a los ojos de los historiadores a] borde de la patología. 


Es posible que un estudio exento de prejuicios de la documentación permita concluis 
que Amenhotep IV fue un producto de sus circunstancias históricas, políticas y sociales 
fundamentalmente, que incidieron en un personaje con cierta originalidad intelectual, 
inmerso en el sistema de la realeza teocrática propio de su país y de su tiempo pero al que 
él quiso adornar con una espiritualidad no muy acorde con la opinión de los grupos de” 
poder existentes. 


. Se ignora la marcha de los acontecimientos, pero en cambio se posee documentación 
sobre diversos personajes del momento, como se verá más adelante. 


Amenhotep IV se documenta desde el momento que sube al trono, posiblemente 
como corregente de su padre, aunque como ya se ha apuntado esto no es seguro. Al ser 
coronado ya está desposado con Nefertiti y han nacido por lo menos cuatro de sus seis 
hijas. Es probable que su coronación tuviera lugar en Tebas, aunque algunos opinan que 
debió tener lugar en Hermontis, lo que vendría en apoyo de la continuidad de las institu- 
ciones religiosas y teocráticas. Sin embargo los síntomas de una nueva espiritualidad ya se 
estaban apuntando en el reinado de su padre. Probablemente no son ajenos a ello los fami- 
liares reales, su mujer y prima hermana Nefertiti, sus suegros Ay y Teye. 


Por la composición de sus nombres se puede confirmar que la expresión de la ideolo- 


gía solar estaba ya en su ánimo. Su nombre de Horus: “Toro poderoso de las dos Altas Plu- 
mas” es una alusión al Amón de Karnak, el del Horus de Oro hace referencia a Hermontis, 
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la llamada Heliópolis del sur, útil referencia al viejo culto solar, como rey del Alto y Bajo 
Egipto, Neferebeperu-ra Waen-ra, es decir: “Perfectas son la transformaciones de Ra, el 
único de Ra”, de alusión clara. Esta dedicación al culto solar se ve confirmada por una deli- 
nición nueva del dios, de autoría real, como: “Ra-Harakty que se alegra en el cielo en su 
nombre de luz (o de aire) Shu que está en el astro (Atón)”, lo que venía a suponer la sin- 
cretización de antiguos conceptos astrales con un nuevo concepto, mas abstracto y geomé- 
trico al mismo tiempo, de la ideología solar (atón es en principio una palabra que significa 
círculo). 

Además de desposar a Nefertiti tunbién lo hizo con la princesa de Mitanni, Tadukhe- 
pa, que había sido,enviada para ser desposada con el padre; probablemente hay que iden- 
tificarla con Kiya, nombre que se documenta en El Amarna, con la que tuvo una hija. 


En los primeros instantes del reinado rinde culto al Amón de Karnak, pero pronto sus- 
tituye esta vocación por una idea solar más pura, levantando dos templos en la propia 
Tebas, el Geempatón y el Hutbembén cuyos pequeños bloques de arenisca, denominados 
“talatats”, han aparecido formando el noveno pilón de Karnak levantado por Horemheb, 
que debió de destruir los templos mandados hacer por Amenhotep IV. 


El cisma se completa el año cinco de reinado, con la fundación de una nueva capital 
más al norte, en el Egipto Medio, denominada Akhetatón, “Ciudad del Horizonte de Atón”, 
hoy El Amarna. Al mismo tiempo el rey cambia su protocolo introduciendo el nombre de 
Atón en sustitución de Amón, como aparece en las estelas que se elevan en tos límites geo- 
gráficos de la ciudad. 


De esta forma se plantea una de las crisis más originales de la Historia de Egipto que 
ha sido objeto de controversia en tanto que sobre ella se cierne la duda de un posible 
monoteísmo. Se trata en realidad de una falsa duda, dado que nada había más ajeno al 
espíritu egipcio que la idea de un dios único, 


Todo ser humano fiel a un dios se dirige a él como si fuera el único, y eso es lo que 
hizo Akhenatón, pero no olvidó por el contrario a los dioses de la triada tebana, y es 
discutible que prohibiera taxativamente el culto de los demás dioses. Lo que sí hizo indu- 
dablemente es desplazar recursos del templo de Amón en Karnak, y tal vez de Otros tem- 
plos, para potenciar económicamente el culto de Atón y las necesidades materiales de sus 
sacerdotes y del resto de los trabajadores. Los cultos a dioses o a difuntos NUBE estaban 
ligados al usufructo de dominios agropecuarios, 


Esto no significó una guerra sorda con el clero del dios tradicional tebano, dado que el 
rey era el jefe religioso de todos los templos y por lo tanto nombraba personalmente al 
clero, pero sí pudo crear una legión de insatisfechos que aguardaron su momento a la 
muerte del rey. Sólo así se explicaría el desconcierto general, la crispación y corrupción 
que Tutankhamón y Horemheb tratarían de paliar. 


Esta situación se acrecentó por el florecimiento de una corte de personajes nuevos, al 
amparo de las necesidades burocráticas de la nueva capital y del propio culto personal de 
la familia real al disco solar. Se fraguaban así ciertos enfrentamientos entre grupos de poder 
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cuyo desenlace culminaría al término del reinado de Akhenatón, favoreciendo la vuelta del 
siguiente rey a la corte tebana. 


En realidad el rey no inventó ningún dios nuevo puesto que el concepto de Atón 
como disco solar ya existía, por lo menos, desde la constitución de los “Textos de las Pirá- 
mides”. El nuevo rey le da una acepción más espiritual al potenciar un significado, antes 
puramente geométrico, en otro más trascendente, del cual emana la energía solar. Pero el 
uso de tal concepto es posible que ya fuera corriente en el reinado de su padre, Amenhotep 
III, en relación con la creciente importancia de los cultos solares, tanto en Egipto como en 
los países del Asia Anterior, que las conquistas de Thutmosis III habían puesto en relación, 


La originalidad de la personalidad real repercutió drásticamente en el arte del momen- 
“to, propiciando una estética naturalista y espiritual que se reflejó en la escultura, en la pin- 
tura y en la arquitectura. Es el llamado arte amarniense, que no sólo se encuentra en la ciu- 
dad de Akhetatón, pero que tuvo allí su centro de propagación. Al abandonarse la ciudad 
ese estilo desapareció para siempre. De este arte es un bello ejemplo la cabeza de Nefertiti 
en el Museo de Berlín o las representaciones de la familia real en el Museo Ashmolean de 
Oxford, por no hablar de otros restos desperdigados, producto de la persecución llevada a 
cabo por sus sucesores. 


De la ciudad de El Amarna sólo han quedado los cimientos, puesto que fue abando- 
nada y sus materiales reucilizados, pero ha sobrevivido lo suficiente para dar a entender la 
grandiosidad y el trazado original de sus zonas residenciales, de sus barriadas de artesanos 
y de la disposición original de sus construcciones. Documento de excepción han sido la 
famosas tablillas cuneiformes conocidas como las “Cartas de El Amarna”. Por ellas, y por 
otros documentos posteriores, se infiere que la situación internacional estaba cambiando 
en detrimento de Mitanni y en beneficio de los hititas, con cuyo rey Shuppiluliuma el terri- 
torio sirio es anexionado, en perjuicio de la independencia de los príncipes locales que se 
habían hecho fuertes debido al debilitamiento de Mitanni y la dejadez de Amenhotep EI. 


Hay que destacar, por otra parte, que la mayor paste de las posesiones de Egipto en 
Asia no se habían perdido y es posible que Amenhotep IV Akhenatón fuera mejor político 
de lo que se le supone, o por lo menos un hábil diplomático. La estabilidad de los domi- 
nios en Nubia se confirma, por lo cual la entrada de productos imprescindibles para la élite 
egipcia, junto con las necesidades del tesoro, se mantuvieron constantes. También en el 
Sinaí la explotación se mantuvo, fuente tradicional de cobre y piedras preciosas de jos que 
siempre hubo una gran demanda, 


Se desconoce qué pasó exactamente en los últimos años del reinado. Los datos apun- 
tan a que Akhenatón nombró un corregente, Nefer Nefru-aton Smenkha-ra, a quien 
algunos autores consideran su hermano. Pero, al parecer, murió antes que él. En un 
momento determinado desaparecen las noticias sobre Nefertiti, a pesar de que en algún 
documento coetáneo es mencionada con un título real. Se ha pensado incluso en idenxift- 
carla con Smenkha-ra, pero no es posible demostrarlo de momento. 


Es sustituida junto al rey por una hija de ambos, nombrada “esposa real” y con la que el 
rey había tenido una hija. También había tenido otra hija con otra de sus hijes, A estas dos 
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hermanas, hijas (y al mismo tiempo nietas) de Akhenatón, las había casado con Smenkha-ra 
y con Tutankhamón, posiblemente, ya se ha dicho, sus dos hermanos más pequeños. Y este 
último será quien le suceda despues de diecisiete años de reinado comprobados. 


Es muy difícil hacer un balance objetivo del significado de este singular personaje. La 
“revolución religiosa” no tuvo trascendencia, ninguna, salvo para perjudicar la memoria de 
un rey dotado de cualidades-para el arte y proclive al misticismo. Su memoria fue borrada, 
sus monumentos derribados y reutilizados, su familia se extinguió en pocos años y el mis- 
terio sobre el paradero de su momia ha perdurado, Probablemente fue enterrada en la 
tumba a tal efecto construida en El Amarna y luego destruida como el resto de su memoria 
y de sus obras (hay afirmaciones recientes pero no definitivas sobre la posible identifica- 
ción de su momia). Fue un déspota teocrático inmerso en-la espiritualidad solar, y desde 
ese punto de vista no significó ningún cambio dentro de la historia de los faraones. 


Horus Ken tut-mesut Nebkheperu-ra Tutankhatón (Tutankhamón) 


Sube al trono con diez años y muere con diecinueve, probablemente por culpa de una 
infección. El orificio que se observa en su sien izquierda se ha demostrado que fue debido 
a la manipulación de la momia por Howard Carter, pero no ha impedido que se siga pen- 
sando en que fue asesinado. Políticamente hablando no se encuentran razones para 
demostrar tal posibilidad. 


No todos los investigadores están de acuerdo en que fuera hijo de Amenhotep III y de 
la reina Teye, aunque sí pudo serlo del mismo rey y una de sus esposas secundarias. No 
faltan tampoco los que opinan que era hijo del propio Amenhotep IV y de la princesa 
Mutemuia, identificada con Kiya. La verdad en que no hay, por el momento, forma de cer- 
ciorarse. Al subis al trono fas discrepancias habidas en el reinado anterior se desatan, por lo 
que el rey, probablemente bajo la regencia de Ay, personaje prominente y padre de Nefer- 
titi, realizá la vuelta a la ortodoxia amoniana, cambiando su nombre de Tutankhatón en 
Tutankhamón “La imagen viva de Amón”. La situación de conflicto debía de ser considera- 
ble pues el rey hace emitir un edicto, llamado “De la Restauración”, conocido por dos 
copias encontradas en el templo de Amón en Karnak, en donde se hace eco de la situación 
calamitosa de algunos templos y de la vuelta a la situación anterior a Akhenatón. El clero 
de Amón recupera sus posesiones y su situación de privilegio dentro del circuito próximo 
al poder. Las dos copias del edicto fueron luego usurpadas por Horemheb, una vez llegó al 
trono, al igual que hizo con algunas estatuas del joven rey. En un principio la corte se tras- 
lada a Tebas pero poco después la capitalidad se desplaza a Menfis. 


Su minoría de edad es tutelada, como ya se ha dicho, por el “Padre divino” Ay, y tam- 
bién por los generales Horemheb y Nakhtminn, este último posiblemente hijo de Ay. 


De su corto reinado son pocos los acontecimientos que se conocen, y si no fuera por 
el sensacional descubrimiento de su tumba habría pasado a la historia sin apenas dejar ras- 
tro. La calidad artesanal de los obietos de su tumba habla por sí sola de la riqueza que 
podía acumular la monarquía y los principales del reino. Los dos intentos de robo nada 
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más ser enterrado hablan de la corrupción reinante. Esto será sólo el anuncio de lo que 
vendrá en épocas posteriores. 


Existen indicios de acciones militares bajo este reinado, posiblemente llevadas a cabo 
por el propio Horemheb, dada la corta edad del rey. 

Su viuda Ankhesenamón, hiia de Akhenatón, escribe al rey de los hititas, Shuppiluliv- 
ma, para pedirle que le mande un hijo para desposarse con él. El hitita accede, pero nin- 
gún dato indica que llegara a Egipto, demasiados intereses estaban en juego. Y al trono 
asciende Ay, que aparece como personaje principal en la representación de las exequias 
fúnebres de Tutankhamón, lo cua! significa generalmente que ha sido designado heredero. 
No faltan autores que lo consideran un usurpador. 


Horus Ken-tjehen-khau Kheperkheperu-ra-lrmaat Ay 


Prácticamente nada puede decirse de este personaje en su calidad de rey, aunque 
conocemos muchos datos de su importante carrera en los reinados anteriores. Hay razones 
para pensar que sólo sirvió a los intereses del sucesor, pero esto no está sufucientemente 
claro, dado que en el reinado de Horemheb algunos datos apuntan a un enfrentamiento 
previo con Ay. El hecho es que reinó únicamente cuatro años, en los que apenas pudo pre- 
parar su propia tumba pues fue enterrado en una que, según parece, no le estaba destinada. 


Algunos investigadores opinan que se casó con la viuda de Tutankhamón aunque no 
hay ningún documento que lo demuestre. Desde el punto de vista familiar la dinastía aca- 
baría con Ay, pero las vinculaciones con el monarca siguiente son demasiado evidentes 
para pasarlas por alto. Es posible que usurpara el poder sin connivencia con Horemheb. 


Horus Ken-seped-skheru Djeserkheperu-raSetepen-ra Horemheb Meriamón 


Manetón sí debió de tener en cuenta dichas vinculaciones, tal vez porque en realidad 
el antiguo militar sí pertenecía formalmente a la familia dinástica. Horemheb se casa con 
otra hija de Ay, Mutnedjemet, hermana de Nefertiti, aunque antes tuvo otra esposa cuyo 
nombre se desconoce, y es por ello que el sacerdote de Sebenitos coloca a Horemheb 
como último rey de la dinastía XVIIL Su conocimiento del aparato del Estado y su calidad 
de comandante en jefe del ejército le convierten en la persona idónea para la sucesión, lo 
cual no quiere decir que ésta no fuera el resultado de un golpe de Estado. 


El edicto de la “Restauración de Tutankhamón” sin duda no había resuelto los proble- 
mas internos derivados del abandono de la política interior, Es por éllo que se emitió el lla- 
mado “Decreto de Horemheb” que hace un análisis del caos existente e intenta paliar la 
situación anunciando castigos para los transgresores. Este edicto da la pauta de la situación 
caótica que en política interior vive Egipto, en donde el nivel de corrupción ha alcanzado 
cotas elevadas, tal vez en razón de la situación de conflicto en que estaba inmersa la propia 
institución monárquica. 
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Horemheb debe hacer frente a los hititas en el norte de Canaán, y la frontera quedó 
establecida en la zona del actual Líbano, pero no ha quedado recuerdo de campañas nott- 
bles. Posiblemente concentró sus esfuerzos en restablecer el orden en el Valle. 


D. EL ESTADO Y LA SOCIEDAD DURANTE LA DINASTÍA XVI 


1. EL FARAÓN Y LA FAMILIA REAL 


La restauración del Estado unificado por Ahmosis entronca a la monarquía de la dinas- 
tía XVIII con sus predecesoras del Reino Medio, las dinastías XI y XIL La figura del monar- 
ca se reviste de toda la parafernalia absolutista y teocrática de antaño, pero con nuevos 
aspectos derivados del efecto psicológico de las conquistas y posterior expansión imperia» 
fista. Pero no hay que dejarse engañar por las apariencias, la monarquía egipcia también 
era electiva y las relaciones de los reyes con la clase social que los sustentaba no estuvo 
ajena a los conflictos. Pero por encima de esas realidades sociales, difíciles de apreciar por 
la escasez de la documentación, los habitantes del Valle y las clases inferiores sobre todo, 
es muy posible que contemplaran a sus reyes con la majestad de lo divino, realzada por un 
arte y una arquitectura diseñadas al efecto. 


Las tradiciones arquitectónicas, artísticas y literarias mantenidas por los reyes de la 
dinastía XVIII así permiten afirmario, pero las vicisitudes habidas dentro de la familia reinan- 
te desdibujan de alguna manera esta impresión. Los rituales de la coronación, el mito de la 
teogamia y todos aquellos aspectos relacionados con la monarquía siguen en la línea de las 
tradiciones tanto del Reino Medio como del Reino Antiguo, pero se aprecia en la documen- 
tación un espíritu renovado, una cierta dosis de originalidad. Tal es el caso de la representa- 
ción del mito mandada ejecutar por la reina Hatshepsut, un documento de inestimable valor 
artístico, religioso, político e ideológico. La mayor parte de los reyes de la dinastía gozaron 
de un enorme prestigio y las reiteradas manifestaciones de su divinidad demuestran que en 
la primera parte de las dinastías fueron considerados como los restauradores del orden y la 
maat, tras el caos anterior. 


Para la dinastía XVIII se poseen datos que permiten comprender que, a pesar de todo, 
la situación de la familia gobernante no estaba exenta de conflictos. El primero se presentó 
con la subida al poder de Thutmosis I, cuyo parentesco con la familia real anterior se des- 
conoce. Esto ha planteado entre los investigadores la duda sobre el carácter temporalmen- 
te electivo que pudo tener la monarquía en algunos momentos. 


La cuestión se agrava para el caso de Hatshepsut, sin que se pueda explicar muy bien 
la pasividad de Thutmosis Ill ante la, legalmente hablando, usurpación de las prerrogalivas 
reales por su tía. Sólo se puede comprender esta aquiescencia si se acepta la existencia de 
un grupo de presión muy fuerte que apoyó a la reina en todo momento y al hecho, impo- 
sible de olvidar, de la minoría de edad del propio monarca coronado. Los factores de índo- 
le psicológica e ideológica que intervinieron en el proceso sólo pueden ser imaginados, 
pero es difícil verificarlos. 
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El apoyo principal partía del propio dios Amón, es decir, de todo el aparato de gobier- 
no del templo, jatimamente vinculado a la oligarquía de la ciudad. La dinastía XVII! se 
había afianzado en el poder con la fuerza del dios tehano y los cargos relacionados con el 
clero de Amón están presentes en la mayor parte de la documentación disponible, ya 
desde el primer rey de la dinastía. Y muchos de estos cargos estuvieron en manos de muje- 
res de la familia real, como es el caso de Ahmes Nefertari y puede comprobarse en la “Este- 
la de la Donación”, mandada esculpir por su hijo Ahmosis en homenaje a su madre, perso- 
naje de vital importancia como se ba dicho más arriba. Es fundamental para comprender 
las circunstancias el hecho de que es el dios Amón quién da sanción religiosa (y por lo 
tanto jurídica) a la monarquía tebana, de ahí el “Misterio del Nacimiento” y los mismos títu- 
los religiosos que sirvieron de escalera a la irresistible ascensión de Hatshepsut al trono. 


El siguiente conflicto, con Akhenatón a la cabeza, es de más fácil explicación, dado 
que era el monarca, y de él emanaba la ley, la religión y el poder. Sólo teniendo en cuenta 
la importancia del clero de Amón y su vinculación con la oligarquía tebana (eran los mis- 
mos personajes, con cargos civiles y religiosos) se puede comprender el escándalo soterra- 
do que pudo producirse en un primer momento con el cisma amarniense, y la violenta 
reacción posterior. Pero no hay que olvidar que el cisma no fue en realidad religioso, por- 
que muchos de los sacerdotes de Amón pasaron a serlo de Atón. Lo verdaderamente vivido 
como un drama estaba relacionado con el alejamiento de la corte desde Tebas hasta El 
Amarna. 


El cisma religioso sólo se convirtió en dilema a su muerte, cuando los intereses gene- 
rales de la clase dirigente convinieron en la necesidad de volver a la religión de Amón 
como elemento de estabilidad del sistema. El castigo de su memoria fue un hecho poste- 
rior, emanado desde la propia monarquía, tal vez en relación con la idea del orden univer- 
sal, la justicia y la paz, el viejo concepto de maat, del cual los monarcas eran los garantes 
en fa vida terrenal y que se trastocó por la disputa religiosa. Disputa que posiblemente 
enmascaraba un conjunto de intereses económicos y de explotación de recursos de los 
templos que afectaba a un grupo muy nutrido de personajes importantes. 


Al extinguirse la familia real con la muerte de Tutankhamón, la posibilidad de etegir a 
un personaje como Ay debió de significar una solución de compromiso y sirvió para sol- 
ventar el problema planteado por la muerte de un rey sin heredero. Esto no se opondría a 
la idea del asesinato, pero lo cierto es que no lo hace más verosímil. Ay no era un persona- 
je idóneo para asumir la realeza, dada su posición secundaria, y su vinculación familiar, por 
lo cual nunca pudo ser el candidato de unos presuntos asesinos, que buscarían, caso de 
haber existido, el fin de la familia dinástica. La otra lectura es que fue utilizado como ele- 
mento de sucesión legal, porque era el único posible y, dada su avanzada edad, ej más 
conveniente mientras se preparaba un sucesor más idóneo. 


Si ese sucesor idóneo era Horemheb o, por el contrario, éste se impuso por la fuerza, 
no hay forma de saberlo por el momento. También se puede aceptar que fue Ay elegido 
rey precisamente por ser el suegro de Horemheb, con lo cual la sucesión de éste último 
quedaba asegurada. Esto es sólo una posibilidad, dado que no es fácil fechar la unión de 
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Horemheb con la hija de Ay. Todas estas vicisitudes vienen a demostrar que a pesar de las 
presiones de los grupos dirigentes, y sus luchas internas, los reyes de la dinastía XVI! 
tuvieron, en general, una consideración de prestigio y una capacidad de control del Estado 
fuera de toda duda. 


2. MONARQUÍA Y ESTADO 


El carácter propagandístico de la monarquía adquiere nuevos matices en la dinastía 
XVITL. Las manifestaciones sobre el poder teocrático de los reyes acaban confundiendo al 
estudioso, que percibe una imagen excesivamente ponderada de ese poder. Pero los docu- 
mentos propagandísticos, sean templos funerarios, o como ellos los denominaban “Castillos 
de millones de años”, sean tumbas, estelas o estatuas reales, no aclaran demasiado sobre 
las relaciones sociales y las interdependencias entre el monarca y tos elementos de presión 
o control que pudieron actuar. Dichas relaciones cambiaron notablemente a lo largo de la 
dinastía. ¿ 


El prestigio de los monarcas comienza con sus glorias militares, inauguradas por 
Ahmosis y acrecentadas por Thutmosis III, fundamentalmente. A partir de Amenhotep III la 
imagen se estabiliza y el rey se ve rodeado de un inmenso reconocimiento interior y exte- 
rior. Egipto goza de un momento de estabilidad que se aprecia en el funcionamiento de sus 
instituciones, en los datos que se conocen sobre visires, gobernadores, Primeros Profetas y 
militares de prestigio, algunos de estos últimos de procedencia nubia. Se trata de un punto 
de inflexión en los destinos dinásticos, y a partir de ese instante la imagen cambiará de 
forma significativa. 


Las inscripciones de las tumbas de los grandes cargos dan un acabado cuadro del fun- 
cionamiento estatal. El caso más representativo tal vez sea el de la tumba del visir Rekhmi- 
ra, en Gurna, aunque el texto refleja probablente el Estado de la administración en un 
momento anterior al de la época de Thutmosis III, posiblemente porque se trata de 
un texto-tipo que se utilizaba desde hacía mucho tiempo. Las escenas de la tumba del visir 
complementan la información sobre los cometidos y competencias del cargo. 


El visirato era doble en este período, un visir para Tebas y otro para Menfis. Las rela- 
ciones del rey con sus visires eran constantes y muy estrechas, pues en dichos personajes 
descansaba la totalidad de la administación, la justicia, la hacienda, el funcionamiento de la 
Residencia del monarca y el control de todos aquellos que trabajaban para el Estado. Del 
visir dependen un elevado número de altos funcionarios que son directores de todas las 
dependencias estatales. La organización administrativa siempre había sido compleja, y 
desde el Reino Antiguo se puede decir que se está todavía muy lejos de conocer el osgani- 
grama completo y, específicamente, las relaciones y el escalafón de los funcionarios. 

No parece que se hicieran cambios profundos en el funcionamiento de las institucio- 
nes heredadas del Reino Medio a través de la dinastía XVIL, que sirvió de puente con la 
XIII. Por el contrario, sí se vieron afectadas las demarcaciones territoriales pues Thutmosis 
Il modificó la estructura anterior cara al hecho de potenciar una organización más acorde 
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con los nuevos tiempos. Al cargar el peso de la administración en dos visires, uno para el 
Bajo y otro para el Alto Egipto, anuló la organización territorial de los Wearet (establecidos 
desde los primeros tiempos de la dinastía XID, que estaba constituida por tres demarcacio- 
nes: una para el Norte, otra para el Sur del Egipto medio, estas dos con sede en Menfis, y la 
tercera llamada la “Cabeza del Sur”, con Tebas como capital, que se extendía hasta el nomo 
de Elefantina. Esta simplificación de la territorialidad redundará a la larga en beneficio de 
Tebas, sede del Visir para el Alto Egipto. 


3. LA CUESTIÓN DFL IMPERIALISMO Y LAS RELACIONES EXTERIORES 
El expansionismo egipcio 


Como se ha visto más arriba, el conocimiento que se posee de los acontecimientos es 
irregular en relación con los reinados de la dinastía. Esto afecta a la interpretación que se 
hace por parte de los investigadores sobre el alcance y la intensidad del imperialismo egip- 
cio en Asia, y tiene consecuencias notables sobre la valoración que pueda hacerse de los 
beneficios económicos aportados por el imperialismo egipcio en Asia. 

La presencia de un ejército profesional desde Ahmosis, luego reorganizado con Thut- 
mosis 11] y vuelto a reformar con Horemheb había creado diversos cuerpos de ejército con 
tradiciones y funciones diferentes, lo que fue motivo de conflictos durante las dos dinastía 
siguientes, pero permitió un control efectivo de las tierras de Asia y Nubia durante toda la 
dinastía XVIIL Ñ 


Por lo que repecta a Nubia la documentación es más abundante y prueba un estable- 
cimiento y un dominio sin paliativos, lo que permitió la explotación de los recursos nativos 
con todas sus importantes consecuencias, que eran, fundamentalmente, oro, maderas, pie- 
les de animales, incienso y otros productos muy apreciados. La proximidad y la facilidad de 
acceso permitió una'mayor concentración de establecimientos y guarniciones, lo que 
redundó en una mayor frecuencia de documentos. El control de Nubia, cuyo dominio 
intermitente se remontaba al Reino Antiguo, era condición preferenté para cualquier otra 
acción de tipo imperialista, debido a la necesidad de materias primas, oro principalmente. 
Tal vez fuera ésta la razón por la cual Thutmosis [H se lanzó contra Nubia antes de iniciar 
las campañas asiáticas. 

Estas campañas, sin embargo, tuvieron un sesgo diferente del meramente estratégico. 
Desde Ahmosis la persecución del enemigo hicso parecía ser la razón de la actividad mili- 
tar. No debe olvidarse sin embargo que Ahmosis es el sobrino de Kamose, el iniciador de 
las campañas contra el norte, y que el proceso de unificación del Valle siempre partió del 
Alto Egipto. Se puede interpretar así que la política imperialista en Asia, iniciado por la 
dinastía, fue el resultado de un afiarizamiento de las fronteras, y que las exageraciones 
xenófobas de los egipcios sobre los extranjeros, documentadas posteriormente, era más 
bien la consecuencia de esta actividad y no su razón de ser. De todas formas no hay 
que olvidar el texto de la Primera Estela de Kamose en la que se expresa la repulsa a los 
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que ocupan o controlan ciertas zonas del Valle que fueron en otro tiempo territorio egipcio, 
es decir, durante el glorioso y rememosado Reino Medio. 


Por lo que respecta a las expediciones certificadas por documentación feaciente, como 
pueden ser los “Anales de Thutmosis 111”, hay que puntualizar sus razones y alcance, que 
no están tan claros como parecen presentarlos la mayoría de los autores. 


En muchos casos las expediciones estuvieron dirigidas por el propio faraón, y puede 
constatarse que, en algunos casos, se limitaron a los primeros años del reinado, tal vez 
como expresiones de propaganda política. En el caso de algunos monarcas no existe cons- 
tancia de que tuvieran lugar, lo cual no quiere decir, evidentemente, que no se produjeran. 
Tal problemática lleva a algunos investigadores a pensar que tales expediciones militares 
eran periódicas, y fueron constantes a lo largo de la dinastía, aunque no las dirigiera perso- 
nalmente el propio faraón. Otros en cambio piensan que el dominio militar en Asia se 
había debilitado, idea que puede reforzarse por la ausencia de documentación durante los 
últimos faraones de la dinastía. A esta irregularidad en la documentación se añade el pro- 
blema del alcance verdadero de las campañas, de su efectividad para establecer un domi- 
nio eficaz, que ha sido puesto en duda en más de una ocasión. 


Posiblemente la realidad fuera algo más complejo, y el imperialismo egipcio en Asia 
pasó por altibajos en algunas zonas del corredor canaanita, mientras que fue muy estable 
en otras. Las campañas de los primeros faraones de la dinastía dan la sensación de ser 
expediciones punitivas, de castigo, más que de persecución al enemigo hicso, que ya esta- 
ba derrotado. Posiblemente hay que considerar que a partir de Thutmosis III la dirección 
de las expediciones busca unos resultados más eficaces, más persistentes, pero encontra- 
dos con la capacidad militar efectiva del ejército egipcio. 


La lectura e interpretación de la documentación conocida, estelas, listas de campañas 
en los templos, alusiones en tumbas de particulares, Cartas de El Amarna y datos de exca- 
vaciones, permiten deducir que el sistema que siguieron los egipcios para controlar el 
Levante astático estaba basado en un procedimiento que variaba según las zonas y las 
intenciones, pero también en relación con el tipo de asentamiento de los habitantes del 
territorio, : 


Algunos puntos fueron gestionados directamente por los egipcios mediante goberna- 
dores con guarnición y establecimientos fijos. En otras zonas se mantuvo a los reyezuelos 
locales a los que se les vinculó con un juramento de fidelidad al faraón que tenía, eviden- 
temente, una intención tributaria, para cuya consecución se hacian pequeñas expediciones 
periódicas. Otras zonas, menos habitadas o con población nómada, hicieron necesaria la 
intervención de tropas en momentos concretos y con fines específicos, Es evidente que 
la distinta naturaleza de estas relaciones imperialistas propiciara documentos diferentes y, 
en algunos casos, ausencia de ellos, por tratarse de hechos habituales y no de campañas 
propagandísticas o sorprendentemente victoriosas, : 

Otro aspecto de la expansión tiene relación con las consecuencias económicas de la 
conquista, de la explotación de los territorios y de cómo afectaron los beneficios a la eco- 
nomía egipcia en general y a quiénes en particular. Es indiscutible que toda conquista 
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beneficiaba al faraón en un primer momento, en primer lugar por el prestigio de jefe mili- 
tar, y en segundo lugar por las riquezas del saqueo y la explotación posterior. El caso de 
Thutmosis II es un buen ejemplo: las ciudades y territorios conquistados en sus campañas 
en Asia como Yafo, Lajish, Yenoam, Hakur y otras, fueron “propiedad” del faraón un cierto 
tiempo, para ser poco «después donadas al templo. de Amón en Tebas. El templo vería así 
incrementado su patrimonio dentro y fuera de Egipto, redundando en beneficio de las 
familias tebanas que poseían cargos, muchas veces hereditarios, dentro de la administra- 
ción del templo, De esta forma se hace más comprensible el problema suscitado por el 
cisma amarniense; pero la vuelta a la normalidad anterior fundó las bases del poder de 
Amón, es decir, de los poderosos de Tebas, en las dinastías siguientes. 


El problema del Éxodo— Otra de las cuestiones que se han suscitado en relación con la 
expulsión de los hicsos bajo Ahmosis es el tan traído y llevado tema del éxodo hebreo. La 
mayoría de los historiadores lo colocan, sin razones contundentes, en la dinastía siguiente, 
en época de Ramsés 1 o Merenptah, a pesar de la referencia explícita de Manetón, a tra- 
vés del texto de Flavio Josefo, sobre su salida de Egipto durante el reinado de Ahmosis. Es 
sorprendente que se dé indudable crédito al sacerdote de Sebenitos en lo que se refiere a 
los reinados de los faraones, y no se aprecie la importancia de este dato relacionado con el 
tema del Éxodo. 


Otro de los epitomistas de Manetón, Eusebio, coloca la salida de los hebreos hacia 
finales de la dinastía XVII, esta discrepancia ha hecho dudar de la veracidad de Manetón, 
pero tal vez signifique que el texto original perdido hiciera referencia á sucesivas salidas de 
tierras egipcias de grupos pertenecientes a la estirpe hebrea. 


Sin intentar solucionar el problema definitivamente, es necesario apuntar, por lo 
mismo, que la salida de grupos de hebreos del territorio egipcio no debió de ser un hecho 
puntual, y posiblemente, y confundidos con toda suerte de beduinos, conocidos como 
apiru y aamu, hicieron frecuentes viajes al Valle del Nilo, en relación con períodos de 
mayor o menor escasez de recursos. Ello está en relación con un dato ya señalado, la no 
existencia de xenofobia por parte de los egipcios, pues dicho sentimiento fue producto de 
una ideología posterior a los hechos de la que se hizo eco la historiografía ramésida. 


Los momentos de esplendor de los reinados de la dinastía XVII!, como pudo ser el de 
Thutmosis II, o el de Amenhotep III, fueron un buen escenario para necesidades de mano 
de obra, y ello pudo constituir un razonable motivo de acogida a grupos tribales de bedui- 
nos que pasaban por momentos de escasez. La mención de las plagas y el fuego del cielo, 
que se recogen en la tradición bíblica han sido fijados por los investigadores entre el siglo 
XVI y el XV, en relación con la explosión volcánica de la isla de Thera y el consabido mare- 
moto posterior, y tales cataclismos suelen dejar notorio recuerdo en los pueblos. Nada es 
seguro y por lo tanto lo anterior no es imposible. 

Es necesario, por lo tanto, destacar la referencia manetoniana como un dato de interés 
indudable, digno de tener en cuenta cuando se aborden en el capítulo siguiente las relacio- 
nes de Egipto con los pueblos de su entorno más inmediato, pero hay que admitir de forma 
contundente que ninguna fuente egipcia se hace eco de lo que la Biblia llamó Éxodo. 
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4. La EVOLUCIÓN SOCIAL Y ECONÓMICA 


Es lógico deducir que las consecuencias del imperialismo incipiente propiciara duran- 
te la dinastía XVII un conjunto de cambios. y de nuevos aspectos, en el seno de la pobla- 
ción, con repercusiones que afectaron tanto a la estructura social como a las relaciones 
económicas. Tanto a la creación de un ideología imperialista como a la maduración de un 
sofisticado nivel de creatividad artística y literaria. 


Es obvio que las conquistas aportaron 2 Egipto cuantiosos hotines de guerra y mate- 
rias primas en forma de impuestos. Estos bienes beneficiaron en primer lugar al rey y a la 
familia real, pero debido a la capacidad redistribuidora del monarca pronto repercutían en 
el ejército y en los templos. 


La mecánica del proceso estaba encadenada a los propios acontecimientos. Las expe- 
diciones militares exigieron un ejército profesional, y el mantenimiento del aparato militar 
en sus bases de Egipto. Esto hizo aumentar el número de especialistas en las artes de la 
guerra, carristas, domadores de caballos, forjadores de metal, herreros, carpinteros, curtido- 
res, etc. El control y organización de todos estos especialistas y sus hogares, aldeas o ciu- 
dades, su aprovisionamiento y su formación continua, añadió administradores y burócratas 
a la ya muy burocrática sociedad egipcia, con lo cual el grado de complejidad y diversifica- 
ción social empezó a crecer de forma notoria. Se sentaron las bases para una clase media 
más desarrollada que la de los períodos anteriores y que alcanzará su cenit en la dinastía 
siguiente. Los especialistas consideran un crecimiento de la población entre límites 
amplios, de 3.000.000 a 4.500.000 habitantes, sin que parezca posible afinar más las cifras. 


Naturalmente los beneficios de la diversificación económica no repercutieron por 
igual en toda la población, el faraón y el templo de Amón en Karnak fueron los principales 
beneficiarios, y como consecuencia de ello los recursos de la casa real y de la oligarquía 
tebana. Los beneficios del templo de Amón en Karnak fueron en proporción mucho más 
grandes que los de la casa real, aunque también se beneficiaron los templos de otros dio- . 
* ses, como el de Ptah en Mentis. Los familiares reales y el conjunto de los que formaban la 
clase dirigente vieron mejorada su situación, de lo cual es ejemplo el arte funerario que 
puede apreciarse en las tumbas de los grandes personajes de la corte. Naturalmente esta 
situación no mejoró la de los campesinos, que siguieron siendo la base productiva del sis- 
tema, sin que se pueda documentar ningún beneficio, salvo la alusión genérica del edicto 
de Horemheb. En él se hace referencia a la protección de la población en relación con los 
abusos de los funcionarios, pero evidentemente con el fin de salvaguardar los tributos para 
la Casa Real, los templos de los dioses y, naturalmente toda la casta social detentadora de 
los cargos civiles y eclesiásticos. Muy probablemente no significaría una preocupación 
social por los más débiles, sino más bien una forma de asegurar que los impuestos llegaran 
a los lugares adecuados por medio de los que tenían ese cometido, y no por parte de los 
militares o de otro tipo de funcionarios a los que no les estaban destinados. 


El edicto de Horemheb hizo recobrar a ciertas familias de la antigua clase sacerdotal 
(que eran en lo civil y administrativo la élite de la antigua capital tebana) vinculada al culto 
de Amón el papel que en otro tiempo tuviera, dándoles competencia en materia de justicia, 
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lo que puede parecer novedoso, dado que ésta siempre había estado hajo la jurisdicción de 
los visires, pero que no lo es tanto en la medida que los tribunales locales de justicia se 
reunían tradicionalmente en las puertas de los templos. Pero la necesidad de aplicar sen- 
tencias y restablecer la competencia del Estado en materia de tributos es posible que incre- 
mentara la necesidad de formar tribunales más numerosos de lo habitual y Horemheb se 
queja en su edicto de la falta de hombres competentes y con los conocimientos suficientes 
para interpretar las leyes emanadas desde el poder. En ese sentido los más preparados 
siempre habían sido los sacerdotes, detentadores al mismo tiempo de cargos civiles en las 
localidades en donde se encontraban sus templos. Dentro de los cargos sacerdotales había 
numerosos niveles, lo que proporcionaba un entramado de relaciones sociales y económi- 
cas más allá de las familias locales, que hicieron los cargos heredables. 


Dentro de los estamentos privilegiados había grupos y subgrupos, y si se tiene en 
cuenta a la legión de artesanos de los variados oficios, escribas de los sectores más bajos de 
la administración y de los templos, capataces, y Otros obreros cualificados, se puede admi- 
tir la existencia y consistencia de una verdadera clase media, clase que por otra parte tenía 
una influencia nula en la marcha del país y en relación con los poderes locales y estatales, 
Por debajo de estos estamentos el campesino formaba la verdadera clase productiva, pero 
su nivel de dependencia los hacía meramente siervos adscritos a la tierra. 


En suma, un período de complejidad social y económica notable, de esplendor en las 
artes y en la literatura, en la política y en la economía, y en el cual Egipto traspasó las 
barreras de su propia cultura, que irradió al exterior tanto como se vio influida por éste. Un 
momento de la Historia dle Egipto que ha sido calificado como “el Imperio de los conquis- 
tadores” aunque efímero pero significativo en el conjunto de su historia, 

En la dinastía siguiente el desarrollo continuará tcas superar el período de debilidad 
monárquica de los últimos representantes de la dinastía: Akhenatón, Tutankhamón y Ay. Su 


memoria fue casi borrada para los egipcios de los siglos siguientes, pero la Arqueología los 
ha recuperado para la Historia. 
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VII LA HERENCIA IMPERIAL: DINASTÍAS XIX Y XX 


A. LA DINASTÍA XIX: LA CONFRONTACIÓN 
Í. INTRODUCCIÓN 


La muerte sin descendencia de Horemheb y los reveses sufridos por la casa real 
durante ía dinastía XVII dieron como resultado una nueva orientación al entronque dinás- 
tico, de tal manera que los primeros monarcas de la nueva dinastía subirán al poder por 
' elección del rey anterior y los posteriores monarcas, al menos durante algún tiempo, aso- 
ciarán a sus hijos al poder como medida de precaución política. La casa real fundada por 
Ramsés 1 dará a Egipto algunos de los nombres más prestigiosos de su historia, sin embar- 
go esta situación empeorará en la dinastía siguiente, aunque el prestigio labrado perdurará 
aún algún tiempo. 

Por otra parte hay que hacer notar que tras la superación de la revolución amarniense 
algo cambia para siempre, la sutileza y la delicadeza dejan de estar presentes en el arte y es 
obvio que se había producida un cambio que afectó a la cultura en general, La cúpula del 
poder se hizo más agresiva y el militarismo reinante dejó su impronta en un arte más rudo, 
aunque no disminuyó en progreso técnico. Acrecentó la monumentalidad, y se prodigó por 
todo el Valle. Aumentó la demanda de mano de obra especializada, así como el de hom- 
bres útiles para la milicia. Esto tendrá repercusiones importantes en la evolución de las ins- 
tituciones y en las relaciones entre .las clases sociales, desarrollando así lo que inició la 
dinastía anterior. Pero este proceso influyó negativamente en la estabilidad del sistema polí- 
* tico en el que se ensamblaba la monarquía teocrática, propiciando un debilitamiento, a la 
larga, del absolutismo real. 


Por lo que respecta a la política internacional, Horemheb mantuvo la situación estabi- 
lizada, pero sin que se puedan documentar acontecimientos que más tarde parecerán evi- 
dentes. Posiblemente el primer tratado egipcio-hitita sea obra suya, aunque ha permaneci- 
do indocumentado y esta conjetura no es posible confirmarla de momento. La situación 
internacional al advenimiento de los ramésidas era cada vez más inestable, puesto que el 
Imperio Hitita avanzaba en detrimento del poder de Mitanni y de los reyes vasallos. del 
norte de Canaán. Es posible que esto no afectara a los intereses egipcios de forma alarman- 
te, probablemente porque el dominio hasta el Orontes era más inestable de lo que general- 
mente se admite, pero era un principio de inquietud que hizo reaccionar a los faraones, 
fomentando las campañas militares desde Sheti I. 
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En el Mediterráneo también se habían producido cambios, sobre todo en el mundo 
del Egeo, Es posible que las relaciones comerciales y humanas fueran más abundantes de 
lo que se documenta, y ciertamente algunos de los alcances de la ciencia egipcia influyeron 
en lo que más tarde maduraría como cultura clásica griega. Las relaciones comerciales van 
muchas veces detrás del prestigio alcanzado en la guerra, y precisamente en zonas en 
donde no se produjo el conflicto, 


2. Los FUNDAMENTOS DINÁSTICOS 
Mem-pehti-ra Ra-mes-su (Ramsés I) 


La sucesión de Horemheb se efectuó por elección, y tal elección recayó posiblemente 
en alguien de suma confianza del difundo rey, quien había hecho de él comandante en jefe 
del ejército y visir del Estado. Era, por lo tanto, el personaje más importante después del 
faraón. Hijo de un militar de nombre Sethos o Sethi subió al poder cuando ya era muy 
mayor y sólo permaneció dos años en él hasta su muerte. El padre, jefe de arqueros perte- 
necía ya a una familia de militares cuyo origen habría que buscar en la dinastía anterior. 
Algunas inscripciones de esta familia lo confirman. 


Originarios del este del Delta, la asociación de su nombre con el del dios Seth, vene- 
rado en la zona, confirma esta procedencia. Su ciudad natal fue Tanis, sede de una fortale- 
za de gran importancia en la estrategia militar de Egipto con respecto al control de los asiá- 
ticos, los aamu, o beduinos en general, cuya traducción literal “los que corren por la arena 
(del desierto)” es suficientemente informativa, Esta vinculación 2 una zona de conflicto y su 
calidad de militar permiten conjeturar que el propio Horemheb fue el artífice de la elec- 
ción. 

Aparte de los nombres de su protocolo real, vinculados a los dioses tradicionales de 
la realeza, poco más sabemos de Ramsés 1. Comenzó ja construcción de la más grande 
de las salas hipóstilas del templo de Amón en Karnak. La corta duración de su reinado hizo 
que ni su tumba fuera terminada totalmente; construida en el Valle de los Reyes, su decora- 
ción pertenece aún al estilo definido en la dinastía anterior, aunque en la tumba está repre- 
sentado el Libro de las Puertas a imitación de lo que también hiciera Horemheb. Prestó 
atención, igualmente, a un lugar de gran tradición sagrada, como fue Abydos, en donde su 
hijo proseguirá su labor. 


Menmaat-ra Sethi Meri-enptah (Sethi D 


Asociado al poder probablemente desde el comienzo del reinado de su padre, puesto 
que había llegado a comandante en jefe y visir, va a ser uno de los faraones de mayor pres- 
tigio de la Historia de Egipto. Con él se continúa la restauración de los cultos a los demás 
dioses olvidados por el cisma amarniense, iniciativa que se aprecia en sus propios nom- 
bres. Como Horus: “Toro poderoso coronado en Tebas que hace revivir las Dos Tierras”, 
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como nombre de coronación: “Eterna es la justicia de Ra”, como Hijo de Ra: “El dios Seth, 
amado dle Ptah”. 


Es significativo el nombre nebti o Dos Damas: “El que renueva la creación, en cuyo 
poderoso brazo reposan los Nueve Arcos”, alusión evidente a una nueva era monárquica y 
de política exterior. En ella destacó precisamente la labor de este faraón, buen político y 
excelente militar, Se conocen sus campañas por los textos»y los bajorrelieves de la sala 
bipóstila de Karnak y por algunas estelas mandadas erigir como testimonio, pero el conte- 
nido, la interpretación de los topónimos mencionados y por lo tanto el alcance de las 
expediciones es aún objeto de debate. 


La activiclad real. En el primer año de reinado marcha a Canaán para someter una 
insurrección armada de amorritas y beduinos shasu a la que, probablemente, no serían aje- 
nos tos manejos del rey hitita Muwatalli. Las dos estelas encontradas en Beth-Shan, al sur 
del lago de Genesareth, confirman el relato de Karnak. Parece posible que el ejército egip- 
cio subiera posteriormente hasta Tiro para afianzar mejor su dominio sobre la región. 


Se ha pensado tradicionalmente que en una campaña posterior Sethi marchó contra 
Kadesh, en el Orontes pero interpretaciones recientes apuntan a la ubicación de un topóni- 
mo idéntico mucho más al sur, en la ruta seguida hasta Galilea. Tai suposición sigue el 
mismo camino que la hipótesis formulada para las conquistas de los thutmósidas: expedi- 
ciones, puestos avanzados, control de ciertos puertos y razzias sistemáticas sí, pero no tan 
al norte como tradicionalmente se ha pretendido. 


En los muros exteriores de la sala hipóstila de Karnak se identifica a otros tradiciona- 
les enemigos de los egipcios, los tjehenu, libios del oeste, contra los que al parecer también 
se enfrentó Sethi 1. No parece probable que ta presencia del nombre de los libios sea una - 
mención estereotipada de uno de los enemigos tradicionales de Egipto, considerados en 
general y habitualmente como “Los Nueve Arcos”. Se le atribuye una campaña contra los 
hititas si la interpretación de las representaciones sobre la cara exterior del muro de la sala. 
hipóstila de Karnak son correctas. Nubia parece ser objeto de otra expedición a una zona 
remota, próxima a la localización del país de Punt, o tal vez se limitara a la región de Don- 
gola, algo más al norte. En cualquier caso ello implica una expedición de considerable 
envergadura, dado que todo lo relacionado con Nubía y el África profunda gozó de la más 
alta consideración por parte de la política imperialista y colonial de los egipcios. 


La labor del reinado.— Las actividades militares de Sethi I no fueron las únicas, tam- 
bién centró su atención en las construcciones religiosas, y en salir al paso de desmanes 
propios de una comupción que todavía estaba vigente, pese a las medidas de los reyes 
anteriores. 


En este sentido cabe destacar la construcción de su templo funerario en Abydos en el 
que incluye la pretendida tumba de Osiris, llamada Osireión. Hasta entonces la tumba de! rey 
Djer había sido considerada como la del dios del Más Allá. Sethi 1, a pesar de su nombre 
dedicado a Seth, fomenta el culto de Osiris y de Amón y protege los bienes destinados al 
templo mediante un decreto, del que se ha conservado una copia en la llamada inscripción 
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de Nauri, localidad de Nubia, al sur de la Tercera Catarata, en un lugar aislado, pero en el 
que debía estar situado un puesto fronterizo. Sethi ordena, bajo pena de castigos y mutila- 
ciones extremas, que los tributos destinados al templo de Abydos no sean objeto de requi- 
sa por parte de los funcionarios aduaneros y puedan llegar intactos a su destino. Ello pare- 
ce indicar, evidentemente, que tales acciones eran no sólo posibles sino que se producían 
frecuentemente. 


Ea importancia del templo de Serhi I en Abydos radica también en la presencia en 
uno de sus muros de la llamada “Lista Real”, relación de sesenta y seis reyes de Egipto, 
desde Menes hasta el propio Sethi I, en la que además de otras ausencias se ha eliminado a 
Hatshepsut, Akhenatón, Tutankhamón y Ay. Esta lista constituirá la tradición historiográfica 
oficial del Reino Nuevo. Cuando Manetón escriba su Aegyptiaca, en el siglo Il a. C., utili- 
zará además otras fuentes de los archivos oficiales, mucho más precisas y completas, lo que 
indica que las “Listas” del Reino Nuevo eran producto de una intención propagandística 
muy específica, 


El templo funerario de Abydos fue terminado y decorado por su hijo Ramsés II, pero 
Sethi dejó testimonio de su actividad constructiva en otras localidades del país, a veces res- 
taurando y otras edificando. Lugares como Menfis, Karnak, Guina, en donde levantó su 
propio templo funerario dejando un pequeño recinto para el culto funerario de su padre; 
Heliópolis, en donde erige un obelisco, hoy en la Piazza del Popolo en Roma; en las proxi- 
midades de la antigua Avaris, en donde restaurá el templo de Seth e inicia una actividad 
que la convertirá en el reinado siguiente en la capital del Imperio con el nombre de Pi- 
Ramsés. Muchas de las construcciones fueron terminadas o decoradas por su propio hijo. 
Protegió las rutas de explotación de oro, tanto en el desierto oriental como en Nubia, cons- 
truyendo pozos en el Wadi Hammamat que todavía se conservan. 


Sus once, o tal vez trece, años de reinado están llenos. de su actividad. Su estilo en arte 
marcó una época, pruebade ello es la sala hipóstila de Karnak, en donde siguiendo los 
deseos de su padre realizó una de las más bellas obras de la arquitectura monumental y 
temnlaria de Egipto. Su tumba no es una muestra menor, tal vez la más extraordinaria del 
Valle de los Reyes, por su complejidad y por sus pinturas. Esto no la hizo inmune a los 
ladrones. La momia de Sethi como la de su hijo Ramsés II fueron encontradas en el depósi- 
to de Deir el-Bahari, junto con las de otros faraones del Reino Nuevo. 


3. El APOGEO IMPERIAL 


Wesermaat-ra-Setepen-ra Ra-mes-su Meri-Imen (Ramsés IL) 


Probablemente el rey más famoso de la Historia de Egipto, y uno de los de más largo 
reinado, sesenta y siete años al decir de algunos investigadores, lo que no está en contra- 
dicción con los que representa su momia, hoy en el Museo de El Cairo, y si se tiene en 
cuenta los veinte que tenía al subir al trono. La certeza no es absoluta porque se descono- 
ce la fecha exacta de la coronación. 
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Su nombre de nacimiento se vincula al culto solar y tebano “Nacido de Ra, querido de 
Amón”, lo mismo que el nombre de coronación: “La justicia de Ra es poderosa, elegido de 
Ra”. Se reafirma al Amón de Karnak, para cuyo culto Ramsés elige a un “Primer Profeta" 
aparentemente fiel, y a partir de ese momento fija su residencia en Pi-Ramses, al este del 
Delta. La razón parece estar en la proximidad con Asia, de cuyo enfrentamiento se tienen 
noticias los años cuatro, cinco, ocho y diez. A partir del tratado con los hititas del año vein- 
tiuno el resto del reinado parece que se mantuvo tranquilo, por lo menos no hay docu- 
mentación en contra de esta idea. 


Las actividades militares parece que comenzaron pronto, posiblemente tanto en Asia 
como en Nubia, y la crítica moderna considera que si bien es probable que tuvieran lugar 
no es menos cierto que fueron exageradas en extremo. Probable exageración en las cifras, 
en el alcance de las incursiones y en los objetivos conseguidos. El nivel de la propaganda 
egipcia era tanto un problema de lenguaje como de expresión artística, en suma, la revela- 
ción de una mentalidad compleja, pero que se relaciona íntimamente con la ideología del 
Estado Teocrático. Esta mentalidad estaba profundamente enraizada en la.clase dirigente, 
manipuladora pero manipulable ella misma por individuos astutos, que se encumbraban O 
encumbraban a otros, a través de un proceso político dinámicamente estabie, necesario 
para la estabilidad del sistema monárquico. 


El enfrentamiento con los bititas.—- Es en este género de reflexiones en el que hay que 
enmarcar el reinado y el significado de un monarca como Ramsés II en justa corresponden- 
cia con $us actividades militares y el "Imperio” en Asia. La primera campaña contra el este 
se puede situar en el año cuatro aunque tradicionalmente se supone que ya en el año dos 
vence y captura a los llamados shardan, a los que integra en sus. tropas. La campaña más 
importante es la “célebre” batalla de Kadesh, sobre el Orontes. No todos lo autores están 
de acuerdo en localizar la batalla en la Kadesh del río Orontes, hay quién piensa que se tra- 
taba de la ciudad del mismo nombre a la altura de Gaza, es decir, mucho más al sur, próxi- 
ma al desierto del Neguev. Esto llevaría la presencia de los hititas hasta el sur de Palestina, 
lo que significaba un problema de mucha más envergadura y un peligro constante. Esta 
hipótesis supone un planteamiento excesivamente radical en el seno de la historiografía 
actual, pero es sumamente probable. 


Se conocen trece versiones de la batalla, tanto en las representaciones escénicas en 
varios de los templos más famosos, Abydos, el Rameseum, el templo de Amón en Kamak, 
el de Luxor, y Abu Simbel, así como en diversos papiros. El enfrentamiento con el rey hiti- 
ta Muwatalli se ha convertido en uno de los pasajes clásicos de la narrativa egipcia, y debió 
de constituir un elemento de prestigio en su época, aunque probablemente su narración 
está repleta de exageraciones. El texto está recogido tanto en el Poema de Penteur, relato 
lírico del hecho bélico, como en el llamado “Boletín de la batalla”. Ambos contenidos difie- 
ren en matices y están complementados por los relieves y escenas que se encuentran en los 
templos mencionados; estas distintas versiones parecen todas ellas sacadas de un diario de 
campaña oficial, dada la secuencia y similitud de los diferentes pasajes. 
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El balance del poder en la zona de Siria requería la intervención de los egipcios y el 
enfrentamiento con los hititas era inevitable; los elementos de la batalla resultan irrelevantes 
en sí mismos, salvo por el hecho de constatar la importancia del carro de guerra, utilizado 
por ambos bandos. Bien es verdad que si se hace caso del relato egipcio estuvieron en el 
juego 27.000 hombres por parte hitita, 3.500 carros y unos 20.000 egipcios. La batalla de 
Kadesh es un hecho militar de indudable importancia pero su trascendencia se ha exagerado. 


La situación personal del rey en el hecho de guerra, el relato en forma de poema, su 
invocación al dios Amón, y el casi milagroso salvamento del rey, junto con el hecho de 
multiplicar las versiones, induce a pensar que los acontecimientos debieron de dejar una 
huella profunda en la persona del monarca, creando una imagen intencionadamente positi- 
va que sirviera de propaganda política pero que no correspondía con la realidad, por la 
cual el ejército egipcio fue más víctima que verdugo y el rey estuvo a punto de morir a 
manos hititas. 

La pretendida victoria de Ramsés es evidentemente una exageración manifiesta puesto 
que el control de la zona pasó a manos enemigas. Las intrigas del rey Muwatalli se sucedie- 
ron en la zona de dominio egipcio, bien es verdad que no se conoce la efectividad de ese 
"dorinio”. Las ofensivas se sucedieron todavía un cierto tiempo, tal vez los años ocho y 
diez, coincidiendo esta última fecha con la muerte del rey Muwatali. 


El tratado de paz .- A partir de este momento Ramsés II se limita a guerrear contra los 
beduinos shast, no produciéndose más ofensivas contra los hítitas, cuyo nuevo rey es ya 
Hattusili IIL Los egipcios ya se habían convencido que no podían controlar el norte de 
Canaán, y los hititas que no podían hacerlo con el Sur. La ofensiva asiria entretenía a los 
hititas por el este, y los problemas con los libios a tos egipcios por el oeste. Bajo esta pers- 
pectiva hay que entender el tratado egipcio-hitita del año veintiuno de Ramsés, lo cual, 
según las distintas cronologías ocurrió en algún momento entre los años 1270 y 1260 a. C, 


- Año vigésimo primero, primer mes de la estación perer, día 21, bajo la Majestad del Rey 
del Alto y Bajo Egipto, Wesermaat-ra-Setepenra, el hijo de Ra, Rameses Meriarmón, dotado de 
vida para siempre, amado de Amón-Ra, de Harakhti, de Ptah que está al Sur de su Muro, 
Señor de la vida en las Dos Tierras, [...]. 

El tratado que ha hecho el Gran Príncipe de Hatti, Hattusili, el poderoso, hijo de Mursi- 
li, el Gran Príncipe de Hatti, el poderoso, nieto de Suppilluliuma, el Gran Príncipe de Hatri, 
el poderoso, realizado sobre una tablilla de plata para Usermaatre-Setepenre, el Gran Gober- 
nador de Egipto, el poderoso, hijo de Menpehtire [...] es un buen tratado de paz y de frater- 
nidad, consiguiendo la paz y la fraternidad entre nosotros, mediante este tratado de Hatti 
con Egipto para siempre jamás. 

Versión de LARA, F., cit. en bibliografía, 


En el tratado, que era un pacto de no agresión, se contemplaba además el apoyo 
mutuo ante cualesquiera enemigos que pudieran surgir para los dos Estados, lo que proba- 
blemente implicaba el miedo al enemigo asirio, permaneciendo el dominio respectivo de la 
costa de Canaán, la zona de Amurru para los kititas y el Retenu (retjenu) para los egipcios, 
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y 


considerando probablemente que la divisoria estaba al sur de Biblos, con la que los egip- 
cios mantuvieron relaciones comerciales. En este sentido se abre un período importante en 
las relaciones con Asia, puesto que el establecimiento de egipcios en la zona se va a refor- 
zar durante un lapso de tiempo considerable. 

Ramsés desposará a dos hijas del rey hitita y entre las dos familias se iniciará un perío- 
do de correspondencia mutua certificada por unas cincuenta cartas conservadas. Es posible 
que se realizaran visitas de las dos familias, así parece insinuarlo una carta de Ramsés II de 
las encontradas en Bogazk0y (capital del reino hitita), pero el hecho no está confirmado. 


Nubia y la actividad constructiva.— Al margen de las operaciones en Asia y de las rela- 
ciones con los hititas hay que señalar que Ramsés 1l no había descuidado el territorio 
nubio, zona que siempre fue objeto de control por sus riquezas naturales. Le dedicó una 
atención especial, y no sólo por la campaña del año veinte en que se tomaron 7.000 prisio- 
neros, cifra evidentemente significativa si es cierta, sino por la construcción de numerosos 
templos ubicados entre la Primera y la Segunda Catarata, que tenían en algunos casos al 
propio rey como figura de adoración. Es evidente que el territorio estaba totalmente pacifi- 
cado y las incursiones militares probablemente tendrían como objetivo pequeños castigos 
ejemplares y levas de hombres para la milicia en Asia. 


Pero el conil egipcio se extendía hasta la Quinta Catarata, ya no muy lejos de las 
puertas del país de Punt, a donde se mandó al menos una expedición, que se sepa, aunque 
en realidad la Alta Nubia fue siendo dejada de lado de forma paulatina. La edificación y el 
culto de los templos nubios fueron probablemente una medida de propaganda política de 
enormes proporciones dada la presencia egipcia en la Baja Nubia, y la expoliación sistemá- 
tica a que era sometido el país, aunque hay que señalar que el rendimiento de las minas de 
oro empezó a entrar en franca decadencia, sin que se conozcan del todo las causas. 


La vinculación con el dios solar tal vez tuviera algo que ver con su alejamiento de 
Tebas, su búsqueda de una capital política más cercana a la antigua On (Heliópolis, en un 
barrio de El Cairo actual), centro del culto solar desde el Reino Antiguo. Influyó indudable- 
mente el redescubrimiento de Avaris realizado en época de Horemheb, como lo demuestra 
la mera existencia de la llamada “estela del año 400”. El nuevo nombre de la capital fue Pi- 
Ramsés, hoy día Tell el-Daba, cuyos estratos se encuentran encima de la antigua Avaris. No 
hay que desechar que el Bajo Egipto era el lugar de origen de la dinastía, pero tampoco 
deben dejar de considerarse razones de tipo estratégico en relación con la zona de influen- 
cia en Asia. 


Balance del reinado.- Del reinado de Ramsés II se ha hecho un paradigma exagerado, 
su calidad de héroe militar ya se ha visto que fue desmesurada, pero la prosperidad del rei- 
nado fue innegable, y la longevidad del rey manifiesta. Es cierto que su gobierno fue largo, 
lo que le permitió realizar numerosas construcciones, pero menos de las que aparecen con 
su nombre dada la costumbre del faraón de sustituir los cartuchos de los reyes anteriores 
en monumentos que de esta forma usurpó, incluso en construcciones del Reino Antiguo a 
muchos siglos de distancia. Aun así su farma de constructor no es inmerecida si se tiene en 
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cuenta que sólo con los templos de Abu Simbel hubiera pasado a la Historia de Egipto 
como un arquitecto notable. Son sin duda los templos más famosos, en razón de su 
extraordinario salvamento por la UNESCO, Especialmente el dedicado 41 propio Ramsés en 
el que se muestran los conocimientos astronómicos de los egipcios, y por ser un templo en 
el que se disfraza el culto al propio rey bajo la imagen simbólica del dios Ra, que porta en 
sus manos los signos que forman el jeroglífico del nombre real. 


Aparte de los'de Abu Simbel, entre la Primera y la Segunda Cataratas construyó tem- 
plos en Beit el Wali, Gerfi Husein, Wadi es Sebua, Derr, Napata; indudablemente fue el 
faraón que más monumentos dejó en Nubia. Su impronta se dejó notar, sin embargo, en 
todo el territorio de las Dos Tierras. Proliferaron las inscripciones y las estatuas reales, 
repartidas hoy día por varios museos, y edificó en Karnak, Luxor, Philae, Elefantina, 
Armant, Abydos, AKhmin, Matmar, El-Ashmunein, Ebnasya el-Medina, Bubastis, Athribis, Pi- 
Ramsés, Suez, Menfis, Heliópolis, etc. 

Levantó un conjunto de fortalezas al oeste del Delta, cuya finalidad era sujetar las 
incursiones de los libios, cuya belicosidad irá en aumento. Esto sin contar su propia tumba 
en el Valle de los Reyes, la KV 7, y la famosa "Morada de Millones de Años” conocida como 
el Rameseum, su templo-palacio funerario, cuya importancia económica y política será 
extraordinaria durante las siguientes décadas. Su momia fue encontrada en el escondrijo de 
Deir el-Bahari. 

El balance del reinado es considerabiemente positivo en lo que respecta a la situación 
política, a la actividad edilicia y al prestigio exterior. Pero posiblemente las arcas del Estado 
se resintieron en razón de esas mismas actividades, y también por el largo reinado, que 
posiblemente debilitó a la monarquía en sus relaciones institucionales, generando corrup- 
ción y dudas en la sucesión, 


La descendencia.- Dada la edad alcanzada por el rey, sus hijos mayores fueron 
muriendo antes que él, y el que le sucede será el número trece, Merneptah, que al morir su 
padre debía contar cerca de los sesenta años. Ramsés dedicó especial atención a sus nume- 
rosos hijos, dándoles cargos en la milicia y en la osganización del Estado, haciéndolos 
representar en los relieves de algunos templos. Uno de ellos, de- nombre Khaemwaset, pasa 
por ser el primer egiptólogo de la historia, dada su especial dedicación a restaurar e inscri- 
bir el nombre de su padre'en numerosos templos de épocas anteriores. Se le atribuye, aun- 
que no es seguro, el comienzo de la gigantesca tumba subterránea de los bueyes Apis, pos- 
ieriormente engrandecida con templos y conocida como el Serapeum. Como sacerdote del 
dios Ptah fue encargado de enterrar dos de ellos en los años dieciséis y treinta del reinado 
de su padre. Su fama fue objeto de la literatura de época tardía y los relatos hicieron de él 
un sabio y un mago. 


la tumba de los hijos de Ramsés es actualmente objeto de investigación arqueológica, 
más de sesenta cuerpos debió de albergar en su momento, y en varios niveles. Su estado 
de conservación y su derrumbamiento interno han hecho hasta ahora muy difícit los traba- 
jos de exploración. Es indicativa del interés de este rey por su numerosa prole que, en gran 
parte, no le sobrevivió. 
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278 Jesús /. Urrucla Quesada 


4. MUERNEPTAH Y EL FINAL DE LA DINASTÍA 
Baen-ra-Meri-netjeru Hetep-her-maat Merneptah 


Como ya se ha avanzado, el sucesor debía contar unos sesenta años al subir al podex, 
Era el cuarto hijo de la reina Isisnofret y el número trece en la sucesión. Se deduce que el 
reinado duró casi diez años en función de algunos documentos arqueológicos dado que 
Manetón no es de ayuda en este caso. Su hijo y heredero Sethi I/ Merneptah ya había naci- 
do al acceder al poder su padre. Su madre es otra Isisnofret, de la que por otra parte no se 
sabe nada. 


Antes de la muerte de Ramsés y probablemente después de haber sido designado 
heredero Merneptah ocupó el cargo supremo de la milicia egipcia y fue depositario de car- 
gos y títulos que lo igualaban casi al rey mismo. 

El “tratado de paz” con lo hititas fue evocado por éstos al producirse una gran ham- 
bruna en Anatolia y el rey egipcio acudió en socosro de su aliado, enviando cereal. Tres 
documentos de gran relieve servirán para reconstruir las actividades bélicas de Merneptah: 
la gran inscripción del templo de Amón en Karnak, la estela de Athribis, en el Delta y la 
“Gran Estela de la Victoria”, llamada “Esteia de Israel”, por ser la única vez que se cita a 
este pueblo en toda la documentación egipcia. La “Estela de Israel” o "Estela de la Victoria” 
es un documento reutilizado, que procedía del templo mortuorio de Amenhotep II en 
Tebas oeste. Al final de la estela aparece una frase que ha sido objeto de debate entre los 
investigadores: “Israel está devastado, su semilla ya no existe; Khor (posible alusión a la 
región al sur de Canaán) se ha convertido en una viuda para Egipto”. Teniendo en cuenta 
que en esta época los bent-israel están todavía en estado nómada pero iniciando su paso 
desde el norte del Mar Muerto hasta la costa, cruzando el Jordán en dirección este-oeste, la 
cita implica un conocimiento muy exacto de lo que está pasando en el sur de Canaán. 
Algunas tribus hebreas se habían asociado con ciertas poblaciones en su enfrentamiento 
contra los egipcios. Es a estos grupos secundarios a los que Merneptah derrota. 


Otra estela, la de Amada, complementa la información junto con algún otro documen- 
to menor. En función de estas fuentes se pueden reconstruir las actividades bélicas de Mer- 
neptah. 


No se conoce el año exacto de la campaña de Asia. Por razones que también se igno- 
ran los egipcios han de intervenir en la consabida costa canaanita, teniendo lugar una 
incursión militar que afectó a localidades y regiones como Ascalón, Gezer, Yanoam e [srael. 
Se tomaron numerosos prisioneros entre los cuates había beduinos de distintas tribus, tradi- 
cionalmente molestos, pero no muy peligrosos, Dos estelas dan cuenta del hecho, así como 
el muro exterior del patio del templo de Amón en Karnak. 


Estos mismos documentos hacen también mención del hecho tal vez el más grave de 
los últimos reinados, la intervención militar en el propio territorio egipcio contra una coa- 
lición de pueblos. Aunque se les da el epíteto genérico de “libios” no eran sólo libios en 
sentido estricto, puesto que venían acompañados de meskhenet, luka, akiwasba, tursba, 
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sbarden y sbekelesb. No se trataba de una estirpe guerrera sino de pueblos en desplaza- 
miento que se lanzaron contra Egipto con intención de establecerse en las fértiles tierras 
dei Delta. Es posible que estuvieran impuisados por una gran hambruna que les empujó 
desde sus territorios al oeste y al suroeste del Valle del Nilo, o tal vez fueron desplazados 
por migraciones de otros pueblos, desde lo que hoy día constituye el país de Libia, al que 
dieron su nombre. Su procedencia concreta pudo ser la región de los tjemebtt, al suroeste 
del Valle y a la altura de Kush, pueblo ya conocido desde el Reino Antiguo, Ya ocupaban 
algunos oasis del desierto, al oeste del Valle del Nilo, e incluso parte del Delta. La presen- 
cia de estas migraciones se relaciona con un problema de la historiografía conocido como 
“Pueblos del Mar”, tema sobre el que se tratará más adelante. 


El lugar exacto del enfrentamiento se discute, pero es más que probable que se local;- 
zara en un punto relativamente cercano a Menfis, puesto que los prisioneros fueron lleva- 
dos allí. Se ha especulado que la batalla tuviera lugar en la zona de ElFayum. Era el año 
cinco del gobierno de Merneptah. 


Poco más se puede añadir del reinado: constatar la atención que el rey dedicó a la 
antigua capital, Menfis, que seguramente continuó siendo un punto neurálgico de la buro- 
cracia estatal, y por ello es digno de mención el hecho de construir allí un palacio y dedicar 
un templo a su culto funerario, al que también destinó Otro en Tebas, construido con los 
elementos arquitectónicos procedentes del templo funerario de Amenhotep lII. Su tumba 
se excavó en el Valle de los Reyes (KV 8), muy cerca de la de su padre, pero su momia fue 
encontrada en la de Amenhotep II (KV 35), en donde fue escondida posteriormente junto 
con la de otros faraones, para entusiasmo de los arqueólogos. 


La sucesión y el fin de la dinastía XIX 


Conflicto es la palabra más adecuada para expresar el estado de la cuestión sobre el 
final de la dinastía XIX y el orden de sucesión de sus monarcas. Para muchos autores a la 
muerte de Merneptah se hace con el trono un tal Amenmés (Menmi-ra-Setepen-ra Amen- 
meses Hekauise) al que hacen hijo de una hija de Ramsés 11. 


Para otros autores a la muerte de Merneptah es elevado al trono su hijo Sethi HL, coro- 
nado probablemente en Pi-Ramsés. Sería en el año segundo de su reinado cuando un pre- 
tendiente, Amenmés, se hace coronar en Nubia y luego se deplaza hasta Tebas, haciendo 
interrumpir los trabajos que ya se estaban haciendo en la tumba del sucesor legítimo. 


Durante un cierto tiempo en Egipto reinan dos faraones. Algún investigador piensa 
que el usurpador es un hijo díscolo del propio Sethi II, que se mantuvo en el poder duran- 
te cuatro años, lo cual no dice mucho en favor de la capacidad del sucesor legítimo si es 
verdad que compartieron la corona, Durante ese tiempo se empezó a construir su tumba 
en el Valle de los Reyes (KV 10), lo que demuestra que controlaba la zona, pero no hay 
indicios de hasta dónde llegaba ese control. En todo caso el usurpador desaparece en el 
cuarto año, que se corresponde con el quinto de Sethi, y los trabajos se reanudan en la 
tumba de éste. Esta explicación está más acorde con los datos arqueológicos conocidos. 
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Weserkheperu-ra Setepen-ra Sethi Merneptah (Sethi ID 


Cuando sube al trono debe tener algo más de cuarenta años, dada la edad en que su 
padre sucedió a Ramsés li. Esta edad justificaría que el usurpador pudiera ya tener unos 
veinte y fuera, incluso hijo suyo, y de una de sus esposas, Takhaj. Aunque de momento, 
ciertamente, no puede demostrarse. Pero Sethi II tuvo otra mujer Tausret, que le sucedió 
como reina regente y fue la madre del heredero, muerto sin embargo antes que el padre, 
Una tercera mujer Tiaa fue tal vez la madre de Ramsés-Siptah, el sucesor, aunque algunos 
piensan que era hijo de Amenmés. Sethi Il ejerció una damnatio memoriae sobre los 
monumentos levantados por este último, al que sobrevivió dos años, Durante el reinado se 
pueden localizar diversas intrigas relacionadas con personajes prominentes, lo que refuer- 
za la idea de inseguridad propiciada por la dualidad de la monarquía en ese momento, 
indicativo probable de la guerra civil habida durante los cuatro años de poder compartido. 
La documentación encontrada en la ciudad de los trabajadores de Deir ei-Medina así lo 
confirma, 


El nombre del monarca aparece en un número considerable de documentos y en algu- 
nos restos arqueológicos de Karnak. Se conocen también las tumbas de algunos personajes 
de su tiempo, a pesar del corto reinado. 


Akhen-ra-Setepen-ra Merneptah-Siptah 


Ya se ha indicado que su filiación no está clara. Su minoría de edad es protegida por 
un personaje de nombre Bay que ostenta el título de “canciller del país entero”, y la leyen- 
da “el que establece al rey en el trono de su padre”, hace que los investigadores se pre- 
gunten a qué padre se refiere, Si Amenmés fue un hijo rebelde del propio Serhi al que no 
le correspondía reinar y Siptah resultó el único varón que le sobrevivió, el título del canci- 
ller tendría el sentido de un regente no autorizado por nacimiento que legitimaba a Siptah 
por ser nieto de Sethi e hijo de Amenmés. Si Siptah era hijo de Sethi la frase no tendría sen- 
tido, porque un hijo nombrado heredero no necesita ser legitimado a la muerte de su 
padre. Hay que destacar que el título era poco cómun en la nomenclatura administracriva 
egipcia. 

En todo caso la situación de la monarquía siempre es débil cuando el monarca entro- 
nizado es menor de edad. Ya se ha visto una situación análoga en la dinastía XVII y es un 
hecho repetido en la historia de diferentes países en numerosas ocasiones. Es posible que 
el canciller Bay, que había comenzado su carrera bajo Serhi II, hiciera el papel de regente 
frente a las aspiraciones monárquicas de la reina viuda, Tausret, de quien, probablemente, 
tuvo que proteger al rey. 


Siptah cambia parte de su nombre a los tres años de reinado, de llamarse Ramsés- 
Siptah pasa a llamarse Merneptah-Siptah. Reinó durante cinco años y algunos meses, y 
muere con diecisiete o dieciocho de edad, y durante cuatro el canciller Bay parece que fue 
su apoyo y sostén, muriendo un poco antes que el rey. Se hizo construir una tumba en el 
Valle de los Reyes, lo que demuestra su papel excepcional de regente, teniendo en cuenta, 
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además, que no pertenecía a la familia real y era de procedencia asiática. Algo está cam- 
biando en Egipto. 

Por lo que respecta a la labor constructiva de Siptah es poco lo que puede decirse, Los 
cartuchos reales se han conservado en las dedicaciones de algunos monumentos, en ins- 
cripciones en Nubia, en su tumba (KV 47), y poco más, Siptah tenía una deformación en un 
pie, posiblemente resultado de una poliomelitis. 


Sit-ra-Meri-Imen Tausret Setepetenmuet 


Por cuarta vez en la historia de Egipto una mujer se convierte en reina gobernadora. 
Se recordará que la primera fue Nitocris, 2 finales del Reino Antiguo; la segunda Nefruso- 
bek, al término del Reino Medio; la tercera Hatshepsut, a mediados de la dinastía XVIIL 
Tausret debía odiar a Siptah fuera hijo de quien fuese, pues desde juego no lo era suyo. 
Algunas inscripciones demuestran que durante el reinado de Siptah la viuda de Sethi II 
mantiene su título de “Gran Esposa Rea!”, lo cual es significativo. Estas inscripciones apare- 
cen en el Norte, sede de la dinastía, mientras que las menciones de Siptah aparecen prime- 
ro en el Sur, un vínculo que lo une a su posible padre Amenmés, planteando al mismo 
tiempo la disociación entre el Norte y el Sur. 


Estos datos apuntan a una crisis del poder monárquico más intensa que la mera consi- 
deración de las diatribas familiares. Se mueven en la débil línea que separa una crisis 
monárquica de una lucha entre dos territorios, el Bajo y el Alto Egipto. Tal vez pueda decir- 
se que la separación estuvo a punto de producirse. 


El corto reinado de Tausret fue un período confuso y solamente se atestigua su año 
ocho. Del análisis de su tumba se deduce que Tausret cosideraba a Siptah como un usur- 
pador y contó los años de reinado desde la muerte de su esposo Serhi 11, 


Dejó construcciones en algunos puntos del Valle y su nombre se comprueba en el 
Sinaí y en Palestina, junto con los de su marido Sethi II. Sustituyó el nombre de Siptah por el 
suyo en algunos monumentos de Hermópolis. Su nombre aparece en Tebas, Menfis y Helió- 
polis. La prosopografía de esos años demuestra que la administración y los grandes perso- 
najes, sobre todo los virréyes de Nubia, se mantuvieron en sus puestos hasta el reinado del 
siguiente monarca. No hay indicios de turbulencias, lo cual no las excluye, pero sí de debi- 
lidad monárquica, lo que puede significar el prólogo de las mismas. 


B. LA DINASTÍA XX: ¿EL DECLIVE? 


1. Los COMIENZOS 


La dinastía XX se inicia bajo el signo del caos, o por lo menos ésa es la imagen que 
trasmiten las fuentes contemporáneas. Tuvo diez faraones que en general no estuvieron a 
la altura de sus gloriosos predecesores, salvo el caso de Ramsés HL Precisamente un 
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documento del reinado de este último, segundo rey de la dinastía, hace referencia a la 
situación en extremo delicada bajo la que vivían las “Dos Tierras” en el tránsito entre una y 
otra dinastía. En ese documento, conocido como “Gran Papiro Harris”, se constata la pre- 
sencia de grupos de beduinos en el Deita, como ya era tradicional, agravado por la presen- 
cia de libios en la zona oeste del Bajo Egipto, y una situación de falta de control del Estado 
y, por la recíproca, de autonomía de las ciudades, que recordaba épocas pasadas no preci- 
samente gloriosas para la monarquía egipcia. 

De la lectura del Gran Papiro Harris puede deducirse que la anarquía había imperado 
un cierto tiempo hasta el advenimiento del fundador de la dinastía XX, Setnakht. Una con- 
tralectura permitiría pensar si no se trata de una exageración intencionada, tanto por el 
hecho de referirse a un momento histórico relativo al gobierno de una mujer, lo cual no 
sería nuevo, como por el hecho de ensalzar al artífice del nuevo orden, padre del propio 
Ramsés IL. 

Manetón indica para esta dinastía doce reyes que reinaron desde Tebas, lo que no 
coincide con los datos obtenidos de otras fuentes, aunque hay que admitir que en otros 


pasajes la exactitud del autor de Sebenitos es ciertamente asombrosa. De momento nada 
permite confirmar ese número. j 


De la dinastía XX se conoce abundante documentación referida a temas político-socia- 
les y también fueron noticia los tradicionales enemigos de los egipcios, libios y beduinos, 
que impuisados por los Pueblos del Norte (o mejor del Mar) cayeron de nuevo sobre el 
país de las pirámides. Algunos de ellos, los libios, terminarán infiltrándose en la sociedad y 
la monarquía egipcias, otros, como los peleset (palestinos), filisteos en las fuentes bíblicas, 
serán rechazados y se asentarán en el sur de Canaán, dándole su nombre: Palestina. Con 
unas fechas aproximadas comprendidas entre 1196 y 1070 la dinastía XX será contemporá- 
nea de los grandes cambios que afectarán al Próximo Oriente, de cuyas consecuencias no 
podrán sustraerse la monarquía y la sociedad del país del Nilo. 


Weserkhawe-ra-Setepen-ra Setnakht Merer-Imen-ra (Setnakht) 


Del fundador de la dinastía no se conocen los orígenes aunque algunos indicios apun- 
tan a su vinculación con una rama paralela de la familia real anterior, no faltando quién lo 
considera descendiente de Ramsés 1. Probablemente disputó el trono a la reina Tausret 
desde los comienzos mismos de su gobierno, de ahí que se calificara como un momento 
crítico en el Papiro Harris ai período anterior a la proclamación de Setnakht. La falta de 
documentos precisos sobre un enfrentamiento dinástico no significa que éste no se diera. 
Su nombre shetiano, Sethnakht “Seth es poderoso”, lo vincula directamente al Bajo Egipto y 
a Ramsés 1I y sus ascendientes, lo que explicaría la consideración de usurpadores dada a 
los últimos monarcas de la dinastía anterior. 


Reinó unos dos años y aunque dejó escasos monumentos su distribución geográfica 
permite pensar que controló la totalidad dei territorio egipcio, desde Nubia hasta el Sinai. 
Asoció al poder a su hijo Ramsés III desde el primer momento de su gobierno. Se comenzó 
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para él la tumba KV11 del Valle de los Reyes, pero como no se pudo acabar a tiempo para 
su muerte fue enterrado en la de Tausret (KV 14), que en realidad había sido construida 
para Sheti TJ. Su momia no ha sido identificada, aunque cabe la posibilidad de que sea una 
sin nombre encontrada en el escondite de la tumba de Amenhotep IL (KV 35), dado que allí 
estaba su sarcófago. 


Weser-maat-ra-Meri-Imen Ra-mes-su Hekaiwenu (Ramsés IM) 


Es obligado mencionar que fue el último gran rey de Egipto. Hijo de Setnakht y de Tiy- 
meriniset, “Tiy, amada de Isis”, sube al trono con algo más de treinta años y la experiencia 
- acumulada durante el reinado de su padre. Su gobierno durará unos treinta y un años. 


Dos son las fuentes más importantes del reinado. En primer lugar los textos y relieves 
de su “Castillo de Millones de Años”, es decir, su templo funerario, llamado “Unido con la 
eternidad en la tierra de Amón”, erigido en el oeste de Tebas. En realidad se trata de un 
conjunto de templos acompañados de una residencia real, cuyo estado de conservación es 
excelente. El segundo es un documento de extraordinaria importancia, el Gran Papiro 
Harris, el más largo que se conoce: 405 x 42 cm. Fechado el día de la muerte del faraón, fue 
mandado escribir por su sucesor, recopilando información deí reinado. Dicha información 
está dividida en apartados, recogiendo las donaciones de Ramsés III a los templos de Egip- 
to (no están todos, pero sí la mayoría) así como los hechos más sobresalientes del monarca, 


Cuando Ramsés III accede al poder la situación del Mediterráneo oriental es de lo más 
inestable y esa inestabilidad debilitará la posición de Egipto en el contexto geográfico y 
político de la época. Egipto pasa de una situación agresiva a una de autodefensa, Las cam- 
pañas de Ramsés III tendrán lugar en territorio egipcio, con alguna posibie y, en todo caso, 
leve excepción. No se registra nada en los primeros años del reinado, contra la costumbre 
habitual de realizar campañas militares o razzias sistemáticas en el exterior. Tal vez el inte- 
rior no estaba totalmente controlado, o la amenaza exterior ya se apuntaba y los egipcios 
necesitaban acumular recursos. 


Las campañas militares — La primera campaña tendrá lugar el año cinco. El frente ene- 
migo está compuesto fundamentalmente por los tradicionales lib, libios, acompañados de 
masbauasb, pueblo que posiblemente habitaba en principio la costa africana en las cerca- 
nías del actual Túnez. Las inscripciones y los relieves del templo de Medinet Habu parecen 
indicar también la presencia de contingentes de peleset, palestinos, llegados desde el norte 
de la costa de Canaán. 


Los libu procedían del oeste y del suroeste y un gran número de ellos ya estaban 
asentados en los oasis y en territorios cercanos al brazo canópico del Nilo, al este del Delta. 
Merneptah sólo los había detenido momentáneamente, pero la infiltración lenta prosiguió. 
Ramsés los vence y los esclaviza, con el tiempo se egiptianizan, y llegarán a fundar una 
dinastía. Es posible que otros pueblos los acompañaran, el Papiro Harris cita cinco nor- 
bres de tribus que son totalmente desconocidos. 
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La siguiente campaña es la del año ocho. Será una lucha defensiva contra los llamados 
“Pueblos del Mar” o “Pueblos del Norte”, apelativo, el segundo, más acorde con el texto 
egipcio. La gran conmoción sufrida por las costas del Mediterráneo oriental dejó como 
resultado la aniquilación del reino hitita debido a los movimientos de pueblos que empuja- 
«os desde territorios más al norte por otros pueblos, se precipitaron sobre Anatolia y la 
costa de Canaán. Desbarataron los pequeños reinos de la región y se dirigieron al-sur, 
siempre acompañados de mujeres y niños, de su impedimenta y sus carros, buscando nue- 
vas tierras en donde asentarse. Posiblemente las guarniciones egipcias en la costa canaani- 
ta intentaron detenerlos, pero fue en vano. 


El texto egipcio cita a los philistines o peleset, a los tjeker, más tarde citados como pira- 
tas, a los shekelesh, los shardan, que luego darían su nombre a la isla de Cerdeña, los luka, 
akiwasba, danuna y tursba, sobre cuya identificación existe cierta polémica entre los 
investigadores. Algunos ya habían tomado contacto con las fuentes egipcias, otros son cila- 
dos por primera vez. Algunos como los shardan ya tenían parientes al servicio de los egip- 
cios como mercenarios, otros como los peleset, palestinos, pasarán a la historia del mundo 
bíblico, y al ser rechazados por Ramsés se establecerán definitivamente en la tierra a la que 
darán su nombre. 


La conflagración final tuvo lugar en el Delta oriental y la lucha se desarrolló tanto por 
tierra como por mar. Los relieves del tempio de Medinet Habu son suficientemente explíci- 
tos. El ejército egipcio inflingió grandes pérdidas al enemigo y las escenas de batalla se 
enmarcan en el estilo tradicional egipcio cuya grandilocuencia es evidente. Las escenas tie- 
nen sin embargo gran fuerza expresiva en el mejor estilo de la dinastía anterior, 


Esto no quiere decir que se deban minimizar las campañas de Ramsés. En los muros 
del templo de Medinet Habu se citan unos doscientos cincuenta nombres de pueblos a los 
que se enfrentaron los egipcios, de los que la inmensa mayoría son totalmente desconoci- 
dos. Es posible que los artistas de la piedra se limitaran a reproducir inscripciones estereo- 
tipadas o nombres conocidos de la geografía limítrofe egipcia, “Los Nueve Arcos”, en su 
nombre tradicional; la razón está en el Rameseum, templo funerario de Ramsés II, muchas 
de cuyas viñetas e inscripciones fueron copiadas, simplemente, 


En el año once el peligro viene de nuevo por el oeste. No se trata propiamente de 
libios, sino de mashawash sobre todo, que en su avance habían aplastado, desplazado o 
integrado a los libios tjemehu y a los libios tjehenu. En este caso es el Papiro Harris en que 
mejor informa aunque los datos de la inscripción de Medinet Habu completan el relato. Los 
libios aparecen como “consejeros” de los mashawash, que amenazan al Estado egipcio 
desde sus posiciones al oeste del Delta. Ramsés los vence realizando una gran mortandad 
entre ellos y esclavizando al resto. Enormes cantidades de ganado son entregadas al templo 
de Amón. 


A pesar de las alusiones a Otras campañas en Asia que pueden contemplarse en los 
muros del templo funerario de Medinet Habu, el Papiro Harris solamente menciona un ata- 
que efectuado contra los beduinos shasu, de la región de lo que más tarde se llamaría el 
Edom bíblico, al sur de Palestina y, debido a la escasa población de estos grupos, no puede 
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pensarse más que en una mera escaramuza de poca importancia, Es evidente, por lo tanto 
que las representaciones del citado templo de Mediner Habu contienen información verídi- 
ca sobre las campañas militares de Ramsés Il en suelo egipcio, pero falsean la realidad al 
aludir a Otras campañas que el rey no realizó. Es necesario recordar el significado de pro- 
paganda política que contenían las inscripciones y representaciones artísticas de las pare- 
des de los tempios, 

Por lo que respecta a Nubia se puede conjeturar que la campaña relatada en el templo 
es Otra exageración propagandística. El Papiro Harris cita, sin embargo, una expedición al 
país de Punt con indicación expresa de haberse efectuado por el Nito, lo que resulta una 
confirmación de la hipótesis referida a la accesibilidad de Punt tanto por el Nilo como por 
el Mar Rojo. Esta expedición vendría a confirmar ta dominación del territorio nuhio, dido 
que Punt se encontraba probablemente más altá de la Quinta Catarata. 


Los asuntos internos.— Se conocen los nombres de diversos personajes importantes 
que desempeñaron cargos civiles y eclesiásticos, sobre todo en el seno del templo de 
Amón. También son conocidos otros personajes menores que intervinieron en custiones 
civiles como fue el caso de la huelga de los trabajadores de Deir el-Medina, a los que se les 
debía parte de sus emolumentos en especie. El desequilibrio en la redistribución empezaba 
a ser un problema, y un síntoma de la descomposición del sistema, en el que no faltaba la 
corrupción de los funcionarios y las desavenencias de la familia reinante. 


Resultado de esta situación fue sin duda la conjura de uno de los harenes reales. El 
episodio se recoge en un papiro conocido como de la “Conspiración del Harén”, dividido 
en tres fragmentos, el más importante en el Museo de Turín. Una de las reinas secundarias, 
de nombre Tiy, se propuso asesinar al rey y poner en el trono al hijo de ambos, al que evi- 
dentemente no le correspondía la sucesión. En la conjura se vieron implicadas más de cua- 
renta personas de dentro y fuera del harén, más de la mitad de las cuales fueron obligadas 
a suicidarse. El rey murió, parece que de muerte natural, antes de terminarse el proceso. Su 
momia fue encontrada en el escondrijo de Deir el-Bahari, dado que su tumba original 
(KV11) fue saqueada en la Época Baja. La tumba es conocida como “la tumba de los arpis- 
tas”, por las representaciones que contiene, Se había empezado a construir para el padre de 
Ramsés HI, pero al morir éste antes de su terminación se destinó al sucesor, 


Y así da fin el reinado del último gran monarca del Egipto faraónico. Sus descendien- 
tes sólo serán pálidas sombras de los grandes conquistadores de las dinastías XVIII y XIX. 


2. Los ÚLTIMOS RAMÉSIDAS 


Tras la muerte de Ramsés Fl la monarquía se deteriora y el proceso de sucesión entra 
en crisis. Hay razones para sospechar que los ocho soberanos que siguen, todos con el 
nombre de Ramsés, pertenecen a dos ramas paraletas, descendientes de las dos esposas 
mejor conocidas de Ramsés II, Isis y Tiy, aunque son extremos no demostrados totalmen- 
te. Las conjeturas se basan en los jeroglíficos inscritos en las paredes del templo funerario 
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de Medinet Hahu dejados allí por algunos de los monarcas que sucedieron a Ramsés UI y 
en otros documentos menores. El período de estos ocho reyes cubre escasamente un siglo 
y tuvieron reinados muy cortos, factor importante a tener en cuenta como elemento deses- 
tabilizador del centralismo político. Se mantuvieron ciertas tradiciones, como el enterra- 
miento en el Valle de los Reyes, aunque no se conocen con seguridad las tumbas de todos 
ellos. Hay indícios de que la residencia real se mantuvo en el Norte, y que el papel político 
de los Primeros Profetas de Amón en Tebas fue creciendo de forma notable, hasta conver- 
tirse prácticamente en gobernadores locales con poderes militares, civiles y religiosos. 


Wesermaat-ra Hekamaat-ra-Setepen-Imen Ra-mes-su Heka-maat (Ramsés IV) 


Probablemente era hijo de la “gran esposa real” Isis, lo que le hacía heredero automá- 
ticamente. Sin embargo se han expresado dudas sobre su legitimidad a partir de las mani- 
festaciones plasmadas en el Gran Papiro Harris, en donde pone en boca de su padre difun- 
to una suerte de mediación ante los dioses en su coronación. Tal vez esto sea necesario 
interpretarlo como un acto de solidaridad con su padre dado que Ramsés IV es el promotor 
de! texto del famoso papiro, documento elaborado para mayor gloria de Ramsés II. 


Ramsés IV toma como nombre de coronación el de Usermaatra en evidente signo de 
admiración a sus dos gloriosos predecesores, pero lo cambia en el transcurso del año dos 
del reinado por el de Hekamaatre, según aparece en algunos monumentos. Tuvo preten- 
siones de gran constructor y el templo funerario que proyectaba en Deir el-Bahari estaba 
destinado a ser el mayor nunca edificado anteriormente. Se hizo el depósito de fundación, 
pero no llegó a levantarse. Organizó diversas expediciones en busca de piedra a las cante- 
ras del Wadi Hammamat, en una de ellas participaron ocho mil hombres, de los cuales dos 
mil eran soldados. La cifra es significativa, pero no hay más datos. Completó escenas e ins- 
cripciones en templos como el de Medinet Habu y en Karnak y proyectó diversos edificios 
que nó llegaron a construirse. En el año cuatro manda realizar una inscripción sobre una, 
estela en el templo de Osiris en Abydos en la que le pide al dios la merced de reinar el 
doble de años que Ramsés II, lo que no impidió que muriera dos años después. 


Se dispone de información sobre alguna expedición al Sinaí, a las minas de turquesas 
de Serabit el-Khadim. Su tumba (KV 2) es conocida desde la Antigiedad dado que contie- 
ne inscripciones en copto. Tiene representaciones de gran belleza pero está inacabada. Su 
momia se encontró en el escondrijo dela sepultura de Amenhotep II y por un curioso azar 
de la arqueología el plano de su tumba se conserva en un papiro del Museo de Turín. 


Wesermaat-ra-Sekheperen-ra Ra-mes-su Amenherkhepeshef-Meri-Imen 
(Ramsés V) 


. Era hijo del anterior y en su reinado hay claros indicios de corrupción y alteraciones 
del orden, tantas que impidieron a los obreros de su tumba acabarla a tiempo, en los cua- 
tro años que duró su gobierno. Se ha conservado un documento importante del reinado, el 
llamado Papiro Wilbour, que contiene una muy valiosa información sobre la explotación de 
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ciertas fincas, algunas adjudicadas a particulares de diverso orden social como de otras, lla- 
madas tierras kbato, que estaban asignadas a la corona. Hay otros papiros importantes de 
su reinado, como el del “Testamento de Naunakhte”, esposa de un trabajador de la necró- 
polis de Tebas, cuya relevancia estriba en el testimonio de libertad para testar de ciertas 
mujeres. El “Papiro jurídico sobre un escándalo en Elefantina” es una prueba ineludible de 
los niveles que había alcanzado la corrupción. 


Existen indicios de una leve actividad en Timna, al sur de Canzán, y en el Sinaí. El 
nombre del faraón aparece en algún monumento anterior como ciertos templos, y se han 
conservado un reducido número de estelas del reinado. 


El rey murió de viruela en el cuarto año, pero no fue enterrado hasta año y medio des- 
pués, lo que resulta sorprendente. La explicación puede estar en la posible perturbación 
sobrevenida por una incursión de los libios. Algunos autores sugieren que su reinado fue 
escenario de una guerra civil con el sucesor Ramsés VI, pero los argumentos no son con- 
vincentes. Su momia es la de un hombre joven, y se encontró en el escondrijo de Amenho- 
tep Il, posiblemente no tuvo tiempo de tener descendencia. 


Nebmaat-ra-Meri-Imen Ra-mes-su Amenherkhepeshef-Netjerhekaiwenu 
(Ramsés VI) 


Tío del anterior, hijo de Ramsés 111, su reinado fue algo más largo, de siete años. No 
faltan autores que lo hacen hermano del anterior, pero no es muy probable, entre otras 
cosas porque inscribe su nombre en la pared del templo de Medinet Habu, junto al de su 
hermano Ramsés TV, en la procesión de hijos reales que Ramsés [MI mandó esculpir pero sin 
registrar los nombres. En su reinado se amplifican los síntomas de corrupción y se intensifi- 
ca la independencia del “Primer Profeta” de Amón en Karnak. 


Dado que una estatua encontrada en esa misma localidad representa al rey cogiendo 
por el pelo a un libio se piensa que las revueltas atestiguadas desde el antecesor tenían 
algo que ver con la presencia de los tradicionales enemigos del oeste. ¿Los derrotó Ramsés 
Vl o es una representación estereotipada? Es posible que la lucha contra los tibios fuera 
una realidad, y el retraso en celebrar las exequias del rey anterior así parece manifestarlo, 
posiblemente porque los enemigos del oeste presionaban una zona próxima a la montaña 
tebana y los valles colindantes, 


La esposa rea] se llamaba Isis, y es la última que llevará en el Reino Nuevo a título de 
“Esposa del dios”, en otro tiempo de gran significado político. No parece que esto posibili- 
tara una forma de control sobre el clero de Amón por parte de la familia real. Se le enterró 
en la tumba KV 9, que se había empezado para Ramsés V, pero cuya excavación se inte- 
rrumpió, aunque su momia apareció también en el depósito de Amenhotep II. O bien Ram- 
sés Y y Ramsés VI compartieron enterramiento, lo cual es dudoso, o es que no ha apareci- 
do la tumba en la que fue sepultado originalmente Ramsés V, cosa más probable. 
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Wesermaat-ra-Setepen-ra-Meri-lImen Ra-mes-su Htimen-Netjerhekaiwenu 
(Ramsés VID) : 


Probablemente hijo del anterior, que reinó durante siete años, Poco se sabe de su rej- 
nado salvo la información procedente ce Deir el-Medina que indica una subida alarmante 
de precios del cereal. Se conoce su tumba, la KV1, una de las más pequeñas, pero su 
momia no ha sido hallada, Tuvo un hijo que murió antes que él. 


Wesermaat-ra-Akhenamón Ra-mes-su Sethhekherpeshef-Meri-Imen (Ramsés 
von 


Se ha dicho que era otro hijo de Ramsés III pero esto parece hoy día poco probable. 
Es muy posible que fuera un usurpador, ajeno a las dos líneas de descendientes de Ramsés 
III que venían gobernando. No se conoce tumba alguna de este faraón ni momia atribuible. 
Sólo existe un dato del mes cuarto de su reinado. No debió de llegar al año. 


Neferka-ra-Setepen-ra Ra-mes-su Khaemwaset-Meri-imen (Ramsés YX) 


No hay testimonio de su filiación pero se ha deducido que era hijo de uno de los hijos 
de Ramsés III que no había reinado, Mentuherkhepeshef. Esto lleva a considerar que las 
dos líneas de descendencia anteriores se habían extinguido definitivamente, por lo cual la 
sucesión recae en la tercera línea paralela. Ramsés IX tuvo un reinado de diecisiete o die- 
ciocho años. 


La situación en Nubia comienza a desestabilizarse por la intervención de beduinos 
shasu, que tiacen peligrar las minas de oro al este del Valle del Nilo. Grupos de nehesyu se 
encargan de la protección y hay un testimonio del “Primer Profeta” de Amón, Ramsesnakht, 
en relación con el hecho. Sin embargo no se cita al virrey, a quién correspondían estas 
cuestiones, lo que demuestra la situación de privilegio de que gozaba el clero de Amón 
frente a la debilidad de las instituciones monárquicas. Esta situación había venido acrecen- 
tándose al estar vinculado el cargo de “Primer Profeta” de Amón a una misma familia que 
en sus ramificaciones atesora la casi totalidad de los.cargos en el Sur. 


El año ocho se documenta la llegada de habitantes de los oasis de Dakhla y Kharga 
que posiblemente venían huyendo de libios y: mashawash, que amenazaban o ya ocupa- 
ban los oasis. Llegan incluso a amenazar a los habitantes de Deir el-Medina que han de 
refugiarse en el templo de Medinet Habu, construido como una verdadera fortaleza. En el 
año diez se atestigua una incursión de mashawash y de otro grupo llamado khasetyu, 
Desde el año trece al quince los datos sobre presencia de libios se hacen frecuentes. Se ha 
discutido si se trataba de altercados producidos por mercenarios ya asimilados, faltos de 
trabajo, por la llegada de nuevos grupos o, en todo caso, por una combinación de ambos 
factores. 

La corrupción alcanza cotas elevadas y el testimonio de dos papiros famosos, el Papi- 
ro Abbott y el Papiro Amherst, del Museo Británico, centran la atención en los procesos por 
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el robo de tumbas, práctica que se había convertido en endémica. En el año dieciséis el 
visir Khaemwaset inicia una investigación a petición del alcalde de Tebas-este, Paser, con- 
vencido de que en los robos se encuentra implicado Pauraa, el alcalde de Tebxs-oeste, es 
decir, la demarcación en donde se encuentran los templos funerarios, la ciudad de los tra- 
bajadores y la zona de necrópolis. Otros robos se producen en el año dieciocho y el caso 
se prolongará hasta el año nueve de Ramsés X1. Las confesiones se consiguen a base de 
torturas y algunos presuntos responsables son empalados, pero en razón del método 
empleado se sospecha que no se conoció toda la verdad, 


Sigue manifestándose la tendencia descentralizadora dada la acumulación de medios 
de que disfruta el templo de Amón en Karnak. El cargo de “Primer Profeta” de Amón se 
mantiene en la misma familia; a Ramsesnakht le sucede su hijo Amenhotep, que con oca- 
sión de un acto de donación real de ciertos impuestos y Otros bienes hace representar una 
escena ceremoníai en el templo en la cual su figura tiene el mismo tamaño que la del cey, 
contraviniendo así el convencionalismo jerárquico más enraizado en la tradición faraónica. 
La mayoría de los documentos de la época se centran en la zona de Tebas, sin que se 
pueda conjeturar nada sobre la actividad real al norte de la Tebaida y especialmente en el 
Delta. 


La anarquía y la falta de recursos humanos debieron contribuir a un hecho significati- 
vo: la tumba real no fue terminada en los diecisiete o dieciocho años de reinado, Pero la 
parte de decoración realizada y conservada muestra una delicadeza y calidad extraordina- 
rias. A pesar de las dificultades los artesanos mantienen su capacidad y sus habilidades 
heredadas. La momia real se encontró en el escondrijo de Deir el-Bahari, metida en un sar- 
cófago que no le correspondía. 


Khepermaat-ra Ra-mes-su Khaemwaset Meri-Imen (Ramsés X) 


Su filiación no está documentada pero se supone que era hijo dei rey anterior y de la 
esposa real Baketurel, encerrada en la tumba abandonada del usurpador Amenmés, la KV 
10; la mujer principal parece que fue una tal Tyti, pero no todos los investigadores están de 
acuerdo en estos extremos. 


No se sabe prácticamente nada del reinado, salvo que el visir era todavía Khaemwaset. 
La tumba real se cree que es la KV 18, pero en la que no se encontró nada. Ni momia 'ni 


objetos personales. Su nombre aparece en Karnak y en el templo de Aniba, en Nubia. No 
sobrevivió más allá del cuarto año. 


Menmaat-ra-Setepen-ra Ra-mes-su Khaemwaset-Meri-Imen Netjerhekaiwenu 
(Ramsés XD 


La investigación más reciente lo hace hijo del anterior, siendo su esposa otra Baketu- 
rel, que era además su hermana. 
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Hasta el año diecinueve el Alto Egipto fue escenario de turbulencias y de una sitta- 
ción prácticamente de guerra civil, aunque de sus primeros ocho años no se tiene noticia 
alguna. En el año nueve se vuelven a investigar diversos robos ocurridos en los templos de 
Medinet Habu y en el Rameseum, lo que implica una situación de caos dada la importancia 
de dichos templos como lugares de redistribución de recursos y sede de diversas compe- 
tencias de la misma casa real. Una fuente posterior, pero cuyos datos son difíciles de preci- 
sar cronológicamente, hace referencia a una llamada “guerra del Primer Profeta”. Es evi- 
dente que se trata del sacerdote de Amón, Amenhotep, del que ya se tiene noticias en el 
reinado de Ramsés IX. 


Se ha interpretado que sus acciones obligaron al rey a destituirle, pero también se ha 
dicho que un enemigo desconocido le obligó a dejar el cargo por lo que el rey ordenó a 
Panehesy, “hijo real de Kush”, es decir, virrey de Nubia, hacerse cargo del control de la 
situación. Panehesy obró de tal manera que en poco tiempo un documento lo menciona 
como enemigo; el rey envía contra él a un nuevo personaje del cual no se conoce nada 
anterior: Herihor. De posible origen libio, era indudablemente un militar, tal vez descen- 
diente de los mercenarios ya asimilados. 


Herihor persigue a Panehesy, que se refugia en Nubia, en donde tenía su tumba y de 
donde, probablemente si se juzga su nombre, procedía. Será el último virrey de Nubia. Y 
no hay indicios que fuera derrotado ni por Herihor, ni por su sucesor. 


Solucionado el conflicto de la Tebaida, el rey visita la región, devastada por hambre y 
guerras. Á partir de ese momento los documentos hacen mención de una nueva era, “reno- 
vación del nacimiento”, webem mestut. El año diecinueve del reinado se convierte en el año 
uno del “renacimiento”. En otras ocasiones de la Historia de Egipto se recurrió a este pro- 
cedimiento para intentar borrar el recuerdo de un período poco honroso. 


Se investigan los robos de las tumbas de Sethy 1 y Ramsés II, en el Valle de los Reyes. 
También en el Valle de las Reinas se habían producido robos, y en el año seis de la Nueva 
Era se hace un inventario de ciertos papiros desaparecidos. Por un azar del destino, algu- 
nos de los conservados hoy día en diversos museos aparecen en dicha lista. 


Herihor pronto ostenta, además, el cargo de “Primer Profeta” de Amón. Entre sus 
actuaciones hay que destacar la terminación del templo del dios lunar Khonsu, adorado en 
Tebas como hijo de Amón y Mut, dentro del recinto de Karnak. Los relieves de la pared 
interior del templo representan en algunas escenas a Herihor, del mismo tamaño que el rey 
en otras. El nombre del sacerdote aparece inscrito dentro de dos cartuchos y con numero- 
sos epítetos al estilo real, pero en una estatua encontrada en Karnak en la que se encuen- 
tran sus títulos no hay ninguna alusión a la realeza: “Primer Profeta de Amón rey de los 
dioses, responsable de la ciudad, visir, Hijo real de Kush, Jefe de los ejércitos de las Dos 
Tierras, Aquel que apacigua las Dos Tierras para su señor Amón”. 


Es indudable que detenta el poder en la región tebana, pero ello no permite afirmar, - 
como se ha hecho frecuentemente, que se erigiera en monarca del Alto Egipto. Es decir, no 
se ha producido una escisión política, aunque es evidente que la persona del monarca se 
ha convertido en un instrumento de la oligarquía dirigente. Se respetó la legalidad monár- 
quica como artificio para tener el poder de hecho. Esto ya había ocurrido otras veces. 
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Un relato conocido como el “Viaje de Wenamón” conservado por una copia de la 
dinastía XXI ó XXIIL, hoy en el Museo Pushkin de Moscú, informa del periplo de un envia- 
do de Herihor a Biblos en busca de mudera de cedro para la harca de Amón. Se indica 
como fecha de partida el año cinco (de la nueva era), y cuando en la población costera de 
Dor (actual Haifa) Wenamón relata al gobernador de la ciudad que un miembro de la tri- 
pulación le ha robado y huido, por lo-que le exige que lo mande buscar, le expresa que lo 
robado pertenece a Amón, a Smendes y a Herihor. Ninguna mención de Ramsés X1. El con- 
tenido del relato indica claramente que en la costa sirio-palestina el dominio egipcio no 
sólo hace mucho que ha desaparecido, sino que un enviado de Amón, en otro tiempo 
sinónimo de prestigio militar y explotación colonial, es tratado poco menos que con un 
cierto desdén. 


Aparte de la discusión sobre la realidad histórica del texto literario, la mención. de 
Smendes, visir del Bajo Egipto, y de Herihor, visir del Sur y “Primer Profeta” de Amón, no 
dejan lugar a dudas sobre la situación política del momento. La omisión del nombre del 
faraón hubiera sido impensable en cualquier texto de épocas anteriores. 


Herihor desaparece de la documentación el año siete de la nueva era. No se conoce 
su tumba pero sí la mómia de su esposa, Nódyme, encontrada en 1881 en el escondrijo DB 
320 junto con otras muchas momias. El papiro del Libro de los Muertos de Herihor y Nody- 
me, que murió cinco años después de su cónyuge, apareció en el mercado de antigúeda- 
des, sin que se pueda deducir su procedencia. Posiblemente Herihor fue enterrado en 
algún lugar del Valle de los Reyes o en sus cercanías. Á su muerte es sustituido por 
Piankhy, probablemente su yerno, al que se alude con los mismos títulos que antes osten- 
taba Herihor, parece ser que es en ese momento cuando Ramsés XI vuelve a Pi-Ramsés, 
dejando a Piankhy como gobernador del Sur. 


Un dato importante es que la tumba preparada para el rey, en el Valle de los Reyes, 
nunca se terminó, y no hay indicios de que fuera utilizada. Es posible que el faraón fuera 
enterrado en algún lugar del Noste. Su momia no ha sido hailada. 


Y de esta forma la monarquía de la dinastía XX se extingue. Ramsés XI no dejará here- 
dero conocido y su visir Smendes, casado con una hija del rey, inaugurará la siguiente 
dinastía. Las posesiones en Asia están perdidas desde hace mucho, Nubia acaba de aislarse 
con la defección de Panehesy. El control del Valle se descentraliza y la gloria del poder 
egipcio ha acabado para siempre. 


C. LA EVOLUCIÓN DEL ESTADO Y EL DESARROLLO SOCIAL 


1. MONARQUÍA Y ESTADO 


Para comprender la evolución histórica del Reino Nuevo por lo que respecta a las 
dinastías XIX y XX es necesario tener presente las relaciones entre monarquía, estado y oli- 
garquía. La estabilidad monárquica de la dinastía XVIII, con reyes fuertes y emprendedores 
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en su mayoría, aunque se intercalaran entre éstos algunos que no lo fueron tanto, permitió 
el desarrollo de instituciones estables, y en muchos casos más estables que la propia casa 
real. Esta estabilidad fue perturbada por el episodio amarniense y el fin de la dinastía rei- 
nante ayudó a instaurar la cormpción que Horemheb intentó corregir en la medida de lo 
posible. La implantación de una monarquía de cuño militarista reforzó el poder del monar- 
ca, lo que posiblemente fue una medida para sustraerse al excesivo peso de la oligarquía 
dominante en la antigua “Cabeza del Sur”, que controlaba la producción en la región tebana. 


Del absolutismo a la debilidad personal 


. Los reinados de Sethi I y Ramsés Il significaron una reafirmación de las viejas tradicio- 
nes absolutistas de la teocracia egipcia. La potenciación del sincretismo solar de Amón-Ra y 
los recursos económicos concedidos al templo de Karnak son la prueba más evidente del 
intento de devolver a la imagen política el sostenimiento necesario para imponerse a una 
clase dirigente corrupta cuya actuación indebida debilitaba, posiblemente, las estructuras 
básicas de la producción (desde el punto de vista de la monarquía teocrática), impidiendo 
el desarrollo de un gobierno fuertemente centralizado (o lo que es lo mismo, de un absolu- 
tismo de carácter divino). 


Pero este reforzamiento del poder estatal sólo duró lo que duraron los reyes de carác- 
ter fuerte y emprendedor, y el mantenimiento de esta circunstancia se debilitó por la enor- 
me frecuencia de reinados de corta duración. Como consecuencia, no se puede aducir que 
se debilitara la actuación de los grandes personajes, antes al contrario, estos se vieron refor- 
zados y a partir de Ramsés [HI la mayor parte de los grandes cargos del Estado se concen- 
traron en las manos de muy pocas familias que los convirtieron en hereditarios. Progresiva- 
mente, la práctica y eficacia del poder central se fue debilitando, y el absolutismo 
monárquico fue desplazado por el crecimiento en importancia de la oligarquía dirigente. 
Las consecuencias fueron múltiples, en relación con el enriquecimiento personal, la corrup- 
ción y el abandono de aquellas tareas de gobierno menos rentables a corto plazo, pero 
necesarias para el mantenimiento de la estructura social y productiva. No hay que olvidar la 
incidencia negativa sobre la redistribución y el comercio exterior, me se hicieron cada vez 
más frágiles. 


Se acrecentó la demanda de bienes de prestigio, de ahí los robos en tumbas, y la situa- 
ción de inestabilidad de la clase campesina fue en aumento. La situación de los grupos 
militares se hizo insostenible; dado que muchas veces no recibían sus emolumentos en 
especie, lo que incrementó la insatisfacción y el peligro de revueltas de mercenarios. 


La transformación de las estructuras 


Naturalmente no fue una transformación rápida, sino un proceso lento, y algunos de 
los factores no fueron muevos y por lo tanto no resultaron extraños al propio sistema. Tra- 
dicionalmente el organigrama del poder no había distinguido en el cursus bonorum de los 
funcionarios la carrera militar de la civil o sacerdotal. Los individuos desempeñaban cargos 
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en las distintas esteras de la actividad política y religiosa según un complejo conjunto de 
necesidades, derechos hereditarios y comrol debido a las grandes favilias; y Frecuentemen- 
te estos curgos y funciones eran desempeñados al mismo tiempo, o sucesivamente. Con la 
sucesión de reinados cortos y reyes débiles, los cargos se acumularon en los mismos indi- 
viduos y en las mismas familias, que tuvieron acceso, de esta manera, a grandes recursos 
procedentes de instituciones diversas, religiosas, civiles y militares, Y esto se hizo más 
patente en la región tebana, en donde se localizaba una mayor producción en la explota- 
ción de recursos agropecuarios, Habría que añadir a este hecho la enorme concentración 
de cargos propios de la actividad política y religiosa, tanto por ser Tebas la capital indiscu- 
tible del Alto Egipto como por la condición inseparable de ser el centro religioso más 
poderoso económicamente hablando. Allí se creó una oligarquía hereditaria que arrebató el 
poder a las instituciones centrales. Tal era su fama que familias de Otras provincias se asien- 
tan en Tebas, como clientes de familias tradicionales, para obtener beneficios y cargos. 


En teoría el poder supremo seguía descansando en el faraón. Los visires del Alto y. 
Bajo Egipto eran sus representantes en lo civil y militar (nunca separados), lo que incluía la 
organización de la justicia, la administración de los recursos de los nomos o provincias, ciu- 
dades y aldeas, Implicaba por lo tanto a los gobernadores locales, los alcaldes, la policía y 
el ejército, que ya constituía por sí sólo todo un sector social. Estaba íntimamente ligado a 
la requisa de bienes en especie a la clase campesina, fuera ésta de las demarcaciones urba- 
nas o de la tierras explotadas por los grandes cargos como pago de sus servicios. También 
afectaba a las tierras de los templos, pero la concesión de privilegios de exacción tributaria, | 
como lo prueba el decreto de Nauri referido al templo de Osiris en Abydos, debilitazon las 
arcas del Estado. Fueron precisamente las concesiones de inmunidad dadas por los grandes 
monarcas a los dioses, las que labraron, en parte, la propia ruina de la hacienda estatal. 

Elemento integrante, y tradicionalmente fundamental, de este complejo de estructuras 
paralelas eran los dominios funerarios de los faraones muertos que normalmente habían 
estado íntimamente vinculados a la casa real. La escasa documentación en este sentido 
apunta igualmente a un debilitamiento de sus recursos. 


La organización eclesiástica estaba controlada por los llamados “Primeros Profetas” de 
cada dios y generalmente supeditados a un “Director de todos los Profetas de todos los dio- 
ses”, cargo que a veces desempeñó algún visir y en muchos otros casos el “Primer Profeta 
de Amón”, cuyo poder fue así en aumento, en detrimento de la corona y por efecto de 
dejación de ésta. 


El faraón era el comandante supremo del ejército y frecuentemente delegaba en el 
futuro heredero. Pero cuando los reinados tuvieron una corta duración y no hubo heredero 
O éste era de corta edad, la delegación no fue posible, lo que perjudicó los vínculos entre 
la familia reinante y los cargos intermedios de la milicia. El hecho de estar constituida en 
gran medida por mercenarios libios mashawasbh, que frecuentemente no llegaban a cobrar 
sus salarios en especie, la convirtieron en un factor de desestabilidad. 

En aquellos casos en que los reyes tuvieron personalidades dominantes, y la dura- 
ción del reinado lo permitía, la casa real estabiecía a personajes vinculados a la familia en 
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diferentes puestos de las carreras militar, civil y eclesiástica, aunque se intentaba excluir a 
hijos reales con posibilidad de hacer sombra al heredero legítimo. Esto último a veces no se 
cumplió, 

La separación de poderes fue muy eficaz durante el reinado de los grandes ramésiclas, 
pero como ya se ha indicado muchos de estos cargos se conviertieron en hereditarios e 
incluso se acumularon en pocas familias durante la dinastía XX. Si se añade a esta situación 
la disgregación de los recursos de la casa real por la coexistencia de las tres capitales, 
Tebas, Menfis y Pi-Ramsés se obtendrá un cuadro suficientemente claro para comprender 
la descentralización y el cuadro de circunstancias que encauzaron la crisis y el fin de la 
monarquía del Reino Nuevo. 


Lo que se instauró en Tebas al final dei período fue una verdadera “monarquía de 
Amón”, ocupando el dios el lugar del faraón. La situación se hizo posible por la acumula- 
ción de cargos de que fue objeto el “Primer Profeta” del templo tebano. Aunque no se vul- 
neró la legalidad monárquica vigente es bien cierto que la Tebaida se convirtió en un terri- 
torio autónomo respecto de la monarquía del Norte. La descentralización fue producto de 
unas circunstancias históricas determinadas, entre las cuales no fue menor la debilidad 
de los últimos ramésidas. Pero se añadieron factores nuevos, como el relevo libio (antiguos 
y nuevos libios, los mashawash) y.en las fuerzas mercenarias egipcias, y su indudable infil- 
tración en todos los Órdenes de la estructura social. Tuvo lugar un cierto cambio cultural 
que aceleró las transformaciones, pero el sistema sobrevivió sobre un Egipto que ya no fue 
el mismo. 


Hay que insistir en que la crisis de los valores de la monarquía, y su progresiva huma- 
nización, afectó a todo el sistema y las muestras se hicieron patentes tanto en la imagen 
popular del faraón como en el mismo arte de la corte. El hecho de que muchos de los car- 
gos más importante se hicieran hareditarios y quedaran durante generaciones en el seno de 
determinadas familias, convirtió a los reyes en meros instrumentos dependientes del con- 
trol de la oligarquía tebana, proceso que se agravará en épocas sucesivas. Para sustraerse a 
ese hecho, y para poder ejercer cierta vigilancia sobre la ruta de Asia, la monarquía emigra- 

. rá definitivamente ai Norte y así la antígua “Cabeza del Sur” se convertirá, en la práctica, en 
un estado independiente. Egipto en este momento tiene tres capitales: Tebas, Menfis y Pi- 
Ramsés. 


2. LOs RESTOS DEL IMPERIO 


La estructura de mando en los territorios conquistados era fundamentalmente militar, 
aunque con algunas concesiones al templo de Amón, cuyas flotas de barcos llegaban tanto 
al sur de Nubia como a la costa del Levante asiático a principios del periodo. 


Había en Asia generalmente tres “Gobernadores de los Territorios”, que controlaban 
tanto a los reyezuelos locales como a los comandantes de tropa. No solían tener el mando 
de las expediciones concretas en el caso de grandes campañas sobre objetivos específicos, 
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en las cuales el rey era el supremo jefe militar, por lo menos en los primeros años de cada 
reinado, Con la debilidad de los monarcas y sus cortos reinados estas prácticas se fueron 
abandonando y el control efectivo se debilitó. El prestigio del monarca como militar se vino 
abajo. 

Para Nubia había un “Virrey del Sur” que recibía el título de “Hijo Real de Kush”, lo 
que indicaba su supeditación directa al monarca, aunque no pertenecía a la familia real, El 
virrey controlaba a los gobernadores de las dos grandes subdivisiones territoriales, Wawat y 
Kush, de los cuales dependían los destacamentos militares y los grupos indígenas. 


Mientras que a los dinastas de la XVIII se les puede considerar artífices de un imperio 
en Asia y la documentación expresa de forma clara ta explotación del territorio, para la 
dinastía XIX la situación cambia drásticamente, y mucho más para la XX, 


A partir de Sethi I y sus descendientes lo único que se documenta son expediciones 
militares de mayor o menor envergadura, en algunos casos con la alusión de verdaderas 
batallas, pero en otros casos lo que el historiador puede comprobar son simples escaramu- 
zas O alusiones inciertas a relaciones de topónimos y grupos étnicos cuya veracidad es, en 
tódo caso, dudosa. 


La crítica más reciente ha puesto en duda la interpretación tradicional sobre el alcance 
de las expediciones militares de ta dinastía XIX, de tal forma que los nombres de localida- 
des que aparecen en los documentos egipcios se identifican hoy día con topónimos locali- 
zados más al sur de los lugares que la bibliografía consagrada había asumido como dogma 
de fe. Incluso la tradicional identificación de la ciudad de Kadesh sobre el río Orontes, al 
norte de Canaán, posible escenario del célebre enfrentamiento de Ramsés I contra los hiti- 
tas, es hoy considerada por algunos investigadores una confusión entre topónimos, y se ha 
planteado que la batalla tuvo lugar en un emplazamiento distinto pero con el mismo nom- 
bre, mucho más al sur y dentro del territorio que los egipcios llamaban Retenu (71m). Tal 
consideración entra de lleno en una nueva línea interpretativa que tiene cada vez más 
adeptos. 


De tal estado de cosas, e incluso manteniéndose en una postura prudente, se puede 
concluir, a la luz de un análisis crítico de las fuentes documentales, que el llamado “Impe- 
rio” egipcio de la dinastía XIX no pasó de ser una zona de influencia y de correrías milita- 
res. Nada permite demostrar que los egipcios mantuvieran una infraestructura duradera de 
penetración y explotación económica mediante establecimientos permanentes. 


La situación de la costa canaanita había cambiado ya para el sucesor de Ramsés Il, 
Merneptah, en cuya época se mostraban ya los síntomas del asentamiento de ciertos grupos 
beduinos y la actitud defensiva de determinadas ciudades con las que tal vez se alíen los 
bentisrael, citados por la “Estela de la Victoria” (llamada normalmente “Estela de Israel”). A 
partir de Ramsés III Egipto pasa a la defensiva y el escenario de la guerra será el propio 
territorio patrio, lo cual es un cambio notabie en las condiciones, y un golpe frontal para 
las actitudes imperialistas. La presencia de los Pueblos del Mar precipita los acontecimien- 
tos en Levante, modificando la balanza de los equilibrios políticos. El Reino Hitita había 
sido barrido, aunque en el norte de Siria se mantendrán un tiempo unos ciertos y pequeños 
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núcleos neohititas. Será una circunstancia transitoria, grupos arameos tomarán protagonis- 
mo en la zona y el escenario está preparado para la formación de nuevos estados, como el 
de Israel; el subsiguiente proceso político significará un cambio en la región y una pérdida 
significativa para Egipto. 

A pesar de la falta de capacidad militar y política de los ramésidas para controlar el 
rerritorio sirio-palestino, no hay que olvidar que las élites sociales de la región habían reci- 
bido una “impregnación” cultural egipcia, una verdadera aculturación, desde los tiempos 
de la dinastía XVII, por lo cual ciertos materiales arqueológicos, o posibles evidencias de 
presencia egipcia, no son más que muestras de esa aculturación de las familias locales, que 
imitaban los modelos sociales egipcios, pero que no pueden ni deben ser consideradas 
como signos de un dominio o de una influencia directa. Y ya a partir de mediados de la 
dinastía XX tales consideraciones se vuelven mucho más evanescentes. 


Por lo que respecta a la región desértica del Sinaí y de las zonas al oeste de los Lagos 
Amargos, e incluso más al sur, entre el Nilo y el Mar Rojo habitaban de manera dispersa. los 
medjau, población belicosa y nómada difícil de controlar y asentar, protagonistas de cons- 
tantes incursiones contra las poblaciones más próximas. Siempre fueron objeto de incursio- 
nes esporádicas para contrarrestar sus molestias. 


En relación con el interior de África la situación también había cambiado notablemen- 
te si se compara con la de la dinastía XVIIL La Alta Nubia, objeto de exploraciones incluso 
al sur de la Quinta Catarata, evolucionaba lentamente hacia un proceso de autogestión, en 
torno a la región de Napata, que será un nuevo centro de poder de un reino cada vez más 
importante: Kush, que llegará a conquistar Egipto en un momento no muy lejano, la dinas- 
tía XXV. 


Había destacamentos militares y centros administrativos para la extracción y el envío 
del oro sudanés. También se constata la existencia de pequeños templos en época ramési- 
da, pero se desconoce su papel administrativo y si tenían alguna competencia en relación 
con el templo de Amón o con la casa real, pues ningún documento lo menciona. Poco a 
poco las noticias sobre Nubia van desapareciendo y solamente se conocen ciertos enclaves 
a través de las excavaciones arqueológicas de las localidades a lo largo del Nilo, hasta la 
Cuarta Catarata. j 


Se mantuvo el control de la Baja Nubia, fundamentalmente en la región de Wawat, 


pero la constante explotación fue dejando como poso un tremendo rencor histórico, que 
será un campo de cultivo para la posterior expansión kushita. 


3. EVOLUCIÓN ECONÓMICA Y SOCIAL 


La dinastía XIX ya había nacido bajo el signo de la corrupción que Sethi 1 y Ramsés 11 
pudieron, de momento y por lo que parece, contener. Sin embargo la nueva dinastía, la XX, 
será escenario de una crisis de poder que vendrá acompañada de poco menos que el 
desastre económico. 
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Para el aprovechamiento y rentabilización del sistema de regadío a lo largo de todo el 
Valle era necesaria una autoridad fuerte, la historia de los reinos anteriores lo había demos- 
trado feacientemente. Ramsés Ml detendrá el proceso un cierto tiempo, pero desde su 
muerte la inseguridad marca la pauta. 


Un largo período de niveles insuficientes de la crecida perjudicó la producción duran- 
te gran parte de la dinastía XX, lo que provocó una subida de los precios (por trueque) y 
una fuerte demanda en general de productos básicos. 

También se ha insistido mucho, por la investigación más reciente, en que la seríe de 
reinados cortos de la dinastía XX impidieron la demanda «de mano de obra, necesaria para 
el mantenimiento de los grupos de trabajadores especializados. Pero las consecuencias fue- 
ron probablemente de mayor alcance, ya que la casa real se ocupaba directa e indirecta- 
mente de múltiples aspectos de la redistribución económica. La debilidad de la monarquía 
permitió el aumento de las competencias de ciertos templos así como la autonomía de tos 
gobernadores locales. Estas consecuencias fueron especialmente notorias en el templo de 
Amón en Karnak, pero probablemente afectaron a otras demarcaciones territoriales y a 
otras explotaciones templarias en ciertos aspectos que por el momento no es posible eva- 
luar en profundidad. 


Los llamados “castillos de millones de años”, es decir, los palacio-templos funerarios 
de los reyes, que tradicionalmente ejercían funciones que iban más allá de la administra- 
ción del cutto funerario, y tenían competencias relacionadas con las actividades de la casa 
real, parece que en la dinastía XX se centraron más en las actuaciones relacionadas con su 
beneficio directo, y no fueron, por lo tanto, ejecutores de los cometidos del poder central. 
Este corte en las relaciones con la monarquía y los departamentos de la corona dio origen 
a graves conflictos. 


La huelga de los trabajadores del Valle de tos Reyes prueba las interdependencias 
entre la casa real y el Rameseum en materia de almacenamiento, suministros y redistribu- 
ción. La actuación de los alcaldes de Tebas en este asunto fue significativa de las diferentes 
competencias que existían entre determinadas instancias del Estado, de los templos y de 
los poderes locales y demuestra cómo empezaban a producirse resquebrajaduras notables 
en el sistema de control y relación entre todas esas instancias. La enemistad entre cargos, la 
corrupción y el enfrentamiento son evidentes. 


: La situación a que se había llegado en relación con la construcción de la tumbas reales 
y el ejercicio del culto funerario, que en otros tiempos había sido de vital importancia para 
el complejo sistema de la ideología dominante, demuestra el desplazamiento del control 
central en la región tebana, en la que el templo de Amón se e había convertido en el mayor 
propietario de hombres y haciendas, 


Si este desplazamiento del poder repercutió de forma sensibie, a la corta o a la larga, 
en los procesos económicos y en la articulación de las clases sociales fuera de la región | 
tebana es difícil de precisar. La estabilidad ya estaba afectada antes de que el problema se 
manifestara, de tal manera que es relativamente sencillo deducir que incrementó los pro- 
blemas existentes. 
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No todos los factores fueron internos. La pérdida de las importaciones de Asia, fueran 
o no en calidad de impuestos, debilitó la economía egipcia, que sólo pudo depender del 
oro nubio un cierto tiempo. La progresiva necesidad de materias primas como el hierro, 
cuya importación decayó «desde la caída del reino hitita, repercutió en el armamento, que 
siguió dependiendo del cobre del Sinaí, aunque su suministro también se fue debilitando. 


Por los textos de Deir el-Medina se conoce la subida de precios del cereal, mientras 
que los salarios en especie a los trabajadores «dle fas tumbas no-sólo no se incrementaron, 
sino que dejaron de pagarse en varias ocasiones, como lo demuestran las huelgas docu- 
mentadas. Muy posiblemente hubo otras no documentadas. Este factor, unido a los ante- 
siormente citados, aumentó la ya endémica práctica del robo de tumbas, que ¿lenas de ricos 
ajuares de oro y piedras preciosas sirvieron para atenuar la demanda de materiales nobles, 
enriqueciendo 4 ciertos personajes de fas altas esferas, y llevando a los intermediarios a la 
tortura y a la muerte. De la lectura de los textos se deduce claramente que la verdad nunca 
se hizo pública. 

Otro ejemplo conocido de la corrupción imperante fueron las malversaciones de las 
entregas de cereal del templo de Khnum, en Elefantina, documentadas a lo largo de diez 
años, y de las que fueron cómplices las autoridades religiosas (que eran al mismo tiempo 
los administradores). 


En una situación semejante hay que extrapolar a todos los sectores sociales y encade- 
nar los indicios aportados por la documentación. Es evidente que en los sectores medios de 
la sociedad cada cual buscaba su enriquecimiento personal en la medida de sus posibilida- 
des, lo que indudablemente repercutió negativamente en la clase campesina, la única pro- 
ductiva. Ésta vió mermada su esperanza de vida, ya considerablemente baja dadas las con- 
diciones ecológicas y la dificultad de filtrar el agua de los pozos artesianos que se 
alimentaban del curso del Nilo, . 


Pero hubo otros problemas de índole diferente. Aunque Egipto se fue aislando de Asía, 
desde Ramsés III, subsistieron contingentes procedentes del mundo canaanita y del norte 
del Sinaí. Desde grupos de beduinos que se acercaban. al Valle inducidos por el hambre a 
personajes aislados que se integraban en la administración, entre los artesanos o como sim- 
ples campesinos. Unos eran esclavos o siervos, otros aparecen como semidependientes, 
trabajando para los dominios reales o para los numerosos templos de los dioses. Sus nom- 
bres asiáticos han pervivido en algunos documentos de la época. 


La falta de atención a las fronteras durante las dinastías XX y XXI permitió la entrada 
de elementos afines a los líbu y los mashawash, estos últimos ya instalados en Libia, que 
fueron los causantes de no pocos disturbios en la región tebana. La ausencia de guerras, y 
por lo tanto de botín, o simplemente la retirada del servicio o la falta de soldada serían 
motivos suficientes para alentar las revueltas, pero éste no fue el efecto más importante. Á 
la larga, mediante la infiltración libia se fue introduciendo un nuevo elemento étnico, que 
aunque adoptó las costumbres y las creencias egipcias fue un factor de desequilibrio políti- 
co, social y cultural. En los textos literarios, proporcionalmente abundantes, se expresa una 
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cierta crítica a los propios dioses tradicionales que aparecen caricaturizados en algunas 
representaciones plásticas. 

El Papiro Wilbour informá sobre los asentamientos de veteranos y la implantación 
agrícola de los mismos que supuso una merma de tas tierras asignadas a determinados 
departamentos estatales y, por contrapartida cierto engrandecimiento de algunos militares 
profesionales, Se ha estimado que el número de profesionales de las armas estaría cerca de 
los cuatrocientos mil, suponiendo una población cercana al los tres millones de habitantes. 
Estos militares poseían en el Período Saíta cerca de la mitad del territorio agrícola, pero a 
finales del Reino Nuevo dicha cifra no se había alcanzado aún dada la enorme cantidad de 
tierras explotadas por los templos, fundámentalmente el de Amón en Karnak. 


Todo ello venía a sumarse al ya conocido poder económico de la élite tebana, ligada 
genetalmente al templo de Amón, tal y como se puede desprender de la lectura del Gran 
Papiro Harris, que enumera los bienes entregados por Ramsés II! al dios Amón y hace 
recuento de los ingresos de los templos y de los recursos de éstos, con tanto detalle, que 
ha permitido a los investigadores deducir que los templos de los dioses contaban con una 

* décima parte de los recursos humanos y alimentarios de todo el país. Ante la debilidad 
cada vez más anunciada del poder real esta cifra parece demasiado exigua. Las relaciones 
de las familias tebanas, fundamentalmente la del “Primer Profeta” de Amón que ostentaron 

en algunos casos al unísono el cargo de visir, con las de otras localidades al sur de Egipto, 
la ciudad de Armant por ejemplo, significó un control tal de los excedentes, con la conse- 
cuente merma de la disponibilidad de la Casa Real, que el Aito Egipto se convirtió en un 
feudo de Amón, con pocas posibilidades de que el faraón, residente en el Delta, intervinie- 
-ra en sus asuntos, aunque teóricamente fuera respetado como monarca reinante. 


Es posible que en un futuro se pueda matizar esta cuestión, dado que otras muchas 
posesiones de familias locales se van a mantener en un régimen de explotación heredable 
durante lustros o incluso decenios. 


La exoneración de tributos y prestaciones por los últimos ramésidas hizo crecer alar- 
mantemente este problema desde mediados de la dinastía XX, de tal forma que la merma 
del poder central fue un hecho anunciado, tal y como había ocurrido en olros períodos de 
la Historia egipcia. 
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VII EL TERCER PERÍODO INTERMEDIO Y LA DECADENCIA 


A. EL TERCER PERÍODO INTERMEDIO 
1. INTRODUCCIÓN 


Entre la muerte de Ramsés XI y la subida al poder de Psamético I, fundador de la 
dinastía XXV, se extiende un lapso de tiempo que la historiografía tradicional ha denomina- 
do Tercer Período Intermedio. Desde Psamético 1 hasta la conquista de Alejandro el año 
332 el término más utilizado es el de Época Baja o Decadencia. Egipto se verá envuelto en 
una sucesión de conflictos incluyendo guerras civiles y períodos de dominio por parte de 
potencias extranjeras. La cultura se mantuvo en sus rasgos principales pero la inestabilidad 
política se convirtió en un caldo de cultivo para la ruptura de las tradiciones y la predispo- 
sición a rupturas en lo social, siempre acompañados de conflictos económicos con reper- 
cusiones evidentes. La documentación es relativamente explícita, y en algunos casos puede 
ser cotejada con fuentes externas a la cultura egipcia, como es el caso del Antiguo Testa. 
mento, pero la sensación general es de caos y confusión. El período libio en especial, 

La dinastía XXI constituye la continuidad de un estado de cosas que se había hecho 
endémico ya durante la dinastía XX, razón por la que algunos historiadores las estudian 
conjuntamente, comenzando el término «de Tercer Periodo Intermedio tras ella. Pero hay 
razones prácticas y pedagógicas para introducir una separación, fundamentalmente el cam- 
bio en la casa dinástica; sin excluir la separación efectiva de poder sobre el Valle del Nilo: 
el norte siguió gobernado desde Tanis pero Tebas se constituyó en la capital del Sur bajo el 
dominio de los Profetas de Amón. 

La monarquía libía fue una paradoja dentro del proceso histórico y una consecuencia 
de la debilidad de la evolución política inmediatamente anterior, y concretamente de la 
transformación del ejército en la época de los rameésidas. 

El período histórico denominado “Renacimiento Saita”, por el establecimiento de la 
capital en Sais, no devolvió totalmente a Egipto el esplendor de otros fiempos, aunque 
reinterpretó el pasado con admiración y reconocimiento, Fue un “renacer” antes de la 
catástrofe final impuesta por el dominio extranjero. Un breve interregnum de gobernantes 
indígenas será el canto de cisne del Egipto faraónico. 

Se puede decir sin temor a exagerar que desde la muerte de Ramsés XI, hucia 1070, 
todo lo que resta hasta la conquista de Alejandro es decadente, dado que no evoluciona 
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creativamente. El subsiguiente periodo de la historia egipcia, denominado ptolemáico, lági- 
da o macedónico, ubicado en el tiempo y en la denominación de Mundo Helesnístico, per- 
tenece, como ya se ha dicho, al dominio y dirección de otra cultura que ni puede ni debe 
ser considerada “faraónica” por más que sus soberanos se rodearan con el aparato y la 
pompa faraónicas. 


2. La MONARQUÍA DE TANIS Y LOS PROFETAS DE AMÓN EN TEBAS 


Los comienzos de la dinastía XXI en Tanis 


Manetón compone la dinastía XXI con siete reyes y ciento treinta años de reinado, lo 
que coincide aproximadamente con las valoraciones modernas. Esta monarquía, a pesar de 
las titulaciones de sus reyes, sólo gobernó de forma efectiva en el Bajo Egipto mientras que 
en Tebas los Primeros Profetas del templo de Amón en Karnak son los verdaderos señores 
del Sur. Su control del valle llegaba hasta El-Hiba, localidad al sur de Beni-Suef, lo que sig- 
nifica que gobernaban la casi totalidad del Alto Egipto. Si bien la monarquía de la dinastía 
XXI lo es “por la gracia de Amón” es el templo de! dios en Tebas quién dirige el oráculo y 
orienta la política del Sur, aún reconociendo la legalidad de la monarquía del Delta. Se trata 
de una alianza por el poder y los gobernantes de ambos territorios enlazan sus farnilias con 
los vínculos matrimoniales; no hay conflicto político ni enfrentamientos armados, de 
momento, se trata en principio, y simpiemente, de un reparto de poder dado que los inte- 
reses de ambos son complementarios. 


A la muerte de Ramsés XI, o tal vez incluso antes, su visir se hace con la realeza coro- 
nándose en Menfis, la sede de la antigua monarquía farzónica. Parece ser que Hedjkhe- 
per-ra Setepen-ra Nes-ba-neb-djed Meryamón (Smendes) ya controlaba de hecho la 
situación política pues en el año cinco de la “Renovación del nacimiento” el relato de “El 
viaje de Wenamón”, ejercicio meramente literario pero que contiene datos históricos, lo 
menciona como regente del Norte, junto a Herihor, “Primer Profeta” de Amón en Tebas, 
cuando todavía reinaba Ramsés XI, del que, por otra parte, no hace alusión el texto. La casa 
de los ramésidas se había extinguido para siempre. j 


El poder reside en el dios Amón y en el relato de Wenamón, enviado por el “Primer 
Profeta” Herihor a recoger madera para la barca del dios, se aprecia este poder y la nulidad 
de la figura del rey Ramsés XI. Las peripecias por las que pasa el héroe del cuento indican 
la faita de aprecio en que se tiene a Egipto en la región de Canaán, Un cambio notable en la 
actitud de los jerarcas locales hacia el, en otro tiempo, respetado y temido país del Nilo. 


Se ignoran tos orígenes del visir que sube al poder como Smendes, pero por su mismo 
nombre puede deducirse que podría ser oriundo de la localidad de Mendes, en la parte 
central del Delta. 


La antigua residencia real, Pi-Ramsés, fue relativamente abandonada, en lo que pudo 
influir el hecho de haberse cegado el puerto fluvial sobre el brazo del Nilo, que hacía de 
ella un enclave estratégico. Parte de sus monumentos son desmontados y trasladados a la 
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nueva capital: Tanis, en donde otros muchos fragmentos de estatuas y edificios son utiliza- 
dos como simples materisles de construcción. Se inicia así una nueva etapa de la capitali- 
dad y de la práctica de la monarquía, aunque no faltan autores que consideran a la dinastía 
XXI como una continuidad natural de la XX, Tal vez sea posible admitir que únicamente la 
teoría o la ideología del concepto de realeza tiene cierta continuidad, pero nada más allá 
permite, en el orden práctico del gobierno y control del territorio, mantener la afirmación 
anterior. 


A pesar de la práctica independencia del territorio de la tebaida y de su evidente capi- 
tafidad en el Alto y Medio Egipto, el rey Smendes mandó realizar ciertos trabajos de con- 
servación en el templo de Amón en Karnak, con ocasión de una crecida del Nilo especial- 
mente agresiva, lo que permite deducir en parte las extrañas relaciones de gobierno entre: 
los dirigentes de Tanis y Tebas, El poder del dios Amón es la excusa política de esta sor- 
prendente situación de gobierno bipartito y prueba de ello es la construcción en Tanis de 
un templo a imagen del tebano, que incluía la tríada Amón-Mut-Khonsu. Lo sorprendente 
del nuevo templo de Amón tanita es que su subsuelo servirá de recinto funerario para 
varios monarcas, lejos ya de los tiempos en que la monarquía recibía sepultura en el Valle 
de los Reyes. . 


Smendes muere tras veintiséis años de reinado y es enterrado bajo el templo de 
Amón, en Tanis, Su tumba será luego usurpada por Osorkón II y también por Takelot IL. Su 
sucesión es compartida por dos regentes, Neferka-ra Amenmnesu y Psusennes, que sobre- 
vivirá y ceinará cras la muerte del primero como Psusennes 1. Hijo del Primer Profeta de 
Amón Pinedjem i y de su esposa Henut-tauy, posiblemente hija a su vez de Ramsés XI, en 
una posible búsqueda de afirmar un derecho al poder por entronque con la familia real de 
la dinastía anterior. La familia del Primer Profeta de Amón en Tebas da un heredero a la 
corona de Tanis y las dos familias comparten el poder en el Valle. 


304 Jesús ]. Urruela Quesada 


Mediterráneo 


_Desierto 


Jefes de os Libw pda 


| | 2% 2% Grandes Jefes de los Ma 
[| Bag Terricorio de la Disaseía XXI 

Vo | FA, Asentarmentos libios 

—— Territorio bajo ¿tontrol egipcio 
== « Límice norte dei control tebano 


e  Tierasen exploración 
¡ por los Profetas de Arnón tebanos 


A Monumentos de la dinasta 200 


8 Ciudades autónomas 


| E Ciudades fortificadas 
EXA”. sos 440€ 8 1 


13. EGIPTO DURANTE LA DINASTÍA XXI. 


El Timor Prision IS TERMEDIO Y La DECADENCIA 205 


Psusennes 1 y sus sucesores inmediatos 


Aakheper-ra Setepen-imen Pasebakhainniut Meri-Imen (Psusennes D, es decir, 
“Grandes son las manifestaciones de Ra, elegido de Amón, la estrella que aparece en la 
ciudad (Tebas)”, demuestra por sus nombres la continuidad real junto con la designación 
divina, así como su pretendido derecho al gobierno sobre todo el Valle. Sus excelentes 
relaciones con Tebas quedan confirmadas por el matrimonio de su hija Asetemkheb con el 
Primer Profeta, en ese momento Menkheper-rá, por otra parte hermano del rey y tío de la 
desposada. 

Lá fama de este personaje real es debida al descubrimiento de su tumba en el ángulo 
suroeste del templo de Amón en Tanis. Su enterramiento está parcialmente superpuesto al 
del rey Smendes y es la única tumba real no violada de la historia de la Egiptología. El des- 
cubrimiento del conjunto funerario tuvo lugar en 1939 por Pierre Montet y aparte de la 
tumba de Psusennes, la de su hijo Amenemope y su esposa Mutnedimet, que contenía 
inexplicablemente el cuerpo del citado hijo, se sacaron a la luz las de los monarcas de la 
dinastía siguiente, todas ellas violadas y expoliadas desde la Antigúedad. El sarcófago de 
granito rojo exterior contenía otro de granito negro en cuyo interior había un féretro 
de plata que encerraba la deteriorada momia real. Sobre la momia se encontraba la másca- 
ra de oro con incrustaciones de lapislázuli, sólo superada artísticamente por la de Tutan- 
khamón. El sarcófago de granito rojo fue antes ocupado por Merneptah, el hijo de Ramsés 
II y el de granito negro perteneció a un personaje notable de la dinastía XX. 


Esta reutilización de piezas arqueológicas pertenecientes a los complejos funerarios 
procedentes de Tebas confirma que los en otro tiempo famosos robos de tumbas tuvieron 
una continuidad casi oficial y todo ello coincide en el tiempo con los traslados de las 
momias reales a los escondrijos de la región de Tebas oeste. Las necrópolis de los valles 
reales habían dejado de ser para siempre lugares de eterno reposo de los faraones. 


Precisamente por esta circunstancia los monarcas de la dinastía XXI y XX idearon un 
nuevo sistema de emplazamiento de sus moradas eternas, dentro del propio templo, en su 
esquina suroeste y por lo tanto protegidos por las murallas de la ciudad. No debían ser 
muy seguros los caminos y los asentamientos del Egipto de la época. 


El reinado de Psusennes había alcanzado los cincuenta años y le sucede Amenemo- 
pe, probablemente hijo del antecior, que remará unos diez. No se conoce ningún aconteci- 
miento de este rey cuyos otros nombres eran Weser-maat.ra Imen-em-ipat Meri-Imén, 
pero en su féretro se encontró una máscara de oro y un ajuar funerario de extrema calidad 
arústica. Es obvio que los reyes de Tanis gozaron, al menos en la primera mitad de la dinas- 
tía, de una relativa solvencia que les permitió acceder a ciertos lujos funerarios, aunque 
algunos materiales fueran reutilizados. Es necesario destacar, a pesar de lo expuesto, que la 
plata había sustituido al oro en la confección de máscaras y férerros y en general en utensi- 
lios y elementos de prestigio. 


El siguiente rey fue Akhepen-ra Setepen-ra, llamado Osorkón el Antiguo, aunque 
su existencia ha sido durante mucho tiempo objeto de duda: tal vez reinara seis O siete 
años, pero no hay certeza en la cifra. 
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El final de la dinastía XXI 


El siguiente rey es una figura de cierta importancia dentro de la dinastía, Netjerkhe- 
per-ra Setepen-Imen Siamón; este nombre es muy conocido por los arqueólogos porque 
estaba escrito (como nombre epónimo, es decir, como referencia cronológica) sobre las 
vendas de las momias encontradas en el escondrijo de Deir el-Bahari (DB 320). Esta indica- 
ción permite de nuevo deducir que puesto que se utilizó su nombre para fechar la actua- 
ción salvaguardadora de los sacerdotes es porque en Tebas se admitía su monarquía como 
legítima. Se trata del último gran robo de tumbas conocido en la necrópolis de Tebas. 


Su protocolo «parece también en diversos monumentos levantados en Heliópolis, 
Mentfis, Pi-Ramsés (no totalmente abandonada por lo que parece) y en la misma Tanis, en 
donde se realizaron obras de ampliación del templo de Amón. Fue contemporáneo de Salo- 
món y el relato bíblico del “Libro de los Reyes” permite deducir una expedición en territorio 
filisteo con la toma de la ciudad de Gezer. Se ha relacionado esta posible campaña militar 
con un relieve de Tanis que representa al faraón en la aptitud tradicional de masacrar al 
enemigo. Si estos datos pueden ser vinculados habría que considerar la existencia de una 
posible alianza con el rey Salomón, y dicha hipótesis podría ser apoyada por el matrimonio 
de Salomón con una princesa egipcia. No era la primera vez que una princesa egipcia era 
desposada con un personaje extranjero. El príncipe de Edom, Adad, que tuvo que exiliarse 
en Egipto debido a fa ofensiva militar del rey David, contrajo matrimonio con una egipcia 
de sangre real, siendo el hijo de ambos, Genubath, educado en la corte de Tanis. 


La alianza con Salomón permitía posiciones ventajosas para ambos Estados, pero para 
los reyes de Tanis significaba consotidar y ampliar sus relaciones comerciales con la costa 
norte de Palestina, en la que los fenicios se estaban convirtiendo en los proveedores del Medi- 
terráneo Oriental. El Delta de Egipto, y por lo tanto la ciudad de Tanis, estaba constituido 
por la alianza de las oligarquías comerciales, de ahí su papel de indudable importancia 
merecedores del respeto por parte del Alto Egipto gobernado por Tebas. Esta sencilla cues- 
tión es la explicación de la prosperidad, relativa, de los reyes de Tanis. 


El fin de la dinastía está sumido en la oscuridad. Parece ser que Siamón muere sin des- 
cendencia y se hace con el trono un personaje que ostenta el nombre de Titkheper-ra 
Setepen-ra Pasebakhaenniut Meri-Imen (Psusennes II) sobre el que pesa la duda de si 
se trata del mismo Psusennes que ejercía el cargo de “Primer Profeta” de Amón en Tebas a 
la muerte de Siamón. Si esto fuera así habría que suponer una efímera unificación del 
gobierno de las “Dos Tierras”, pero nada es seguro. Se le ban atribuido catorce años de rei- 
nado, pero todo lo que le concierne resta obscuro. Hay que indicar, en apoyo de su real 
existencia, que su nombre aparece en un grafito de Abydos y en una estatua reutilizada de 
Thutmosis [II en Karnak, lo que está más en consonancia con la identificación propuesta 
que con la existencia de un personaje diferente. 


Los Primeros Profetas de Amón en Tebas 


Las relaciones amistosas y familiares de los dos gobiernos marcaron la pauta del perí- 
odo. Los Primeros Profetas del dios Amón ostentan el título de “Gran Jefe del Ejército” lo 
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que les daba indudablemente un poder añadido a las enormes competencias como intér- 
pretes de los designios del dios Amón. No hay que dejar de lado el hecho de que el templo 
de Amón poseía más del setenta y cinco por ciento de la tierra cultivable de Egipto, la 
mayoría de los barcos que surcaban el Nilo e ingentes cantidades de ganado. En sus tierras 
los campesinos dependientes formaban la mayor parte de la población del Valle. 

Se forma así una institución de gobierno del Alto Egipto basada en el oráculo del dios, 
que desciende desde sus manifestaciones sobrehumanas sobre los aspectos espirituales 
hasta los problemas prácticos de gobierno. En tos “Anales de los Sacerdotes de Karnak” ha 
quedado el testimonio de este tipo de prácticas y de los rituales de entronización, proba- 
blemente imitando los ritos de coronación de los reyes. 


Al Primer Profeta Herihor le había sucedido Piankhy, su yerno, que muere antes de 
la subida al poder de Smendes y que no parece demostrar aspiraciones a la realeza. En el 
cargo de Primer Profeta de Amón le sucede su hijo Pinedjem I, cuyo nombre aparece en 
las etiquetas de la momias escondidas en Deir el-Bahari (rumba DB 320). Pinedjem añade a 
sus títulos religiosos otros que no lo son tanto, como “Jefe de Tebas”, “Gran Jefe del Ejérci- 

o”, “Director de los Grandes Trabajos en Karnak” y “El que beneficia al Doble País”, para 
o adoptar de forma clara y contundente el protocolo y los títulos de un verdadero 
faraón. Desposó a una hija de Ramsés XI, aunque la identificación no es segura, y uno de 
los hijos de esta pareja fue después rey de Tanis, con el nombre de Psusennes 1 De los 
otros tres hijos, los varones, Masaherta y Menkheper-ra fueron sucesivamente Primeros Pro- 
fetas de Amón y la hija, Maatka-ra, asumió los títulos de “Esposa Divina” y “Divina Adora- 
triz”, lo que la colocaba en los más altos cargos que pudiera ostentar mujer alguna en rela- 
ción con el dios y con la administración del templo; un caso análogo al de Hatshepsut, y 
un hecho curioso: que tuvieran el mismo nombre: Maatka-ra, ¿coincidencia? 


La convivencia con el rey de Tanis no parece ofrecer ningún problema, la prueba es 

que Pinedjem fecha sus actuaciones por los años de reinado de Smendes. Ordenó levantar 
" construcciones en diversos puntos del Valle, desde el sur de El-Fayum hasta Asuán e incluso 
inscribió su nombre en una estatua de Ramsés Il ubicada en el templo de Amón en Karnak. 


La momia y ei ajuar funeraio del Primer Profeta Pinedjera fueron encontradados en el 
escondrijo de Deir el-Bahari (DB 320) pero probablemente fueron trasladados allí desde su 
tumba original, desconocida hasta hoy. 


En el cargo le suceden sucesivamente sus dos hijos: Masaherta y Menkheper-ra, for- 
mando una verdadera dinastía, en paralelo con la realeza de Tanis, cuyo trono pasará al 
hermano de ambos, Psusennes IL. Masaherta se debe ocupar de nuevo de salvaguardar las 
momias de los reyes Ahmosis y Amenhotep l, que habían sido objeto de atención, posible- 
mente, por los ladrones de tumbas. Coincidiendo con la muerte de Masaherta, o tal vez des- 
pués, se producen en Tebas ciertos disturbios de índole desconocida, que conducen al des- 
tierro a los sublebados. Según el testimonio de una estela mandada erigir por Menkheper-ra 
el dios emite un oráculo que requiere su presencia en Tebas al mando de un ejército, para 
con posterioridad perdonar a los confinados en el oasis y permitirles regresar en virmud de 
un nuevo oráculo del dios Amón. Es posible que el texto de la estela no contenga la verdad 
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de los acontecimientos, dado que fue erigida por mandato de quién se hizo con el poder. Y 
en ese poder permanecerá cuarenta y ocho años, con tada la pompa de un verdadero 
firaón, pues tanto él como su esposa aparecen citados con títulos reales. A pesar de esta 
circunstancia el monarca de Tanis es reconocido como verdadero rey. Egipto es compartido 
por una doble realeza, 

Le va a suceder en el cargo de “Primer Profeta” su hijo Smendes llamado H para evi- 
tar confundirlo con el primer rey de Tanis. Pero Smendes Il sólo gobierna el Alto Egipto 
dos años, al cabo de los cuales su hermano Pinedjem II se hace cargo del gobierno de 
Amón. Este Pinedjem es enterrado junto con su esposa y una de sus hijas precisamente en 
la tumba DB 320, que sirvió de escondite por su difícil acceso para las otras momias de 
importantes personajes. La presencia en el mercado negro de objetos funerarios proceden- 
tes de los escondites de Deir el-Bahari dio la pista para su descubrimiento en 1881, por 
Gastón Maspero, con el feliz hallazgo de diversas momías reales y de algunos de los “Pri- 
meros Profetas” de Amón. 


Es posible que el sucesor de Pinedjem Il fuese su hijo Psusennes, que tal vez sea el 
mismo Psusennes II de Tanis, como-ya se ha indicado. Y si tal identificación es correcta 
implicaría una vuelta a la unión del gobierno de las “Dos Tierras”; pero los acontecimientos 
que llevaron a esta situación, si es que tuvieron lugar, son desconocidos, 


3. LA MONARQUÍA Y LA ANARQUÍA LIBIAS 
Las dinastías XX y XX 


Desde tiempos del Reino Antiguo la documentación se refiere a los libios como los 
eternos enemigos por el oeste; frecuentemente se mencionan sus incursiones y las moles- 
tías que causaban tanto en la ruta de los oasis como en el este del Delta o incluso en la 
región tebana. Son también conocidas algunas campañas de castigo y desde el Reino 
Medio se constata su presencia como tropas de mercenarios al servicio de los reyes egip- 
cios. Estos libios mercenarios son denominados masbawash, abreviado frecuentemente en 
ma. A sus jefes se los denomina en los documentos “Gran Jefe de los ma” y así aparecen 
citados desde un milenio antes, al menos con cierta frecuencia. 


Durante los últimos años de la dinastía XX se produjeron acontecimientos que añadie- 
ron prerrogativas al contingente libio, ya se ha indicado que tal vez Herihor pertenecia a 
dicha etnia, y durante la dinastía XXI una familia de libios asentados en Heracleópolis, 
cuyo líder era un tal Sheshonk, pidieron permiso al rey Pinedjem Il para establecer un culto 
funerario para el padre de este Sheshonk, de nombre Nemrod, que acababa de fallecer, El 
rey, por lo que parece acude a Tebas para consultar al oráculo de Amón, que falla favora- 
blemente la petición, por lo que el rey envía a Abydos una estatua del difunto, necesaria 
para instituir el culto funerario. Esta anécdota indica la importancia adquirida por los con- 
tingentes líbios en el Valle, y permite comprender su aparición en la realeza, dado que no 
en vano eran jefes militares. 
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Se ha discutido largamente sobre el origen de los masbarvash, grupos que dominaron 
el territorio libio desde una época muy unterior, y que después de haber sido enemigos 
irrecuaciliables, sólo hay que recordar que en el último enfrentamiento Ramsés ll los había 
rechazado en el Delta, se convirtieron en tropas al servicio del Estado egipcio, Se les asen- 
tó en tierras agrícolas como pago de sus servicios en el ejército y, progresivamente, su 
egiptianización llegó a ser total, 

Una estela encontrada en el Serapeum de Menfis por Mariette aporta información inte- 
resante sobre la genealogía libia. Será erigida por Pasenhor, jefe militar libio que detentó 
además el cargo de Primer Profeta de Arsafes en Heracleópolis, en tiempos de Sheshonk 
JV. A tenor de la información existente puede deducirse que los libios habían ido ascen- 
diendo en la sociedad egipcia a lo largo de un milenio, pero su dilatado recorrido Jlevó a 
una de sus familias a ocupar el cargo más alto posible, devolviendo al Valle del Nilo un 
fugaz momento de esplendor político y revitalización del ideal monárquico, seguido de una 
anarquía de tintes feudales. : 


A la muerte de Psusennes Il, sin heredero varón, el hijo de Nemrod, Sheshonk, sube al 
trono de Egipto con la intención inequívoca de gobernar a todo lo largo del Valle. El citado 
Nemrod había sido Primer Profeta de Arsafes y “Gran Jefe de los ma”, para el que se había 
constituido un culto funerario en Abydos. Sheshonk ya controlaba el poder como coman- 
dante supremo del ejército y en calidad de yerno de Psusennes, pues había desposado a la 
hija de éste, Maatka-ra, pertenecía al círculo de la familia real y tenía la confianza del 
MONZTCA, 


Hedjekheper-ra Sheshenk (Sheshonk D) 


Siguiendo la tradición egipcia el yerno de un rey sin hijos varones se eleva al trono de 
los faraones y encabeza la dinastía siguiente, la XXH en este caso. De tal forma el nuevo 
rey adopta como nombre de coronación Hedjekheper-ra, siendo Sheshenk (Sheshonk o 
Shesonquis) su nombre de nacimiento, de fonética típicamente libia. El epíteto Meri-Imen, 
“Querido de Amón”, da colofón a los títulos. 


No se conocen las circunstancias exactas del cambio político y el hecho de que Mane- 
tón denomine a esta dinastía como “procedente de Bubastis” induce a una cierta confusión. 
Probablemente Sheshonk había sido jefe de un destacamento libio asentado en dicha ciu- 
dad antes de su nombramiento como “Jefe supremo del ejército”. Dicha posibilidad está 
reforzada por la existencia de una basa de estatua encontrada ea Bubastis que identifica a 
un Sheshonk como “Gran Jefe de los ma”. Es probable que Sheshonk naciera en dicha ciu”. 
dad y que se trate del mismo personaje, lo que daría sentido a la denominación dada por 
Manetón. 

Al principio no es bien aceptado por los tehanos, puesto que en los “Anales de los 
Profetas de Amón” es citado simplemente como “Gran jefe de los ma”, y así reza la inscrip- 
ción encontrada en un fragmento de piedra del templo de Karnak (...año segundo del Gran 
Jefe de los ma. Shesbonk). La actuación del rey debió ser enérgica (probablemente marchó 
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contra Tebas), pues coloca a su hijo luput en tos cargos de “Primer Profeta” de Amón y 
“Jefe Supremo del Ejército del Alto Egipto”. Otros cargos importantes del poder político o 
religioso son entregados a ciertos allegados tribales y parientes directos (otro hijo, Nimlot 
será “Jefe Supremo del Ejército” en Heracleópolis), consiguiendo así un férreo control dei 
Valle. Sobre la reucción de las famitias tehanas desprovistas de sus cargos se ha especulado 
mucho, se ha dicho incluso que emigraron a Nubia, formando el núcleo primitivo del culto 
amoniano en el futuro reino de Kush, pero por el momento la ausencia de documentación 
no permite mantener dicha hipótesis. 


Por primera vez después de mucho tiempo un rey de Egipto muestra una política 
exterior agresiva contra sus vecinos de Asia. Las disensiones habidas entre los dirigentes 
judíos animan al rey egipcio a marchar hacia Palestina y sitiar Jerusalén en el año 925. La 
riqueza acumulada por Salomón, de la que se hacen eco los textos bíblicos (1 Reyes, VI, 
13-51; 1 Crónicas, XXIX, 3 y ss; II Crónicas, 1H, IV y V) pasa a manos egipcias (I Reyes, XIV, 
25-26; 1! Crónicas, XII, 2-4) y de la enorme cantidad de oro obtenida (varias decenas de 
toneladas según cálculos modernos) el gobierno egipcio se benefició durante casi un siglo. 
Jeroboám, anteriormente exiliado en Egipto y fundador del Estado de Israel a la muerte de 
Salomón, tuvo que cruzar el río Jordán perseguido por sus antiguos protectores y la cam- 
paña contra Judá condujo a una relativa prosperidad que devolvió a Egipto, además, el 
prestigio perdido en la costa asiática desde la época ramésida. 


El reinado de Sheshonk 1 aporta a Egipto una relativa estabilidad por el control de la 
totalidad del Valle. Tras veintiún años de reinado es enterrado en Tanis, en el recinto del 
templo de Amón y en un ataud de plata. 


Sekhemkheper-ra Weserkhem (Osorkón I) 


Su hijo Sekhemkbheper-ra Weserkhem (Osorkón D reinará unos treinta y cinco 
años. Intentó seguir, sin éxito, la política exterior de su padre mediante una incursión con- 
tra Judá en el año veintiocho de su reinado, pero el rey Aza hizo huir al ejército egipcio, 
comandado por un nubio de nombre Zerah. Su reinado fue prolijo en construcciones, 
dando especial interés a su ciudad de origen, Bubastis, pero hizo también donaciones a los 
templos de Karnak, Hermópolis, Menfis y Heliópolis. Sustituyó a su hermano luput en el 
cargo de “Primer Profeta” de Amón en Karnak por su propio hijo Sheshok II, al que ade- 
más nombró corregente, en un intento de unificar el poder en el Valle, pero paradójica- 
mente murió pocos meses antes que su padre. Armbos fueron enterrados en el recinto del 
templo de Amón en Tanis. 


Le sucedió como rey en Tanis Khedj-kheper-ra Setepen-ra Tekelet (Takelot D), que 
reinó unos quince años y del que no se conoce prácticamente nada. Su nombre no apare- 
ce citado en los monumentos tebanos, lo que resulta significativo porque es otro de sus 
hermanos, O mediohermanos, quién gobierna como “Primer Profeta” en Tebas: fuwelot. A 
fuwelot le sucede otro hermano, Smendes. 
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Wesermaat-ra Setepen-Imen Weserkhem (Osorkón ID 


A la muerte de Takelot lle sucede su hijo Wesermaat-ra Setepen-Imen Weserkhem 
(Osorkón II), pero en Tebas sube al poder Harsiesis, hijo de Sheshonk Il, y por lo tanto 
su primo. El cargo del “Primer Profeta” queda retenido por los descendientes de Osorkon [, 
«l igual que en Tanis, pero el parentesco no impide la secesión porque en el año cuatro de 
Osorkón II el “Primer Profeta” de Amón en Karnak se autoproclama rey. 

En las familias libias el sentido de la independencia dehía tener connotaciones tribales 
y las relaciones políticas de los antiguos “Jefes de los ma” han ido degradándose lentamen- 
te, la entrega de asentamientos como pago de servicios ha permitido la proliferación de 
pequeños feudos y cada gobierno local tiende a la autonomía. Se está preparando una 
nueva crisis descentralizacora. 


Pero antes de que esto ocurra Osorkón 11 da a Egipto unos años de tranquilidad, 
Construye una impresionante sala de granito rojo en el templo de la diosa Bastet en Bubas- 
tis. En ella se hace representar junto con su esposa Karomama en la escena del jubileo, 
celebrada el año veintidós de su reinado, fecha por otra parte poco habitual. También 
construye en Leontópolis, Menfis y en la propia Tebas. 


A la muerte de Harsiesis nombra en su lugar a su propio hijo Nimlot y en Menfis nom- 
bra a otro de sus hijos, Sheshonk, “Primer Profeta” de Ptah, controlando así los dos grandes 
sacerdocios del país. Estos cambios en los cargos supremos de los templos dejaban supues- 
tamente grupos de descontentos entre las grandes familias locales, lo que será campo abo- 
nado para la crisis que se avecinaba. 


Por lo que respecta a los acontecimientos en Asia los asirios al mando de Salmanasar 
II se lanzan a la conquista de la Costa de Levante, ya comenzada por su sanguinario padre 
Assurbanipal Il. Osorkón II parece comprender el peligro pactando tanto con los antiguos 
aliados; como Biblos, junto con los recientes enemigos, como Israel. Mil soldados egipcios 
combatirán aliados con tropas de Israel, Damasco, Hamath y Biblos, deteniendo a los asi- 
rios en la batalla de Karkar, junto al río Orontes. La ambigúedad de la batalla y la crisis en 
que se sumirá poco después el mismo reino de Asiria darán un siglo de tranquilidad a la 
costa sirio-palestina. 

Tras veinticinco años de reinado Osorkón 11 muere dejando un Egipto que se precipi- 
ta a la crisis. 


Hedje-kheper-ra Setepen-ra Tekelet (Takelot ID 


El año 850 sube al poder su hijo Hedje-kheper-ra Setepen-ra Tekelet (Takelot ID 
Meri-Imen, que conseguirá mantener la estabilidad política un cierto tiempo, En Tebas 
seguía siendo Primer Profeta de Amón su hermano Nimlot con cuya hija Karomama se des- 
posa Takelot, convirtiéndose en yerno de su propio hermanastro. Esta unión contribuye a 
la estabilidad entre los dos poderes del Alto y Bajo Egipto hasta la muerte de Nimlot en 
el año once de Takelot. El rey nombra a su hijo Osorkón en sustitución del difunto porque 
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el hijo de éste último, Ptahwedjankhef, que gobernaba en nombre de su padre en Heracle- 
ópolis, se mantiene fiel a las decisiones de Takelot U. El problema estalla al presentarse 
como pretendiente al curgo Harsiesis, descendiente del que fue “Primer Profeta” de Amón 
del mismo nombre. La situación se vuelve conflictiva porque el conjunto de familias que 
gozan de Jas prebendas de Amón (no hay que olvidar que el templo controlaba todavía la 
explotación agropecuaria de gran parte de las tierras del Alto Egipto) no están dispuestas 
seguir vinculadas a la farnitia reinante en Tanis. 

El príncipe Osorkón marcha contra Tebas derrotando a los sublevados y quemando 
sus cadáveres, la mayor afrenta para un egipcio porque le imposibilita gozar de la otra vida. 
La paz dura cuatro años, pero los tebanos se sublevan de nuevo y esta vez la guerra se pro- 
longa otros diez. El conflicto se vuelve endémico: una tregua conseguida por el príncipe 
Osorkón en el año veinticuatro del reinado de Takelót II es seguida tan sólo de dós años 
de paz. Enfrentado de nuevo contra los tebanos tiene que asumir un nuevo reto al morir su 
padre. Takelot 1! es enterrado en Tanis, en la antecámara de la tumba de Osorkón IL, pero 


quién se coloca la corona es un hermano del príncipe Osorkón, Weser-maat-Setepen-ra 
Sheshenk (Sheshonk 1D. . 


Los tebanos acogen positivamente al nuevo rey de Tanis que da su aquiescencia para 
que dispongan del cargo según sus intereses, lo que les permite nombrar “Primer Profeta” 
de Amón al pretendiente Harsiesis. Pero el príncipe Osorkón no ha muerto y reside, por el 
momento en algún lugar del Egipto Medio o Bajo. No hay ninguna noticia que permita 
pensar en el hecho de que se enfrentara con su hermano por este hecho. 


Wesermaat-ra Setepen-imen Petubast, rey en Leontópolis 


Pero los acontecimientos se precipitan y en el año ocho del reinado de Sheshonk 111 
un príncipe de nombre Petubastis (Wesermaat-ra Setepen-imen Petubast) se corona rey 
en Leontópolis, en el centro del Delta, fundando una nueva dinastía, la XXI según Mane- 
tón. Nada se sabe de las circunstancias que propiciaron una tal secesión del poder, pero 
nada ni nadie se lo impide. En Egipto reinan dos faraones en el Delta, un “Primer Profeta” 
de Amón en Tebas, un “Príncipe Libio” en Heracleópolis y unos “Jefes de los ma y de los 
libu” en el oeste del Delta, El caos está servido, 


El período que sigue es uno de los más difíciles de analizar de la historia de Egipto y 
tremendamente confuso en cuanto a la cronología y los paralelismos entre sus distintos 
reyes y gobernantes. La documentación, aunque moderadamente útil, no permite aclarar 
los acontecimientos suficientemente y es posible que nuevas investigaciones modifiquen de 
alguna manera lo que se cree que pasó. 


Harsiesis, “rey” de Tebas 


Por lo pronto fos tebanos aceptan por conveniencia la nueva monarquía de Petubastis, 
y así lo confirma cierta documentación datable en el año doce de Sheshonk [Hl, mientras 
que el principe Osorkón, sorprendentemente, acepta la autoproclamación de su hermano 
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como rey de Tanis, lo que le permite recuperar, poco después, el cargo de “Primer Profeta” 
de Amén en detrimento de Harsiesis, que es expulsado. Pero su pérdida dura poco tiempo 
porque vuelve a asumirlo el año veinticinco de Sheshonk II! y en los documentos figura 
con los títulos de un verdadero faraón: Hedje-kheper-ra Setepen-Imen Harsiesis. Sola- 
mente la desaparición de Harsiesis el año veintinueve de Sheshonk 1 permite a Osorkón 
recuperar el puesto de “Primer Profeta”, en el que permanecerá al menos otros diez años, 
gobernando el Alto Egipto. Mientras tanto Petubastis l, probablemente con el apoyo de los 
tebaños, nombra a su hijo luput “Primer Profeta” de Amón en Tebas, adonde no llegó, y 
corregente en Leontópolis en donde murió casi al mismo tiempo que su padre (Petubastis 
había reinado veinticinco años) en el año veintidós de Sheshonk ITL. 


Weser-maat-Setepen-ra Sheshenk (Sheshonk 11) 


Sheshonk III se mantiene como rey de Tanis durante cincuenta y tres años, uno de fos 
reinados más largos de la Historia de Egipto. Mientras tanto el poder ha cambiado en Hera- 
cleópolis y pasa, primero, a un hermano de Osorkón, Bakenptah, para posteriormente caer 
en manos de los principes de Leontópolis. 


El gobiemo de! Bajo Egipto está repartido, pero Sheshonk [lí controla Menfis y el este 
del Delta y construye en Tanis un nuevo pórtico para el templo de Amón, así como su 
tumba. 


La información de las fuentes no es muy precisa y existen lagunas y contradicciones, 
pero lo que se conoce revela la confusión política imperante tanto en el Delta como en el 
Egipto Medio. 

En Leontópolis hay un nuevo monarca, Weser-maat-ra Shesomk IV, cuyo reinado 


será de corta duración. Le sucede Weser-maat-ra Osorkón III que impondrá su hegemo- 
nía en el centro y oeste del Delta. 


Osorkón III sustrae al peder de Tanis la región de Heracleópolis en donde impone a 
su hijo Takelot como gobernador. Realiza la misma operación en Hermópolis en donde 
coloca-a Nimlot, que permanecerá como gobernador cuando tenga lugar la invasión del 
nubio Piankhy. 


Aumenta la fragmentación.- Su reinado es contemporáneo durante catorce años del 
de Sheshonk TII, que tras su muerte es sustituido por un personaje de nombre Input-Meri- 
Imen Sa-Bastet Pimay, que reinó seis años. En Leontópolis Osorkón III sobrevive quince 
años más al rey Sheshonk III y a su muerte le sucederá su hijo, el gobernador de Heracleó- 
polis, con el nombre de Weser-maat-ra Takelet (Takelot 1D. Su reinado será corto, ape- 
nas unos dos años. 


Mientras estos acontecimientos se desarrollan, en Sais, un Osorkón “Gran Jefe de los 
ma” se levanta como gobernador independiente y se expande en detrimento de otras jela- 
turas libias del Delta. Se va mermando poco a poco el territorio controlado por los reyes de 
la dinastia XII de Tanis. 
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En Tanis, a Pimay, que apenas reina seis años, le sucede su hijo, Aa-kheper-ra Shes- 
henk (Sheshonk V) que permanece casi confinado en su ciudad, en donde construye un 
templo a la tríada de Amón. Le sucede su hijo Osorkón IV, durante cuyo reinado el Delta 
se fragmenta todavía más, instituyéndose nuevas jefaturas de los ma que llegan, incluso, a 
controlar la antigua Menfis. Será el último monarca de la dinastía XXI, y su muerte tiene 
lugar el año 715 pero poco antes jugará un pequeño y diplomático papel al enviar al rey 
asirio Sargón 1 un regalo consistente en doce excelentes caballos egipcios, cuando las tro- 
pas del rey asirio rozaban la frontera entre Asia y Egipto. 


Las cosas no marchan mal para los reyes de Leontópolis que establecen lazos de 
unión con Tebas. A Osorkón HI le sucede Takelot UT (Weser-maat.ra), que detentaba en 
Tebas el cargo de “Primer Profeta” de Amón. Su hermana Shepenupet ostenta el de “Divina 
Adoratriz de Amón” y Takelot, posteriormente, renuncia al puesto de “Primer Profeta” para 
asumir el trono de Leontópolis, en el que permanecerá muy poco tiempo, pues muere 
hacía el año 757. Le sucede Weser-maat-ra Setepen-Imen Rudamón, su hermano, 


En Heracleópolis gobierna Peftawawibastet, que desposa a una hija de Rudamón. Se 
establece así un vínculo entre los gobernantes del Bajo Egipto, pues a la muerte de Rada- 
mún, que es sucedido por Weser-maat-ra Meri-Imen Sa-bastet luput Il, Peftawawibastet 
adopta un nombre real: Nefer-ka-ra Peftawawibastet, al mismo tiempo que Nimlot de 
Hermópolis se corona rey. 


Mientras tanto en la ciudad de Sais, en la franja izquierda del Delta, había surgido un 
nuevo poder: será, según Manetón, la dinastía XXIV. 

Cuatro “reyes” gobiernan Egipto hacia 720, Osorkón IVY en Tanis, Juput IF en Leontó- 
polis, Peftawawibastet en Heracleópolis, Nimlot en Hermópolis y Tefnakht en Sais, mien- 
tras que Tebas depende teóricamente del reino de Leontópolis representado por la Divina 
Adoratriz de Amón, la última Adoratriz de estirpe libía, que de hecho ejerce el poder en 
nombre de su hermano. Ante el avance nubio, Tebas estará pronto bajo el control de 
Piankhy, al que por otra parte parece recibir con todos los honores. 
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4 La piNastía XXIV Y £L DOMINIO NUBIO (DINASTÍA XXV) 


La pulabra dinastía parece un poco excesiva para una familia de dos monarcas, Tef- 
nakht y Bakenrenef, pero el papel jugado par su primer rey la hace merecedora de tal 
denominación. La región de Sais, centrada en la mitad izquierda cel Delta, pertenecía a una 
“Jefatura de los ma” ya iniciada el año 767 por un libio de nombre Osorkón. 

Tefnakhr desplaza a la antigua familia de Osorkón y se hace denominar “Gran Jefe de 
los ta y de los libu”. Paulatinamente ya expandiendo su dominio en detrimento de las 
otras demarcaciones, reinos o “Jefaturas de los ma” en cada caso, hasta Buto por el norte y 
hasta Menfis por el sur. 

El laberinto libio se empieza a aclarar y la hegemonía sobte el Bajo Egipto pasará a la 
ciudad de Sais. El reino de Kush ya controla parte del Alto Egipto, la antigua “Cabeza del 
Sur”. Dos centros de poder se enfrentarán y Sais asumirá el papel de salvaguarda del viejo 
Egipto frente al invasor extranjero. 

La contención de la amenaza asiria jugará también un papel importante en el prestigio 
de Tefnakht que intentará oponerse a la expansión de Sargón II en Gaza en coalición con 
los príncipes locales. Según el texto asirio de Sargón II el jefe de las tropas egipcias, un 
militar de nombre Rea, es puesto en fuga, sin embargo no se explica que tras esta preten- 
dida victoria los asirios no entraran a saco en el Delta. Tefnakht pudo concentrar su aten- 
ción en los territorios del Valle al sur de Menfis, todavía no ocupados por Piankhy. Al avan- 
zar hacia el sur el enfrentamiento contra los mubios era inevitable, 


Será sólo tras ese enfrentamiento cuando Siakhet-nebty Shepses-ra Tefaakht, se 
coronará rey el año 720. Pero para llegar a ese momento hay que comprender las circuns- 
tancias y los hechos que llevarán a los nubios a conquistar Egipto. 


Antecedentes del reino de Kush 


El ascenso del poder nubio es la consecuencia de la expansión del reino de Kush. Los 
antecedentes de esta expansión hay que buscarlos durante las décadas anteriores al Reino 
Medio. Muy cerca de la Tercera Catarata la ciudad de Kerma es el centro de una comarca 
cuya influencia variará debido a las incursiones de los reyes de la dinastía XIL El punto más 
al norte de su área de influencia fue la Segunda Catarata y al sur la región de Dongola. 
Durante la dinastía XMI la atención por ta región se debilitó paulatinamente, aunque con 
alguna incursión aislada. La presencia hicsa en Egipto permitirá una expansión del poder de 
Kerma y las fuentes egipcias no mencionan de nuevo Nubia hasta el reinado de Kamose. 

Con la llegada de la dinastía XVII la situación vuelve a cambiar para los nubios. Thut- 
mosis [, en una memorable acción guerrera, de la que se hace eco el marinero Ahmes en 
su biografía funeraria, destruye la ciudad de Kerma, aunque los hijos del rey local logran 
escapar de la masacre, El resto de la población es deportada y esclavizada. Con Thutmosis 
UT el control se afianza, levantándose una guarnición en Napata. Colonos egipcios prolife- 
ran en la región y el proceso de aculturación se acelera durante el resto de la dinastía XVII 
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y la XIX. El territorio es gobernado por un “Hijo real de Kush” en calidad de virrey del 
faraón, Se conocen varias generaciones de “Hijos Reales” que organizan el territorio adnv- 
nistrativamente a imitación del modelo egipcio. Durante un largo período que se prolonga 
hasta Ramsés XI las escasas noticias sobre Nubia permiten pensar en un control tadavía efi- 
caz. Con el virrey Panehesy, y en algún momento del reinado de Ramsés XI, algo impor- 
tante debe ocurrir puesto que se tiene noticia de la presencia de Panehesy en Tebas, aun- 
que conserva su título de “Hijo real de Kush”. 

Nubia queda libre de la presión egipcia y un reino de nuevo cuño, pero de antiguas 
raíces, se empieza a hacer fuerte en la reconstruida Napata, 

Los acontecimientos se precipitan en Egipto durante el último ramésida y el Imperio 
de Kush deja de ser noticia en las fuentes egipcias durante el período líbio. Una de las 
escasas excepciones data del pontificado del “Primer Profeta” Osorkón en Tebas, fechada 
en el año veinticuatro de Takelot 1I de la dinastía XX!L, en la que se menciona “el oro de 
Khent-hen-nefer y fa mirra de Nehesy”; probablemente se han restablecido tas relaciones 
comerciales con Tebas y las manufacturas egipcias Hegan a Napata ícomo han mostrado las 
excavaciones arqueológicas de la zona) intercambiadas por productos nativos, El templo de 
Amón en ale Barkal, en donde Tutankhamón había levantado un primer santuario, se 


convierte en el lugar de devoción por excelencia del reino de Kush y el dios Amón es visto 
como propio por los nubios. 


Los enterramientos de los jefes tribales en , Kurru (necrópolis cercana a la montaña de 
Djebel Barkal y a la misma Napata) demuestran un ascenso paulatino de su centralismo, y el 
primer “rey” (tal vez sólo un jefe tribal) cuyo nombre se conoce es un tal Alara. Los nubios 
conservan su lengua nativa pero adoptan la escritura y la lengua egipcias cuando necesitan 
documentar un hecho. También adoptan la pompa egipcia y la arquitectura egipcia, aun- 
que con su toque personal. Alara encierra su nombre en un cartucho o cartela (o “anillo 
sagrado”) a la egipcia, indicando así su deseo de grandeza y la evidente aculturación. Sin 
embargo se conservan rasgos ancestrales, de raíz africana, como el orden de sucesión de la 
jefatura o realeza, que pasa del hermano mayor al menor y después al hijo primogénito del 
hermano mayor. 


Desde comienzos del sigto VII hasta la invasión de Egipto por el rey nubio/kushita 
Piankhy las noticias son muy escasas, Durante esta época el reino de Kush evoluciona rápi- 
damente. Desde aproximadamente el año 750 hasta el 270 se denomina período napatien- 
se, que tendrá una continuación, aunque con ciertos cambios, en el período meroítico, por 
el traslado de la capital a Meroe. Durará hasta el 320 d. C. En todo su conjunto y salvo 
durante la dinastía XXV egipcia, llegarán a controlar desde la Primera Catarata hasta Jartumn. 


La aculturación egipcia, y probablemente ciertas vías de comercio con Asia, les habían 
permitido adoptar técnicas modernas de armamento y tecnología en uso para su vida coti- 
diana. El santuario del dios Amón se convierte en referencia nacional y la ciudad de Napa- 
ta crece de forma considerable. Ya están preparados para la conquista de Egipto. 
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La invasión de Piankhy 


La aparición de nubios en Tebas pudo ser paulatina, el control de la tebaida por el rey 
kushita sólo responde a la debilidad de la realeza egipcia y a su Estado políticamente frag- 
mentado. Los nubios, fieles seguidores de Amón, consideran Tebas como algo propio y su 
presencia en las fronteras del Alto Egipto pudo empezar antes de lo que las fuentes conoci- 
das permiten deducir. Es posible que el primer contacto tuviera lugar bajo el “reinado” de 
Kashta, hermano de Alara, que ya ha sometido a la Baja Nubia a su esfera de influencia, 
Su nombre se ha encontrado en inscripciones de la isla de Elefantina, 

Le sucede su hijo Piankhy, que desposa a la hija de Alara; a los diez años de su subi- 
da al trono, ocurrida en 747, ya parece controlar la tebaida. Mientras tanto Tefnakht se 
lanza a una ofensiva en el norte que le permite hacerse con el control del Bajo Egipto. El 
peligro nubio obliga a los reyes del Delta a coaligarse: Osorkón IV de Tanis, luput de Leon- 
tópolis y Nimlot de Hermópolis, ya.en el Valle Medio, aceptan la supremacía de Tefnakht. 
Solamente Pefthawawibastet de Heracleópolis (a la altura de El-Fayum) le opondrá resis- 
tencia, posiblemente porque ya: había entrado en la esfera de influencia de Piankhy. 


Los movimientos de las tropas de Tefnakht, su avance por el Alto Egipto para obtener 
la sumisión de Nimlot de Hermópolis, y su retroceso posterior para luchar contra Heracleó- 
polis, alertan al rey nubio que decide personarse en el Alto Egipto. Controlada Tebas, en 
donde ya estaba desplazado un destacamento militar, Piankhy obtiene del tempio de Amón 
que la “Divina Adoratriz” Sapanupet adopte a su hermana Amenirdis como sucesora. De 
esta forma tiene asegurado el control de Tebas, en donde celebra la fiesta sagrada del Opet 
de Amón, demorando intencionadamente su intervención en el norte. Finalmente la batalla 
tendrá lugar en algún lugar del Egipto Medio. 

Una estela colocada en el santuario de Djebel Barkal por el rey Piankhy narra los 
acontecimientos. El rey Piankhy (nombre persona] que es posible que deba leerse Peye) 
se adorna con el nombre de los antiguos reyes egipcios: Men-kheper-ra Snefer-ra Weser- 
maat-ra Piankhy Meri-Imen, y su actitud es la de fiel servidor de Amón, presentándose 
como el garante de las antiguas tradiciones religiosas y políticas del Alto Egipto. 

No se trata de un texto histórico-narrativo en sentido estricto, pues la grandilocuencia 
y la exageración acompañan siempre a la pompa, pero contiene suficientes elementos 
incuestionables que permiten seguir la marcha de tos acontecimientos. El enfrentamiento 
tuvo un desenlace peculiar dado que el vencedor permitirá que los reyes del norte, man- 
tengan el gobierno en sus territorios, pero como vasallos del nuevo reino de Kush. Sólo 
acepta como interlocutor válido al rey Nimlot alegando que los demás jefes libios son 
impuros, curiosamente, por comer pescado y vestir con prendas de lana, algo ajeno a la 
tradición egipcia, pero normal en los jefes libios. 

Piankhy derrota a las tropas enviadas por Tefnakht y en su descenso por el Valle 
obtiene la sumisión de ciudades como Hermópolis, Oxirrinco, la antigua Jiftarwy, capital en 
el Reino Medio, y solamente Menfis le desafía y cierra $us puertas, por lo cual es asediada y 

«derrotada. En las luchas contra los nubios mueren dos hijos de Tefnakit pero éste huye a 
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Sais desde donde, según la “Estela de la Victoria” (erigida en Djebel Barkal y hoy en el 
Museo de El Caito) envía un mensaje al monarca nubio pidiéndole una tregua. Es posible 
que la actitud de Tefnakht no fuera tan sumisa como la presenta el texto mandado escribi 
por Piankhy. Aunque una parte del Delta se somete al nubio, Tefnakht controla todavía un 
gran territorio y se erige en adalid del Bajo Egipto. Tras el regreso de Piankhy a Napata la 
ciudad de Menfis se niega a seguir rindiéndole pleitesía y se alía con Sais en su defensa de 
los intereses egipcios. 


La ciudad de Sais y la dinastía de Tefnakht asumirán así un papel hegemónico como 
representantes del Egipto ancestral frente al peligro nubio/kushita. Será el preludio de un 
breve pero interesante renacer de lo egipcio en el período siguiente. 


Shabaka y Bakenrenef 


Tefnakht no sobrevive demasiado tiempo (muere hacia el 720) y aunque ha perdido 
dos hijos le sucederá un tercero: Bakenrenef. Piankhy muere sólo un poco más tarde, en 
716 (o tal. vez en 712), y es enterrado en la necrópolis de Kurro, algo más al norte del san- 
tuario de Djebel Barkal. Le sucederá su hermano Shabaka (Sabakon en las fuentes griegas) 
que adopta como nombre de coronación Nefer-ka.ra, al estilo egipcio. 


Wah-ka-ra Bakenrenef, el Bocchoris de los textos griegos, es más un personaje de 
leyenda, y ningún documento coetáneo permite dar credibilidad a su farma de legislador, 
una idea' más griega que egipcia desarrollada tardíamente. Tampoco se conocen los aconte- 
cimientos que pudieran haber tenido lugar en su reinado, salvo el hecho de residir en Men- 
fis, desde donde controlaba la casi totalida dei Bajo Egipto. Su prematura muerte (año 715), 
que coincide con la presencia de Shabaka en Menfis, documentada por el enterramiento de 
un buey Apis en el Serapeum. El nuevo rey nubio da un giro a la situación de abandono en 
que su hermano había dejado Egipto y se persona en el. Bajo Egipto, dando el golpe final a 
“la dinastía XXIV de Sais. Según la tradición hizo que quemaran en la hoguera al sucesor de 
Tefnakht. 


Egipto va a ser regido directamente por Shabaka, que ha dejado el rastro de su pre- 
sencia en varios en los templos de algunos de los dioses con más tradición, como el de 
Ptah en Menfis, el de Osiris en Abydos, el de Hathor en Danderazh o el Horus en Edfu, 
Paréce una peregrinación por lo más significativo de las creencias egipcias. En el caso del 
dios Path hay que constatar la existencia de la llamada “Piedra de Shabaka”, en donde se 
recoge el texto de la “Teología menfita”. Construye también en Karnak y su control sobre la 
capital del Sur se hace palpable mediante el nombramiento de su hijo Horemakhet como 
“Primer Profeta” de Amón, aunque es necesario matizar que el poder político residía en la 
persona de la “Divina Adoratriz”, Amenirdis. 

Shabaka mantiene buenas relaciones con Sargón IE y los sellos con el nombre del rey 
nubio recogidos por los arqueólogos en Ninrud confirman que hudo correspondencia entre 
las dos grandes potencias del momento, incluso es posible que ilegara a establecerse un 
tratado o acuerdo político. No kay que olvidar que por primera vez en la historia un sóto 
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rey domina tanto Kush como Egipto y esta situación absolutamente novedosa pudo, en 
cierto modo, influir en la política asiria que durante el reinado de Sargón 11 mantiene sus 
fronteras por el sur sin cambios aparentes. 


El apogeo kushita 


Shabaka muere posiblemente hacia el 702, aunque la fecha no es segura, y es enterra- 
do en la misma necrópolis de su antecesor, en Kurru, con la compañía de dos caballos, al 
igual que su hermano, y en una pirámide al estilo khusita. Le sucede Djed-ka-ra Shebitku 
(Shabataka), hijo de Piankhy. Parece ser que Shabaka había asociado al trono a su sobrino 
por lo menos dos años antes de su muerte; así parece desprenderse de algunos textos coe- 
táneos. Shabataka había desposado a su tía Amenardis, por lo que residía en Tebas, en 
donde probablemente es coronado. 


Por lo que respecta a la política exterior, el frente asirio mantiene a los gobiernos del 
Levante en continuo temor. Con la muerte de Sargón II la situación va a cambiar. El reino 
de Judá busca la coalición contra los asirios en los gobiernos colindantes, incluyendo al 
nuevo rey de Egipto y de Kush. La ofensiva de Senaquerib contra Jerusalén obliga a Eze- 
quías a rendirse pero el ejército formado por nubios y “Jefes de los ma” al mando de tropas 
egipcias Gy libias?) se enfrentan a los asirios al mando de Taharka, el hermano y sucesor de 
Shabataka, nombrado por lo que parece general, a tal efecto. En palabras del propio Sena- 
querib, un ejército “innumerable”, formado por el rey kushita y los “reyes egipcios” (hay 
que suponer que se refiere a los gobernadores o “Jefes de los ma” que seguían gobernando 
enclaves del Bajo y Medio Egipto), se abatío sobre los asirios pero el rey en persona captu- 
ró los carros de los oficiales principales. Los asirios controlan la situación pero al menos'se 
abstienen de invadir Egipto. Corría el año 701 y si la muerte de Shabaka tiene lugar el año 
702 él sería el faraón reinante, con Shabacaka asociado al gobierno. Si, como apuntan algu- 
nos investigadores, muere antes de esta fecha, el farón reinante sería Shabataka. 


Del rey kushita no se puede decir mucho más, muere hacia el 690, dejando el trono a 
su hermano Taharka, según la práctica del sistema de sucesión kushita. Y aunque en este 
caso no se tiene noticia de una corregencia, el hecho de que Taharka liderase las tropas 
contra los asirios puede indicar lo contrario. Por lo que respecta a Senaquerib muere asesi- 
nado en el año 861, y los problemas internos de Asiria permiten que los egipcios disfruten 
de paz hasta los comienzos del 674. 


Khui-nefertum-ra Tabarka 


Khui-nefertum-ra (o Nefertum-khui-ra) Taharka, con un reinado de veintiséis 
años marcó el período kushita con la fama de gran constructor, dejando su huella tanto en 
Nubia como en Egipto. Levantó notables templos en su país de origen, trasladando artesa- 
nos egipcios desde Menfis 4 Nubia para que copiaran el estilo de los complejos funerarios 
del Reino Antiguo en el templo de Amón en Kawa, que había empezado Amenhotep III. 
Levantó y amplió templos también en Napata, Meroe, Semnah, Kasr Ibrim y Buhen. Desde 
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el año tres de su reinilo construye y restaura en Tebas, contribuyendo a la grandeza del 
templo de Amón, levanta la columna del primer patio y el complejo del lago sagrado, así 
como otras columnatas en las puestas correspondientes al dios Mentu y al dios Khonsu, del 
mismo templo de Amón. Mandó restaurar el templo de Medinet Habu en Tebas occidental, 

En una inscripción del año seís, Tahurka informa de una crecida extraordinaria debida 
*a su piedad por el dios Amón”: 


durante mi reinado, en el año sexto, ocurrió un mitagro que no se había repetido desde 
los tiempos de los antepasados; puesto que su padre Amón lo amaba [...] le había suplicado 
que la crecida paliara los efectos de la sequía y escasez. Cuando llegó la inundación (.... el 
río subió un codo diario y su altura máxima fue de veintiún codos, un palmo y un dedo y 
medio en Tebas |...] la inundación legó y anegó el país entero y nada parecido se pudo 
encontrar en los textos de los antepasados. 


Es evidente que los primeros años de nuevo rey se mostraban con excelentes augurios. 


Un personaje notable de los tiempos de Taharka fue el alcalde de Tebas: Mentuemhat, 
Fue el verdadero artífice de las construcciones mandadas ejecutar por el rey en la capital 
tebana. Su estatía del Museo de El Cairo lo muestra con aptitud firme, como un gran diri- 
gente, y así debió de ser este “Jefe de ciudad” y “Cuarto Profeta de Amón”, entre otros car- 
gos, que controló para el rey, no sólo la región de Tebas, sino también gran parte del Alto 
Egipto. Era algo más que un “alcalde” pues su autoridad se extendía desde Elefantina hasta 
Hermópolis, y hay constancia de sus actuaciones incluso en el Osireión de Abydos. Su 
“gobierno” alcanzó los comienzos de la dinastía XXVI manteniendo durante todo este tiem- 
po la estabilidad política con un centralismo eficaz. 


Testimonios indirectos permiten deducir que Taharka realiza alguna incursión militar 
en la frontera oeste, en la región de los libios tjebenu, y también en algún punto de la costa 
de Levante, por la alusión a madera de conífera, y la presencia de una estatua de bronce 
asiático en las ofrendas al templo de Kawa en Nubia. Es posible que estas y otras acciones 
posteriores dieran al rey nubio la fama de conquistador que le atribuyeron algunos textos 
posteriores, 


La intervención asiria y el fin de la dinastía 


Por lo que respecta a sus relaciones con Asiria, Taharka mantuvo una política de vai- 
vén, pero no pudo impedir que durante su' reinado se produzca la primera invasión de 
Egipto por los asirios. 

A la muerte de Senaquerib había subido al poder su hijo Asharhadón. El bloqueo que 
los asirios imponen a las ciudades costeras levantinas, impidiéndoles comerciar con Egipto, 
lleva a Ashkalón a intentar sacudirse el yugo asirio, pero los asirios ya ambicionaban domi- 


nar totalmente la región fronteriza y al propio Egipto, por lo que estaban preparados para 
la ofensiva. 
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El primer enfrentamiento tiene lugar el año 673 precisamente en la frontera de Egipto 
con Palestina. Las fuerzas coaligadas de la ciudad de Ashikalón con las tropas egipcias impi- 
den el avance de los asirios, pero esta es una victoria pírrica, pues al enemigo sólo se le 
impidió el avance. En 671 Asharhadón recorre la costa fenicia, sitia Tiro, que se había 
levantado en armas, y penetra en el Delta, marchando hasta Menfis, toma la ciudad y cap- 
tura a la familia real. Taharka apenas tiene ocasión de escapar, huyendo a Tebas. Un verda- 
dero golpe para el prestigio de los reyes nubios, conquistadores de Egipto. 


El control de los asirios sobre el Bajo Egipto favorece a los gobernadores de Sais y a 
los jefes libios del Delta en general, descendientes los primeros de la dinastía XXIV, y local- 
mente fuertes los segundos en sus respectivas ciudades, que ven alentadas sus aspiraciones 
independentistas, nunca erradicadas totalmente por el gobierno kushita. Se va fraguando 
lentamente un cambio en la situación. 


Un intento de levantamiento obliga ai rey asirio a marchar sobre Egipto de nuevo, 
pero muere antes de llegar. Esta situación da un respiro al dominio kushita sobre Egipto, 
aunque se trata de una muerte anunciada. 


En Asiria sube al poder Asurbanipal que ante una nueva rebelión en el Delta decide 
castigar definitivamente a Egipto. Pasa a cuchillo a los líderes del Delta, y arrasa Egipto, 
entrando en Tebas, en donde el alcalde Mentuemhat le entrega la ciudad. Taharka vuelve a 
Napata, para morir en el año 664, pero no sin antes reconocer como sucesor a su primo 
Tanutamón. Es enterrado en la pirámide que había mandado construir en Nuri (Nubia). 


La derrota ante Asurbanipal deja el Delta casi sin jefes conocidos. El asirio nombra a 
un tal Nekao, que gobernaba Sais, rey de Sais y Menfis, bajo la dependencia de Asiria. Su 
hijo Psamético es colocado en Athribis en iguales circunstancias. Se está generando un 
nuevo poder, todavía en ciernes. 


Ba-ka-ra Tanutamón (Tantamani) 


El nuevo rey kushita Ba-ka-ra Tanutamón, marcha a Napata desde Tebas, en donde 
muy probablemente vivía. Fmitando a Thutmosis IV, Tanutamón deja constancia de su sueño 
de unificador del Norte y el Sur, de Kush y de Egipto. En la “estela del sueño” de Djebel Bar- 
kal relata cómo dos serpientes le anunciaban su gesta como nuevo unificador del Imperio. 


Tras su coronación en Napata, Tanutamón decide seguir los pasos de sus antepasados 
y emprende una expedición contra Egipto, llegando al Delta y enfrentándose a los “reyes 
vasallos” de Asiria y a los destacamentos militares allí destacadas. Tras varios enfrentamien- 
tos recibe el acatamiento de los principes del Detta, algunos de los cuales habían acudido 
prestos a comunicar al asirio la infausta nueva. Nekao muere, probablemente en los com- 
bates, y Psamético huye a Nínive. 

Asurbanipal reacciona rápidamente y marcha contra Tanutamón, pero esta vez no se 
contenta con desalojar al nubio de Menfis, le persigue hasta Tebas. El rey kushita se ve obli- 
gado a huir a Napata, de donde nunca volverá y la ciudad de Amón es tomada por las tro- 
pas asirias. El saqueo de Tebas, ciudad en la que se habían acumulado cuantiosas riquezas, 
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dejó amplias huellas en la literatura popular posterior, de la que se encuentra eco en la 
misma Biblia, Mentuemhat, su alcalde vive para reconstruiria, organizarla y purificarla, Su 
control llega hasta Hermópolis en donde gobierna un descendiente de Nimlot. El dominio 
kushita acaba para siempre, pero a pesar de ello los documentos tebanos siguen fechándo- 
se durante un tiempo por el reinado de Tanutamón que morirá en el año 656. 


Asurbanipal abandona el Valle del Nilo confirmando a' Psamético como único rey de 
Egipto, aunque bajo la tutela asiria. 

El domino kushita ha durado algo más de un siglo, pero ha mantenido vivas las aspi- 
raciones aislacionistas e independentistas de los jefes de las grandes ciudades, 

Los reyes de Kush ya no volverán a traspasar Elefantina y una colonia de griegos fue 
instalada en Asuán poco antes del 600. Alrededor del 598 Nekao dirigío una expedición 
contra Kush y Psamético Hi descargó un ofensiva en el año 593 llegando hasta la región de 
Dongola, destruyendo Napata. Durante mucho tiempo el silencio reinó sobre el antiguo 
reino y su continuidad, desde una nueva capital en Meroe, traspasará los límites de esta 
Historia Antigua. 

En el Delta la fragmentación es extraordinaria y los pequeños reinos como Tanis con- 
tinúan en manos de los descendientes libios, aunque su gobierno no traspasa los límites de 
la ciudad. Menfis, portadora de viejas tradiciones, reconoce la supremacía de Sais, pero en 
el Egipto Medio y en la zona de control tebano, los ¡jefes locales mantienen su dependencia 
teórica y su autogobierno de hecho. La nueva dinastía tendrá ante sí una meta ya muy ant- 
gua, conseguir la unidad. 


B. LA DECADENCIA O ÉPOCA BAJA 


Al final: del Tercer Período Intermedio Egipto ha experimentado nuevas formas de 
gobierno, una profunda crisis institucional y no se ha repuesto aún de la fragmentación 
política más grande de su historia como Estado. 


La nueva época que se inicia con la dinastía de Sais (664-525) va a contemplar una 
vuelta a las tradiciones, pero sin poder evitar los cambios que ya han transformado a las 
instituciones y a la sociedad egipcia en generai y que continuarán evolucionando hasta 
bien avanzado el Imperio Romano. 


La situación en Mesopotamia va a beneficiar la estabilidad egipcia, pero sólo hasta el 
reinado del persa Cambises, que en 525 conquista Egipto. Un breve interregnum de dinas- 
tías indígenas permite recobrar la libertad en el 404 para caer de nuevo bajo el dominio 
persa en 340. En el 323 Alejandro de Macedonia liberará a Egipto del yugo persa, pero sus 
sucesores y nuevos monarcas, descendientes del general Prolomeo, introducirán la lengua 
y la cultura griegas mixtificando el viejo poso cultural egipcio. 
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t. La ramastía XXVI (salta) 


La dinastía impuesta por los asirios soportaba la desventaja de estar apoyada por una 
potencia extranjera, por lo cual tuvo que actuar enérgicamente. Por otra parte Asiria se vió 
pronto sumergida en sus propios problemas, entre ellos una guerra civil, lo que permitió a 
Egipto conseguir la independencia sin grandes enfrentamientos. La lucha había que dirigir- 
la contra el resto del país en lo que será realmente una guerra civil, en la que participaron 
mercenarios extranjeros. Se conseguirá de nuevo la unidad de todo el valle despertándose 
el dormido espíritu nacional, Esto llevará a Egipto a un breve período de prosperidad que 
produjo notables beneficios tanto en lo político como en lo económico y social, 


Wahib-ra Psamtek Psamético 1 


Psamético 1, que regía Athribis con el beneplácito asirio, se convierte a la muerte de 
su pacre Nekao (con el que algunos autores prefieren iniciar la dinastía) en el único rey 
posible, De todas formas su situación era excepcional para conseguir la unificación de las 
“Dos Tierras”. Rey de Athribís, en un principio, se anexiona el territorio de Sais, en donde 
gobernaba su padre, y pronto controlará la mayor parte del Delta hasta Menfis. Rápidamen- 
te se lanza a la conquista de todo el valle medio y la tebaida. La mezcla de diplomacia y un 
buen ejército dio los resultados esperados. 


En esta labor encuentra un aliado en el ya célebre alcalde de Tebas, Mentuemhat, Tal 
vez por su mediación la hija de Psamético, de nombre Nitocris, es enviada a Tebas pura ser 
adoptada por las “Divinas Adoratrices” de Amón: Shepenupet il y Amenirdis. Tomará el 
nombre de Shepenupet II, y aunque no se sabe cuándo empezó a ejercer el cargo sí se 
conoce que murió setenta años después. La adopción fue una tácita manera de aceptar la 
hegemonía de Sais por la élite tebana. La estela llamada de la “Adopción de Nitocris” relata 
las vicisitudes del viaje desde Menfis a Tebas y las condiciones de la adopción. Es significa- 
tivo que se mantuviera en el poder espiritual a la hija de Taharka, Amenirdis, que había 
sido adoptada previamente por Shepenupet il. 


Pero no todo son facilidades para el nuevo rey. Aunque en Tebas le aceptan sin derra- 
mamiento de sangre, algunos belicosos príncipes del Deita desafían su hegemonía y se 
refugian en el desierto líbico. El ejército de Psamético, formado por egipcios y griegos 
somete 4 los rebeldes y pacífica definitivamente todo el Delta, incluido el antiguo seino de 
Tanis. 

Psarnético ha borrado del mapa las luchas tribales libias y hacia el 661, con la sumi- 
sión de Hermópolis, la totalidad de Egipto acepta su autoridad como único rey del Alto y 
Bajo Egipto. El asentamiento de los mercenarios griegos en el Delta fue otro factor de esta- 
bilidad que ayudó a aislar a los residuos de jefes libios y sus aspiraciones aislacionistas. 

Asegurado Egipto, y aprovechando las dificultades de rey asirio, Psamético envía un 
destacamento militar a Palestina, en donde, según Heródoto (1H, 157), sitió la ciudad de 
Asdod durante veintinueve años, Es posible que efectivamente fuera asediada, aunque sólo 
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durante el año 616. Algunos opinan que la ofensiva tuvo como finalidad expulsar a los últ- 
mos asirios de guarnición en Egipto pero, contraria y paradójicamente parece que fue por 
una alianza con los mismos asirios, enfrentados con los babilonios en una lucha sin espe- 
ranzas. El atuque de escitas y persas acabó con la toma de Nínive en 612. 

En la misma línea es posible que tuviera lugar una expedición al sur de Asuán, tal vez 
para reforzar la frontera y evitar que se produjera de nuevo una ofensiva de Kush. Psaméti- 
co completaba así su política de control de fronteras. 

Tras un teinado de cincuenta y cuatro años Psamético logra devolver a Egipto el pres- 
tigio y la unidad de otro tiempo. : 


Los sucesores: Nekao y Psamético HU 


Wehem-ib-ra Nekao sube al poder en el año 610 y siguiendo la política de afianza- 
miento de fronteras lanza una ofensiva en Asia llegando hasta el Éufrates. La situación de 
tranquilidad interior en que su padre había dejado el país le permitió dirigir su atención a la 
costa de Palestina. 

De sus hazañas bélicas ha quedado un importante testimonio en la Biblia (Reyes UL. 
23-29), pero sus conquistas fueron efímeras y la pérdida de Karkemish el año 605 fue deter- 
minante. Los babilonios no avanzaron pero Nekao tuvo que abandonar sus pretensiones 
sobre la zona. Pero no todo fue negativo en este esfuerzo porque el contacto con la costa 
de Levante y el Mar Egeo aportó el reclutamiento de expertos navegantes, fundamental- 
mente griegos de la Jonia, pero también fenicios, con los que según la tradición (Heródoto) 
se inició la circunnavegación de África. Fue un togro de Nekao crear una marina profesio- 
nal y el comienzo de un canal que uniría el Nilo, a través del Wadi Tumnilat, con el Mar 
Rojo. Cuenta Heródoto que en su construcción participaron 120.090 trabajadores. El canal 
no se terminó hasta época persa, y fue un precedente del moderno canal de Suez. 

También interviene en Palestina, contra la ciudad de Harran, que había sido tomada 
por los babilonios en 609 y debe enfrentarse a Josías de Israel en Megiddo. En la hatajla 
muere Josías y le sucede su hijo Joacaz, al que Nekao depone, colocando en su hugar a Joa- 
quín, que pagará tributo a Egipto. Neka0 controla parte de Palestina y Siria hasta Karke- 
mish, pero en el año 605 Nabukodonosor de apodera de la ciudad y derrota a los egipcios 
definitivamente. Nekao se ha de conformar con controlar la ciudad de Guza y muere en 
594 dejando un Egipto reconfortado en su calidad de nueva potencia mediterránea. Le 
sucede su hijo Psamético TI. 

Nefer-ib-ra Psamtek (Psamético IM) tuvo un corto reinado de seis años, y su activi 
dad principal fue una expedición a la región nubia, Las tropas del rey de Egipto ¡llegaron 
hasta la Cuarta Catarata (o tal vez hasta la Quinta) aunque su incursión, aparentemente una 
«demostración de fuerza, no fue seguida de la ocupación del territorio. Es posible que los 
reyes de Napata hubieran mantenido vivas sus aspiraciones a la reconquista del Estado 
egipcio, y si es así, dichas aspiraciones quedaron frustadas para siempre. En el contingente 
militar lucharon egipcios, griegos y carios, y una inscripción en el templo de Ramsés li en 
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Abu Simbel lo confirma. Poco después de estos acontecimientos los nubios trasladarán su 
gobierno a Meroe, de lo que tal vez pueda deducirse que su derrota fue aplastante. 


En el año 591 Psamético ll viaja a Biblos, tal vez en apoyo de la rebelión contra los 
babilonios, y en connivencia con Sedecías, lo que acabó siendo un desastre para Jerusalén, 
dado que la rebelión del rey Sedecías, puesto por los babilonios, sólo sirvió para que 
Nabucodonosor II tomará la ciudad en el año 587. 

Pero Psamético I muere dos años antes, y su hijo Apries hereda un Egipto metido en 
un conflicto externo, aunque morirá debido a un conflicto interno, 


El final de la dinastía saíta 


Wa-hib Haa-ib-ra (Apries), citado en las fuentes bíblicas como Hofra (por su nombre 
de coronación), es cohetáneo de la caída de Jerusalén y bajo su reinado tiene lugar un 
levantamiento de los mercenarios griegos destacados en Elefantina. 


Ayuda a los habitantes de Tiro por mar, durante el asedio de Nabucodonosor Il, pero es 
derrotado en Palestina por el rey babilonio, aunque algunos conjurados de Jerusalén encon- 
irarán refugio en la corte egipcia. El conflicto más grave estalla en la guarnición de Elefanti- 
na, aunque la rebelión es sofocada con prontitud. Pero el rey tiene que enviar a un ejército 
a luchar contra los dorios que han invadido el territorio libio, y ponen en fuga a los egipcios. 
Esto provoca un enfrentamiento entre los mercenarios griegos y el ejército regular 
egipcio, que indignado contra su rey elige como nuevo monarca a un general, Amasis, 
rodeado de cierta aureola de prestigio por su campaña en el reino de Kush durante el reina- 
do anterior. 


Arnasis derrota al rey Apries, al que hace enterrar honrosarmente en Sais (todavía no se 
ha encontrado su tumba, porque la capa freática impide excavar en parte de la ciudad, hoy 
la moderna Sa el-Hagar). 


Smen-maat Khenem-ib-ra Ah-mes-sa-neith (Amasis o Ahmosis MM), es coronado 
rey de Egipto el año 570. Apacigua inteligentemente el conflicto con los griegos, instalán- 
dolos en la colonia de Naucratis con ciertas garantías y privilegios comerciales. Su acción 
tendrá repercusiones importantes para las relaciones futuras con Grecia, y fue un modelo 
de asentamiento para situaciones posteriores. Se ganó el beneplácito de los navegantes del 
Egeo y llegó 2 utilizar la flota de la ista de Chipre para beneficio de Egipto. Estableció reta- 
ciones con Lidia y con Samos y llegó a entenderse, incluso, con Babilonia. Pero sus princi- 
pates aliados fueron los griegos, que se congratularon de su amistad cuando ayudó a la 
reconstrucción del zemplo de Apolo en Delfos, incendiado en 548. 


El control de Tebas se mantiene vinculado a la figura de la “Divina Adoratriz”, Ankhe- 
nesneferibra, hija de Psamético Il, que había sido adoptada por Nitocris el año 584, 


El año 526 muere el rey, sucediéndole su hijo Anmkhkaen-ra Psamtek (Psamético 
II) que es derrotada en Pelusio (al este del Delta) y trasladado a Susa por los persas en su 
segundo año de reinado. La dinastía saíta ha llegado a su fin, Egipto se convertirá en una 
satrapía del Imperio Persa. 
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15. EGIPTO EN LA ÉPOCA SAÍTA. 
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2. El DOMINIO PERSA Y EL FIX DEL EGIPTO FARAÓNICO 


Un nueva poder, más fuerte que el asirio se ha fraguado en Asia, Cambises se hace 
cargo de la herencia faraónica en su creación de un Estado Universal. Los persas aquemé:- 
nidas son la potencia más importante de esta parte del Mundo y la leyenda y las tradiciones 
literarias posteriores tendrán un curioso tema para tratar. 

Probablemente Egipto no sufrió un gran impacto psicológico ni físico por su entrada 
en el dominio aqueménide. Heródoto, que visitó Egipto unos setenta y cinco años después 
cuenta fabulosas historias (concretamente tres “historias” con protagonistas femeninas), 
pero estaban más ligadas a la propaganda griega antipersa que a hechos reales. 


Las noticias sobre el período no son muy abundantes y muchos aspectos del domino 
están exagerados o influidos por las ideas preconcebidas de los griegos. 


Al controlar Egipto como una potencia dominada, los persas recurren al procedimien- 
to más antiguo y más fácil, atraerse a personajes relevantes o ambiciosos para controlar al 
pueblo con sus propios dirigentes. Jefes y gobernadores locales, antiguas y no tan antiguas 
familias colaborarán con el extranjero y administrarán sus dominios rindiendo vasallaje al 
persa, pero los persas hacen aún algo más sutil: reverencian a los dioses egipcios y hacen 
de sus sacerdotes aliados para su mandato. El templo y el clero actualizarán su papel polt- 

“tico en beneficio de la potencia extranjera. 


El Primer dominio Persa. Dinastía XXVI 


Los eternos enemigos de Egipto, los beduinos del norte del Sinaí, ayudaron a los per- 
sas en su marcha contra el país del Nilo y el ejército egipcio no pudo evitar el desastre. Se 
puede decir que Cambises se hizo cargo de Egipto sin demasiado esfuerzo. Asume el poder 
de los dioses tradicionales, se postra ante la diosa Neith en su templo de Sais y adopta el 
protocolo y los títulos de un verdadero faraón; Sema-tawi Mestiu-ra Kambyses (Cambi- 
ses). El médico Wedjahorresne, oriundo de Sais y que había pertenecido al ejército egipcio, 
se vanagloria en la inscripción sobre su estatua (hoy en el Museo Vaticano) de haber dado 
a Cambises los nombres y la titulación como faraón, al mismo tiempo alaba al rey persa por 
su respeto a los templos y a los dioses egipcios. Teniendo en cuenta que Carnbises lo nom- 
bró su médico personal el testimonio en muy interesante por representar la opinión de un 
testigo de la época, aunque fuera partidario del invasor. 


En relación con su respeto a los dioses es de señalar que en el año seis de su reinado 
(523) es enterrado con gran pompa un buey Apis, contradiciendo la leyenda que lo acusa 
de dar muerte por su propia mano al citado animal sagrado, algo propio de la forma de 
hacer historia de Heródoto. 


En su política de control de fronteras Cambises, curiosamente, no obtiene buenos 
resultados. Manda un ejército contra los oasis que fracasa en su cometido; y el destacamen- 
io enviado al oasis de Siwa, posiblemente para consultar al oráculo de Amón, se pierde 
para siempre en las arenas del desierto. También fracasa una expedición hacia Nubia y en 
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su política interior comete cl error de nombrar como sátrapa a Ariandes, que sublevó los 
ánimos de los egipcios por su fulta de respeto a la cultura y a los valores religiosos tradi- 
cionales. Cuando Darío sube al poder tras la muerte de Cambises en 521 debe deponer, y 
ejecutar, al gobernador para evitar una rebelión. 


Setut-ra Darío 1 nombra sátrapa a Ferendares que emprenderá una política de apaci- 
guamiento. También se encargará de terminar el canal entre el Delta y el Mar Rojo iniciado 
por Nekao y levantar y restaurar diversos templos, tanto en El-Kab como en el lejano oasis 
de Kharga. 


La derrota de los persas en la batalla de Maratón frente a los atenienses en el año 490, 
y sus ecos posteriores, levanta los ánimos egipcios en una revuelta que Darío I no tiene 
tiempo de llegar a controlas pues muere en 486. Su sucesor, Jerjes (sin nombre de corona- 
ción según el protocolo faraónico) inaugura la mano dura con los egipcios, al tener que 
reprimir la sublevación en el año 483. Su hijo Aquemenes es nombrado sátrapa de Egipto, * 
dejando un recuerdo sangriento. Su crueldad sólo sirvió para promover otra sublevación 
tras el asesinato del rey Jerjes, que tuvo que reprimir el sucesor Artajerjes 1. La flota ate- 
niense apoya a los sublevados, Jos príncipes Inaro de Heliópolis (hijo de Psamético 11D), 
que se declara rey, y Amirteo de Sais, descendiente de los reyes de la ciudad. : 


Del primero se recogen “historias legendarias” en algunos papiros demóticos, y el 
segundo es recordado por ser el abuelo de Amirteo, el único rey de la dinastía XXVIII. Los 
egipcios y sus aliados atenienses ganan un primer enfrentamiento, en Papremis, en donde 
mueren tanto el sátrapa Aquemenes como el comandante ateniense Karitimides, pero poco 
después son definitivamente derrotados. Inaros es crucificado en Susa, a donde había sido 
llevado prisionero. Algunos griegos pudieron salvarse escapando por Libia, pero la mayoría 
fueron muertos o se entregaron al enemigo. Los egipcios tuvieron que pactar con los persas 
y aunque la revuelta continuó poco después, el reinado de Artajerjes 1 en Egipto permane- 
ce en la obscuridad. En sustitución de Aquemenes es nombrado sátrapa Arsames. 


Con la subida al poder de Darío II la sublevación se intensifica, a pesar de los intentos 
- del rey persa por conciliar a los egipcios iniciando algunas obras de construcción, como la 
decoración del templo de Hibis en Kharga y continuando en cierta medida la labor iniciada 
por Darío L. 


La guarnición judía de Elefantina, fiel al rey persa, provoca la hostilidad de los habi- 
tantes egipcios y griegos de la zona (el contingente griego había sido instalado allí por Psa- 
mético 11), que el año 17 de Darío II destruyen el templo judío de ta ciudad de Elefantina. 
Por otra parte los jefes locajes del Delta reciben ayuda de Esparta, fiel a su antagonismo 
contra los persas. 


Las luchas internas de los persas bajo el reinado de Darío II y su sucesor Artajerjes II 
permite a los egipcios mantenerse casi independientes. Amirteo de Sais, nieto del principe 
del mismo nombre, mantiene el espiritu de independencia que permite sacudirse el yugo 
persa en 404, un año después de la muerte de Darío IL 


330 Jesús]. Urniela Quesada 


Dinastía XXVIII: Amirteo 


Su nombre procede de documentos demóticos y no se conoce ninguna inscripción 
jeroglífica que contenga el correspondiente cartucho o cartela. Es el único rey de esta 
dinastía independiente, digno sucesor de los reyes de Sais. Consigue el control de todo el 
Valle hasta Asuán, pero su reinado es muy corto, hasta 399. 


Dinastía XXIX 


Acontecimientos desconocidos llevan 21 poder a Setepen-netjeru Ba-en-ra Meri-net- 
jeru Nay-aau-rudju (Neferites D, primer rey de la nueva dinastía. El centro del poder se 
traslada a una localidad en el Delta central: Mendes. Es posible que se coronara en Sais, 
por el prestigio de la antigua capital y un documento en arameo (lengua semítica emparen- 
tada con el hebreo y oficial en el Imperio persa) hace referencia a la muerte de Amirteo en 
manos del nuevo monarca, pero no es un testimonio seguro. 


Según Manetón reinó seis años y se:sabe que buscó la alianza con los espartanos. Las 
escasas noticias sobre su reinado proceden de la llamada “Crónica Demótica”, un docu- 
mento muy tardío que recoge datos sobre los reyes egipcios de las dinastías XXVIH, XXIX y 
XXX. La Crónica se centra en el análisis de la piedad de los reyes, y no aporta demasiada 
información. Se conoce de este rey una inscripción en el Serapeum de Menfis (se entierra 
un buey Apis el año dos de reinado) y se ha supuesto que su tumba se encuentra en Men- 
des, pero las excavaciones no han permitido por el momento confirmar dicha suposición, 


Dejó rastro como constructor en diversas ciudades de Egipto, como Karnak, Sakkarah, 
Menfis y otras localidades más al norte, Es posibie que la capital administrativa residiera en 
la misma Menfis, pero no puede afirmarse. Al morir deja un Egipto dividido. 


Su hijo Muthis sube al poder, pero un usurpador de nombre Psammuthis (Weser-ra 
Setepen-Ptah) le arranca la corona, que no retiene más que un año, para ser apartado a su 
vez del trono por Kenu Khnem-maat-ra, llamado Akhoris. Sin parentesco conocido con 
la familia de Neferites, hace fechar su reinado como si los dos reyes anteriores no hubieran 
existido. 


Reina durante catorce años y emprende numerosas construcciones en diversos lugares 
de Egipto, continuando, incluso, edificios anteriores, como en Luxor, Karnak, Medinet 
Habu, El Kab, Elefantina y Menfis. Egipto es de nuevo fuerte, su economía es próspera, su 
marina es poderosa y Akhoris puede firmar un tratado con Atenas el año 389, pero la “Paz 
de Antálcidas” libera a los persas de su lucha contra los griegos y el sátrapa Farnabazo 
puede dirigir sus fuerzas contra Egipto. Akhoris se encuentra solo, al principio, ante el ene- 
migo persa, 


En los años 385 y 383 los egipcios, ayudados por griegos que no habían acatado el tra- 


tado de paz, rechaza sendos ataques persas. Éstos se retiran para conquistar Chipre, pero el 
rey egipcio muere el 380. Y con él la dinastía XXIX. 
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La dinastía XXX y el fin de la independencia 


Nekhtenebef Kheper-ka-ra Nectanebo 1 pone fuera de la circulación al hijo de 
Akhoris, Neferites Il, y da comienzo en Sebenitos, futura cuna «dle Manetón, la última dinastía 
egipcia. El año 380 Egipto acepta como mandatario al nuevo monarca que tiene ante sí el 
peligro de una nueva invasión. 


Los persas, y sus nuevos aliados griegos, invaden Egipto desde Palestina por mar. En 
un primer momento los invasores derrotan a las tropas egipcias en la zona de Mendes pero 
el ejército persa, desconfiando de los griegos se demora en el sitio de Menfis y Nectanebo 
gana tiempo, se reagrupa y consigue expulsar al invasor que, desconocedor del terreno y 
del peligro de la crecida, ha perdido el tiempo esperando al grueso de las tropas. Egipto se 
salva de nuevo.. 


Nectanebo 1 gobierna Egipto durante dieciocho años, en los cuales se recupera una 
cierta tranquilidad. Restaura diversos templos y levanta ei templo-kiosko de la isla de Filue 
(la isla de Filae es el escenario de la última inscripción jeroglífica de época romana, año 
394 d. C.), uno de los parajes más celebrados de la egiptomanía, hoy cubierta por las aguas 
de la presa de Asuán (los templos han sido trasladados a la isla de Agilkia). 


Persia va a sufrir una etapa de secesiones en sus satrapías de Caria, Capadocia y Frigia. 
La región de Levante se une a los independentistas y Egipto ayuda a los sublevados; la paz 
se mantiene un tiempo y en 362 muere el rey. 


Le sucede su hijo Takhos (Teos) Iri-maat-en-ra, al que había asociado al trono su 
padre tres años antes. El conflicto contra los persas ¡leva a la necesidad de contar con los 
griegos, de nuevo aliados de los egipcios. El rey espartano Argesilao y mil hoplitas, junto 
con el ateniense Carias, comandante de la armada, formarán el contingente griego y para 
pagar su alianza Teos impone cuantiosos impuestos a los egipcios, por lo que se vuelve 
impopular. Se inicia la campaña en Fenicia pero las disensiones no tardan en aparecer y el 
hermano de Teos, Tjahepimu, regente en Egipto, nombra rey a su propio hijo Sriedjem-ib- 
ra Nectanebo Il, que participa en la campaña militar. Las tropas egipcias y griegas le apo- 
yan y Teos huye a la corte del rey persa. 


Nectanebo [l tiene que luchar aún contra algunos príncipes del Delta, herederos de 
los reyes de la dinastía XXIX, consiguiendo el apoyo del espartano Argesilao. Tras su triun- 
fo reinó en Egipto durante dieciocho años, trabajando intensamente en la construcción de 
templos inspirados en el estilo de la época saña. En el ocaso del Egipto independiente la 
devoción por sus dioses y la técnica de sus arquitectos dejaron un recuerdo imperecedero, 
pero el nuevo rey persa Artajerjes III quiere reconstruir el Imperio sin olvidarse de Egipto e 
inicia la campaña militar el año 343. El rey Nectanebo II huye a Nubia y nada se vuelve a 
saber de él, aunque una leyenda medieval, el “Romance de Alejandro” le hace padre de 
Alejandro, una forma tardía de justificar el mítico y pretendido origen egipcio del gran con- 
quistador macedonio. 


Con la derrota de Nectanebo li Egipto pierde su independencia, y no la recuperará 
totalmente hasta el siglo XX de nuestra Era. 
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Durante apenas diez años los reyes persas Artajerjes II, Arsés y Darío IN dominarán la 
tierra de los faraones. Alejandro Magno derrotará a fos persas en el 323 y los egipcios lo 
recibirán como un libertador. Un nuevo error, porque sus sucesores impondrán una cultura 
y un orden también nuevos. 


C. LA ÚLTIMA EXPRESIÓN DE LA CULTURA FARAÓNICA 


1. EL ESTADO Y La INSTITUCIONES 


La decadencia de las instituciones centrales 


Durante los largos años del proceso final de su historia independiente Egipto contem- 
pló una fuerte evolución de las instituciones, que afectó profundamente a la práctica y al 
funcionamiento de las mismas. No sólo se vieron transformadas por los cambios políticos, 
étnicos o de gobierno, consecuencias del suceder dinástico, sino que se vieron afectadas 
por la bicefália del poder, representado fundamentalmente y en principio por la presencia 
de dos capitales de facto: Tanis y Tebas. 


La descentralización de ese poder durante la dinastía XXI había sido la demostración 
de que las instituciones centrales y poderosas de la realeza durante las dinastías XVII y 
parte de la XIX, habían degenerado durante la dinastía XX hacia una situación que llevó * 
inexorablemente a la fragmentación política, aunque las causas y las circunstancias, de 
nuevo, no habían sido las mismas que en las otras dos grandes ocasiones en las cuales se 
llegó a una situación similar. El resultado sí fue el mismo: Egipto fue gobernado desde cen- 
tros de poder diferentes, aunque se mantuvo intacta la ideología de la teocracia real como 
transmisora del poder emanado directamente desde los dioses, o de un dios en especial, en 
este caso Amón. La utilización del nombre de los reyes de Tanis para datar acontecimientos 
documentados por los “Primeros Profetas” de Amón en Tebas prueba que incluso a éstos, 
verdaderos propietarios del Alto Egipto, no les convenía renunciar a la tradicional ideología 
teocrática real. Por lo tanto se puede concluir que la base teórica del sistema político seguía 
siendo la misma, a pesar de las debilidades personales, las peculiaridades de las nuevas 
etnias gobernantes y los enfrentamientos entre las élites del poder central y local, e incluso 
” dentro de cada una de ellas. 


La situación va cambiando ligeramente durante el gobierno de los reyes libios. Siguie- 
ron residiendo en Tanis por lo que se refiere a los reyes de la dinastía XXIIE, en contra de 
lo que se creía hasta no hace mucho tiempo. Aunque egiptianizados, los antiguos “Jefes 
de los ma” no habían olvidado totalmente su herencia tribal. Su monarquía es más una jefa- 
tura militar que una sacralización al estilo faraónico, de ahí la relativa aquiescencia de los | 
representantes dinásticos ante las repetidas secesiones. Probablemente se contemplaban 
unos a otros como iguales en sus posibilidades de gobierno y sus costumbres y creencias 
no parece que siguieran las pautas habituales de los monarcas egipcios. 
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Buenos militares, o mejores en todo caso que los propios egipcios, lo que no era 
mucho, cosecharon ciertas victorias sobre el exterior gue renovaron el prestigio y la capaci- 
dad económica de la corte, pero sus atabismos tribales les condujeron a una casi feudaliza- 
ción del territorio que desembocó en una ciara anarquía, cuya cronología, paralelismos y 
circunstancias específicas, por otra parte, son todavía objeto de debate, 

Los jefes libios no persiguieron una unificación política ni una monarquía teocrática 
que gobernara la totalidad del Valle, antes bien preferían gobernar pequeños enclaves cuya 
situación geográfica y estratégica favorecía el comercio, en buena parte fluvial. En todo 
caso no hay que olvidar que el Delta estaba constituido fundamentalmente como un terri- 
torio salpicado de ciudades comerciales, en las que se movían intereses económicos de 
mercaderes y armadores, entre los que se encontraban numerosos extranjeros, fundamen- 
talmente fenicios, que aportaban conocimientos, costumbres y relaciones con Asia favore- 
cedoras de un cierto cosmopolitismo. Esta circunstancia conducía a una cierta tendencia 
aislacionista que, por otra parte, no perjudicaba los intereses de los tebanos, mas compro- 
metidos por lo general en la explotación agropecuaria del Alto Egipto y, por otra parte, con 
una fuerte tendencia a sustraerse al control de los reyes del Norte. 


La situación general debió ser de continua incertidumbre y la paz fue escasa, las ciu- 
dades y los templos se rodean de murallas como puede leerse en la “Estela de la Victoria” 
de Piankhy. Aunque no se posee documentación precisa sobre esta circunstancia no resul- 
ta complicado explicarse las razones de una inestabilidad creciente, manifestada por los 
continuos cambios políticos, las luchas entre ejércitos de príncipes o jefes locales y la nece- 
sidad de bienes de primera mano, cuya producción había decaído ante la descentralización 
existente. Es muy posible que ante esta situación de inestabilidad parte de la población 
"campesina tuviera que refugirase en recintos fortificados, con el consiguiente abandono de 
las tareas agrícolas, con las consecuencias antes descritas, 


Un nuevo poder en Leontópolis 


La estabilidad política se rompe aún más durante el reinado de Sheshonk IIL, de la 
dinastía XXII, por la eclosión en Leontópolis, en el Delta, de una dinastía nueva, la XXI, 
paralela y tácitamente aceptada por los últimos y débiles reyes de la dinastía XXIT de Tanis. 
Esta situación fue bien recibida por los tebanos que veían con gran expectación e interés la 
fragmentación de cualquier poder diferente al suyo. Incluso pusieron su granito de arena 
en la crisis al aclamar rápidamente a la nueva dinastía, acogiendo en Tebas a hijos y fami- 
liares del recién proclamado monarca. 


Un testimonio importante de estos años de crisis es la crónica grabada en los muros de 
Karnak por el príncipe Osorkón que mantuvo un constante estado de guerra contra Tebas, 
hasta que se afincó en ella a la muerte de Harsiesis. Había desempeñado de forma intermi- 
tente el cargo de Primer Profeta de Amón, manteniéndose aliado de su hermano menor 
Shesonk II, a pesar de que éste le había arrebatado el trono de Tanis. Su relato es de enor- 
me importancia, pero su interpretación, en lo que a acontecimientos y a cronología se 
refiere, no ha sido resuelta satisfactoriamente. Aporta información suficiente para compren- 
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der el tremendo caos en que se encontraba el Valle del Nilo; la anarquía de los jefes libios 
sólo se verá neutralizada por el peligro de la invasión nubia, cuando Sais se convierta en 
representante de las tradiciones antiguas, aunque en principio lo fuera en manos de una 
familia de libios, Tefnakht y Bekenrinef. 


Tebas y la Divina Adoratriz 


En Tebas se han ido turnando como Primeros Profetas algunos familiares de los reyes 
libios del Norte, o incluso Jos mismos reyes, a veces con la aquiescencia de las familias 
locales y otras con su oposición manifiesta. Enrtodo caso dichas familias controlan los otros 
cargos sacerdotales y administrativos, del Segundo Profeta hacia abajo, con lo que tenían 
asegurado el control económico de las posesiones del templo. Un caso especial es el de la 
Divina Adoratriz de Amón, en principio un cargo femenino protocolario que dirigía al per- 
sonal femenino del templo. Durante el Reino Nuevo el cargo había sido ocupado por la 
Gran Esposa Real o por alguna de sus hijas y, salvo en el caso de Hatshepsut y por cir- 
cunstancias excepcionales, estaba supeditado al “Primer Profeta”. Durante el mandato del 
“rey” y Primer Profeta Harsiesis el cargo lo ocupa una tal Karomama (durante el período 
libio se conocen varias princesas y reinas con este nombre) que utiliza una cartela o “anillo 
sagrado” al estilo real. El caso de Shepenupet es ligeramente diferente. Al renunciar su her- 
mano Takelot al cargo de Primer Profeta de Amón la “Divina Adoratriz” asume las funcio- 
nes del mismo, tal vez como regente de su hermano, pues su nombre se rodea del anillo 
real y de títulos suficientemente expresivos: “Esposa del dios Amón, la que está unida al 
corazón de Amón, Shepenupet, la que se rige por la maa!, amada de Mut, regenerada 
como Ra”. La siguiente adoratriz será Amenirdís, hermana de Piankhi, previamente adopta- 
da como sucesora por Shepenupet. 


Se instaura así en Tebas una norma que durará casi doscientos años, dando un giro al 
papel del Primer Profeta, que perdió poco a poco sus poderes materiales y su capacidad 
hereditaria dentro de una determinada familia. El cargo de “Divina Adoratriz” se convirtió en 
vehículo de control del templo por parte de los reyes a cuyas esposas, hijas o hermanas se 
nombraba a modo de “recordatorio”. Esto no quiere decir que la “Divina Adoratriz” tuviera 
de hecho un poder político. Sus representaciones artísticas en el templo de Amón nunca 
ofrecen una escena que permita deducir esa posibilidad, pero en torno a ella existe una 
camarilla de funcionarios del tempio que más parece una corte real que otro tipo de institu- 
ción. : 

Entre estos funcionarios se encontraban diversos parientes y allegados de los reyes 
“representados”, lo que resultó ser a la larga una forma de control más eficaz que el cargo 
de “Primer Profeta”. 


Bajo el gobierno de Kush 


Durante el dominio de los reyes de Kush la sociedad egipcia se enfrenta a lo que para 
muchos pudo ser una humillación, aunque relativa. La región tebana siempre fue escenario 
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de la presencia nubia, cuya frontera geográfica cstaba relativamente cerca. Algunos reyes 
habían desposado a mujeres nubias y el elemento étnico pudo estar presente más o menos 
con cierta regularidad. El templo de Amón había poseído extensas regiones de Nubia de las 
que se beneficiaban las familias de la región y el templo mismo, tanto de la extracción de 
oro, como de bienes de consumo de producción agropecuaria, por lo que la presencia 
nubia no pudo contemplarse con demasiada hostilidad. Es posible, incluso, que estuvieran 
más interesados en la presencia kushita que el resto de Egipto. 


Por otra parte los nubios veían al dios Amón como propio y la irrupción de Piankhy 
en Tebas pudo ser útil a los intereses de las familias tebanas, que rechazaban profunda- 
mente a los “Grandes Jefes de los ma”, con los que tuvieron una relación de conflicto inter- 
mitente. j 


Los reyes nubios utilizaron los epítetos y nombres de los faraones del Reino Nuevo 
como un elemento de legitimación, algo que también habían practicado, abundantemente, 
los reyes libios de las dinastías XXII y XXIIL Pero aunque adictos profundamente al dios 
Amón, su religión debió resultar profundamente provinciana para los escogidos miembros 
del clero tebano. Este clero, por otra parte, había perdido parte de su prestigio político, 
encarnado por el Primer Profeta en una época precedente, y se había visto relegado por los 
delegados de los “Jefes de los ma”, o por el poder simbólico o de representación de la 
“Divina Adoratriz" de Amón. 


En origen, la conquista del valle medio por Piankhy parece más una consecuencia del 
intento unificador de Tefnakh, que la expresión de una voluntad por parte del nubio, Este 
hecho contrasta vivamente con la impresión que produce el reinado de Shabaka, más inte- 
resado en el significado político y religiosos de Menfis, que en el monopolio relisioso-polí- 
tico del Amón tebano. 


Por todo ello, en Tebas, durante el período kushita, pudo surgir una figura tan notoria 
como Mentuemhat, “Jefe de la ciudad” y “Cuarto Profeta de Amón”, que a pesar de su poco 
elevado rango sacerdotal fue de hecho un “rey” en su feudo. Se doblegó ante reyes invaso- 
res, aunque transitorios. Él siguió siendo el alcalde de Tebas, “el único fijo en una época de 
interinos”, hasta comienzos de la dinastía siguiente. 


Renacimiento y caída 


La centralización política lograda por la dinastía XXVI recuerda pasados momentos de 
prosperidad, cuando Egipto era una potencia en el Mediterráneo oriental. Aunque se habla 
de “decadencia”, en realidad la idea de Estado no sólo no se había perdido, sino que va a 
salir fortalecida durante el gobierno de los reyes de Sais, el único elemento negativo es que 
la conquista persa acabó muy pronto con el “renacimiento” del ideal de Estado faraónico. 
Los últimos faraones ya no son un buen ejemplo de ese ideal. : 


El papel del rey recupera su antiguo principio de intermediario entre los hombres y 
los dioses. Los fundamentos teológicos de la monarquía siguen intactos en el arte y en las 
representaciones protocolarias, en los títulos de los faraones y en los significados de sus 
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nombres. Sin embargo a través de las inscripciones de los funcionarios se aprecia una 
menor atribución a la omnipotencia real de los logros del país, y se atribuye ciertos méritos 
el personaje de la inscripción. Esto es un fenómeno ya repetido en otros momentos de la 
Historia de Egipto, y que había sido el resultado de un fenómeno natural, la divulgación de 
los valores y capacidades de la realeza, al igual que había ocurrido con la “democratiza- 
ción” de los conjuros funerarios procedentes de los “Texios de las Pirámides” durante el 
Primer Período Intermedio y el Reino Medio. Incluso en ciertas fuentes tardías, egipcias O 
griegas, como es el caso de Heródoto, aparecen críticas al personaje real como ser huma- 
no, lo que no estaba reñido con su papel de monarca y ya había ocurrido en los mismos 
períodos referidos. 


Por lo que respecta a las relaciones políticas con extranjeros se produce un cambio 
notable. Egipto se abre al exterior y las guerras con las potencias de África y Asia cambian 
el punto de vista y en parte la mentalidad del egipcio de las clases altas. 


En esta nueva era el Valle del Nilo contempla la presencia de contingentes griegos, 
judios y carios, reclutados por Psamético para luchar contra los libios del Delta. Estos soi- 
dados de fortuna recibirán lotes de tierra como pago de sus servicios y fueron un elemento 
de cosmopolitismo que abrió Egipto a las nuevas tendencias políticas y culturales del Medi- 
terráneo oriental. Dotados de armaduras de bronce y una amplia pánoplia de armamento 

* representaban una fuerza mucho más profesional, militarmente hablando, que los despro- 
tegidos soldados egipcios, que solamente utilizaban el cuero para cubrir ciertas partes del 
cuerpo. 


Con nuevos amos se generaron nuevos conflictos, pero también se observan muestras 
de habilidad en el gobierno. Debido a la nueva tendencia centralizadora, hubo familias que 
vieron perder sus privilegios y cargos, y otras que perpetuaron los suyos. También se favo- 
reció a grupos nuevos, tanto egipcios como extranjeros. 


A ciertos grupos les fueron incautadas sus tierras para proveer a los templos de 
medios de consumo, pues los cambios políticos les habían restado patrimonio. Otras tierras 
fueron confiscadas para poder dar a las ciudades medios para atender sus necesidades, en 
algún caso conocido necesidades relacionadas con el mero hecho de dar sepultura a los 
difuntos. Muchos cargos fueron adjudicados a personajes vinculados a la familia real, pero 


en otros se confirmó a los que lo habían ejercido durante generaciones. 


Uno de estos casos está documentado en un texto demótico que se conoce con el 
nombre de “Petición de Peteisis”. El personaje en cuestión reclama de Psamético 1 el 
nombramiento del cargo de sacerdote, y justifica su petición en el hecho de que su fami- 
lia ya había ejercido el cargo en los templos de varios dioses. Parece ser que se habían 
visto perjudicados por los últimos cambios realizados por el monarca en el reparto de pri- 
vilegios, pero aún poseían diversos puestos administrativos y lotes de tierra en la región 
de Herakleópolis. 


La herencia de los cargos dentro de familias durante generaciones había sido una 
práctica común desde tiempo inmemorial, pero durante el período tardío del Reino Nuevo 
se consolidó. Con las revueltas libias y el dominio kushita muchas antiguas familias habían 
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perdido cargos y tierras y la vuelta del centralismo recuperó para ellas algunas «de sus 
prebendas. 


Por lo que respecta a la administración y dominio del territorio los reyes saítas adopta- 
ron una aptitud de notable habilidad. Mantuvieron a muchos de los gobernantes locales, 
algunos pertenecientes a antiguas familias, que aceptaron el gobierno real de la dinastía 
saíta a cambio de la continuidad de sus privilegios. 


Los reyes saítas devolvieron a Menfis su antigua capitalidad, tanto por prestigio como 
por necesidad, pero no dejaron de proteger y embellecer su ciudad madre, Sais, origen de 
la dinastía, Menfis fue una necesidad espiritual, pero también estratégica y administrativa, 
debido a su emplazamiento en la zona de transición entre el Alto y el Bajo Egipto. 


Por lo que respecta a Tebas su estatuto de autogobierno fue relativo. Es indudable que 
había perdido poder, incluso en e! Alto Egipto. La figura de la “Divina Adoratriz” durante el 
periodo saíta tiene un trasfondo institucional que no decae directamente en su persona, 
Será el “Mayordomo de la Adoratriz” quien asumirá la administración del Tesoro de Amón 
convirtiéndose, además, en el Gobernador del Alto Egipto. Esta figura, ejercida por perso- 

_najes afines a la corte, como Ibi y Pabasa, conocidos por sus tumbas tebanas, adquiere un 
papel fundamental en el controi del Alto Egipto para la casa real de Sais. El “Mayordomo 
de la Divina Adoratriz” será el que gestione los bienes del templo, con todas las conse- 
cuencias políticas, sociales y económicas que ello conllevaba. El poder de los Primeros Pro- 
fetas ha desaparecido para siempre. 


2. LA SOCIEDAD, LA ECONOMÍA Y EL PENSAMIENTO 


Crisis productiva y decadencia social 


El debilitamiento de la producción agrícola por subidas insuficientes del nivel de la 
crecida, y como consecuencia la escasez de recursos por parte de los reyes de las dinastías 
XX y XXI habían dejado su impronta. El país estaba empobrecido en parte y los militares y 
los trabajadores de las distintas especialidades no cobraban sus salarios en especie. Las.ciu- 

- dades de los trabajadores de las tumbas tebanas habían visto reducidos sus cometidos, 
pues los reyes ya no se enterraban en Tebas. Se siguen construyendo tumbas para los per- 
sonajes más importantes, como el Primer Profeta de Amón y otros cargos menores, pero 
dichas tumbas no revisten la complejidad y riqueza de antaño. 


Sólo en Tanis se mantiene la antigua pompa funeraria de la realeza: la Arqueología ha 
desvelado ta única tumba intacta de un rey egipcio, Psusennes I. Pierre Montet descubrió 
entre 1939 y 1940 el conjunto de tumbas bajo el templo de la tríada tebana Amón-Mut- 
Khonsu en Tanis, desvelando un nuevo tipo de enterramiento, inaugurado por los reyes de 
la dinastía XXI. 


La expedición a Palestina de Sheshonk aportó una gran riqueza a la corona, de lo que 
el rey dejó mención en el templo de Amón en Tebas, aparte de la construcción de un patio 
ante el Segundo Pilono. Pero hay un aspecto de su campaña que ha suscitado la imaginación 
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de los estudiosos, el destino del Arca de la Alianza. Actualmente se considera que tal espe- 
culación no tiene mucho sentido. Dado que el oro de Jerusalén fue entregado a Sheshonk 
(posiblemente por el propio Roboán, sucesor de Salomón) para evitar la rapiña de la ciu- 
dad, a manera de compra o soborno según el testimonio bíblico, no es posible suponer 
que en el pago figurara algo tan emblemático como el Arca. En cualquier caso es suma- 
mente improbable poder demostrar hipótesis alguna. 


Se mantienen los grupos sociales tradicionales, funcionarios, sacerdotes y administrati- 
vos, militares, artesanos y campesinos, pero disminuye la información sobre su situación. 
Las actividades no son excluyentes y un militar podía ser también sacerdote de un culto 
determinado, aunque esto afectaba sólo a los cargos importantes. La presencia de extranje- 
ros, las guerras y los enfrentamientos, hicieron aumentar el número de siervos en las casas - 
de ciertas familias de clase alta y media. La inestabilidad política favorece el pillaje y 
aumenta la inseguridad de los campos y tierras de cultivo, Una de sus consecuencias fue la 
fortificación de ciudades y complejos templarios. 


Los nubios “restauran” las creencias antiguas 


Los reyes kushitas quisieron gobernar Egipto desde la perspectiva de que ellos eran 
los verdaderos representantes de un tradición y una religión totalmente egipcias y dado 
que los “verdaderos egipcios” habían caído en la “degeneración”. Su búsqueda de elemen- 
tos tradicionales de raíz religiosa se plasma en la llamada “Piedra de Shabaka”, que contie- 
ne el texto de la “Teología Menfita de la Creación”. El texto original, como indica la inscrip- 
ción, estaba comido por los gusanos y el rey Shabaka asume el importante papel de 
conservar tan crucial relato, cuyo origen se atribuye hoy día a la época ramésida. La “Teo- 
logía Menfita” hace del dios Ptah el creador del mundo y de los dioses, y su “construcción” 
fue el intento de asumir un nuevo y determinante papel por parte del templo de Prah en 
Menfis, en un momento de declive para la que había sido capital del Reino Antiguo. Para 
Shabaka restaurar el prestigio de Menfis es devolver a la ciudad su condición de capital del 
Estado egipcio. Mientras que Piankhy centró su interés en Tebas y en su papel como sede 
del dios Amón, Shabaka quiere revitalizar el antiguo significado político y cultural, funda- 
mentalmente religioso, de épocas remotas, cuando los faraones eran dioses por naturaleza 
propia. 

La búsqueda teológica fue acompañada de un programa de construcciones y recons- 
trucciones, muchas de ellas en Tebas, pero que también alcanzó a otras regiones más al 
norte, hasta Hermópolis, fundamentalmente. El mérito de ia dirección de los trabajos hay 
que adjudicárselo a Mentuemhat, verdadero artífice y devoto guardián del orden y de las 
tradiciones en la antigua ciudad de Amón. En una inscripción conservada hoy día en el 
Museo de El Cairo, Mentuemhat explica cómo se encargó de devolver a la ciudad su anti- 
gua magnificencia, “superando lo que habían hecho los reyes”. No es posible ser más claro, 
él era el verdadero “rey” de la región. 
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La cultura recordada y la piedad renovada 


Con la dinastía XXVI Egipto vuelve a conocer la tranquilidad y el renacimiento de sus 
más antiguas tradiciones, fue un período de poco más de un siglo pero próspero en las 
artes y en la literatura. La estabilidad política hizo posible la recreación en las artes. Se vol- 
vió la mirada hacia los logros artísticos de los Reinos Antiguo y Medio. La artesanía del 
período legó a tal grado de “copia” o “imitación” de modelos antiguos que los arqueólogos 
tienen dificultades para datar una nueva pieza cuando no va acompañada de un texto que 
permita fecharla. La copia del estilo es a veces tan perfecta que no hay forma de saber si 
una pieza es de la dinastía XII o de la época saíta. La capacidad artística no se había perdi- 
do durante el período precedente y los talleres pudieron resurgir con toda su calidad. Se 
copiaron representaciones de muros en tumbas, como el muro del templo funerario de 
Thutmosis II en la tumba de Mentuemhat, el “alcalde” de Tebas, por citar un ejemplo. 


La “estela de la adopción de Nitocris” permite conocer algunos aspectos de la forma 
en que se organizaban por el templo de Amón las rentas de sus posesiones terrenales, y 
cómo repercutían éstas en la organización de la “corte” de la “Divina Ádoratriz”. La dote 
dada a su hija por Psamético | permite comprender que ciertas tierras al norte del Alto 
Egipto ya estaban controladas por el rey, la cifra se elevó a 9,000 hectáreas, sorprendente 
en sí misma; es posible que dicha dote fuera una condición impuesta por Tebas, en otro 
tiempo poseedora de grandes fincas a lo largo del Nilo, ya muy mermadas por los conflic- 
tos entre príncipes locales, jefes libios y representantes kushitas. 


En Egipto nunca hubo moneda, todos los pagos se hacían en especie, pero debido a 
la presencia de mercenarios griegos y la necesidad pagarles por sus servicios se acuña en 
Menfis, durante el reinado de Teos, el primer ejemplar de moneda de oro, copiado de la 
estatera ateniense, Durante el reinado de Nectanebo II se acuñan otras estateras análogas, 
aunque con un nuevo diseño. Se han conservado muy pocos ejemplares. 


La Época Baja va a ser testigo del nacimiento y difusión de un nuevo tipo de escritura, 
la demótica, especie de taquigrafía de la hierática, en la que se escribirán en un principio 
textos administrativos y religiosos, pero en la lengua hablada. Se siguieron utilizando los 
jeroglíficos que expresaban la lengua oficial, es decir el egipcio medio arcaizante, tanto en 
inscripciones parietales como en estatuas y elementos funerarios, pero el uso de la escritu- 
ra demótica, y en dialecto demótico, se extenderá cada vez más a documentos administrati- 
vos, cartas y, posteriormente, a la literatura popular. Se conocen algunos textos, aunque 
escasos, ya en época kushita, pero será en los siglos siguientes cuando se consolide defini- 
tivamente la nueva escritura. 


Por lo que respecta a los textos funerarios hay que apreciar que los ejemplares cono- 
cidos del “Libro de los Muertos” presentan una cierta uniformidad. Se generaliza el orden 
de los capítulos y de las viñetas, y se llega a un prototipo estándar. Se trata de un fenóme- 
no acorde con el reconocimiento del pasado cultural, y su interpretación como un “canon”, 
fue un verdadero mérito dei periodo saíta, el último gran “momento” faraónico. El resto sí 
será decadente. 
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Entre los elementos iconográficos rescatados del pasado hay que incluir la esfinge real 
o el león, asociados a la figura real, como es el caso de Amasis y Nectanebo E. Las estatuas 
reales son verdaderos retratos, que siguen de alguna manera el estilo de la estatuaria de la 
dinastía XIl, se aprecia en ellos resolución y dignidad, expresiones de un arte refinado y 
cuidadoso con los detalles, 


La devolución de la capitalidad a Menfis, junto con la revitalización de las prácticas 
religiosas más ancestrales de los antiguos dioses, por la imitación y búsqueda de lo más 
clásico, aumentó la importancia del culto al buey Apis, que gozó de gran difusión y fama 
en el extranjero. Se conocen las fechas de algunos de sus enterramientos, que se hacían 
con gran pompa, y se acompañaban de objetos rituales e inscripciones. 


Psamético hizo construir un palacio para el buey Apis, respondiendo así al crecimien- 
to de la popularidad de los cultos de animales. También crecen las muestras de piedad per- 
sonal y el culto a Isis y Osiris se intensifica y se divulga, traspasando con el tiempo las fron- 
teras de otros países. La pérdida de la independencia conduce a la añoranza, las 
manifestaciones del estatus social y el podet terrenal dejan paso a la práctica de la magia y 
a la búsqueda de lo sagrado. La sociedad se vuelve más intimista y los textos demóticos 
recogen en parte esa actitud. Egipto, políticamente se abre al exterior, la sociedad, psicoló- 
gicamente, se encierra en su búsqueda de lo personal. 
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